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    Este volumen recoge todos los relatos de Robert E. Howard dedicados al boxeador más grande de todos los barcos veleros que recorrían el mundo a comienzos del siglo pasado: Steve Costigan. Acompañado de su inseparable buldog blanco, Mike, a las órdenes del capitán —llamado el Viejo, de quien nunca conoceremos otro nombre— de su barco, el Sea Girl, y de una tripulación integrada por hombres de todas las naciones, todos ellos grandes boxeadores, Costigan recorrerá el mundo luchando en cada uno de sus puertos, saliendo por lo general victorioso, pero dejándose la sangre y la piel (literalmente) en todos sus enfrentamientos. Siguiendo una evolución que va desde las peleas más encarnizadas a las aventuras de tipo oriental más entretenidas, Costigan no nos dejará indiferentes. También se pueden seguir sus aventuras bajo seudónimo (cuando se llamaba Dennis Dorgan) en otro libro de esta misma colección: Callejones en tinieblas.
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  Robert E. Howard: Boxeo y púgiles de hierro
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  El escritor norteamericano Robert E. Howard (Peaster, Texas 1906-Cross Plains, Texas 1936), miembro preeminente del Círculo de Lovecraft, fue capaz de crear en pocos años una serie aparentemente interminable de personajes y ciclos narrativos, entre ellos, Conan el bárbaro cimerio, Kull de Valusia y el puritano Solomon Kane entre los más destacados.


  Como ejemplo puntual de lo que comentamos en estas líneas Howard escribió una serie de relatos pugilísticos cuyo protagonista no era otro que un marinero, boxeador y pendenciero llamado Steve Costigan. Sus aventuras y desventuras por los más degradantes tugurios portuarios y peleas a puño limpio resultan imprescindibles para los fanáticos del boxeo.


  Para conseguir un realismo sangriento en las escenas que reflejaba en estos relatos, Robert E. Howard no solo describió excelentes acciones de boxeo, sino que practicó este deporte con alguna regularidad, al menos durante su adolescencia hasta la edad adulta.


  La dura Texas de la infancia de Howard no estaba muy lejos de los días de los pioneros y la conquista del Oeste, y el conflicto entre un ambiente rudo y la percepción de un chico sensible fueron solo parte de los problemas de Howard en su vida.


  Su padre, Isaac Mordecai Howard, era médico y su madre, Hester Jane Ervin Howard, estaba enferma de tuberculosis. Pasó la mayor parte de su infancia viajando por el estado, sin la posibilidad de hacer amigos, lo que le convirtió en un muchacho reservado y muy apegado a su madre. En su época escolar el niño pasó un calvario. Las frecuentes palizas y enfrentamientos con sus compañeros le hicieron obsesionarse por la fuerza física.


  Sobreprotegido por su madre, Hester, Howard, fue un muchacho débil, enfermizo, que soportaba las palizas típicas del chico nuevo en las diez ciudades donde transcurrió su infancia hasta que, con 13 años, su familia se asentó en Cross Plains, en el centro del estado.


  Decidido a no ser nunca más «el saco» de los golpes y burlas de ningún matón se entregó con dedicación fanática a una dura rutina de entrenamiento y a practicar todo tipo de ejercicios por su cuenta: levantó pesas, montaba a caballo, practicaba una esgrima rudimentaria y sobre todo, su gran afición, el boxeo. Este ejercicio lo convirtió en una masa de músculo convirtiéndose en un hombre de más de 1,80 cm y 90 kilos de puro músculo.


  Robert también caminaba mucho. Los vecinos de Cross Plains describían al joven como excéntrico y maniático, dada su costumbre de pasear por la calle practicando movimientos de sombra de boxeo.


  Podía vérsele todos los días entre semana recorriendo a grandes pasos el polvoriento camino hasta la oficina de correos en el centro del pueblo y muchas veces llevaba hasta casa bolsas de comestibles del pequeño mercado regentado por Annie Newton Davis y su marido.


  Esta continua actividad atlética también incrementó su peso que había desarrollado en los primeros años de su adolescencia por su enorme afición a las tortitas. Bebía mucha leche, adoraba el queso, y tenía una debilidad especial por los crepes. Kate Merryman, quien llevó la casa para los Howard durante la postrera enfermedad de la madre de Howard, decía: «Apuesto a que he cocinado un millón de tortitas para él. Le encantaban para la comida, cena, o desayuno». Sin embargo, mostraba una nada tejana preferencia por el té en lugar del café.


  Como resultado de este voraz apetito, el peso de Robert subió hasta los 90 kilos y a veces sobrepasó esa cifra. Su ancho rostro se tornó redondo y con papada. En el otoño de 1928 se jactó ante Hoffman Price de que, gracias a una abnegación espartana, había conseguido bajar su peso hasta 83 kilos para un combate de boxeo. Esta lucha entre su apetito y su aversión hacia la obesidad continuó toda su vida.


  No cabe duda que las grandes influencias boxísticas y estilo pugilístico de Robert E. Howard estuvieron marcadas por tres grandes boxeadores contemporáneos de su época:


  John Lawrence Sullivan (Boston, 15 de octubre de 1858 - 2 de febrero de 1918). Fue el último de los campeones de los pesos pesados, después de Juan Gelhorn, con manos desnudas y el primero de los campeones con guantes del 7 de febrero de 1882 a 1892, y es generalmente reconocido como el campeón de peso pesado de boxeo a puño limpio basado en las London Prize Ring Rules. Estas reglas fueron las primeras reglas del boxeo «a puño limpio». Fueron escritas en 1743 por el campeón británico Jack Broughton, después de que matara a un contrincante, George Stevenson, en 1741. Broughton escribió originalmente siete reglas, que en 1838 fueron ampliadas a veintitrés reglas y en 1853 a veintinueve reglas. Las London Prize Ring Rules rigieron hasta 1867 cuando se establecieron las Reglas del Marques Queensberry, que dieron origen al boxeo moderno con guantes. John L. Sullivan fue el primer norteamericano héroe deportivo para convertirse en una celebridad nacional y el primer atleta estadounidense en ganar más de un millón de dólares.


  James John «Gentleman Jim» Corbett (San Francisco, 1 de septiembre de 1866 - Bayside, Queens, 18 de febrero de 1933). Boxeador estadounidense del peso pesado que fue campeón mundial. Fue conocido como el hombre que derrotó a John L. Sullivan. El 7 de septiembre de 1892 en el club olímpico en Nueva Orleans, Luisiana, Corbett se adjudicó el título de campeón del mundo del peso pesado después de noquear a John L. Sullivan en el 21.er asalto. Corbett con un nuevo boxeo, más científico, se impuso a la fuerza de Sullivan y lo derrotó con fuertes jabs, golpes directos percutantes.


  Sobre la figura de este boxeador, en el año 1942 el director de cine Raoul Walsh dirigió la película «Gentleman Jim» basada en la vida profesional de este boxeador interpretando su papel Errol Flynn.


  Aunque muchas veces se ha tachado a Howard de racista por ningunear y aparentemente, hacer aparecer personajes de color y de otras razas como seres inferiores en sus historias, lo cierto es que, al igual que ocurría con H. P. Lovecraft, su «racismo» era más teórico que real y no iba más allá de sus escritos. Esta aseveración sale reforzada por su admiración por el boxeador negro Jack Johnson y su mítica carrera como púgil en una época dura y difícil donde la segregación racial era una constante en los estados del Sur y cualquier halago a un deportista negro estaba mal considerado y visto por la sociedad. Pero eso a Howard no le importaba.


  Arthur John Johnson, más conocido como Jack Johnson y apodado «El Gigante de Galveston» (31 de marzo de 1878 - 10 de junio de 1946), fue un boxeador estadounidense y probablemente el mejor peso pesado de su generación. Tiene el honor de haber sido el primer negro Campeón Mundial de los pesos pesados (1908-1915), y según la International Boxing Research Organization (IBRO) uno de los diez mejores pesos pesados de la historia. Debutó profesionalmente en el boxeo en noviembre de 1898 con un notable KO sobre Charley Brooks. A partir de entonces inició una carrera en el mundo del ring que lo llevó a titularse campeón el 26 de diciembre de 1908, al derrotar por KO, en una pelea es escenificada en Sidney y que se extendió durante catorce rounds, al entonces campeón Tommy Burns.


  El estilo de Johnson al boxear era muy característico. Mantenía la distancia con sus rivales en vez de realizar una aproximación constante. Peleaba defensivamente a la espera de cualquier error. Y cuando ese error se producía, él lo aprovechaba.


  Tras la victoria de Johnson sobre Burns, las muestras de racismo contra Johnson se acrecentaron tanto que incluso el escritor Jack London solicitó la llegada de «La Gran Esperanza Blanca» que rescatara el título de manos de un negro como Johnson, que a menudo era caricaturizado como un simio, y lo devolviera al lugar al que supuestamente pertenecía, a manos de un blanco. Muchos fueron los boxeadores blancos que intentaron llegar a ser esa Gran Esperanza Blanca, pero todos fracasaron, incluso el ex-campeón mundial James J. Jeffries, que volvió del retiro con esta única misión.


  ***


  Como puede comprobarse, los relatos de Howard ambientados en el mundo de las doce cuerdas (actualmente son dieciséis con las nuevas Reglas de la Federación Mundial de Boxeo) nos muestran hasta qué punto el texano era un hombre entendido en luchas de todo tipo: desde las batallas a espada del pasado hasta los combates a puños desnudos en las tétricas salas de boxeo de las ciudades del Sur y el Medio Oeste estadounidenses. Los relatos pugilísticos de Howard nos presentan ese mundo tan desconocido pero tan apasionante del boxeo, profesional y amateur, con un sentido tan épico de lo narrado como en sus historias de aventuras o fantasía heroica. Aquí hay batallas más allá de toda medida entre hombres salvajes, enfrentados en ambientes urbanos a las mismas amenazas y terribles refriegas que los héroes de Howard soportaron en los rincones más perdidos del mundo.


  Y todo ello empezó en Cross Plains…


  EUGENIO FRAILE LA OSSA


  El marinero Steve Costigan y los hombres de hierro
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  Para algunos puede resultar una sorpresa que el personaje que fuera empleado con mayor frecuencia por Robert E. Howard no fuese Conan, ni Bran Mak Morn, ni Solomon Kane. No; ese honor le corresponde al marinero Steve Costigan, un marinero que navegó y se abrió paso por los siete mares a principios del siglo veinte. Steve aparece en no menos de treinta y cuatro historias y al menos en tres fragmentos inacabados, y es mencionado en algunas otras historias de Howard.


  Este recuento puede resultar confuso debido al hecho de que Costigan se llame «Marinero Dennis Dorgan» en algunas de las historias. Está claro que Steve y Dennis realmente son el mismo personaje. Comparten la misma descripción física, hasta la altura y el peso, la misma personalidad, muchos de los mismos amigos y ambos corren el mismo tipo de aventuras.


  La razón para el cambio de nombre y las otras diferencias superficiales en sus historias tiene que ver con la, a veces, confusa historia de la publicación de las historias de Howard. Howard escribió las historias del «marinero Steve» para las revistas de boxeo de su tiempo y se aseguró un lugar principal en dos de ellas, Fight Stories y Action Stories. Por desgracia, la gran depresión golpeó muy duro a ambas publicaciones, haciendo que ambas cerraran en 1933. Costigan se quedó sin mercado para sus historias.


  Howard y su agente, Otis Adelbert Kline, encontraron un nuevo punto de venta en las revistas de aventuras orientales pero, por desgracia, estas revistas ya estaban publicando otros relatos de Howard y las políticas editoriales impedían por aquel entonces que se utilizaran dos historias escritas por el mismo autor en el mismo número de la misma revista. La solución fue que Howard tuvo que disfrazar tanto su nombre como a su personaje para el nuevo mercado. Para ello, tomó algunas de las historias no publicadas de Costigan y las alteró. El marinero Steve Costigan se convirtió en el marinero Dennis Dorgan, su buldog pasó a llamarse Mike, su barco, el Sea Girl, se transformó en el Python y Robert E. Howard se cambió el nombre por el de Patrick Ervin.


  Howard solo llegó a ver una de estas historias modificadas durante su vida. Se trataba de «Callejones en tinieblas», que apareció en la revista Magic Carpet en el número de enero de 1934. Magic Carpet desapareció poco después y el resto de las historias alteradas de Costigan quedaron inéditas mientras Howard vivía[1]. En 1974 las historias de Dorgan se reunieron por primera vez y se publicaron en tapa dura bajo el título de The Incredible Adventures of Dennis Dorgan por las ediciones Fax para coleccionistas. Más tarde, Necronomicon Press volvió a publicar las historias de Steve Costigan en la revista Robert E. Howard’s Fight Magazine, de la que llegaron a aparecer cuatro números.


  En este artículo asumo que Steve Costigan es el verdadero nombre del personaje; fue el primer nombre que Howard le asignó. Al igual que muchos de los héroes de Howard, Steve es uno de los últimos de su raza. Es un marinero en los últimos años de la navegación a vela, y un boxeador arrollador durante el período en el que el deporte de las cuatro cuerdas también comenzó a cambiar drásticamente.


  Steve es un hombre grande de un metro ochenta y tres centímetros de estatura y noventa y cinco kilos de peso, con una mata de indomable pelo negro y ojos azules. No es un gigante como lo son algunos de los otros héroes de Howard, y su destreza como luchador no proviene de una velocidad cegadora o de su habilidad fenomenal. En realidad, Steve no tiene ninguno de estos dones. Es un perdedor perpetuo que se enfrenta a combatientes más grandes, más fuertes, más rápidos, más hábiles que él, pero nunca sufre una derrota, salvo por los puntos o si tercia alguna mala decisión arbitral, y ello por una única razón: Steve Costigan nunca se rinde. Steve es el tipo favorito de Howard como luchador, un verdadero «hombre de hierro».


  Al igual que Joe Grim, un boxeador de la vida real muy admirado por Howard, Costigan no se somete a las normas del boxeo científico. Prefiere estar cara a cara con su oponente, dar y recibir el castigo hasta que uno de los dos ya no puede continuar. Incluso cuando parece que ya no tiene nada que hacer, continúa luchando y triunfa gracias tanto a su fuerza de voluntad como a sus golpes devastadores y su cuerpo indestructible.


  Las peleas de Steve pueden ser brutales y el lector puede esperar que sus historias sean bastante sombrías. Algunas lo son, pero la mayoría se cuentan entre las cosas más humorísticas que escribiera Robert E. Howard, solo comparables a sus cuentos de «Bear Creek». Steve es ignorante e inculto y estos defectos, junto con su gran corazón y feroz temperamento, permiten que Howard le coloque en situaciones escandalosas con buenos resultados. Es el pringado perenne para una historia de mala suerte, un plan para hacerse rico a toda prisa o quedarse embobado ante una cara bonita. Nunca se queda con la chica, ni con el tesoro, ni con nada más que con otra pelea, pero de alguna manera nunca aparece como un perdedor.


  Tal vez más que cualquiera de los otros héroes de Howard, Steve se ajuste al estereotipo del hombre de acción sin cerebro que prefiere lanzarse a cualquier situación balanceando los puños antes que pararse a pensar las cosas. Es descarado, presumido, de mal genio, generoso, violento y poseedor de un código personal y en bruto de la caballería que nunca rompe.


  El perro de Steve, Mike, es un homólogo canino de su amo. Es un bulldog blanco y fornido tan duro, tan acogedor y tan leal y noble de espíritu como Steve. Otros acompañantes de Steve en la aventura son sus camaradas de a bordo, especialmente Bill O’Brien, Mushy Hanson y el Viejo, el único nombre con el que se menciona siempre al irascible capitán del Sea Girl.


  La nave de Steve es un buque de vela, uno de los últimos grandes buques mercantes destinados a cruzar los mares profundos. Los windjammers fueron los más grandes de todos los buques de vela, construidos siguiendo la línea de los grandes clippers del siglo diecinueve, pero con estructura de acero, lo que les permitía ser más grandes que cualquier otro navío. El Sea Girl nunca se describe, pero probablemente medía más de cien metros de eslora y era capaz de transportar más carga por los mares más embravecidos que la mayoría de los barcos de vapor.


  Un windjammer de vela era el navío perfecto para un personaje como Steve. Tenía todo el romance de un velero, pero, al igual que Steve, formaba parte de una especie en vías de extinción. En la década de 1920 y 1930, estaba claro que los barcos a motor no tardarían en dominar los océanos por completo y que los poderosos barcos de altura estaban a punto de ser retirados. Esto causó una gran enemistad entre los navegantes de los veleros y los de los barcos a vapor, algo que mete a Steve en un buen lío en más de una ocasión.


  Al escribir sobre Steve y sus aventuras, Howard creó un personaje que era ignorante, impulsivo, leal, violento, caballeresco, jactancioso, generoso, temerario, valiente y testarudo. A pesar de todos sus muchos defectos, es un personaje al que resulta muy difícil no apreciar.


  A continuación se presenta un resumen de su vida.


  LA VIDA Y EL TIEMPO DE MARINERO STEVE COSTIGAN

  CRONOLOGÍA BIOGRÁFICA


  Al escribir esta cronología he estimado la duración de los recorridos del Sea Girl entre los puertos que se mencionan en los respectivos relatos. Le he asignado a la nave una velocidad promedio de diez nudos y he utilizado la excelente página web www.distances.com para conocer los tiempos de navegación. Mis resultados no tienen en cuenta las duraciones de recorridos, muy variables y que el clima y otras condiciones habrían alterado, pero funcionan sorprendentemente bien en la construcción de esta cronología. Las travesías tienen en cuenta el hecho de que ni el canal de Suez ni el de Panamá eran navegables para los grandes veleros y que estos tuvieron que trazar sus rumbos cruzando el Estrecho de Magallanes o el Cabo de Buena Esperanza para poder entrar en los océanos Atlántico y Pacífico.


  1903


  Steve Costigan[2] nace de una familia de inmigrantes irlandeses en Galveston, Texas. La rama de la familia de Costigan está emparentada con los Lynch y los O'Sullivan. Poco se sabe acerca de la familia de Steve excepto que tiene un hermano menor llamado Michael que, como «Iron Mike» Costigan, también logrará fama como luchador[3]. (La fecha es conjetural).


  1904


  Nace Mike, el hermano menor de Steve. (La fecha es conjetural).


  1912-1916


  Steve pasa una parte considerable de su juventud luchando en peleas de callejón. Su mayor rival es Chulo Leary. Los dos chicos están tan igualados que ninguno ha conseguido nunca una victoria decisiva sobre el otro. (Las fechas son conjeturales, la referencia la tomo de «Puños de Texas» [EPdlS])[4]).


  1917


  Steve sale de casa a los 14 años para hacerse a la mar. Dirá más adelante: «Desde que me hice mayor, el Sea Girl ha sido el único hogar que he conocido», aunque esto no es literalmente cierto. No sabemos el nombre del primer barco de Steve, pero su patrón era un tipo rudo que le enseñó una saludable falta de respeto hacia los uniformes y las normas. «El primer capitán con el que me enrolé no llevaba otra cosa que un viejo pantalón, un chaleco deshilachado y barba de un mes. Acostumbraba a decir que el uniforme era algo para los almirantes de la flota y los botones de los hoteles, pero que en cualquier otra profesión era algo superfluo». (Tomo la referencia de «Callejones peligrosos» [EPdlS]).


  1920


  Steve se enrola en el Sea Girl, que será su barco para el resto de sus aventuras. Sigue siendo un muchacho lejos de su mejor momento para el combate, y el título de «campeón de la nave» pertenecerá a «Un Asalto» Grannigan durante varios años más. (La fecha es conjetural).


  1921


  «Un Asalto» Grannigan pierde una pelea con Batallador Slade, del Intrépido. Varios años más tarde, Steve vengará esta derrota.


  1922


  Steve derrota a «Un Asalto» Grannigan y se convierte en campeón de la nave. Es el único título que posee y, a excepción de varios momentos en los que está lejos del Sea Girl durante un período prolongado, mantendrá el título a lo largo de todas sus aventuras. (La fecha es conjetural).


  Steve pierde un combate con Mike Leary, de la nave Ballena Azul, a quien Batallador Slade había derrotado previamente.


  1923


  Steve firma con el buque australiano Elinor en Bristol, Inglaterra, para poder reincorporarse al Sea Girl en Madagascar. Mientras está a bordo de esta embarcación, derrota al matón de la nave, Bucko Brent. Esto sucede «algunos años antes» de los acontecimientos narrados en «Puños de la zona costera» [EPdlS].


  Steve vence a los puntos al Contramaestre Hagney, que era por entonces campeón de la flota naval británica en Asia. Hagney sería derrotado por Batallador Slade.


  1925


  El marinero Handler es lesionado y Steve ocupa su lugar para conseguir una victoria muy ajustada sobre Luchador Santos, el Tigre de Borneo, en San Francisco. Esta es la primera derrota de Santos y pierde el corazón para la lucha. Fue derrotado por Kid Allison[5] y también fue vencido en otras dos ocasiones antes de dejar el boxeo y regresar desesperado a las Islas Salomón. (La fecha es conjetural; la referencia se encuentra en «Puño y colmillo» [EPdlS]).


  Hierro Mike Brennon reaparece teniendo como mánager a Steve Amber. Aunque Brennon nunca llegará a ser un boxeador hábil, es un «hombre de hierro» que no puede ser derrotado y que puede seguir adelante, incluso después de que sus reservas físicas se hayan agotado. Brennon escalará rápidamente por las filas de los pesos pesados, e incluso luchará contra Steve Costigan en un combate a quince asaltos antes de que su carrera termine tres años más tarde. Su historia se relata en «El hombre de hierro» [HdH]. La primera pelea notable de Brennon se salda con una victoria sobre Jack Maloney. Si bien esta victoria pone en marcha la carrera de Brennon, casi arruinó la de Maloney, que tendrá un miedo tan incontrolable por Brennon que le rehuirá en sus siguientes combates.


  Steve pierde un combate a los puntos contra Kid Delrano en Seattle. (La fecha es conjetural; la referencia se encuentra en «Puños de la zona costera» [EPdlS]).


  1926


  Steve vence a Monagan en Seattle en la sala de billar de Tony Vitello. (La referencia se encuentra en «Puñetazos en el circo» [EPdlS])


  Es por entonces cuando Steve adopta un corpulento buldog blanco a quien llama «Mike», por su hermano. (La fecha es conjetural).


  Steve pierde a los puntos con Kid Delrano en San Francisco en una decisión equivocada de golpe bajo. (La fecha es conjetural; la referencia se encuentra en «Puños de la zona costera» [EPdlS]).


  1927


  Steve permanece durante varias semanas con una pierna rota en un pueblo de pescadores de Alaska. Mientras está allí recluido ve a Mike ganar una pelea que parecía imposible contra un perro lobo de gran tamaño. Se acordará de esto para su bien cuando se enfrente a Tigre Valois. (La fecha es conjetural; la referencia es «La estirpe del buldog» [EPdlS]).


  Batallador Slade combate contra Joe Marinero Handler en un combate a veinte asaltos, unos meses antes de su reunión con Steve.


  Grendon, el legendario mánager, encuentra a Jack Maloney borracho y en una cárcel mexicana. Grendon ayuda al combatiente a superar sus miedos y volver nuevamente al camino de la grandeza. (La historia se cuenta en «Siempre vuelven» [HdH]).


  
    Rough Night in Innsmouth. (Los acontecimientos de esta historia, de haberlos[6], ocurrirían a primeros de año, posiblemente en febrero. Transcurre en el año anterior al asalto a Innsmouth por el Gobierno de Estados Unidos que se menciona en «La sombra sobre Innsmouth», de H. P. Lovecraft.) Steve ayuda a un viejo amigo cuando este se las tiene que ver en un combate con, casi literalmente, un oponente del infierno.


    «El signo de la serpiente» [EPdlS] (dos días a finales de abril). Esta aventura es la primera que se desarrolla en Cantón. Steve gana la revancha con Big John Clancy. Y, casi sin darse cuenta, acaba con una tríada criminal conocida como los Yo Than[7]..


    «El pozo de las serpientes» [EPdlS] (un día a principios de mayo, después de tres días de navegación desde Cantón). Steve finalmente consigue vencer a Slade en un extraño escenario en Manila Se rompe la mano en el proceso.


    «La estirpe del buldog» [EPdlS] (cinco días a mediados de junio, incluyendo el viaje de tres días desde Manila). La historia comienza con el Sea Girl todavía en Manila. La mano de Steve está completamente curada, por lo que es razonable suponer que han permanecido en el puerto durante al menos seis semanas. La historia termina en Hong Kong, donde Steve derrota a Tigre Valois, el campeón de la Marina francesa.

  


  «El rencor del marino» [EPdlS] (tres días a mediados de julio, después de treinta y dos días de navegación desde Hong Kong). En Los Angeles, Steve se convierte en un doble de acción en la película de boxeo El honor del campeón, protagonizada por Reginald Van Veer. Él y Bert, el doble de Van Veer serán responsables de algunas de las imágenes de boxeo más realistas de la historia de Hollywood[8]. El material era tan auténtico que Bert fue machacado y pasó algún tiempo en el hospital recuperándose de la experiencia.


  Más o menos por entonces, Steve ayuda a un joven peso medio llamado Marrullero Strozza a conseguir una pelea preliminar en uno de sus combates.


  «Puño y colmillo» [EPdlS] (un día a finales de agosto, tras unos veinte días de navegación desde Los Angeles). La historia tiene lugar en las islas de Roa-Tua y Tamaru en las islas Salomón. Steve se encuentra allí con su antiguo adversario, Santos, el Tigre de Borneo, con quien luchará en lo que probablemente sea el combate más salvaje de su carrera. Es un combate a muerte, que solo gana Steve después de que su adversario le rompa el brazo derecho y la mano derecha, algunas costillas, y resulte con una oreja medio arrancada a golpes. Es de suponer que pasa varios meses en recuperación en Brisbane después de que el Sea Girl termine su viaje.


  En octubre, Hierro Mike Brennon lucha contra el hermano de Steve. De Hierro Mike Costigan, hermano menor de Steve, se dice que está en la cima de su carrera y que es considerado un fuerte contendiente para el campeonato de peso pesado; gana la pelea y le hace sufrir a Brennon el primer knock-out de su carrera. Al final de «El hombre de hierro» [HdH], Brennon se retira del cuadrilátero y se casa con su novia, Marjory.


  En noviembre, Jack Maloney lucha con Hierro Mike Costigan y gana. A pesar de que no logra noquear a Costigan, Maloney le propina una paliza de cuidado y, al final de «Siempre vuelven» [HdH] parece que va a ganar el campeonato del mundo[9].


  «El ganador se lo lleva todo» [EPdlS] (un día a finales de diciembre, tras una singladura desde Brisbane de diecisiete días). Steve vence a Puma Cortez en Singapur, pero sus ganancias le son robadas por una guapa estafadora.


  1928


  
    «Puños de la zona costera» [EPdlS] (un día a mediados de enero, con una singladura desde Singapur de veintiséis días). Steve cae en las redes de otra guapa estafadora en Honolulu y le da una paliza a Red Roach, un zurdo australiano.


    «El campeón de los Siete Mares» [EPdlS] (seis meses, terminando a mediados de julio). La historia comienza aparentemente poco después de que el Sea Girl deje Hawái[10]). Steve pasa medio año enseñando a boxear a su compañero de tripulación Sven Larsen para que pueda enfrentarse contra un rival por los afectos de su novia en Estocolmo. Steve tiene éxito pero, finalmente, también él tendrá que enfrentarse a Sven.


    «Callejones peligrosos» [EPdlS] (dos días a finales de septiembre, después de al menos sesenta y un días de singladura desde Estocolmo, si el viaje se hubiera efectuado por el camino más directo). Steve se encuentra en Hong Kong, donde pierde un combate con Red McCoy gracias a una falta inexistente; la mayor parte de esta aventura está dedicada a tratar con la misteriosa Tigresa Blanca y su banda de delincuentes[11].


    «El puñetazo TNT» [EPdlS] (a principios de noviembre, un día; el tiempo de navegación desde Hong Kong es de treinta y un días). Steve se encuentra con un par de viejos adversarios en Ciudad del Cabo, África del Sur, Kid Delrano y Bucko Brent. Vence a Brent y evita por poco ser estafado y arrebatadas sus ganancias por Delrano.

  


  «Puños de Texas» [EPdlS] (a mediados de diciembre, tres días; el tiempo de singladura desde Ciudad del Cabo es de treinta y tres días.) Steve se encuentra en Tampico, Texas, cuando es secuestrado por un grupo de vaqueros para luchar en un combate contra su amigo de la infancia Chulo (ahora Mamporro) Leary; como en sus peleas infantiles, este combate no tiene un claro vencedor, en gran parte debido a que el enfrentamiento es interrumpido por el bandido mexicano conocido como López el Terrible.


  Steve se encuentra todavía en Texas después de la pelea y traba amistad con Robert E. Howard. Acepta que Howard redacte varias de sus aventuras para su publicación. Steve no está contento con el primer resultado, el relato titulado «El signo de la serpiente» [EPdlS], pero los dos hombres se convierten en corresponsales y Steve le envía regularmente a Howard más historias, que este escribirá a partir de este momento[12]. Esto ocurriría en marzo de 1929, poco antes de la publicación de «El signo de la serpiente».


  1929


  A mediados de enero Steve y sus amigos conocen a un luchador que hace que todos los pesos pesados modernos [de su tiempo], como Dempsey, Hierro Mike Costigan y el propio Steve sean como «pastelitos de crema» en comparación con él[13]. (La fecha es conjetural; se hace referencia a un fragmento de Steve Costigan, sin título, que apareció en el Robert E. Howard Fight Magazine, núm. 4; posiblemente se trata de «La noche en que Steve Costigan…» [HdH].) Es de suponer que la acción transcurre en algún lugar en el viaje desde Tampico hasta Australia, posiblemente en América del Sur o en las islas de los Mares del Sur.


  A principios de febrero, Steve ya se encuentra en Australia (como se menciona en «Rompecabezas chino» [EPdlS]). Brisbane se encuentra a treinta días de navegación desde Tampico.


  «Rompecabezas chino» [EPdlS]. Steve y Bill McGlory se hallan en Hong Kong, donde meten la pata en una aventura con una niña bonita, un diamante robado y bandas rivales de criminales[14]. El tiempo de navegación desde Brisbane es de dieciséis días. Si a esto le sumamos el tiempo dedicado a esta aventura, y por lo que se cuenta en el último fragmento, esta historia ocurriría en algún momento a mediados de febrero.


  A finales de febrero Steve está en Shanghái cuando As Barlow «… vertió una droga en mi bebida y me quitó el dinero…». Esto se menciona en «Negra Shanghái» [EPdlS] como si hubiera sucedido en el pasado: «… hace seis meses…». (El tiempo de navegación desde Hong Kong a Singapur es de tres días).


  «Estirpe de luchadores» [EPdlS] (un día a finales de marzo; Steve también parece haberse encontrado en Singapur al menos durante una semana y el recorrido de Shanghái a Singapur lleva nueve días). Cuando Mike es raptado por unos ladrones de perros para enfrentarle a otros animales, Steve vence a Limey Grieson para conseguir el dinero del rescate de su animal. Steve también se encuentra en esa historia con el caballero aventurero Philip D’Arcy. Hombre robusto y de muchas habilidades, D’Arcy puede ser otro de los héroes de Howard, y actualmente lo estoy buscando en otras historias, aunque bien pudiera aparecer bajo un nombre diferente.


  
    «Puños del circo» [EPdlS] (de mayo a julio, la historia tiene lugar en el transcurso de varios meses tras un tiempo de navegación desde Singapur de treinta y cinco días. No pudo ocurrir antes en el año debido a la temporada que seguían los circos.) Steve tiene un enfrentamiento con el Viejo en un pequeño puerto de mar de California y abandona el Sea Girl. Es contratado en el Gran Circo de Flash Larney como forzudo y boxeador para la mayor parte de la temporada de espectáculos. Su carrera en el circo culmina cuando gana un combate con el contendiente de peso pesado Bill Cairn, el Herrero de Ironville. Finalmente se reconcilia con el Viejo y se reincorpora a la nave en San Francisco.


    «Negra Shanghái» [EPdlS]. Steve y Bill MeGlory son engañados, en una aventura que implica a una mujer secuestrada y una fórmula secreta de perfume, por un viejo enemigo llamado As Barlow. (El desarrollo puede que se produzca a mediados de agosto. Shanghái está a veinticinco días de navegación desde San Francisco).


    «Vikingos del ring» [EPdlS] (un día a principios de septiembre, a cinco días de navegación desde Shanghái). Usando el alias de Lars Iverson, Steve participa en un torneo de boxeo solo para escandinavos que se celebra en Yokohama; derrota a Hakon Torkilsen.

  


  «Noche de combate» [EPdlS] (dos días a mediados de noviembre, después de sesenta y siete días navegando desde Yokohama). Steve combate con Black Jack O’Brien en Port Said, Egipto. Black Jack es del mismo tamaño y peso que Steve y son tan parecidos que podrían pasar por hermanos. Están tan igualados que la lucha acaba en un empate. Con cierto respeto mutuo, los dos boxeadores unen sus fuerzas para acabar con una banda de ladrones llamada los Mandarines Negros[15] y se los entregan al inspector sir Peter Brent, de Scotland Yard. Cuando la historia termina, están planeando celebrar un combate de revancha esa misma noche.


  1930


  «Combate contra reloj» [EPdlS] (aproximadamente cuatro días a mediados de enero, tras los sesenta y dos días de navegación desde Port Said). Steve está en Hong Kong, donde el Sea Girl le ha dejado temporalmente. Cuando secuestran a su perro Mike tiene que luchar contra Torpedo Willoughby, de Cardiff, para recaudar el dinero del rescate. Afortunadamente, Mike ha escapado y ha vencido a los ladrones de perros y a un gorila entrenado para la lucha. Esta también puede ser la aventura en la que Jackson el llorón abandona el Sea Girl para buscarse el futuro en tierra. (El destino del Llorón se aclara en «El general Puño de Hierro» [EPdlS]).


  A mediados de febrero, en un viaje que no queda reflejado en la bitácora, el Sea Girl llega a San Francisco después de treinta y dos días de singladura desde Hong Kong. Un nuevo marinero llamado John Zachary Grimes firma como tripulante. Grimes es una poderosa pero suave voz llegada desde Kentucky y que no se preocupa mucho por Steve. Además, poco antes de salir del puerto, le da a Steve una carta importante para que se la entregue al que fuera miembro de la tripulación, Jackson el Llorón[16].


  «El general Puño de Hierro» [EPdlS] (unos cuatro días a mediados de marzo, tras un viaje de veinticuatro jornadas desde San Francisco). Steve está de vuelta en Hong Kong antes de la llegada del Sea Girl. Ansioso por entregar su importante carta al Llorón, Steve ha viajado a bordo de un vapor rápido. Inicialmente, tiene problemas para encontrar a su amigo, pero se las arregla para impresionar a un señor de la guerra local, un mandarín llamado general Yun Chei, tras derrotar a un boxeador chino llamado el «Tifón Amarillo» con un solo golpe. El general Yun necesita un hombre capaz de derrotar a su problemático aliado, el general Feng, en una pelea a puñetazos. En Shanghái rapta a Steve para que efectúe el trabajo. El general Feng resulta ser el alias de un aventurero australiano llamado Joel Ballerin. Steve vence a Ballerin, pero él y El Llorón apenas consiguen escapar con vida cuando atacan las fuerzas de un tercer señor de la guerra, el general Whang Shan.


  «Pelea en la playa» [EPdlS] (tres días a mediados de junio; al Sea Girl solo le hubiera llevado una semana alcanzar a Steve en Hong Kong, y otros tres de navegación desde Hong Kong a Shanghái, pero las referencias al «terrible calor» que hacía durante el día dejan entrever que se trata del verano. Se puede suponer que el Sea Girl ha estado de travesía entre los diversos puertos chinos o bien anclado durante gran parte de este tiempo). Steve gana un fácil combate con otro marinero llamado Escurridizo Harper a pesar de las interferencias del árbitro Red Hoolihan. Más tarde, luchará con Hoolihan en la playa cuando ambos andan buscando un tesoro cuya pista les ha dado la encantadora ladrona conocida como Suez Kit. «Kit» era en realidad Travice Katherine Ames, una hermosa y muy inteligente, pero amoral, aventurera que dio la vuelta al mundo varias veces. Utilizaba alias demasiado numerosos como para mencionarlos todos, pero usaba su nombre de pila cuando se encontró con Doc Savage algunos años más tarde. Esta aventura fue escrita por Lester Dent como Let’s Kill Ames[17].


  «Costigan el Marino y el swami» [EPdlS] (de mediados de junio a mediados de agosto; el tiempo total de la navegación entre Melbourne, Batavia, Singapur y de regreso a Batavia, duraba veintidós días). El período del año queda confirmado por el hecho de que es temporada de tifones). El Sea Girl va a Melbourne, donde cuatro nórdicos quieren arrebatar el puesto de Steve como mejor luchador de la nave. En el camino a Batavia (Yakarta), hay una pelea en la que Steve vence a cuatro australianos y enfurece al Viejo. Cuando llegan a puerto, Steve decide largarse a dar un paseo. Se encuentra con el swami Ditta Baksh que le dice que debe ir a hacer fortuna y que encontrará su destino en Singapur, donde debe abrir un local de combates. Todo acaba siendo un desastre, sobre todo cuando un tifón destruye el club de Steve y este regresa a vérselas con el swami para «compensarle» por su ayuda.


  Ese mismo mes de agosto, en Los Ángeles (hay una referencia a «finales de verano»), el tío de Steve, Michael Costigan, se suicida en extrañas circunstancias. Michael había sido algo así como un héroe para Steve, y el nombre de su hermano Mike, le fue impuesto en su honor. Fue en su día un boxeador prometedor; uno de los que fueron llamados «esperanza blanca» dispuestos para derrotar al gran Jack Johnson. La carrera de Michael Costigan se fue al garete cuando accidentalmente mató a Rourke en el ring. Poco se sabe acerca de las circunstancias de su muerte, pero circularon rumores de que alguna «maldición» o «influencia sobrenatural» pudiera haber tenido algo que ver en todo ello. Estos rumores pueden, sin embargo, ser descartados como supersticiones sin sentido. Una cuenta parcial de estos eventos se puede encontrar en el fragmento «Spectres in the Dark».


  
    «La ley de Tiburón» [EPdlS] (un día a mediados de septiembre, tras una singladura estimada de veinte días de navegación desde Batavia). Steve está borracho (posiblemente drogado) cuando zarpa el Sea Girl, dejándolo varado en Barricuda «la cloaca de todos los vicios». Steve se prenda de una bailarina francesa llamada Diane y lucha por ella contra el brutal Tiburón Murken. Steve gana la pelea, pero tiene menos suerte en el amor. Diane abandona la isla con otro hombre. Steve toma un vapor y alcanza el Sea Girl unos seis días después.


    «Nudillos voladores» [EPdlS] (cuarenta días, contando con el tiempo de navegación estimada desde Tahití. Esto colocaría la acción principal de la historia a mediados de octubre, y Steve alcanzaría al Sea Girl a finales de mes). Steve es dejado atrás nuevamente en el puerto de Quito[18]. Su amigo Johnny Whifferton Plunkett le ofrece un viaje en avión para abordar el barco en Valparaíso, pero antes de llegar tienen que realizar un aterrizaje de emergencia en la República de Puerto Grenada. El dictador del país, Don Rafael Fernández Pizarro, obliga a Steve a luchar antes de que puedan salir. Steve vence a Diego Zorrilla, un matador convertido en boxeador y él y Plunkett escapan por los pelos del pequeño país en un vapor estadounidense.

  


  «¡Vaya puños!» [EPdlS] (un día a finales de diciembre, después de cincuenta días de navegación desde Valparaíso). Steve se encuentra en Port Arthur (isla de Luzón) cuando el Viejo anuncia que sus acreedores le están reclamando el Sea Girl. Steve se dispone a ganar el importe de la deuda del Viejo. Intenta conseguirlo pidiéndole que le devuelva un antiguo favor a Marrullero Strozza, un contendiente de peso medio, pero Strozza se niega a ayudarle. Steve noquea a Strozza y ocupa su lugar en el combate previsto para Marrullero. Como Steve no es tan buen boxeador como Strozza, solo puede contentar a la multitud mediante la organización de un combate totalmente novedoso y extraño. Se enfrentará de manera sucesiva con el luchador de savate Frenchy Ladeau, con el experto en jiu-jitsu Peter Nagoya y con el boxeador Bill Brand, Steve logra batir a los tres, pero no antes de que Nagoya le rompa un brazo.


  1931


  «El honor de la nave» [EPdlS] (dos días a mediados de febrero, tras unas semanas de convalecencia para que curase el brazo de Steve y once días de navegación desde Port Arthur). Steve y John Zachary Grimes se enfrentan en la playa. Los dos hombres nunca se han llevado bien y, cuando Grimes le droga y le aparta de un combate, Steve se siente indignado. Vence a Grimes solo para descubrir algo que le hace sentir un gran respeto por su compañero de tripulación.


  Este es el hueco más que probable de la historia «Blue River Blues» [HdH], así como para el fragmento sin título que comienza con la frase «Había puesto a Batallador O’Toole…»[19] [HdH], aunque lo cierto es que esta última historia tiene como protagonista a Mike Costigan, no a Steve.


  Steve ha mantenido una corta pero brutal pelea con O’Rourke. Es entrevistado por un periodista deportivo tras el combate, y recuerda a un boxeador a quien conoció y que avergonzó a todos los pesos pesados de su tiempo, incluido él mismo. Por desgracia, nunca llegamos a saber quién fue ese supercombatiente. La historia parece tener lugar en un entorno americano. Puesto que San Francisco es el puerto de atraque más habitual para el Sea Girl, lo más probable es que la historia se desarrollase allí (en uno de los fragmentos sin título publicados en Robert E. Howard Fight Magazine número 4).


  
    «Las callejas de Singapur» [CeT] (un día a mediados de octubre). En Singapur, Steve pierde por una mala decisión arbitral ante un casi inconsciente Kid Leary. No tarda en enterarse de que todos sus compañeros de tripulación han perdido su dinero apostando por él, incluyendo el Viejo, que contaba con ganar lo suficiente como para librar del embargo al Sea Girl. En sus esfuerzos para poner las cosas en orden, Steve es engañado para que preste su ayuda a una banda de extorsionadores. Afortunadamente, al final, las cosas salen bien.


    «El mono de jade» [CeT] (un día a finales de octubre, tras seis jornadas de navegación desde Singapur[20]). Steve se encuentra en Hong Kong, donde vence a Espadón Connolly, de la magnífica nave Indignación, y consigue una bolsa de cincuenta dólares. Utiliza el dinero para ayudar a una damisela en apuros y conseguir además un fabuloso tesoro. (No creo que eche a perder la historia si digo que las cosas no terminan bien para Steve, ni en lo relativo a la suerte o la joven).

  


  «El rubí Mandarín» [CeT] (un día a mediados de diciembre). Steve todavía se encuentra en Hong Kong, donde se las tiene que ver con una investigación de asesinato llevada a cabo por un detective llamado sir Cecil Clayton[21].


  1932


  
    «Los Cobras Amarillas» [CeT] (un día a principios de enero, tras cinco días de navegación desde Hong Kong). En el puerto coreano de Pusan, Steve se encuentra con un viejo amigo, un ingeniero de minas llamado Jack Randal. En Manchuria, Randal descubrió accidentalmente unas minas secretas que funcionaban con mano de obra esclava. Por ello, huyó a Corea, pero los dueños de la mina pusieron tras su pista a una sociedad de asesinos llamada los «Cobras Amarillas[22]». Steve gana un combate a Toro Richardson e, inmediatamente, debe iniciar una carrera desesperada para rescatar a Jack de los Cobras Amarillas.


    «En alta sociedad» [CeT] (aproximadamente unas tres semanas a finales de febrero y principios de marzo, tras veintiocho días de navegación desde Fusan). En San Francisco, Steve se está preparando para un combate con Jim Ash cuando el mánager de su oponente, Foxy Barlow, se cuela en el vestuario de Steve y le echa polvo de belladona en los ojos. Steve les da una buena paliza a Ash y a Barlow, pero se ve obligado a usar gafas mientras sus ojos se recuperan. Gracias a aquellos dos tramposos, Steve descubre que en realidad puede pasar por un ciudadano respetable. Pasa algún tiempo en Los Ángeles con su amigo y cronista deportivo Billy Dolan mientras el Sea Girl se encuentra en el mar. También se las ve con el campeón de los pesos pesados, Gentleman Jack Belding, un hombre culto y el favorito de la alta sociedad. Steve admite libremente que Belding podría vencerlo en un combate reglado, pero el campeón demuestra que no puede competir con él cuando una exhibición cortés se convierte en toda una pelea.


    «Jugando a ser periodista» [CeT] (alrededor de una semana, a mediados de marzo). Steve todavía está en San Francisco y ha ganado recientemente una cantidad sustancial de dinero apostando a los caballos en Tijuana. Decide salir del mundo del boxeo y convertirse en reportero deportivo, pero esto no durará mucho tiempo. Como se dice en el final de la historia: «Me he dado cuenta de que el único modo con el que puedo comunicarme con mis prójimos es mediante derechazos en la mandíbula, así que tendrán que pagarme por ello».


    «El gorila del destino» [CeT] (algunos días a finales de abril y tras treinta y dos días de navegación desde San Francisco). En Hong Kong, Steve se enamora de una bonita chica llamada Teddy Blaine y combate con su aspirante a pretendiente, Big Bill Elkins, por la muchacha. El destino quiere que Teddy esté buscando a alguien lo suficientemente fuerte como para mantener ocupado a Elkins y que ella pueda fugarse con un saxofonista.

  


  «Un caballero de la Mesa Redonda» [CeT] (unos cinco días a principios de junio[23]. Se desconoce la ubicación, pero parece probable que se trate de San Francisco o alguna otra ciudad en la Costa Oeste estadounidense.) Steve pierde un combate contra Kid Harrigan por una mala decisión arbitral, y se pone a hablar con su viejo amigo Bill Stark que ha tenido una experiencia similar. Disgustado con el mundo, los dos prometen dejar el boxeo y largarse de allí. Hacen un pacto de llevar otra vida lejos de sus anteriores actividades durante seis meses. No tardarán en empezar a trabajar para el excéntrico profesor Gallipoli Antipodes Jeppard[24] y caer en una improbable serie de desventuras. También nos enteramos que, a diferencia de otro marinero duro y famoso, Steve no soporta las espinacas.


  Entre los meses de junio y diciembre debe haber varias aventuras de las que no se escribió nada, por lo que nada sabemos de ellas.


  «Haciendo de Santa Claus» [CeT] (los días 24 y 25 de diciembre y tras unos dos días de navegación desde Hong Kong). Steve se encuentra en Peiping[25], a donde acude en ayuda de un misionero estadounidense llamado doctor Ebineezer Twilliger, que está tratando de organizar una fiesta de Navidad para un orfanato local. Esta aventura es bastante inusual, ya que Steve no libra combates de boxeo, pero lucha para proteger a los huérfanos de la horda de bandidos de Kwang Tzu.


  1933


  «La amenaza turca» [CeT] (un día de mediados de enero, y a menos de dos días de navegación desde Peiping). Steve es acusado injustamente de robar una nómina. Mientras la situación se aclara, tiene que vérselas con un potente luchador llamado Audullah, el «Turco Terrible»[26].


  El resto de las aventuras de Steve relativas a este año no fueron escritas. No tenemos más información sobre nuestro personaje salvo un fragmento de historia que lo sitúa en la Costa Oeste de Estados Unidos a finales de año. Steve está en medio de una pelea con «Un Asalto» McGarley cuando llega un mensaje de su tía Melicent Lynch diciéndole que está en la ciudad. Melicent es su única pariente rica y Steve podría heredar de ella setenta y cinco mil dólares. Acaba con McGarley rápidamente para poder irse a toda prisa a su hotel. En la historia se sugiere que Steve podría estar compitiendo por la herencia con un no muy buen primo segundo llamado Clement Pitzmalley, de Londres, que también estaría en la carrera por la fortuna familiar. Desconocemos el final del fragmento, así que pudiera ser que Steve siguiera todavía en San Francisco. (Véase el fragmento sin título publicado en Robert E. Howard Fight Magazine, núm. 4, que empieza con la frase «Fue al acabar el cuarto asalto» [HdH]).


  Es poco después de esto cuando empiezan a aparecer las historias de Dennis Dorgan. Dorgan es claramente Costigan bajo un alias. El perro Mike pasa a llamarse Spike en estas nuevas aventuras, pero su descripción no se ha modificado. Del mismo modo, el Sea Girl se ha convertido en el Python, pero sigue siendo gobernado por el Viejo, y Bill O’Brien y el resto de la tripulación no sufren modificaciones. Mi teoría es que la tía abuela Melicent estaba consternada por las muchas lesiones sufridas por Steve en sus combates y por la trágica vida y la muerte reciente de Michael Costigan. Melicent le dijo que, si quería echarle mano a su herencia, tendría que abandonar el deporte para siempre. No puede cumplirlo, pero tampoco está dispuesto a renunciar a los setenta y cinco mil dólares, por lo que Steve comenzó a usar el alias de Dorgan en el ring.


  La tía Melicent no era tonta. Steve sabía que era probable que leyera las revistas de boxeo y que viera los artículos que Howard estaba escribiendo sobre él. Se reunió con su amigo y decidieron cambiar las historias lo suficiente como para que a Melicent le costara bastante trabajo conectar a los dos hombres. Howard estuvo de acuerdo no solo en llevar a la ficción algunos de los nombres que utilizaba, sino también en presentar las historias en las revistas de aventura oriental, donde era mucho menos probable que Melicent pudiera descubrirlas.


  1934


  En enero aparece la primera de las historias de Dennis Dorgan en Magic Carpet Magazine, pero, por desgracia, también sería el último relato de este personaje que aparecería en las siguientes cuatro décadas. En mayo del mismo año, «Combate contra reloj» [EPdlS] fue publicado en Jack Dempsey's Fight Magazine, relato al que siguieron «El general Puño de Hierro» [EPdlS], en el número de junio, y «Pelea en la playa» [EPdlS], en el de agosto. ¡Howard hizo caso omiso de su acuerdo con Steve en estas historias y aparecieron como aventuras del Marinero Steve Costigan!


  ¡La tía Melicent estaba furiosa! La mujer asumió correctamente (aunque por razones equivocadas) que Steve seguía luchando y decidió que le dejaría sin un centavo. Costigan, a su vez, se enfadó con Howard, y solo la promesa del autor de que había sido una decisión editorial, en contra de su voluntad, consiguió que el asunto no llegara a las manos. Costigan le prohibió a Howard que publicara más historias que le tuvieran como protagonista. Sin embargo, sabiendo que su amigo finalmente superaría su ira, Howard continuó escribiendo más historias de Dennis Dorgan sin presentárselas antes a Costigan[27].


  La historia titulada «El honor de la nave» [EPdlS] fue escrita cuando John Zachary Grimes ya se había convertido en el presidente de una compañía de vapores. La historia no se publicó en vida de Howard, pero probablemente fue escrita en algún momento de 1935. En ella Steve se refiere al puesto alcanzado por Grimes como algo que ha sucedido en el pasado reciente.
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  EL POZO DE LAS SERPIENTES


  [image: ]


  Desde el mismo instante en que dejé el Sea Girl y descendí a tierra, sentí que había problemas en el horizonte. Acababa de ver a los hombres del Intrépido. La tripulación del Intrépido sentía ojeriza por la del Sea Girl desde el mismo día en que nuestro skipper le dio una buena paliza a su capitán en los muelles de Zanzíbar… lo que demostraba que tenía una mente un poco obtusa. Afirmaban que el Viejo había empleado un puño americano en la mano derecha, lo que era una ridicula mentira. Siempre lo lleva en la mano izquierda.


  Al percibir la presencia de aquellos haraganes en Manila, no me hice ninguna ilusión sobre mi futura tranquilidad, pero yo no andaba buscando pelea. Soy el campeón de los pesos pesados del Sea Girl, y antes de que os hagáis una idea equivocada acerca de la insignificancia de dicho título, os invito a dar una vuelta por la cámara de la tripulación y echarle un vistazo a Mushy «Flojucho» Hansen, a One-Round «Un Asalto» Grannigan, a Fiat-Face «Cara Lisa» O’Toole, a Swede «Sueco» Hjonning y a los otros luchadores que componen la tripulación del Sea Girl. Sin embargo, nadie me puede reprochar que tengo un carácter peleón; por eso, en lugar de seguir mi instinto natural y noquear a siete u ocho de aquellos blandengues, simplemente para dejar las cosas en su sitio, los evité y me dirigí al bar americano más cercano.


  Al cabo de un momento me encontraba en una sala de baile. No recuerdo muy bien cómo había llegado hasta allí; sin embargo, os puedo asegurar que no había bebido prácticamente nada… cerveza, algunos whiskies, un poco de brandy y quizá dos o tres vasos de vino para lavarme la boca. No, me comportaba como un perfecto caballero; la prueba es que me di cuenta de que estaba bailando con la chica más bonita que hubiera visto nunca en Manila y en otros lugares. Tenía labios rojos y cabellos negros, y, ¡demonios, qué cara!


  —Le pido perdón, señorita —dije, toda una muestra de cortesía—, pero, ¿cómo es que solo la encuentro ahora? ¿Dónde ha estado escondida?


  —¡Oh, vaya! —dijo con una risa argentina—. Los estadounidenses decís unas cosas… ¡Oh, señor, qué grande y fuerte es usted!


  La dejé que palpara mis bíceps, y profirió algunos gritos de admiración y sorpresa, aplaudiendo con sus manitas blancas, exactamente como un niño que descubre un juguete nuevo.


  —¡Oh! Podría tomarme en sus brazos y sacarme de aquí en un momento, ¿verdad, señor?


  —No tiene nada que temer —respondí con amabilidad—. Soy la educación en persona con las señoras, y nunca las maltrato. En toda mi vida he pegado a una mujer, ni siquiera a aquella chica de Suez que intentó apuñalarme. Tesoro, ¿te he dicho ya que tienes unos ojos de aúpa?


  —¡Ah, exagera! —dijo, ruborizándose—. ¡Ay!


  —¿La ha pisado alguien? —pregunté, mirando a mi alrededor en busca de alguien a quien golpear.


  —Sí… ¿y si fuésemos a sentarnos a aquella mesa, señor? ¿Quién le ha enseñado a bailar?


  —Pues nadie, debe ser algo innato —reconocí modestamente—. De hecho, hasta este momento ignoraba que supiera bailar. Es la primera vez que lo intento.


  Como podéis ver, yo conversaba tranquilamente, sin buscarle las vueltas a nadie. Por eso no me siento responsable de lo que pasó después.


  Yo y aquella chica —que se llamaba Raquel La Costa, dicho sea de paso, y que era de origen español— estábamos tranquilamente sentados a una mesa y me disponía a decirle que sus ojos parecían lagos oscuros en la noche (no está mal, ¿verdad?, un cumplido que aprendí de Mushy Hansen, que tiene alma de poeta), cuando me apercibí de que ella miraba fijamente a alguien por encima de mi hombro. Aquello me molestó un poco y, olvidando lo que estaba diciendo, vi que mis ideas no estaban muy claras por una u otra razón, y seguí diciendo:


  —A ver, muñeca… eh… ¿a quién estás mirando? Oh, será que se te ha metido algo en el ojo, ¿es así? Bueno, como te iba diciendo, a bordo del Sea Girl tenemos a un tipo llamado Hansen que escribe poemas. Escucha este:


  
    ¡Oh! El camino hacia la gloria se encuentra


    por encima de la vieja bahía de Manila,


    donde el irlandés venció al español


    en un sofocante día de verano.

  


  En aquel momento, un desconsiderado se acercó a nuestra mesa e, ignorándome, se inclinó y le dirigió una ojeada maliciosa a mi chica.


  —¿Te vienes a mover el esqueleto, muñeca? —dijo aquel patán a quien reconocí en el acto: Batallador Slade, el campeón de boxeo del Intrépido.


  La señorita La Costa no dijo nada. Me levanté y aparté a Slade de la mesa.


  —La señorita no está libre de momento, animal —le dije asomando la mandíbula—. Si tienes algún asunto urgente que arreglar en otra parte, harías bien en irte ahora mismo.


  —Qué risa me das, Costigan —replicó con un tono desagradable—. ¿Desde cuándo las damas prefieren a los gorilas antes que a los seres humanos?


  Nos rodeaba toda una multitud, pero conseguí refrenar mi legítima indignación y le dije:


  —Escucha, muchacho, desapareced tú y tu jeta antes de que te haga papilla.


  Batallador es un tipo bastante guapo que gusta a las señoras y yo sabía que si bailaba una sola vez con mi chica encontraría el medio de arrastrarme por el fango. No veía a otros hombres del Intrépido por los alrededores; por otro lado, yo era el único miembro de la tripulación del Sea Girl en aquel salón.


  —¿Y si dejamos que la señora elija entre los dos? —dijo Batallador.


  ¿Os dáis cuenta de la cara dura que tenía? Llegar como había llegado, sin avisar, ¡y ponerse en plan de igualdad conmigo! Era demasiado. Lanzando un alarido, le lancé la izquierda desde la cintura, pero de un modo u otro, él no estaba allí donde apuntaba… ¡maldito canalla! Le fallé por más de un metro, y me golpeó con la izquierda en la nariz, lo que me hizo volar por encima de una silla.


  En un instante, mi mente quedó lúcida y comprendí que me encontraba ligeramente entonado. Me levanté con un rugido irritado, pero antes de que pudiéramos reemprender las hostilidades, la señorita La Costa se interpuso entre nosotros dos.


  —¡Caray! —dijo, golpeándonos con su abanico—. ¡Caray! ¿Qué significa esto? ¿Por quién me toman? ¡Dos tipos grandes como ustedes luchando por mí en público! ¡Qué insulto! ¡Puagh! ¡Si quieren luchar, vayan al bosque o a cualquier otro lugar donde no armen tanto escándalo, y dense de golpes hasta aburrirse! ¡Y que gane el mejor! Pero no luchen por mí en público, ¡claro que no!


  Con aquellas palabras, se dio media vuelta y se marchó. En el mismo momento apareció un pájaro de modales zalameros frotándose las manos. Siempre desconfío de un pájaro que no deja de frotarse las manos como si estuviera perpetuamente contento de sí mismo.


  —Vamos, vamos, muchachos —dijo el pájaro en cuestión—. ¡Hagámoslo de acuerdo con las reglas! ¿Tenéis ganas de pelear? ¡Bueno, bueno! ¡Qué lástima, qué lástima! Si queréis pelearos, vamos a hacerlo de acuerdo con las reglas, ¡esa es mi opinión! Todo el mundo debería vivir en paz y amistad, pero si dos hombres quieren pelearse, ¡que sea de acuerdo con las reglas!


  —Si me lo permites… ¡voy a arreglarle la cara a ese tipejo como se merece! —repliqué, temblando de rabia. Siempre me irrita que me golpeen en la nariz sin poder devolver el golpe, sobre todo delante de las señoras.


  —¡Oh!, ¿de verdad? —dijo Batallador levantando los puños—. Vamos a ver de lo que eres capaz, maldito…


  —Vamos, calma, muchachos —dijo el zalamero—. ¡Hagámoslo de acuerdo con las reglas! Costigan y tú, Slade, ¿estaríais de acuerdo en enfrentaros en un combate regular en mi club?


  —¡En cualquier sitio! —respondí con un rugido—. ¡Con los puños desnudos, con guantes de boxeo o con punzones!


  —Perfecto —dijo el zalamero frotándose las manos con muchísimo interés—. ¡Ah, es perfecto! Y dime, Costigan… bueno… ¿estás de acuerdo en luchar con Slade en el pozo de las serpientes?


  Tendría que haberme fijado en que no se lo estaba preguntando a Slade, y vi que este último se reía entre dientes, pero yo estaba demasiado furioso como para reflexionar correctamente.


  —¡Me enfrentaría a él incluso en las fosas del Infierno, con el Diablo como árbitro! —rugí—. ¡Llévanos a tu club… a un ring, al puente de un barco, donde quieras!


  —¡Eso es lo que se llama hablar! —exclamó el zalamero—. Seguidme, muchachos.


  Nos dio la espalda y se dirigió hacia la salida; yo, Slade y algunos otros le seguimos. Si hubiera pensando un poco, habría comprendido que aquella historia era muy sospechosa… todo ocurría demasiado deprisa y nada era improvisado. Pero yo hervía de cólera y no era capaz de reflexionar.


  Sin embargo, concedí algunos pensamientos a las oportunidades que tenía de vencer a Slade. En cuanto a tamaño, la ventaja era mía. Mido un metro ochenta y tres y Slade cinco centímetros menos que yo; yo pesaba igualmente algunos kilos más que él, pero no los suficientes como para marcar una gran diferencia, puesto que los dos éramos boxeadores de pesos pesados. Pero Slade, y yo lo sabía, era el pegador más ágil y astuto de toda la marina mercante. Nunca me había enfrentado a él en un cuadrilátero por la sencilla razón de que ningún organizador de combates de boxeo de ningún puerto conocido habría aceptado enfrentar a un hombre del Sea Girl con un haragán del Intrépido desde aquella famosa noche en Singapur donde el combate entre Slade y «Un Asalto» Grannigan desencadenó una pelea generalizada en la cual el muelle A. C. quedó completamente devastado. Aquella noche, Slade dejó KO a Grannigan que, por aquella época, era el campeón del Sea Girl. Más adelante, yo vencí a Grannigan.


  En cuanto a los pronósticos, la cosa no estaba clara, como de costumbre. Yo había vencido en una ocasión por los puntos al Contramaestre Hagney, el campeón de la flota inglesa en Asia, que había noqueado a Slade en Hong Kong, pero, por otro lado, demolió a Mike Leary de La ballena azul que me dio una tremenda paliza en Bombay.


  Aquellas meditaciones fueron interrumpidas en aquel instante por el tipejo zalamero. Habíamos salido del salón de baile y nos encontrábamos en el callejón. Había varios coches aparcados en él, y la multitud nos seguía. El zalamero me hizo un gesto para que me subiera a uno de los coches y me apresuré a hacerlo.


  Recorrimos unas calles donde empezaban a encenderse los faroles, y no hice ninguna pregunta cuando dejamos atrás el barrio comercial y seguimos en línea recta, atravesando los suburbios de la ciudad y siguiendo una carretera que, aparentemente, no era muy frecuentada. Sin embargo, no dije nada.


  Finalmente, nos detuvimos ante un gran edificio situado a cierta distancia de la ciudad. Más parecía un antiguo palacio que ninguna otra cosa. Toda la banda descendió de los vehículos y yo hice lo mismo, aunque me encontraba totalmente desorientado. No había otras casas en los alrededores y árboles frondosos crecían por todas partes, y la misma casa estaba sumida en la oscuridad y tenía un aspecto siniestro. Todo aquello no me gustaba lo más mínimo, pero no dejé que se me notase, tanto más cuando Batallador Slade no dejaba de lanzarme miradas de desprecio. En todo caso, pensaba, no tienen intención de asesinarme, porque Slade no es tan deshonesto, aunque nunca retrocedería ante las peores infamias.


  Recorrimos el sendero que llevaba a la casa, bordeado a cada lado por árboles tropicales, y entramos en la mansión. Allí, el zalamero encendió una cerilla y nos dirigimos hacia el subsuelo. Era un sótano inmenso, con el suelo de cemento; en el centro había un pozo de unos dos metros y medio de profundidad y que mediría unos tres metros y medio de largo por dos metros ochenta de ancho. De momento no le presté mayor atención, pero, más tarde, lo hice, puedo asegurarlo.


  —A ver, no estoy de humor para juguetear —dije—. ¿Por qué me has traído hasta aquí? ¿Dónde está la sala de boxeo?


  —Ya estamos en ella —dijo el zalamero.


  —¿Eh? ¿Y el ring? ¿Dónde vamos a pelear?


  —Ahí abajo —dijo el zalamero, señalando el pozo.


  —¿Qué? —grité—. ¿A dónde quieres ir a parar exactamente?


  —¡Oh, cierra el pico! —intervino Batallador Slade—. Estuviste de acuerdo en enfrentarte a mí en el pozo de las serpientes, ¿no es cierto? Entonces deja de quejarte y quítate la ropa.


  —Muy bien —dije, medio loco por aquel retorcido complot—. Ignoro lo que pretendéis, pero voy a machacarte tu bonita carita con mi derecha, ¡eso es todo lo que pido!


  —¡Grahhh! —rugió Slade, dirigiéndose hacia el lado opuesto del foso.


  Le acompañaron dos merluzos que serían sus segundos. Lo que me mostró su honradez, ya que siempre conocía a los maleantes, se encontrase donde se encontrase, y nunca dejaba de tener conocidos. Miré a mi alrededor y vi a un carterista que había conocido en Cuba. Le pedí que fuera mi segundo. Dijo que aceptaba, aunque, añadió, un segundo no iba a valer de mucho vistas las circunstancias.


  —¿En qué avispero me he metido? —le pregunté mientras me desvestía—. ¿Y qué es este antro?


  —La casa pertenecía a un español que tenía más pasta que cerebro —dijo el ladrón ayudándome a quitarme la ropa—. Era un aficionado a las corridas y a diversiones de ese estilo, y tuvo la idea de una forma de combate totalmente original. Hizo cavar este foso, y luego les dijo a sus criados que fueran al campo a atrapar todas las serpientes que pudieran encontrar. Cuando se las trajeron, arrojaban dos serpientes al foso y las miraba cómo luchaban y se mataban entre ellas.


  —¿Qué me dices? ¿Voy a pelear en un foso lleno de serpientes?


  —¡Oh! Tranquilo. No hay serpientes en el pozo desde hace años. El español se dejó matar y todo se convirtió en ruinas. Aquí se organizan peleas de gallos; hace algunos años, el tipo que ha montado este combate tuvo la idea de comprar la casa y organizar combates de boxeo.


  —¿Cómo consigue dinero? No he visto a nadie vendiendo entradas y aquí hay treinta o cuarenta personas.


  —¡Oh! No ha tenido tiempo de preparar este encuentro. Ganará dinero con las apuestas. ¡Nunca elige a un perdedor! Y siempre es el árbitro de los combates. Sabe que tu barco zarpa mañana y no tiene tiempo para anunciar el combate a bombo y platillo. Este club de boxeo es muy cerrado… saben de él muy pocas personas seleccionadas, demasiado hastiadas o corrompidas como para disfrutar del espectáculo de un combate de boxeo ordinario y regular. Muy poca gente está al corriente —todo esto es ilegal, naturalmente—, tan solo algunos aficionados que aceptan de buen grado pagar por el entretenimiento. La noche en que Slade se enfrentó a Marinero Handler, se reunieron cuarenta y cinco espectadores, y cada uno tuvo que acoquinar ciento veinticinco dólares para presenciar el combate. Calcula tú mismo.


  —¿Slade ya ha boxeado aquí? —pregunté mientras la luz se abría paso en mi mente.


  —Naturalmente, es el campeón de «el pozo de las serpientes», el mes pasado dejó KO a Marinero Handler en nueve asaltos.


  ¡Maldita sea! Y hacia unos pocos meses Handler, que medía un metro ochenta y seis y pesaba ciento diez kilos, y yo nos hicimos de todo, salvo luchar con machetes, ¡en un combate a veinte asaltos!


  —¡Ah! ¡Así que era eso! —dije—. Slade me ha buscado las cosquillas de manera intencionada, sabiendo que aquí no encontraría un combate leal, y que el favorito es él y…


  —No —dijo el carterista—. No lo creo. A mí me parece que se ha encaprichado con esa chica, la española. Si se hubiera tratado de algo amañado con anterioridad, la noticia habría circulado entre los aficionados con dinero de la ciudad. Y sé que el propietario del antro no ha hecho que nadie pague la entrada; no ha tenido tiempo para hacerlo. Reflexiona un poco… Él gana de todos modos. Aquí hay dos marineros duros que quieren luchar a muerte… y que están de acuerdo en luchar en algo que no sea el cuadrilátero. No le costaría nada organizar un combate como ese. Es una publicidad inesperada para su club y hará un buen dinero con las apuestas.


  La seguridad con la que el carterista dijo aquella última frase consiguió que se me congelase la espalda.


  —¿Y por quién va a apostar? —pregunté.


  —Por Slade, naturalmente. ¿No es acaso el campeón del pozo de las serpientes?


  Mientras yo consideraba todos aquellos elementos informativos tan animosos, Batallador Slade me gritó desde el otro lado del pozo:


  —Vamos, blandengue, ¿todavía no estás listo?


  Estaba en calcetines, zapatos y calzoncillos, pero no llevaba guantes de boxeo.


  —¿Dónde están los guantes? —pregunté—. ¿Y los vendajes para las manos?


  —No hay guantes —replicó Slade con una sonrisa de satisfacción—. Vamos a arreglar nuestras diferencias con los puños desnudos. ¿No conoces las reglas del pozo de las serpientes?


  —Debes saber, Costigan —intervino el zalamero, bastante nervioso—, que en los encuentros que organizamos aquí los boxeadores no llevan guantes… ¡un combate de hombre a hombre, un combate leal, podríamos decir!


  —¡Vamos! ¿A qué esperáis? —empezaron a bramar los espectadores que no habían pagado pero que no querían menos que lo que habrían recibido por su dinero—. ¡Un poco de acción! ¿Es un combate de boxeo, sí o no? ¡Empezad! ¡Luchad!


  —¡Callaos! —ordené, lanzándoles una mirada amenazadora—. Me gustaría saber qué significa todo esto.


  —¿No estuviste de acuerdo en enfrentarte a Slade en el pozo de las serpientes?


  —Sí, pero…


  —Intenta rajarse —dijo Slade con una voz desagradable—. Como de costumbre. Así son todos esos debiluchos del Sea Girl.


  —¡Maldita sea! —bramé, arrancándome el chaleco de piel y saltando al fondo del pozo—. ¡Ven para aquí, aborto, que te voy a dejar hecho unos zorros!


  Slade, desde el otro lado, salto al pozo y los espectadores se apresuraron para ocupar los primeros lugares. Era evidente que algunos de ellos no podrían ver todas las fases del combate. Las paredes del pozo eran rugosas y burdamente talladas, y lo mismo pasaba con el suelo de cemento. Naturalmente, no había asientos ni nada parecido.


  —¡Bien! —dijo el zalamero—. Esto es un combate hasta el límite entre Steve Costigan del Sea Girl, noventa y cinco kilos, y Batallador Slade, noventa kilos, del Intrépido, campeón de puños desnudos de Filipinas, como demostró aquí mismo. Cada asalto durará tres minutos, con un minuto de descanso, y el número de asaltos será ilimitado. El combate no se detendrá por decisión arbitral. Deberán luchar hasta que uno de los luchadores no pueda levantarse. El árbitro seré yo.


  »Este es el reglamento: no hay nada prohibido, excepto los golpes bajos… hablo de puñetazos, naturalmente. Separaos cuando os lo diga; podéis agarraros a vuestro adversario y pegarle todo lo que queráis. Los segundos se abstendrán de golpear al contrario con los baldes de agua. ¿Preparados?


  —Apuesto cien contra uno a que te machacaré —dijo Slade.


  —Doblo la apuesta a que te dejo hecho un guiñapo —gruñí.


  La multitud empezó a gritar y a proferir insultos, el cronometrador golpeó una plancha de chapa con la culata de un revólver de seis tiros y el combate empezó.


  Debéis entender que aquel combate era muy diferente a todos los que había librado hasta el momento. Combinaba la agresividad de una pelea en la que todos los golpes estaban permitidos, con un combate con todas las reglas del cuadrilátero. No había sitio para el juego de piernas; lo que te esperaba si caías al suelo de cemento, era la luz incierta y equívoca de las luces del techo por encima de nuestras cabezas, y la sensación de que faltaba espacio y de sofocación, sin hablar del hecho de pensar en todas aquellas serpientes que habían luchado en aquel mismo pozo. ¡Y a mí me horrorizaban las serpientes!


  Como era más pesado y fuerte, pensé que tendría ventaja. Slade no podría sacar partido de su rápido juego de piernas para mantenerse a distancia y evitar mis golpes. Iba a arrinconarle y a hacerle pedazos como hace un gato con una rata. Pero, apenas pasados dos segundos desde el comienzo del combate, comprendí que estaba totalmente equivocado. ¡Slade era como un Young Griffo, el campeón australiano, que hubiera crecido demasiado deprisa! Su juego de piernas solo era inferior a su capacidad para esquivar los golpes y a su técnica de bloqueo. Ya había luchado en aquel pozo y había descubierto que aquel tipo de pelea era algo muy conveniente a su estilo. Saltaba y se desplazaba lo bastante como para seguir colocando sus golpes, mientras dejaba que mis puñetazos le pasaran por debajo de los brazos, alrededor de su cuello, por encima de su cabeza o de su hombro.


  Cuando sonó el gong, me adelanté, con el cuerpo encogido y golpeando con ambos puños, el único modo de luchar que conozco.


  Slade encajó mi izquierda en el hombro, la derecha la detuvo con el codo y, ¡bam-bam!, su izquierda me alcanzó dos veces en el rostro. Tengo que decirles que un golpe propinado por un puño desnudo es muy diferente del que se da con un guante de boxeo; el impacto es menor, ¡pero hace muchísimo daño! Sin embargo, estaba acostumbrado y seguí trabajando el cuerpo de Slade. Le propiné un zurdazo en las costillas. Slade gruñó y falle un derechazo con el mismo destino.


  Era el principio de un combate cruel y asesino, sin la menor piedad. Me sentía como un animal salvaje —cuando tenía tiempo de sentir algo— luchando en el fondo de aquel pozo, rodeado de un círculo de caras convulsionadas y aullantes que nos miraban desde arriba. El zalamero, el árbitro, se inclinaba por el borde del pozo, con el riesgo de caernos en la espalda, y cuando nos aferrábamos el uno al otro, aullaba: «¡Break! ¡Separaos, perros!», y nos daba bastonazos. No dejaba de bailar alrededor del pozo, procurando mantenerse lo suficientemente cerca de nosotros como para separarnos con el bastón, y juraba cuando los espectadores le impedían el paso, es decir, continuamente. No había sitio para él dentro del pozo; apenas lo había para nosotros dos.


  Enseguida, tras aquel zurdazo que le largué, Slade se aferró a mí y me inmovilizó, aplastándome el empeine, hundiéndome el pulgar en el ojo y soltándome un derechazo al mentón cuando nos separábamos. Furioso por su manera de actuar, encogí el labio superior y le golpeé en el hueco del estómago, hundiendo en él mi puño izquierdo hasta la muñeca. Aparentemente, aquello no le gustó y se vengó con una izquierda al cuerpo y una derecha en el lado de la cabeza. Luego empezó a trabajar en serio.


  Esquivó mi derecha y se acercó, machacándome la cintura con golpes secos y rápidos. Cuando, desesperado, me agarré a él, me soltó un gancho con la derecha entre los brazos que hizo que me tambaleara y retrocediese. Mientras estaba desequilibrado, se lanzó sobre mí con todo su peso y me hizo rebotar en la pared del pozo, donde me rasguñé buena parte del hombro. Con un rugido, salté y le aparté, haciéndole recorrer toda la longitud del pozo. Pero cuando me lanzaba sobre él, justo después, consiguió dar un paso lateral, ignoro cómo, y me di de cabeza en la pared. ¡Bang! Me encontré en el suelo, con diecisiete millones de estrellas titilando ante mí, y el zalamero contando lo más deprisa posible. «Unodostrescuatrocinco…».


  Me levanté de un salto; no estaba herido, sino ligeramente aturdido. ¡Bam, bam, bam! Batallador era como una tromba dispuesto a aniquilarme. Le lancé un derechazo etiquetado TNT, pero lo esquivó.


  —¡Ándate con cuidado, Batallador! ¡El tipo es peligroso! —chilló con miedo el zalamero.


  —¡Y yo también! —gruñó Batallador abriéndome el labio con un directo de izquierda y echándose en el acto hacia atrás para evitar mi contra de derecha.


  Me golpeó con la derecha en la garganta y me hizo gruñir, y yo le lancé dos zurdazos que le alcanzaron en su ya magullado rostro, y falló una terrible derecha. Mientras tanto, fijaos bien, le envié dos rápidos y potentes swings, pero era como si atacase a un fantasma. Batallador me llevó hábilmente hasta un rincón, donde no podía ni golpear ni defenderme. Cuando eché el brazo hacia atrás para replicar, mi codo impactó en la pared. Finalmente, me protegí la mandíbula con los dos brazos y salté hacia adelante, forzando la barrera de Slade solo con mi peso. Impactamos violentamente y eché mis brazos alrededor de su cuerpo y ambos caímos al suelo.


  Slade, más rápido en aquel juego, fue el primero en levantarse, y me largó un poderoso swing a la sien mientras yo seguía apoyándome en una rodilla.


  —¡Juego sucio! —gritaron algunos espectadores.


  —¡Cerrad el pico! —mugió el zalamero—. ¡Soy yo quien arbitra el combate!


  Cuando estuve de nuevo en pie, Slade se lanzó a por mí e intercambiamos algunos swings de derecha. En aquel momento, el gong repicó. Me dirigí hacia mi rincón y me senté sobre el suelo de cemento, con la espalda apoyada en la pared. El carterista asomó la cabeza por el borde del pozo.


  —¿Puedo hacer algo? —preguntó.


  —Sí —repliqué—. Noquea al animal que pretende arbitrar este combate.


  El animal en cuestión, entre tanto, mostraba el hocico desde el otro lado del pozo, y exclamaba ansioso:


  —Slade, ¿crees que puedes acabar con él en dos o tres asaltos?


  —Claro que sí —contestó Batallador—. Dobla las apuestas; incluso puedes triplicarlas. Lo arreglo en el siguiente asalto.


  —¡Hazlo bien! —le advirtió el árbitro, siempre tan neutral.


  —¿Cómo habrá podido convencer a alguien para que apueste por él? —pregunté.


  —¡Oh! —dijo el carterista tirándome una esponja para que me limpiara la sangre de la cara—. Algunos individuos apostarían por cualquier cosa. Yo, por ejemplo, acabo de apostar diez dólares por ti.


  —¿A que ganaré?


  —No, porque aguantarás cinco asaltos.


  En aquel momento, el gong resonó y me lancé hacia el lado opuesto del pozo, con la firme intención de borrar a Slade de la superficie del globo. Pero, como de costumbre, subestimaba la potencia de mi asalto y la anchura del pozo. Evidentemente, Slade no tenía sitio suficiente para esquivarme, pero solucionó aquel problema poniéndose de rodillas, lo que me permitiría pasar por encima de él, cosa que hice.


  —¡Juego sucio! —gritó el carterista—. ¡Ha caído sin que le hayan alcanzado!


  —¡Juego sucio y unas narices! —chilló el zalamero—. Incluso un ciego habría visto que ha resbalado por pura mala suerte.


  Nos levantamos a la vez; no estaba en mi mejor forma tras aquel fiasco. Slade encajó mi izquierda en el hombro y me lanzó un croché de izquierda al cuerpo. Lo hizo seguir de un directo de derecha que me alcanzó en la boca, y con un croché de izquierda en un lado de la cabeza. Me agarré a él y le machaqué las costillas con la derecha, hasta que el árbitro nos separó a bastonazos.


  De nuevo Slade me acorraló en un rincón. Entended que, si había combatido allí tantas veces, yo, habituado a un ring reglamentario, olvidaba continuamente las dimensiones de aquella condenada fosa. Con cada movimiento que hacía, tenía la impresión de que me iba a dar con la cadera o con el hombro, o a herirme yo mismo los brazos contra la superficie rugosa de las paredes de cemento. Hasta aquel momento, Slade no tenía una sola marca que indicase que estaba librando un combate de boxeo, salvo algunos moratones en las costillas. Por mi parte, debido a su pulgar y a sus directos de izquierda, mis dos ojos estaban a punto de cerrarse del todo; tenía los labios abiertos y, de manera general, estaba bastante contusionado, pero no tan mal como podría parecer.


  Me debatí y conseguí salir del rincón, y el gong nos encontró en pie, dándonos mamporros, pie contra pie, en el centro del pozo, donde tuve el placer de endiñarle a Batallador un zurdazo en la sien. Sin golpes espectaculares en aquel asalto, la mayor parte del tiempo estuvimos abrazados el uno al otro.


  El tercer asalto empezó como una tromba. Al golpe del gong, Slade saltó desde su rincón y estuvo en el mío antes de que pudiera levantarme. Me metió un zurdazo y un derechazo que me sacudieron hasta las uñas de los pies, y esquivó mi izquierda. Igualmente esquivó dos o tres derechazos y me golpeó con la izquierda en la garganta, con lo que me doblé por la cintura. ¡Sin duda… aquel tipo sabía golpear!


  Me incorporé y le solté un swing de izquierda a la cabeza; en el transcurso de un feroz intercambio de golpes, encajé cuatro crochés de derecha e izquierda y, a cambio, le coloqué la derecha en las costillas. Slade gruñó intentando hacerme retroceder; como no lo consiguió, se agachó y me dio un cabezazo en el vientre, y luego me propinó una patada en la tibia, y algo más habría hecho; solamente que pude poner fin a sus manejos con un derechazo que le alcanzó la parte trasera de la cabeza y que enfrió un poco su ardor combativo.


  Nos abrazamos y nunca vi una criatura, con excepción de un pulpo, que pareciera tener tantos brazos. Siempre conseguía no solo inmovilizarme y reducirme a la impotencia, sino machacarme las tibias, meterme los pulgares en los ojos y golpearme en la nuca con el canto de la mano. Añadid a todo esto el hecho de que empujaba frenéticamente contra la pared y os podréis hacer una idea de la clase de individuo a quien me enfrentaba. Mi peso superior y mi corpulencia no me daban ninguna ventaja. Lo que pasaba es que la habilidad y la velocidad, lo mismo que el tamaño de Batallador, ligeramente inferior al mío, eran una ventaja para él.


  Pese a todo, yo le zarandeaba bastante seriamente. Como se acercaba el final del asalto, Batallador tenía un ojo a la funerala y algunas equimosis en las costillas. Y luego algo pasó. Me lancé sobre él agitando los puños; dio un paso hacia un lado, apartándose del rincón mientras yo seguía trastabillando a lo largo de pared intentando recuperar el equilibro para contraatacar.


  Le solté un derechazo al cuerpo. No pensaba haberle alcanzado muy fuerte; sin embargo, se tambaleó y bajó ligeramente la guardia. Abandonando mi posición defensiva, me incorporé y balanceé la derecha; simultáneamente, comprendí que me había pillado. Slade me había engañado. En el mismo segundo en que imprudentemente levanté el mentón, me endiñó un violento derechazo; mi cabeza, que se fue hacia atrás, golpeó la pared y me abrí el cuero cabelludo. Aturdido y solo en parte consciente de lo que pasaba, reboté y golpeé de lleno a Slade, en plena sien y con la mandíbula. ¡Bam! En el mismo instante le mandé un croché de derecha que le alcanzó por debajo del corazón con la fuerza de un martillo pilón, y ambos caímos al suelo.


  ¡Maldita sea! Escuché los aullidos y los juramentos como si vinieran desde muy lejos, y las luces del techo, muy arriba, parecían bailar en el seno de una espesa bruma. Yo solo sabía una cosa: ¡debía incorporarme y ponerme en pie lo antes posible!


  —Uno… dos… tres… cuatro… —estaba contando el zalamero, por encima de nosotros—… cinco… Batallador, ¡mamón, levántate! Seis… siete… Batallador, ¡maldita sea, ponte en pie!… ocho… Juan… ¡toca el gong! ¿Qué clase de cronometrador eres?


  —¡El asalto todavía no ha terminado! —gritó el aludido viendo que yo empezaba a estirar las piernas y a levantarme.


  —¿Quién es el árbitro de este combate? —rugió el zalamero, desenfundando un 45—. Juan, ¡dale al gong! ¡Nueve!


  Juan golpeó el gong y los segundos de Batallador saltaron al pozo y se lo llevaron a su rincón, donde empezaron a ocuparse de él febrilmente. Yo regresé a mi rincón arrastrándome. ¡Splash! El carterista me echó un cubo de agua por la cabeza. Aquello me refrescó enormemente.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó.


  —¡Formidable! —repliqué, todavía aturdido—. En el siguiente asalto voy a dejar a ese tipo para el arrastre. ¡Por el honor y el amor de una dama! «¡Oh, el camino hacia la gloria se encuentra…!».


  —He visto a algunos boxeadores casi noqueados que casi se volvían locos —dijo el ladrón arrancando con lo que le quedaba de un diente un trozo de tabaco para mascar.


  ¡El cuarto asalto! Slade se acercó, debilitado, pero con la mirada siempre viva. Todo iba bien para mí, salvo que las piernas no me funcionaban como era debido. Slade estaba en mejores condiciones que yo. Se daba cuenta o, lo más probable, sentía que se debilitaba. Abandonó toda prudencia para lanzarse sobre mí y acabar conmigo.


  Los espectadores se enfurecieron. ¡Izquierda-derecha-izquierda-derecha! Encajé cuatro golpes para colocar uno, pero mis puñetazos eran más poderosos. Con aquella cadencia, el combate no podía durar mucho más tiempo.


  El zalamero aullaba consejos y rodeaba el pozo gesticulando como un demente. Nos abrazamos y él se inclinó para separarnos a bastonazos, como de costumbre. Se asomó demasiado y no sé si se escurrió o si alguien le empujó. En todo caso, cayó al foso en el momento en que nos separábamos y empezábamos a golpearnos. Cayó entre nosotros, bloqueó la derecha de alguien con el mentón y cayó al suelo sin fuerza, boca abajo… ¡inconsciente para el resto de la velada!


  De común acuerdo, Batallador y yo suspendimos las hostilidades, pillamos al árbitro noqueado por el cuello y por los fondillos del pantalón y le levantamos para arrojárselo a los espectadores.


  Luego, sin decir palabra, reemprendimos el combate. El fin estaba próximo.


  Batallador se liberó bruscamente y retrocedió. Le seguí, balanceando los dos puños. Entonces vi que la pared estaba justo a su espalda. ¡Ja! ¡No podía esquivarme! Le lancé la derecha al rostro. Se dejó caer de rodillas. ¡Wham! Mi puño rozó solamente la parte alta de su cráneo y se aplastó contra la pared de cemento.


  Sentí cómo se me rompían los huesos y que una negra onda de dolor irradiaba a lo largo de mi brazo, que colgaba sin fuerza a mi costado. Slade se había levantado y se lanzaba contra mí, pero yo sentía tanto dolor que lo olvidé por completo. Sentía náuseas, estaba agotado, molido, si entienden lo que quiero decir. Lanzó su izquierda con todas sus fuerzas… mi pie resbaló en una mancha de sangre que había en el suelo… y su izquierda, en lugar de alcanzarme en la mandíbula, se aplastó en el lateral de mi cabeza. Me fui al suelo, pero sin lanzar siquiera un grito y, levantando la cabeza, le vi bailando y agitando la mano derecha.


  El golpetazo me aclaró un poco las ideas. Tenía la mano abotargada y me dolía muchísimo, y comprendí que Batallador se había roto la mano izquierda en mi cráneo, como les había pasado a tantísimos de mis adversarios. ¡Aquello me venía de perlas! Me incorporé y salté; Batallador, con un destello de desesperación en la mirada, se lanzó a por mí, moviendo los brazos como si fuera un molino de viento, y se jugo el todo por el todo con un swing de derecha.


  Lo esquivé, le alcancé en el hueco del estómago y hundí en él mi puño hasta la muñeca, luego, levanté la misma mano para golpearle en la mandíbula. Titubeó, con los brazos colgando junto a su cuerpo, y le metí un zurdazo en el mentón con todas mis fuerzas. Batallador se fue al suelo.


  Siete u ocho espectadores asomaron el morro por encima del borde del pozo y empezaron a contar, pues el zalamero seguía KO. No contaban todos al unísono. Conseguí levantarme y apoyarme en la pared, sin querer cometer ningún error hasta que el último hombre hubo contado «diez». A continuación, todo empezó a girar a mi alrededor, y me derrumbé para caer sobre Slade. Me sumí en la inconsciencia.


  Pasemos rápidamente por lo que ocurrió a continuación. De todos modos, no conservo más que muy vagos recuerdos. Dormí hasta la mitad de la tarde siguiente, y sé que solo un par de cosas me sacaron de la cama donde me acostó el carterista: que el Sea Girl zarpaba aquella noche y que Raquel La Costa esperaba probablemente al vencedor… ¡es decir, a mí!


  Ante la sala de baile donde la conocí, ¡con quién me encontré, fue con Batallador en persona!


  —¡Mira! —dije cuando le eché el ojo—. ¿Te atreves a dejarte ver en público?


  —Oh, yo tampoco puedo decir que seas una belleza —replicó.


  Estuve de acuerdo. Llevaba la mano derecha en cabestrillo, tenía los dos ojos a la funerala y estaba lleno de contusiones y me dolía todo el cuerpo. Sin embargo, Slade no podía alardear mucho más que yo. Llevaba vendada la mano izquierda, también él tenía un ojo cerrado, su rostro estaba tan señalado como el mío. Esperaba que le doliera tanto como a mí cuando se movía. Pero tenía una ventaja sobre mí… no se había rasguñado la piel contra las paredes del foso tanto como yo.


  —¿Dónde están esos doscientos dólares que nos jugábamos? —gruñí.


  —¡Je, je! —se rio—. ¡Adivínalo! Me dijeron que la cuenta no fue oficial. El árbitro no me contó. Así que no me dejaste KO.


  —¡Olvidémonos del dinero, sucia rata de alcantarilla! —rugí—. Te dejé KO, y puedo traerte a treinta hombres que confirmarán ese hecho innegable. A propósito, ¿qué haces aquí?


  —He venido a por mi chica.


  —¿Tu chica? ¿Por qué razón peleamos anoche?


  —De acuerdo, tienes una suerte increíble y me dejaste tieso, pero eso no significa que Rachel te haya elegido a ti —respondió brutalmente—. Esta vez, ella señalará al hombre que prefiera, ¿entendido? ¡Y en cuanto lo haga, quiero que desaparezcas!


  —Muy bien —mascullé—. Te dejé KO y puedo demostrarlo. Entremos; ella podrá elegir entre los dos y, si no hace la elección correcta, podría dejarte KO una vez más. Vamos, ¿me acompañas?


  Sin decir nada más, abrimos la puerta a patadas y entramos en la sala de baile. Recorrimos la sala con una mirada de águila y no tardamos en dar con Raquel. Sentada a una mesa, estaba apoyada en los codos y miraba lánguidamente, con la mirada clavada, a un pájaro atractivo que llevaba el uniforme de oficial de la Marina española.


  Nos abrimos paso a través de la multitud y nos detuvimos delante de su mesa. La joven levantó la cabeza y nos miró como sorprendida; sin duda no nos había reconocido, ¡pero quién iba a reprochárselo!


  —Raquel —declaré—, hemos luchado por tu hermosa mano como nos pediste. Naturalmente, yo gané. Sin embargo, este incomprensible individuo está convencido de que todavía podrías sentir algo secreto por él, y exige escuchar de tus adorables labios rojos que no amas a otro que a mí… naturalmente. Pronuncia el nombre de aquel al que amas y le saco fuera a patadas. Mi navío leva anclas esta noche y tengo muchísimas cosas que decirte.


  —¡Santa María! —exclamó Raquel—. ¿Qué es esta historia? ¡No entiendo nada! ¡Dos vagabundos que vienen a molestarme en tan lamentable estado y contando estupideces! ¿Es culpa mía que dos haraganes se líen a mamporros, eh? ¿En qué me concierne todo esto?


  —Pero dijiste… —empecé, completamente desorientado—. Dijiste: id a luchar y que el mejor…


  —Yo solo dije que ganase el mejor. ¡Puagh! Volveos a casa y poneos un filete en los ojos. ¡Me insultáis dirigiéndome la palabra en público, con las narices aplastadas y el rostro magullado!


  —¿Debemos entender que no nos amas a ninguno de los dos? —preguntó Batallador.


  —¿Amar a dos gorilas? ¡Ja! Este es el hombre a quien amo. Don José y Balsa Santa María González.


  Y de repente lanzó un grito penetrante pues, en aquel mismo instante, tanto Batallador como yo mismo golpeamos a don José y Balsa Santa María González, él con la derecha y yo con la izquierda. Acto seguido, dándole la espalda a Raquel, completamente atónita, nos dimos el brazo y, pasando por encima de su enamorado tendido en el suelo, nos dirigimos con desdén hacia la puerta para desaparecer para siempre de su vida.


  —Y es así —dije cuando estábamos apoyados en el mostrador del bar donde acabábamos de entrar con un tácito y común acuerdo— como termina nuestro idilio y la ruta de la gloria solo conduce a chorradas y a la decepción.


  —Siempre pasa lo mismo con las mujeres —declaró Batallador con voz lúgubre.


  —Pero, a ver —dije, recordando algo—, ¿dónde están esos doscientos dólares que me debes?


  —¿Por qué iba a debértelos?


  —Porque te dejé seco.


  —Steve —dijo Batallador apoyando la mano en mi hombro con un gesto fraternal—, sabes perfectamente que siempre tendré la intención de pagarte. Después de todo, Steve, los dos somos marinos y hemos sido arrastrados por el lodo por una mujer indigna de nosotros. Los dos somos marinos estadounidenses, aunque tú seas irlandés, y debemos apoyarnos. Olvidemos el pasado… Estos son los azares de la guerra, podríamos decir. Hemos librado un combate noble y legal, y has sido tan afortunado que lo has ganado. Bebamos otra copa y luego nos separaremos en paz y amistad.


  —¿No estás de mala leche porque te derribase a la lona? —pregunté con cierta desconfianza.


  —Steve —dijo Batallador, casi lírico—, todos los hombres son hermanos, y el hecho de que hayas tenido la suerte necesaria como para noquearme no cambia en nada la admiración y el afecto que siento por ti. Mañana zarparemos hacia mares lejanos. Que los pensamientos del uno hacia el otro sean benevolentes y fraternales. Olvidemos nuestras antiguas rencillas y diferencias. Que este sea el alba de una nueva era de afecto fraternal y de paz honorable.


  —¿Y mis doscientos dólares?


  —Steve, sabes que siempre me quedo pelado cuando termina el permiso. Te doy mi palabra de que pagaré esos doscientos dólares. ¿Te basta la palabra de un camarada? Ahora bebamos por nuestra futura amistad y por las relaciones amistosas entre los tripulantes de nuestros respectivos barcos. ¡Steve, estrecha mi mano! Que estas manos unidas sean el símbolo de nuestra amistad eterna. ¡Y que ninguna mujer se interponga nunca entre nosotros! ¡Adiós, Steve! ¡Y buena suerte! ¡Buena suerte!


  Y con aquellas palabras nos estrechamos la mano y nos separamos. Para ser totalmente exactos, me separé y luego me di la vuelta tan deprisa como me fue posible… justo a tiempo de evitar el swing de derecha que me lanzó en el mismo momento en que le di la espalda y dejarle noqueado con una botella que pude agarrar del mostrador.


  LA ESTIRPE DEL BULDOG
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  —Yentonces —concluyó el Viejo—, aquel enorme animal evitó la botella de sifón agachando la cabeza y, un instante más tarde, supe que yo no sabía nada. Recuperé el conocimiento con la idea general de que el Sea Girl hacía agua por todas partes y que yo estaba ahogándome… pero era solamente que algún tarado me echaba agua en la cabeza para reanimarme. ¡Oh, lo que había pasado es que aquel simplón francés con el que me las había visto no solo no era gran cosa, como descubrí más tarde… sino, solamente y nada menos que Tigre Valois, el campeón de los pesos pesados de la marina francesa!


  Yo y los demás tripulantes intercambiamos guiños. Hasta que el capitán decidió confiarse a Penrhyn, el segundo, al alcance de nuestras orejas, tras haber descendido a tierra en nuestra escala en Manila. A partir de aquel momento estuvo de un humor de perros, contrariamente a lo que en él era habitual, lo que quiere decir que estaba tan amargado como una hiena con la cola en llamas. El Viejo era galés y detestaba a los franceses tanto como detestaba a las serpientes. Luego, se dirigió a mí.


  —Si fueras verdaderamente un hombre, maldito torpón irlandés —declaró con amargura—, no te habrías quedado mirando las musarañas, dejando que aquel maldito francés tumbara a tu capitán. De acuerdo, sé que no estabas allí, pero si hubieras peleado con él…


  —¡Argh! —exclamé sarcástico—, sin hablar del hecho de que no tendré la menor oportunidad de enfrentarme nunca a Valois… ¿por qué no elegir a un adversario más fácil, alguien como Dempsey?


  ¿Te das cuenta de lo que me pides? Quieres que yo, un marinero aficionado al boxeo, se enfrente al único y verdadero Tigre Valois que ha enviado a la lona a todos sus adversarios, tanto en Europa como en Asia, y que está entre los primeros de la lista para convertirse en campeón del mundo.


  —¡Bah! —rezongó el Viejo—. Y yo que me jacto en todos los puertos de los Siete Mares de tener la tripulación más dura que nunca se haya visto desde los tiempos de Harry Morgan…


  Me dio la espalda, asqueado, y tropezó con mi buldog blanco, Mike, que se estaba echando una siesta cerca de la escotilla. El Viejo gritó al tiempo que se incorporaba y golpeó violentamente con el pie a aquella pobre bestezuela inocente. Instantáneamente, Mike saltó y clavó los colmillos en la pierna del Viejo. Al fin, conseguí soltarle, mediante la pérdida de un poco de carne y un desgarrón en el pantalón del capitán.


  El Viejo bailaba una giga sobre el puente y saltaba sobre un pie al tiempo que expresaba sus sentimientos de manera bastante amplia, y la tripulación dejó su trabajo para oírle y admirarle.


  —Y que te quede una cosa muy clara, Steve Costigan —terminó—. El Sea Girl es demasiado pequeño para mí y ese perro dos veces maldito. Dejará el barco en el próximo puerto. ¿Entendido?


  —Entonces, desembarcaré con él —respondí, muy digno—. No es Mike quien tenía que estar atento, y si no hubieras estado tan ocupado insultándome, no habrías tropezado con él.


  »Mike es un caballero de Dublín y ninguna rata del País de Gales puede darle patadas y librarse de un buen castigo. Si quieres echar a tu mejor marinero de segunda clase, es cosa tuya. Hasta que lleguemos a puerto, mantén tus botas lejos de Mike, porque, en caso contrario, me ocuparé personalmente de ti. Si esto es o no es un motín, es cosa tuya decidirlo. ¡Oh, señor segundo, le veo mirando con mucho interés ese punzón que hay en la balaustrada! ¿Debo recordarle lo que le pasó al último hombre que me golpeó con un punzón?


  Tras estas palabras las relaciones entre el Viejo y yo se enfriaron bastante. Aquel viejo cascarón era un poco rudo y brutal, pero tenía buen corazón y, seguro que lamentaba sus palabras, pero era demasiado testarudo como para admitirlo. Además, estaba enfadado con Mike y conmigo. Bueno, en Hong Kong me dio mi paga sin añadir palabra y yo descendí por la pasarela y desembarqué, con Mike siguiendo mis pasos. Me sentía bastante extraño y deprimido, pero por nada del mundo le habría permitido que lo viera, y me comporté como si estuviera encantado de abandonar aquella vieja carraca. Pero, desde mi adolescencia, el Sea Girl había sido el único hogar que había conocido. Lo dejaba de vez en cuando para pendonear un poco o para librar algunos combates, pero siempre volvía a bordo.


  En aquellos momentos sabía que no podría volver, y aquello era un duro golpe para mí. El Sea Girl era el único sitio en la que era el campeón y, mientras bajaba a tierra, escuché que Mushy Hansen y Bill O’Brien discutían preguntándose quién iba a sucederme en el puesto de honor.


  ***


  Algunos podrían decir que tendría que haber desembarcado a Mike y quedarme yo a bordo pero, como yo lo veo, un hombre que no defiende a su perro es todavía más despreciable que el que no defiende a su prójimo.


  Hacía ya algunos años que encontré —y adopté— a Mike mientras el animal vagaba por los muelles de Dublín y se enfrentaba con todos los adversarios de cuatro patas que se encontraba, sin hacerle muchos ascos a liarse a mordiscos con criaturas de dos. Le llamaba Mike por uno de mis hermanos, «Iron» («Hierro») Costigan, muy conocido en las altas esferas del boxeo donde yo nunca había sido admitido.


  Di una vuelta por los bares y pronto encontré a Tom Roche, un mecánico delgado y boxeador al que dejé KO en Liverpool algún tiempo atrás. Seguimos juntos, bebiendo aquí y allí, aunque de manera razonable, y, al cabo de un rato, nos encontramos en un tugurio un poco diferente a los demás. Un lugar frecuentado por franceses, algo intelectual, si entendéis lo que quiero decir. Un montón de tipos bien trajeados estaban en el local, bebiendo, y los camareros y los meseros, todos franceses, pusieron mala cara nada más ver a Mike, pero no se atrevieron a decir nada. Le estaba contando mis penas a Tom cuando me fijé en un hombre joven, alto y elegante, con un bonito traje, con bastón y guantes, que pasaba displicente junto a nuestra mesa. Parecía muy conocido en el local, puesto que todos los pájaros que nos rodeaban se levantaron de un salto de sus sillas y alzaron sus vasos y le gritaron cosas en francés. Les respondió con sonrisas de superioridad haciendo girar el bastón de un modo que me molestó. Aquel tipo me puso los pelos de punta desde el principio, ¿lo pillan?


  Mike estaba adormilado junto a mi silla, según su costumbre, y como cualquier otro camorrista, Mike no tiene nada que parezca terrible cuando se está echando un sueñecito. El gomoso en cuestión habría podido pasar por encima de Mike o dar un rodeo, pero se detuvo y empujó a Mike con la punta del bastón. Mike abrió un ojo, levantó la cabeza y encogió los belfos con educación, exactamente como si dijera: «No busquemos pelea, ¿entendido? Sigue tu camino y déjame en paz».


  Pero aquel tonto francés echó hacia atrás su zapato de verdadero cuero y golpeó con todas sus ganas a Mike en las costillas. En un segundo, me puse en pie de un salto, viéndolo todo de color rojo, pero Mike fue todavía más rápido. Se levantó del suelo para tirarse no a la pierna del francés, sino a su garganta. El franchute, rápido como el rayo, abatió el bastón sobre la cabeza de Mike y mi buldog cayó al suelo, donde quedó inmóvil. Un minuto más tarde, el francés se iba al suelo y, creedme, ¡no se movió más! Mi derechazo a la mandíbula le dejó seco y su cabeza crujió cuando golpeó en el borde del mostrador; muy sabiamente, se quedó allí tendido.


  Me incliné sobre Mike, pero el animal ya estaba volviendo en sí, a pesar de que le habían roto un bastón relleno de plomo en el cráneo. Hacía falta un golpe muy bueno para dejar KO a Mike, aunque solo fuera durante unos segundos. Desde el instante en que despertó, sus ojos adquirieron un color rojizo y saltó para descubrir quien le había golpeado y hacerlo pedazos. Le sujeté por el collar, y durante un minuto me las vi y me las deseé para poder controlarle. Luego, la luz roja de su mirada desapareció y se quedó moviendo la cola y dándome lengüetazos en la nariz. Pero yo sabía que si alguna vez tenía ocasión de saltar sobre el francés le arrancaría la garganta, o encontraría la muerte intentándolo. El único modo de acabar con un buldog cuando está furioso es matándolo.


  Como estaba ocupado con Mike, no tuve mucho tiempo para fijarme en lo que pasaba a mi alrededor. Pero una banda de marinos franceses pretendía arrojarse sobre mí, aunque cambiaron de opinión al ver el revólver que Tom Roche sujetaba en la mano. Tom es todo un luchador, y es mejor no vérselas con él.


  Entre tanto, el francés se había levantado. De pie, se apretaba el pañuelo contra la boca, que estaba sangrando y, lo juro por Júpiter, ¡yo nunca había visto unos ojos como los suyos en un ser humano! Su rostro mostraba una palidez mortal y aquellos ojos negros y ardientes brillaban cuando me miraban —¡hola, amigos!—, ¡y contenían algo más que la cólera y el deseo de hacerme papilla! ¡Exigían la mutilación y una muerte súbita! Un día vi a un reputado duelista de Heidelberg que había matado a diez hombres en un duelo a sable… ¡y tenía exactamente la misma mirada que aquel muchachote!


  Una pandilla de devoradores de ranas le rodeaba gritando, jurando y vociferando todos a la vez, aunque yo no comprendía ni una maldita palabra de lo que decían. Uno de ellos se acercó a Tom Roche pataleando de rabia y le amenazó con el puño y me señaló gritando. Un instante más tarde, Tom se volvió hacia mí y declaró:


  —Steve, ese tipo te reta a un duelo… ¿Qué decides?


  Pensé en el duelista teutón y me dije: «Me apuesto a que ese pájaro nació con una espada en una mano y una pistola de duelo en la otra». Abrí la boca para decir: «Ni hablar», cuando Tom añadió:


  —Tú eres el ofendido… así que puedes elegir las armas.


  Al oír aquello, un suspiro de alivio y una amplia sonrisa aparecieron fugitivamente en mi rostro feo pero honrado.


  —Dile que me encontraré con él —le dije a Tom—, con guantes de boxeo de cinco onzas.


  Yo estaba convencido de aquel pájaro no había visto un guante de boxeo en toda su vida. Bueno, puede que creáis que aquello no era muy correcto por mi parte y que le estaba jugando una mala pasada… ¡pero pensadlo! Mi única intención era arreglarle un poco la jeta, seguro de que no conocería la diferencia entre un croché de izquierda y una aguja de croché… lo que me daba cierta ventaja, quede claro, pero él quería matarme y yo nunca había sostenido una espada en la mano ni armado una pistola; no habría alcanzado a un elefante en un túnel.


  Tom le repitió lo que le dije y los gritos y las discusiones rabiaron más y mejor. Para mi enorme estupor, vi una sonrisa fría y homicida dibujándose en las facciones finas y siniestras de mi futuro adversario.


  —Quieren saber quién eres —dijo Tom—. Voy a decírselo: Steve Costigan de Estados Unidos. Ese pájaro ha dicho que se llama François y cree que ese es más que suficiente para ti. Dice que se las verá contigo inmediatamente en el Club Napoleón, un círculo muy cerrado, que tiene un ring, aparentemente, donde se organizan de vez en cuando combates de boxeo.


  ***


  Al tiempo que nos acercábamos al club en cuestión, yo iba reflexionando profundamente. Era muy posible que aquel François, fuera quien fuese, tuviera ciertas nociones del noble arte. Sin duda, pensaba, un rico clubman encaprichado con el boxeo y que lo había convertido en su pasatiempo favorito. En todo caso, nunca había oído hablar de mí, era evidente, porque ningún aficionado pensaría en tener ni la sombra de una oportunidad frente a Steve Costigan, conocido en todos los puertos como el marino más coriáceo en los mares de Asia —¡me veo obligado a decir esto, por mucho que me duela en mi modestia natural!— y el campeón… el ex campeón, quiero decir, del Sea Girl, el más duro de todos los navíos mercantes.


  En aquel momento, se me encogió el corazón al pensar que los viejos tiempos a bordo del Sea Girl se habían terminado para siempre, y me pregunté qué clase de merluzo ocuparía mi lugar en el comedor y dormiría en mi litera; los hombres le acosarían y yo les echaría de menos a todos ellos. Me preguntaba igualmente si Bill O’Brien habría dejado KO a Mushy Hansen, o si sería el danés quien venció, y quién sería en aquellos momentos el campeón del barco…


  A decir verdad, me sentía bastante deprimido, tanto que incluso Mike se daba cuenta, porque se pegó a mí en el palanquín que nos llevaba al Club Napoleón y me lamió la mano. Le rasqué las orejas y me sentí mejor. En todo caso, Mike no me abandonaría nunca.


  El club era bastante lujoso. Lacayos y maîtres o cosas parecidas con uniforme en la entrada, empezaron por protestar, negándose a dejar entrar a Mike. Pronto cambiaron de opinión, pueden creerme.


  En el vestuario que me asignaron —el vestuario más elegante que hubiera visto en la vida, tanto que más parecía el vestidor de una dama—, le dije a Tom:


  —Ese merluzo debe estar forrado… ¿has visto que todos le estrechaban la mano? ¿Crees que este va a ser un combate limpio? ¿Quién será el àrbitro? Si es un francés, ¿cómo voy a saber cómo va la cuenta?


  —Vamos —dijo Tom—, ¿no pensarás en serio que te vaya a mandar a la lona?


  —No —respondí—, pero me gustaría que el àrbitro fuera imparcial cuando le toque contar para el otro tipo.


  —No te preocupes —dijo Tom, ayudándome a ponerme el calzón verde de boxeo que me dieron—. He descubierto que ese francés habla inglés, y voy a exigir que el àrbitro se exprese siempre en ese idioma.


  —Entonces, ¿por qué ese condenado francés no me ha hablado en inglés? —quise saber.


  —No te ha dicho ni una palabra —me recordó Tom—. Es un tipo de la alta sociedad y piensa que no eres digno de su interés… salvo para abrirte la cabeza.


  —Hummm —dije pensativo palpando delicadamente el ligero hueco que el bastón de François había abierto en la cabeza increíblemente dura de Mike.


  En aquel momento, lo reconozco, una ligera bruma escarlata flotó ante mis ojos.


  Cuando subía al ring, noté varias cosas: la primera, que la sala era pequeña y elegantemente amueblada; la segunda, que los espectadores eran poco numerosos, en su gran mayoría franceses, con algunos ingleses y un chinorri vestido a la europea. Vi por todas partes chisteras, levitas y bastones con la empuñadura de oro, y constaté con cierta sorpresa que había igualmente un puñado de marineros franceses.


  Me senté en mi rincón, y Mike fue a ocupar su sitio habitual, justo en el exterior, como hacía siempre que libraba un combate, sentado sobre las patas traseras, con la cabeza y las patas delanteras sobre el borde de la lona, mirando por debajo de las cuerdas. En la calle, si alguien me lanza un puñetazo, Mike le salta encima a la garganta, pero aquel buen y viejo perro sabía comportarse en un cuadrilátero. Nunca intervenía, aunque en algunas ocasiones, cuando estoy en la lona o cuando sangro, sus ojos se vuelven rojos y empieza a lanzar roncos gruñidos.


  ***


  Tom me masajeaba los músculos y yo estaba rascándole a Mike detrás de las orejas cuando François el Misterioso apareció en el ring. Qui! Qui!, gritaban en francés. Observé entonces qué clase de hombre era y Tom me susurró que levantase el mentón unos centímetros y dejara de parecer un idiota. Cuando François se quitó el albornoz de seda bordada, comprendí que me esperaba un combate duro, aunque aquel pájaro tan solo fuera un boxeador aficionado. Formaba parte de ese grupo de hombres que parecen luchadores, aunque no hayan visto un guante de boxeo en toda su vida.


  Medía un metro ochenta y seis, o sea, tres centímetros más que yo. Tenía un cuello muy musculoso, hombros anchos y flexibles, un cuerpo de acero y una cintura tan fina como la de una joven. Sus piernas eran delgadas, robustas y bien formadas; sus pies, estrechos, parecían rápidos y seguros. Sus brazos eran largos, gruesos, pero perfectamente modelados. ¡Oh!, puedo asegurárselo, aquel francés se parecía más a un campeón que cualquier otro hombre que hubiera visto desde que presencié un combate de Dempsey.


  El rostro… sus cabellos negros y lisos estaban cuidadosamente peinados hacia atrás y pegados a su cabeza, lo que aumentaba su siniestro aspecto. Bajo sus cejas negras y espesas, sus ojos ardían y me miraban fijamente… pero ya no eran los ojos de un duelista, ¡sino los de un tigre! Cuando se agarró a las cuerdas e hizo algunas flexiones, sus músculos se agitaron bajo su piel satinada de un modo espléndido, y era como un felino afilándose las garras en un árbol.


  —Parece rápido, Steve —me dijo Tom Roche, muy serio—. Quizá sepa de qué va esto; harías bien en apretarle y, en cuanto suene el gong, atácale constantemente…


  —¿Me has visto boxear antes de ahora? —pregunté.


  Un francés empalagoso, con un bigote de jeque, subió al ring y, agitando las manos hacia la multitud que no dejaba de aclamar a François, lanzó una perorata en francés, esto debe quedar claro.


  —¿Qué dice? —le pregunté a Tom.


  Tom me respondió:


  —¡Oh! Simplemente lo que todo el mundo sabe ya… que no se trata de un combate de boxeo ordinario, sino de un asunto de honor entre tú y… ¡eh!, ese tipo, François.


  Tom le llamó y habló con él en francés, y el hombre se volvió para pedir la ayuda de un inglés. Tom me preguntó si yo estaba de acuerdo en que el inglés arbitrase el combate, y le respondí que sí; le hicieron la misma pregunta al francés, y este asintió con la cabeza con desdén. El árbitro me preguntó mi peso, se lo dije y gritó:


  —Este combate va ser el enfrentamiento ente dos boxeadores de los pesos pesados, y se seguirán las reglas del marqués de Queensberry. Asaltos de tres minutos y un minuto de descanso entre los mismos; un combate hasta el final, aunque lleve toda la noche. En este rincón, monsieur François, de ciento dos kilos de peso; y en este otro, Steve Costigan, de Estados Unidos, con noventa y cinco kilos. ¿Están dispuestos, caballeros?


  En lugar de mantenerse fuera del ring, a la inglesa, el árbitro permaneció en el cuadrilátero con nosotros, al estilo americano. El gong repicó y salí de un salto de mi rincón. Todo cuanto veía era aquel hermoso rostro frío y burlón, y todo lo que quería hacer era convertirlo en papilla. Y estuve a punto de conseguirlo en el primer asalto. Llegué como una tromba y alcancé a François con un croché de derecha al mentón… fue más por suerte que por otra cosa, y coloqué el golpe demasiado alto. Pero aquello le sacudió hasta los dedos de los pies, y la sonrisa despectiva desapareció.


  ***


  Demasiado rápido como para que la vista pudiera seguirlo, su directo de derecha replicó a mi croché de izquierda. ¡Aquel tipo tenía pegada, sin duda que la tenía! Un instante más tarde, le fallé con los dos puños y recibí a cambio un nuevo zurdazo en la jeta, y comprendí que tenía que vérmelas con un boxeador de mucho nivel.


  Me di cuenta en un segundo de que no podía igualar su rapidez y flexibilidad. Parecía un gato; cada movimiento que hacía era como un relámpago y, cuando golpeaba, lo hacía deprisa y fuerte. Era un boxeador que empleaba el cerebro… reflexionaba acerca de cada uno de sus golpes, se movía muy deprisa y siempre sabía lo que tenía que hacer a continuación.


  Mi única oportunidad de salir con bien de todo aquello era mantener la presión y atacar constantemente, y continué trabajando su cuerpo, machacándolo con golpes rápidos y potentes.


  Él no intentaba resistirse y se libraba todas las veces, retrocediendo y dando una vuelta alrededor del cuadrilátero. Sin embargo, yo seguía en la idea de que no me temía, y de que se batía en retirada con un objetivo preciso. No pude dejar de preguntarme por qué el pájaro que tenía enfrente hacía tal o cual cosa.


  Me mantenía a distancia con su directo de izquierda, hasta que finalmente pude pasar por debajo de su puño y le lancé la derecha, alcanzándole en el hueco del estómago. Aquello le afectó bastante… tanto que debió haberle enviado a la lona. Pero se agarró a mí y me inmovilizó, de tal suerte que yo no podía golpear ni hacer nada de nada. Cuando el árbitro nos separó, François me rozó los ojos con los cordones de su guante. Al mismo tiempo que una observación adecuada, le lancé la derecha a la cabeza, con toda la fuerza de mi brazo, pero se apartó con un movimiento ágil y caí contra las cuerdas llevado por el impulso de mi swing. La multitud se echó a reír, y el gong resonó.


  —Ese tipo es coriáceo —dijo Tom cuando volví a mi rincón y me empezó a masajear los músculos del vientre—, pero sigue apretándole, intenta controlar su izquierda. Y presta atención a su derecha.


  Extendí la mano hacia atrás para acariciar el hocico de Mike y dije:


  —Fíjate bien en este asalto.


  Debo decir que valía la pena fijarse. François cambió de táctica, y cuando me acerqué a él, me propinó un zurdazo en la nariz, que empezó a sangrar, y se me llenaron los ojos de lágrimas y estrellas. Mientras pensaba en todo aquello, me hirió por debajo del ojo derecho y con el mismo puño me golpeó en el hueco del estómago. Me recuperé y le hice doblarse por la mitad con un feroz croché de izquierda al hígado, seguido de un derechazo detrás de la oreja antes de que tuviera tiempo de enderezarse. Sacudió la cabeza, gruñó un juramento en francés y se liberó, manteniéndome a distancia con su directo de derecha.


  Me lancé sobre él como un torbellino, encajando en el rostro sus golpes de izquierda, una y otra vez, buscando el cuerpo a cuerpo, pero mis swings se quedaban siempre muy cortos. Sus golpes secos y rápidos no me hacían mucho daño, porque, sin embargo, hacen falta muchos para debilitar a un hombre. Pero yo tenía la impresión de estar lanzándome contra una muralla flotante de ladrillos, si entienden lo que quiero decir. Luego, utilizó de nuevo su cross de derecha… ¡oh, dioses, menuda derecha! ¡Bim! ¡Bam! ¡Bum!


  Su contrataque fue tan inesperado y tan rápido que me pilló por completo por sorpresa, colocando sus golpes mientras yo tenía abierta la guardia. ¡Su derecha era como el rayo! En un segundo, yo estaba atontado y François me obligó a retroceder a través del ring; sus dos puños llegaban a tal velocidad que apenas bloqueaba un golpe de cada cuatro. En aquel momento, el francés estaba listo para masacrarme y se dedicaba a aquella tarea de un modo implacable.


  Sentí las cuerdas en mi espalda, y tuve una visión fugitiva de François ante mí, encogido sobre sí mismo, como un tigre enorme, con la guardia abierta y balanceando la derecha. Durante aquella fracción de segundo lancé la derecha desde la cadera, bloqueé y le alcancé con violencia en el mentón. François se derrumbó como si le hubiera golpeado un martillo pilón… el arbitro se adelantó… ¡repicó el gong!


  Mientras me dirigía hacia mi rincón, los espectadores lanzaban alaridos furiosos y consternados; y vi a François levantándose titubeando, con la mirada vidriosa, andando lentamente hacia su banqueta, apoyándose en el hombro de su segundo.


  Sin embargo, volvió más fresco que nunca para el tercer asalto.


  Él había descubierto que yo podía pegar tan fuerte como él y que era bastante peligroso cuando estaba atontado, como la mayor parte de los buenos fajadores. Mi adversario estaba loco de rabia, su sonrisa había desaparecido, su rostro estaba de nuevo pálido como la muerte, sus ojos parecían oscuras hogueras… pero era prudente. Dio un paso lateral para evitar mi asalto, colocándome un medio croché en la oreja mientras yo pasaba rápidamente a su altura, y esquivando mi croché de derecha que le propiné mientras me volvía. Retrocedió, golpeándome en el rostro con la izquierda. Y así estuvimos durante todo el asalto; él a la defensiva y machacándome con la izquierda, mientras que yo le trabajaba el cuerpo, con unos golpes que la mayor parte de las veces resultaban esquivados o bloqueados. Justo antes de que sonase el gong, se recuperó, me hizo tambalear con un croché de derecha, rápido como el rayo, a la cabeza, y encajó a cambio un poderoso croché de izquierda en las costillas.


  ***


  El cuarto asalto llegó y se mostró más agresivo. En aquel momento, el francés buscó el cuerpo a cuerpo. Lo más frecuente es que me propinase un directo de izquierda al rostro, seguido de un croché al cuerpo con la misma mano. O bien hacía una finta de izquierda apuntándome a la cara para luego bajar la mano y golpearme en las costillas. Encajé sin problemas sus crochés al cuerpo, porque yo era duro como la roca en aquel punto, pero una lluvia continua de tales golpes no me hacía ningún bien, y aquellos swings al rostro empezaban a irritarme. Yo estaba ya bastante marcado.


  Lanzaba sus golpes tan deprisa que casi nunca podía bloquearlos o esquivarlos; cada vez que él hacía algún movimiento con el puño izquierdo, yo le largaba la derecha a la cabeza, un poco al azar. Tras haberle obligado a echar la cabeza hacia atrás en varias ocasiones seguidas, renunció a fintar y consagró la mayor parte de su tiempo a lanzarme golpes al cuerpo.


  Yo había descubierto a aquellas alturas una cosa: tenía pegada, pero le faltaban agallas. Quiero decir que lo tenía todo, incluidas un montón de cosas de las que yo carecía, pero no le gustaba recibir. En el cuerpo a cuerpo, siempre me daba tres golpes, mientras que yo le colocaba solo uno, y él pegaba casi tan duro como yo, pero era siempre él quien se soltaba y retrocedía.


  Bien, volvamos al asalto en el que nos encontrábamos. Yo tenía muy mal aspecto. El ojo izquierdo se me cerraba a toda velocidad y mostraba una hermosa herida en la ceja del otro ojo. Las costillas empezaban a resentirse del castigo al cuerpo que me infligía cuando luchábamos cuerpo a cuerpo, y mi oreja derecha estaba alcanzando a toda marcha el aspecto de una coliflor. Salvo por algunos moratones en el torso, mi compañero de baile no tenía ni una sola marca… salvo la pequeña herida en la barbilla de cuando le golpeé con el puño desnudo un poco antes aquella misma tarde.


  Pero yo todavía no empezaba a debilitarme, porque estoy acostumbrado a que me peguen fuerte; de hecho, casi disfruto con ello, podríamos decir. Yo me llevaba a François a un rincón antes de lanzarme a fondo. Doblé los brazos alrededor del cuello, me acerqué y se los solté y le metí un zurdazo a la cabeza.


  François replicó con una derecha asesina por debajo del corazón, y otro zurdazo que me volvió medio loco. François esquivó mi swing de derecha, me aplastó el empeine con el talón, me metió el pulgar en el ojo y, tras inmovilizarme con la zurda, me machacó las costillas con la derecha. El árbitro no demostraba tener ninguna prisa por terminar con tanta diversión. Así que, con un sonoro juramento, lancé mi derecha, que a punto estuvo de arrancar la cabeza de François con un tórrido gancho.


  Su sonrisa se transformó en un rictus y volvió a golpearme en el rostro con la izquierda. Loco furioso, me lancé impetuosamente sobre él alcanzándole con la derecha por debajo del corazón… Sentí que sus cotillas cedían, vi que se puso pálido, que tenía náuseas, y se abrazó a mí antes de que pudiera aprovecharme de la ventaja obtenida. Sentí el peso de su cuerpo cuando sus rodillas se doblaron, pero siguió agarrándome mientras yo maldecía y juraba; el árbitro no hacía nada para separarnos y, cuando me liberé, mi encantador compañero de juegos casi había recuperado la forma.


  Lo demostró alcanzándome en el ojo en peor estado con la izquierda, bajando a continuación la misma mano hacia mis doloridas costillas y levantándome para colocarme un derechazo en la mandíbula que me mandó al suelo cuan largo era por primera vez en la velada. Pasó exactamente de este modo. ¡Biff… bim… bam! Como golpea un gato… y yo me encontraba en la lona.


  Tom Roche me gritó que aguantase el conteo, pero yo tengo por costumbre no quedarme tendido más tiempo del necesario. Me levanté de un salto a la cuenta de «¡Cuatro!», y las orejas me zumbaban y me sentía ligeramente aturdido, pero no estaba KO.


  François pensaba de un modo diferente y se lanzó sobre mí sin consideraciones, para encajar un croché de izquierda que le envió dando tumbos graciosamente por encima de las cuerdas. ¡El gong!


  Al empezar el octavo asalto, me lancé a por François del mismo modo que empezamos; encajé su derecha entre los dos ojos para lanzar mi croché de izquierda al cuerpo… se libró, manteniéndome a distancia con la izquierda… le seguí, con los brazos como molinos de viento… fallé con la derecha… ¡crack!


  Debió lanzar la derecha con todo lo que tenía por primera vez en el transcurso del combate. Me propinó un golpe poderoso en la mandíbula. Un segundo más tarde, me di cuenta de que me retorcía en la lona, con la sensación de que me había roto la mandíbula, y el àrbitro estaba diciendo: «¡Siete…!».


  Conseguí apoyarme en las rodillas. Se habría dicho que el àrbitro se encontraba a diez millas de allí, en el seno de un banco de bruma, pero yo seguía distinguiendo el rostro de François en medio de la niebla. Sonreía de nuevo. A la cuenta de «¡Nueve!» me levanté titubeante y me lancé a por su rostro. ¡Crack! ¡Crack! Ignoró con qué golpe me mandó de nuevo a la lona, pero yo estaba en el suelo. Evité por los pelos que me contaran el «diez» y avancé hacía François tambaleándome. Seguía tan solo mi instinto, ¡que en aquel momento era muy mal guía!


  ***


  François podría haber acabado conmigo en aquel momento, pero no quería correr ningún riesgo, porque sabía que yo era peligroso hasta el fin. Me alcanzó dos o tres veces con la izquierda y, cuando empezó a cargar la derecha, la esquivé y la recibí con la frente, luego me abracé a él, sacudiendo la cabeza para aclararme las ideas. El àrbitro nos separó y François atacó, prudente pero mortal, machacándome con sus golpes y obligándome a retroceder por el cuadrilátero, asumiendo yo una posición doblada e intentando protegerme lo mejor posible.


  Me lanzó contra las cuerdas y me incorporé con una derecha malintencionada, pero se la esperaba y la esquivó, contratacando con un zurdazo terrible a la mandíbula. La siguió una fulgurante derecha que me alcanzó en el lado de la cabeza. Otro croché de izquierda me tiró de nuevo contra las cuerdas; agarré la cuerda de arriba con las dos manos para no caer. Me balanceé de un lado a otro, bajando la cabeza, pero sus guantes bajaban y me machacaban las orejas y las sienes, en medio de un trueno incesante que cada vez era más débil… luego, el gong repicó.


  Solté las cuerdas para volver a mi rincón y, cuando las solté, caí de rodillas. Todo se había convertido en una bruma roja y la multitud gritaba a millones de millas de distancia. Escuché la risa despectiva de François, y luego Tom Roche me arrastró hasta mi rincón.


  —Maldita sea —dijo ocupándose de mi ceja abierta—, seguro que sabes encajar; Joe Grim es una nenaza comparado contigo. Pero sería mejor que tirases la esponja, Steve. Ese francés va a masacrarte.


  —Deberá hacerlo para vencerme —gruñí—. Lucharé hasta el final.


  —¡Pero, Steve…! —protestó Tom limpiándome la sangre y apretando un limón contra mis labios. Ese francés, es…


  Pero yo no le escuchaba. Mike sabía que yo estaba muy mal y metió su hocico en mi guante derecho, gruñendo suavemente. Y pensé en algo.


  Una vez tuve que guardar cama, con una pierna rota, en una pequeña aldea de pescadores completamente perdida en las costas de Alaska. Mirando por la ventana, incapaz de ayudarme, vi a Mike luchar con un perro gris de trineo, un verdadero demonio… más un lobo que un perro. Un verdadero asesino. Parecía extraño verlos juntos. Mike bajito y rechoncho, con las patas arqueadas y muy culón, y el perro lobo alto y delgado, con patas largas y muy cruel.


  Pues bien, tendido en la cama, vociferando e intentado levantarme mientras cuatro hombres intentaban impedírmelo, veía cómo aquel maldito perro lobo hacía pedazos al pobre y viejo Mike. Era rápido como el rayo… como François. Atacaba, desgarraba, se retiraba en el acto… como François. Era de acero y roca… como François.


  El pobre Mike se arrojaba continuamente contra él, lanzando dentelladas y fallando mientras el perro lobo se echaba a un lado… y cada vez que saltaba, mordía a Mike con sus largos colmillos acerados. Pronto Mike estuvo cubierto de sangre y con un aspecto horrible. Cuánto tiempo lucharon de aquel modo, lo ignoro. Pero Mike nunca renunció a combatir; en ningún momento se quejó; en ningún momento dio un paso hacia atrás; siguió abalanzándose siempre contra el perro lobo.


  Finalmente, saltó… venció las defensas del perro lobo y cerró sus mandíbulas, como si fueran un cepo de acero, en la garganta del perro lobo, al que desgarró e hizo pedazos. Acto seguido, Mike se fue al suelo y me lo trajeron a mi cabaña, más muerto que vivo. Pero le curamos y, finalmente, salió adelante… Sin embargo, conservará las cicatrices de aquel combate mientras viva.


  Y yo pensé, mientras Tom Roche me friccionaba el estómago y me limpiaba la sangre de mi frente abollada y Mike frotaba su morro húmedo y frío contra mi guante de boxeo, que Mike y yo éramos de la misma estirpe y que la única cualidad de luchadores que teníamos era una tenacidad eterna. Para acabar con un buldog hay que matarlo. ¡Tenacidad! ¿Cómo había vencido Mike siempre en sus combates? Atacando al adversario sin renunciar nunca, aunque estuviera gravemente herido. ¡Cómo yo mismo! ¡Puede que nos sobrepasasen, pero nos quedaban las agallas y una buena pegada! En aquel momento, unas lágrimas estúpidas de irlandés me picaron en los ojos, y no era por el ungüento que Tom aplicaba en mis cortes ni porque me diera pena a mí mismo… era… ¡no sé lo que era! Mi abuelo tenía por costumbre decir que los irlandeses lloraban acordándose de Benburb, de cuando les dieron una buena tunda a los ingleses.


  ***


  Luego, el gong resonó y me encontré de nuevo en el ring, jugando al viejo juego del buldog con François… atacando sin parar y lanzándome sobre él, encajando sin protestar los golpes que me propinaba.


  Mantengo un recuerdo bastante confuso de aquel asalto. La izquierda de François era una lanza al rojo vivo para mi rostro, y su derecha un martillo que me machacaba las costillas y se aplastaba contra mi cabeza presa del vértigo. Al acabar el asalto, mis piernas estaban como muertas y mis brazos eran tan pesados como si fueran de plomo. Ignoro cuántas veces fui a la lona y me levanté en el momento en que el árbitro iba a contar los «diez» de rigor, pero recuerdo que en una ocasión, mientras estábamos abrazados el uno al otro, le susurré a François, sollozando —y medio entre mis labios hechos papilla—: «¡Tendrás que matarme para que pare, maldito merluzo!». Y vi que una mirada curiosamente azorada se mostraba brevemente en sus ojos cuando nos separamos. Lancé un golpe salvaje; por suerte, le alcancé por debajo del corazón. Luego, la bruma rojiza lo cubrió todo y me vi de nuevo sentado en mi taburete y que Tom me sujetaba para impedirme caer.


  —¿Cuál es el siguiente asalto? —murmuré.


  —El décimo —me dijo—. Por el amor del cielo, Steve, ¡abandona!


  Busqué a Mike a ciegas y sentí su frío hocico en la muñeca.


  —No mientras pueda ver, mantenerme en pie o sentir algo —repliqué, casi delirando—. Es el combate del buldog y el lobo… y al final Mike le abrió la garganta… ¡y yo haré pedazos a este lobo antes o después!


  De vuelta al centro del ring —mi pecho estaba escarlata, cubierto con mi propia sangre, los guantes de François rezumaban sangre y agua y salpicaban cuando me golpeaba—, me di cuenta de repente de que sus golpes iban perdiendo fuerza. Me había enviado a la lona no sé cuántas veces, pero yo sabía que en aquellos momentos me golpeaba con todo lo que tenía y que yo seguía en pie. Mis piernas se negaban a funcionar normalmente, pero mis hombros seguían siendo sólidos. François me apuntaba a los ojos y me los cerró casi del todo, pero mientras estaba ocupado con aquella tarea, yo le golpeé tres veces en el corazón y, en cada ocasión, se fue debilitando un poco más.


  —¿El siguiente asalto? —dije, buscando a Mike a tientas porque ya no veía nada.


  —El número once… ¡esto es una verdadera carnicería! —dijo Tom—. Sé muy bien que eres uno de esos tipos que aguantan veinte asaltos aunque estén totalmente noqueados, pero te quiero decir que ese francés es…


  —Córtame el párpado con la navaja —le interrumpí, porque había encontrado a Mike—. ¡Tengo que ver!


  Tom masculló algo pero yo sentí un vivo dolor y la presión se atenuó en mi ojo derecho y pude ver algo aunque vagamente.


  Luego, el gong repicó de nuevo, pero no conseguía levantarme; mis piernas estaban tensas, como muertas.


  —Ayúdame a levantarme, Tom Roche, ¡maldito falso hermano! —gruñí—. Si tiras la toalla, ¡te hundiré el cráneo con la botella de agua!


  Sacudiendo la cabeza, me ayudó a levantarme y me empujó hacia el centro del ring. Me orienté y avancé con pasos inciertos, tensos y mecánicos, hacia François. Este se levantó lentamente con una expresión en su cara que venía a decir que hubiera preferido encontrarse en cualquier otra parte. Me había hecho pedazos, me había enviado a la lona no sé cuántas veces, y allí estaba yo volviendo al ataque para seguir encajando sus golpes. El instinto de buldog es algo difícil de reprimir… no es exactamente valor, ni es exactamente un deseo sanguinario… es… bueno… ¡es la estirpe del buldog!


  ***


  Me estaba enfrentando a François y notaba que tenía un ojo a la funerala y una profunda herida en el pómulo, aunque yo no recordaba haberle golpeado allí. También tenía un buen número de hematomas en el cuerpo. Yo había encajado demasiados golpes, ¡pero también aguantaba!


  Un destello de desesperación brilló en sus ojos y se lanzó a por mí, golpeando más fuerte que nunca durante algunos segundos. Los golpes llovían tan deprisa que yo no tenía tiempo para pensar. Sin embargo, comprendí que mi adversario había perdido el norte… borracho de golpes… porque tuve la impresión de oír voces familiares que gritaban mi nombre… las voces de los hombres del Sea Girl, ¡que me animaban más que nunca!


  Caí en la lona, y sentí que en aquella ocasión no iba a levantarme; vagamente y en la lejanía, distinguí a François y vi, ignoro cómo, que sus piernas se estremecían y que él temblaba como si tuviera frío. Pero ya no podía esperar más. Intenté agrupar las piernas debajo del cuerpo, pero se negaban a moverse. Caí sin fuerzas sobre la lona, llorando de rabia y de debilidad.


  En medio del tumulto escuché un sonido grave y melodioso; se habría dicho que eran las notas de una vieja campana irlandesa. ¡El ladrido de Mike! No es un perro que ladre mucho, y solo deja oír su voz en raras ocasiones ¡Y en aquella ocasión estaba ladrando! Miré en su dirección y el animal parecía flotar en el seno de la bruma. Si alguna vez un alma de perro ha expresado en su mirada algo casi humano, fue en aquel momento; tan claramente como si hablase, sus ojos me decían: «Steve, viejo amigo, levántate y golpea una vez más, ¡por el honor de nuestra estirpe!».


  Diré una cosa: el hombre siempre debe luchar por alguien más que no sea él mismo. Es el hecho de luchar por una bandera, por una nación, una mujer, un niño o un perro, lo que le permite obtener la victoria. Y me levanté… ¡ignoro cómo! Pero la mirada de los ojos de Mike me hizo incorporarme primero y levantarme después en el momento en que el árbitro abría la boca para contar «diez». Pero antes de que pudiera decirlo…


  En el seno de la bruma vi el rostro de François, pálido desesperado. El tren del infierno que habíamos abordado llegaba a su destino. Los golpes que le había propinado en el corazón de vez en cuando habían minado sus fuerzas… Se había agotado golpeándome… pero, más que cualquier otra cosa, estaba el hecho de saber que se enfrentaba a la vieja estirpe del buldog, aquello era lo que le estaba destruyendo.


  Le lancé la derecha al rostro y su cabeza saltó hacia atrás, como si estuviera montada sobre bisagras, y salpicó sangre. Me lanzó la derecha a la cabeza, pero su golpe estaba tan poco apoyado que me eché a reír, expulsando un vapor ensangrentado. Le hundí la izquierda en las costillas y, cuando se inclinó hacia adelante, aplasté el puño derecho en su mandíbula. Se fue a la lona, donde quedó medio apoyado en las manos. El àrbitro le contó hasta diez. Atravesé el cuadrilátero titubeando y me derrumbé, con los brazos alrededor de Mike, que gemía roncamente e intentaba lamerme la cara.


  ***


  La primera cosa de la que me di cuenta, cuando volví en mí, fue un hocico húmedo y frío hundido en mi mano derecha, que parecía totalmente abotargada. Luego, alguien tomó aquella mano y la sacudió tan fuerte como si quisiera arrancármela, y oí una voz que decía:


  —¡Eh, viejo lobo de mar!, ¿quieres romperle el brazo a un hombre desvanecido?


  Comprendí que estaba soñando, porque era la voz de Bill O’Brien, que en aquel momento se encontraba en plena mar, a millas de distancia. Luego Tom Roche declaró:


  —Creo que ya recupera el conocimiento. Eh, Steve, ¿puedes abrir los ojos?


  Levanté los dedos y los forcé en mis párpados hinchados para separarlos y la primera cosa que vi —o que quería ver— fue a Mike. Agitando la cola de un modo frenético, abrió la boca y sacó la lengua, sonriendo con todos los dientes al aire… al menos, me dio esa impresión. Le rasqué las orejas y miré a mi alrededor, y pude ver a Tom Roche… y a Bill O’Brien, Mushy Hansen, Olaf Larsen, Penrhyn, el segundo, Red O’Donnell, el contramaestre… ¡y el Viejo!


  —¡Steve! —grito este último dando saltos en el aire y sacudiéndome la mano como si pretendiera arrancármela—. ¡Eres formidable! ¡Prodigioso!


  —Pero —dije, atónito—, ¿a qué vienen todas estas demostraciones de amistad…?


  —El hecho es —intervino Bill O’Brien—, que justo en el momento en que íbamos a izar el ancla, apareció un muchacho con la noticia de que estabas combatiendo en el Club Napoleón contra…


  —… Y en cuanto supe con quién combatías, lo detuve todo y nos fuimos a tierra —dijo el Viejo, cortándole la palabra—. Pero ese estúpido muchacho, a quien Roche había enviado para prevenirnos, se equivocó de camino…


  —… Y tuvimos que noquear a unos cuantos comedores de ranas antes de poder entrar —añadió Hansen.


  —Por eso solo hemos visto los tres últimos asaltos —continuó el Viejo—. Pero, ¡oh, dioses!, ¡ha valido la pena! Te había ganado en todos los sentidos, salvo en agallas… estabas totalmente vencido, pero no conseguía que lo admitieras… cosa que aproveché para hacer una o dos apuestas…


  Que el diablo me lleve si no digo la verdad, pero en aquel momento el Viejo deslizó un fajo de billetes de banco en mi mano destrozada.


  —La mitad de lo que he ganado —declaró, con el rostro radiante—. Y además, el Sea Girl no levará anclas hasta que te hayas restablecido del todo y seas de nuevo tú mismo.


  —Pero… ¿qué va a ser de Mike? —En aquella ocasión, la cabeza me daba vueltas de felicidad.


  —Un ángel de bondad de patas arqueadas —respondió el Viejo pellizcando afectuosamente la oreja de Mike—. ¡Sois irreemplazables los dos! Te debo mucho, Steve. Has hecho mucho por mí, pero nunca me había sentido tan deudor como en este momento. Cuando vi a ese enorme merluzo francés, el único hombre por el que daría de buena gana el brazo derecho por verle tendido en la lona…


  —¡Je! —La verdad acababa de aparecerse en mi mente y me sentí de repente débil y flojo—. ¿Quieres decir que era…?


  —Has dejado KO a Tigre Valois, campeón de la marina francesa —declaró Tom—. Tendrías que haber sabido que siempre va vestido como un ricachón y que frecuenta a la gente de la alta sociedad cuando está de permiso en tierra. No te dijo quién era, por miedo a que te negaras a vértelas con él en el cuadrilátero; y yo me temía que pudieras desmoralizarte si te lo decía al empezar el combate… pero luego ya no me dejaste decir ni una palabra…


  —Debo reconocerlo —le dije al viejo—. Ignoraba que ese pájaro fuera el mismo que te dejó tieso en Manila. He luchado con él porque le dio una patada a Mike.


  —¡Al diablo los motivos! —rugió el Viejo, tan contento como un cocodrilo recién comido—. Le has aplastado… y eso es lo esencial. Ahora vamos a abrir una botella y a brindar por los barcos y los marinos estadounidenses… y por Steve Costigan en particular.


  —Antes que nada —dije—, brindemos por alguien que vale más que todos los navíos y los hombres que acabas de mencionar… por Mike de Dublín, ¡un digno caballero y la mascota de todos los luchadores!


  EL RENCOR DEL MARINO


  [image: ]


  Cuando entramos en el puerto de Los Ángeles yo andaba buscando paz y tranquilidad. Ser el campeón del Sea Girl, cuyo capitán se jacta de tener la tripulación más dura de los Siete Mares, no es un asunto menor. Por eso descendí a tierra con la firme intención de descansar algunos días. Incluso dejé a bordo a mi buldog blanco, Mike. No es que quisiera privarle de su permiso en tierra, pero íbamos a permanecer en el muelle por lo menos una semana y quería estar solo dos o tres días, para calmar los nervios, podríamos decir. Mike siempre intentaba arrancarle la pierna a alguien y siempre acabo pagando el pantalón desgarrado o tengo que noquear al propietario de la pierna.


  Así que descendí a tierra, yo solo, y me dirigí hacia el barrio de la ciudad que se extiende a lo largo de la playa. Ya saben, ese donde hay muchas casitas bajas habitadas por personas que no tienen historia.


  Paseaba por la playa, mirando a los chavales jugar en la arena y a las chicas como lagartos bajo el sol —muchas de las cuales eran sensacionales— y no tardé en darme cuenta de que había llegado a un barrio más residencial donde los tipos de mi calaña acuden raramente. Yo vestía de un modo correcto y nada pretencioso; no comprendía por qué los dueños de las casitas me miraban de aquel modo tan extraño cuando lo único que hacía era pasearme por allí tranquilamente.


  Me sobresalté cuando oí que alguien me llamaba:


  —¡Eh, marinero, yuhu!


  Me volví ligeramente irritado. No me avergüenza mi oficio, nada de eso, pero no consigo comprender cómo sabe todo el mundo que soy marinero, aun cuando vista ropas de civil. Sin embargo, mi irritación desapareció en seguida. Una joven, una pequeña rubia absolutamente encantadora, me hacía señales tímidamente y, sin perder un instante, me lancé en su dirección. Se encontraba cerca de una barca, y sujetaba sobre su cabeza de rubios bucles una preciosa y pequeña sombrilla.


  —Señor marinero, ¿querría llevarme a dar una vuelta en barca? —dijo trinando, al mismo tiempo que sus grandes ojos azules recorrían mi viril silueta—. ¡Oh, adoro a los marineros!


  —Señorita —dije amablemente (la mirada que ella me lanzaba me daba vértigo)—, ¡por usted remaría hasta Panamá si me lo pidiera!


  Y con estas palabras la ayudé a subir a la barca y luego me uní a ella. Soy así, el perfecto y atento caballero… llevo una vida ruda, pero siempre encuentro un momento para tomar en consideración las cosas más nobles y tiernas como la cortesía y los modales.


  Bueno, pues recorrimos remando toda la bahía… al menos era yo el que remaba mientras ella se sentaba en la proa, bajo su sombrillita rosa, y sus ojos, tras sus sedosas y largas pestañas, me miraban llenos de admiración.


  Hablamos de muchas cosas, de lo sofocante que es el calor en aquella época del año, y de lo horriblemente frío que es cuando llega el invierno, y ella me preguntó sobre el barco en el que servía y se lo dije, y le dije igualmente que mi nombre era Steve Costigan, lo que era la pura verdad; y ella me dijo que se llamaba Marjory Harper, y que quería que la hablase de mis viajes y de mis aventuras, como las chicas me piden siempre que haga. La conté un montón de historias… la mayor parte sacadas de las novelas baratas que me presta Mushy Hansen de vez en cuando.


  Pensándolo bien, no revelé que era un camorrista bien conocido en todos los puertos como un boxeador coriáceo, y el terror de todos los segundos y contramaestres. Yo podía ver que era una chica amable, de buena familia, y que no conocía mucho del mundo en general, aunque sí podía valer para un buen ligue.


  Cuando nos separamos, ya por la tarde, debo reconocer que estaba malditamente enamorado de ella. Ella me prometió que volvería a buscarme al mismo lugar al día siguiente, y volví a mi hotel silbando tan contento.


  ***


  La mañana siguiente me encontró de nuevo en la playa, aunque yo sabía que no vería a Marjory hasta el mediodía. Deambulé por la zona y pasé cerca de un lugar soleado, donde las parejas acuden a menudo para hacerse carantoñas, cuando escuché el ruido de una disputa. No tengo por costumbre escuchar detrás de las puertas, pero no pude dejar de oír lo que decían… el hombre, al menos, porque empleaba una voz bastante fuerte. Una chica que estaba siendo reprendida por su novio, pensé.


  —… ¡Te tengo dicho que no te veas con marineros, insolente! —decía encolerizado—. ¡Son buenos para nada! ¡Poco importa cómo sé que te viste con un marinero de lo más merluzo ayer mismo! ¡Eso es todo! ¡Y no me respondas! Si te vuelvo a ver con él, te pegaré una buena. ¡Vuelve a casa y no vuelvas a salir!


  Era un tipo bastante duro, rumié, y aquel individuo me cayó antipático en el acto, porque no me gusta oír que un hombre hable brutalmente a una mujer. Pero, un minuto más tarde, a punto estuve de quedarme seco de sorpresa y de rabia. Una joven y un hombre salieron de la arboleda, al otro lado de la calle. Me daban la espalda, pero pude echarle un buen vistazo al rostro del hombre cuando volvió la cabeza durante un instante y vi que era un tipo alto, joven y guapo, con una mata de cabellos rubios y rizados… ¡y que la joven era Marjory Harper!


  Me quedé inmóvil y atónito. ¡Qué mamón! ¡Prohibir a una joven que saliera conmigo! ¡Hablar mal de los marineros! ¡Tratarme de merluzo cuando ni siquiera me conocía! Me sentía igualmente estupefacto y furioso por el comportamiento de Marjory; ella andaba a su lado, sumisa como una niña, y ni siquiera le replicaba. Antes de que tuviera tiempo de recuperarme, subieron a un coche y se marcharon.


  ¡Teníais que haberme visto! En el acto comprendí, al ver su robusta constitución y su forma de andar, que aquel joven también era marinero. ¡Sucio hipócrita!


  El caso es que, a la hora convenida, yo me encontraba en el lugar donde encontré a Marjory el día anterior, aunque no esperaba que acudiera a nuestra cita. Sin embargo, poco después, apareció en la playa. Parecía bastante abatida; incluso su sombrillita colgaba lamentablemente junto a su cuerpo.


  —Solo he venido a decirte —dijo nerviosa— que hoy no puedo pasear contigo en barca. Debo volver inmediatamente a casa.


  —Creía que me dijiste que no estabas casada —repliqué con cierta amargura.


  Ella pareció sorprendida.


  —¡Y no lo estoy! —exclamó.


  —De acuerdo —dije—, si así lo quieres: esta mañana he oído a ese tipo echándote la bronca porque habías estado conmigo. ¡Y no entiendo cómo se lo has permitido sin decir palabra!


  —No conoces a Bert —suspiró—. Es un tirano atroz y me trata como si fuera una niña. —Apretó sus puñitos con cólera y sus ojos se llenaron de lágrimas—. ¡Qué animal! ¡Si yo fuera un hombre, le daría una buena paliza!


  —Ahora mismo, ¿dónde se encuentra ese Bert? —pregunté con una voz tranquila y siniestra.


  —No lo sé, en alguna parte de Hollywood —respondió la joven—. Creo que ha conseguido un pequeño papel en una película. Pero no quiero quedarme aquí mucho tiempo. Bert no debe saber que he salido para verte.


  —Entonces, ¿no volveré a verte? —pregunté con voz quejumbrosa.


  —¡Oh, bondad divina, no! —se estremeció limpiándose los ojos con el pañuelo—. ¡No me atrevería! ¡Bert se enfurece solo con que mire a un marinero!


  —¿Ese animal no es también marinero? —pregunté como de broma.


  —¿Quién? ¿Bert? ¡Sí, naturalmente, pero por regla general dice que los marineros son malas compañías para una damisela!


  Refrené mis ansias de gritar y de morder la arena de la playa a dentelladas, pero dije, procurando mantenerme tranquilo:


  —Está bien, me voy. Pero no olvides una cosa: volveré a verte.


  —¡Oh! ¡Te lo suplico, no lo hagas! —me imploró—. Lo siento muchísimo, pero si Bert nos sorprendiera juntos, nos costaría muy caro a los dos.


  Incapaz de seguir escuchándola, la saludé educadamente y me marché hacia Hollywood a toda velocidad. Para una chica que parecía tener tanta sangre fría, ¡seguro que Bert intimidaba a Marjory! ¿Qué clase de presión ejercía sobre ella para permitirse hablarla como lo hacía? ¿Por qué no le enviaba a paseo? Ella no podía amar a un animal como aquel ¡habiendo tipos como yo por los alrededores! De todos modos, si le amaba hasta ese punto, no debería haber flirteado conmigo.


  Decidí que debía ser algo como aquello que vi un día en una película. La maldición del ron, se llamaba. El malo sabía muchas cosas acerca del viejo padre de la heroína que se veía obligada a resignarse y a soportar su carácter brutal, hasta que aparecía el héroe y le rompía la cara al malo. Decidí que Bert estaba haciendo cantar al viejo padre de Marjory y me disponía a dar media vuelta para preguntarla de qué se trataba cuando cambié de opinión. ¡Le pediría explicaciones a Bert en persona!


  ***


  Una vez llegué a Hollywood, empecé a pasearme de aquí para allí con la vaga esperanza de dar con aquel condenado Bert. De repente, creí que la suerte me sonreía. Tres o cuatro hombres estaban sentados en el interior de un café, discutiendo seriamente, ¡y Bert era uno de ellos! Se había adecentado bastante e iba muy bien vestido. ¡Estaba más guapo que nunca! Sin embargo, reconocí a la perfección sus rubios cabellos y bucles.


  Un instante más tarde, estaba ante su mesa y le levantaba de la silla que ocupaba.


  —¿Qué es eso de darle órdenes a mi amiguita? —bramé, lanzándole un terrible derechazo a la mandíbula.


  Bajó la cabeza y evitó por los pelos una aniquilación completa, y luego, para mi enorme estupor, se metió debajo de la mesa pidiendo ayuda. Un segundo más tarde, todos los camareros del mundo se arrojaron sobre mí, pero les derribé como si fueran paja cortada y vociferé:


  —¡Sal de debajo de la mesa, Bert, cobarde fanfarrón! Te voy a enseñar…


  —¡Ese no es Bert! —bramó un tipejo paticorto y rechoncho que se aferraba a mi brazo derecho—. ¡Es Reginald Van Veer, la estrella del cine!


  Al oír aquello me quedé petrificado, atónito. La susodicha estrella aprovechó para sacar la jeta de debajo de la mesa y vi que me había equivocado. ¡El parecido entre él y Bert era sorprendente, pero no eran el mismo hombre!


  —Le presento mis excusas —mascullé—. Lamento haberle importunado como lo he hecho.


  Con estas palabras, arrojé a un camarero debajo de la mesa y a otro a un rincón y salí con paso majestuoso. Una vez fuera, me metí en un callejón y galopé hasta una calle lateral porque, por lo que sabía, podían haberme echado a la policía encima.


  Bueno, los faroles se encendían en las calles cuando decidí renunciar a mi proyecto. Casi en aquel mismo instante, me tropecé con Tommy Marks, un muchacho a quien había conocido en Frisco, y celebramos el encuentro en un tugurio tomando un plato de corned-beef y una jarra de cerveza. Tommy llevaba un bigotito y calentadores en las pantorrillas, y me dijo que era regidor, yes-man o no sé qué, en los Estudios Formidables.


  —¡Tío, estamos rodando una película que es la caña! ¡Sensacional, no te digo más! Una película sobre el boxeo que lleva por título Honor de campeón, con Reginald Van Veer como estrella masculina y Honey Precious en el papel de la heroína. ¡Va a ser toda una bomba!


  —¡Menudo chiste! —resoplé desdeñoso—. ¿Quieres que me crea que ese tal Van Veer, el de los cabellos engominados, está listo para combatir y dejarse machacar por amor al arte?


  —Bueno, para decir la verdad —admitió Tommy—, él no boxeará; ¡de todos modos, los estudios no pueden correr el riesgo de que un croché de derecha le destroce el perfil! Por puro azar, y es una suerte increíble, hemos encontrado a un tipo que se parece tantísimo a Reggie que podría pasar por su hermano gemelo. Es un marinero, un tipo duro y un verdadero boxeador. Para los primeros planos filmaremos a Reggie —maquillado, sudoroso y cubierto de sangre— agarrado a su adversario. Intercalaremos los planos generales con los primeros planos y nadie notará la diferencia.


  —¿Quién es su doble? —pregunté, como si fuera algo que se me acabara de ocurrir.


  —No lo sé. Le vi en la calle cuando estaba paseando por Los Ángeles. Su nombre es…


  —¡Bert! —chillé.


  Tommy pareció condenadamente sorprendido.


  —Efectivamente, ese es.


  —¡Argh! —dije, rechinando los dientes—. Mañana estaré en el plato de rodaje. Tengo que decirle un par de cosas a ese tal Bert.


  —¡Eh! —protestó Tommy, que consideraba bastante bien mi carácter—. ¡Déjale en paz hasta que se haya terminado la película! ¡Maldita sea! Mañana rodamos la gran escena del combate. Toda la cinta se basa en esa escena, ¿comprendes? Hemos contratado a un verdadero boxeador para que se enfrente a Reggie… Terry O’Rourke, de Seattle, ¡y le hemos pagado en oro! Si acabas con el doble de Reggie, estaremos en la ruina.


  —Bueno —gruñí—, iré a los estudios mañana por la mañana, ¿de acuerdo? Creo que no me dejarán entrar, pero esperaré a Bert a la salida.


  ***


  La mañana siguiente me encontró ante la entrada de los Estudios Formidables. Todavía era muy pronto y las verjas estaban cerradas. Sin embargo, vi a tipos que deambulaban por la zona con aspecto de duros de pelar, esperando ante las oficinas de la productora. Eran cuatro, y reconocí a uno de ellos: Spike Monahan, marinero de segunda en el Tunante y uno de los canallas más grandes que hayan andado alguna vez por el puente de un barco.


  —¿Qué significa esta congregación de crápulas, Spike? —le pregunté educadamente.


  —¿No sabes la noticia? —respondió—. La noche pasada, Terry O’Rourke se rompió la muñeca golpeando al gorila de un club y estamos aquí para hacernos con su trabajo. No es tanto el dinero lo que me interesa —masculló—, sino el papel… ¿Te das cuenta… romperle su bonita cara a Reginald Van Veer?


  —Entonces no tendrás ni una oportunidad —dije—, porque ellos emplean un doble.


  —Eso no importa —dijeron los otros matones—, ¡nos gusta el cine!


  —Muchachos —dije quitándome la chaqueta—, considerad este asunto como terminado. He decidido quedarme con este trabajo.


  —Steve —dijo Spike escupiéndose en las manos—, no tengo nada en tu contra, pero es mi deber para con la nación que mi rostro aparezca en la pantalla grande para divertir a todos los espectadores que ya estuvieran hartos de ver a esos merluzos de rostro maquillado como Reggie Van Veer y deseen ver a verdaderos hombres. No pienses que lo digo por ti, Steve.


  Y con estas palabras me lanzó un croché de derecha al mentón. Lo esquivé y le hice caer a tierra con un gancho, bloqueé el swing que me largó otro de los crápulas y le endiñé un croché de izquierda en el estómago. El tipo cayó encima de Spike.


  Luego, me volví hacia los otros dos, que esbozaban gestos belicosos, recibí un puñetazo en el ojo y noqueé al propietario del puño en cuestión con un croché de izquierda en toda la jeta.


  En aquel instante, el cuarto hombre me hizo un buen chichón en el cráneo con un cachiporrazo. Ligeramente molesto, le aplasté la nariz con un directo de izquierda, le hundí dos o tres costillas con un derechazo y, levantando muy deprisa la misma mano en dirección a su mandíbula, le dejé tendido en el suelo tan tieso como un tablón.


  Spike empezó a incorporarse. Observando su mirada contrariada y que llevaba el puño americano en la mano izquierda, no esperé a que se pusiera en pie para estrellarle el puño por detrás de la oreja cuando todavía estaba en cuclillas. Spike se hizo una bola, con una sonrisa de querubín en sus horribles facciones.


  Me eché la chaqueta al brazo y me dirigí hacia la puerta de las oficinas de producción. Justo en aquel momento, la abrió un hombre de corta estatura y con gafas.


  —¿Quién es usted? —preguntó con cierta sorpresa, con su mirada fija en mi ojo que ya empezaba a ponerse negro.


  —Soy su nuevo boxeador —respondí con voz suave—. Vengo a ocupar el puesto de Terry O’Rourke.


  Pareció intrigado.


  —Sé que dimos la noticia cuando ya era muy tarde —dijo—, pero esperaba ver por aquí a varios candidatos para el papel para que pudiéramos elegir.


  —Había cuatro pavos por aquí —respondí—, pero han decidido que no podían seguir esperando.


  Miró un poco más lejos, hacia la entrada de los estudios que estaban atravesando en aquel momento los cuatro crápulas con pasos inciertos, y luego su mirada volvió a posarse en mí, y tembló ligeramente.


  —Vuelva el mes que viene —dijo—. Rodaremos una película que se desarrolla en la jungla.


  No comprendí lo que quería decir con eso, pero le espeté:


  —¡Eh! ¿No me estará diciendo que no valgo para este papel?


  —¡Oh, no! —dijo precipitadamente—. ¡Oh! ¡Dios del cielo, claro que no! ¡Entre, se lo ruego!


  ***


  Le seguí y, tras haber dado vueltas y más vueltas por una enorme cantidad de pasillos, habitaciones y cosas que yo no sabía exactamente ni cómo ni por qué existían, acabamos por llegar a un lugar donde estaba instalado algo parecido a un gran estadio, con asientos, un cuadrilátero y todo lo demás. La hora era por la mañana, pero enjambres de figurantes estaban llegando al plato donde algunos acomodadores les indicaban dónde debían sentarse.


  El director llegó con aspecto de atareado y me consideró con la mirada. Se comportaba como si estuviera medio pirado, y aquello no me sorprendió, con todo aquel jaleo, movimiento y tipos que aparecían por todas partes cada dos segundos para preguntarle cosas sobre las luces, los decorados, los trajes o yo qué sé qué más.


  —¿Cómo se llama usted? —ladró—. Parece boxeador. ¿De dónde viene?


  —Steve Costi… —empecé.


  —Bien… Ahora, escúcheme. Usted es Batallador O’Hanlon, el campeón de las Islas Británicas, ¿entendido? Reggie Van Veer es el campeón de Estados Unidos y luchan por el título mundial, ¿lo entiende? Naturalmente, tenemos un doble para Reggie. Cuando hayamos filmado el combate, filmaremos los primeros planos de usted y de Reggie, cuando estén cuerpo a cuerpo, y en el montaje los situaremos en los lugares apropiados. Tommy, lleva a este hombre a su camerino y ocúpate de su maquillaje.


  Tommy Marks llegó al trote. Cuando me vio se quedó parado y se puso muy pálido. Me hizo un gesto para que le siguiera, pero cuando quise hablar silbó:


  —¡Cierra el pico! ¡No te conozco! ¡Veo que quieres armar bronca, y si descubren que somos amigos perderé mi trabajo! ¡Pensarán que he sido yo quien he hecho que te contraten!


  Comprendiendo su punto de vista, no dije nada y me llevó a un camerino donde permití que me embadurnasen la cara con algún tipo de cola y que me pintaran las cejas. No veía de qué modo aquello iba a embellecer mis facciones, pero Tommy declaró que no iba a afear mi aspecto, cosa que, de todos modos, era algo imposible. Me puse el pantalón de boxeo más elegante que me hubiera puesto nunca y Tommy me ató alrededor de la cintura una bandera inglesa. Aquello me hizo mucha gracia; de acuerdo, yo ya me había enfrentado a hombres que llevaban aquella bandera, ¡pero nunca se me llegó a ocurrir que algún día sería yo su portador! Intenté que me diera en su lugar la bandera del Estado libre de Irlanda, pero me dijo que no tenían. Luego me ofreció un espléndido albornoz de seda con el que me cubrí, y así ataviado, me puse en marcha.


  Escuché un rugido feroz cuando abrí la puerta del plato y, mirando con cuidado, pude ver a Reggie Van Veer que descendía majestuosamente por el pasillo entre los asientos. ¡Iba todavía mejor vestido que yo! Las cámaras ronroneaban y el director gritaba a pleno pulmón y la multitud de los figurantes en sus asientos daba saltos en el aire y gritaba cuando el favorito llegó al pasillo central.


  Subió al cuadrilátero rodeado de un enjambre de segundos y cuidadores, y luego Tommy me dijo que echase a andar hacia el ring, que había llegado mi turno. Con aire importante, bajé por el pasillo opuesto, seguido de una banda todavía más nutrida que la de Reggie. Llevaban toallas y cubos suficientes como para equipar a todo un ejército. Me sentía estupefacto por lo mucho que se molestaban aquellos tipos de Hollywood para que el combate parecie ra real. Yo no sabía cuántos figurantes habrían contratado, pero no tardé en darme cuenta de que yo nunca había librado un combate, en la realidad, ante una multitud tan importante.


  Me deslicé entre las cuerdas, siguiendo las indicaciones que me aullaba el director. Me sentía muy sorprendido. Siempre había pensado que había muchas repeticiones antes del rodaje definitivo de una escena. El árbitro nos llamó al centro del cuadrilátero y filmaron un primer plano de Reggie estrechándome la mano, y luego las cámaras dejaron de ronronear. Reggie se eclipsó y apareció en el ring el mismísimo… ¡Bert! Iba vestido exactamente igual que Reggie, y de nuevo me dejo perplejo su extraña semejanza.


  —¡Ahora escuchadme atentamente! —bramó el director—. ¡Quiero que este combate de boxeo sea cien por cien auténtico! ¡Por esa razón no lo vamos a repetir, muchachos! Adelante, luchad, pegaos tanto como queráis, ¡como si esto fuera un verdadero combate de boxeo! Cubrimos todo el ring y podemos filmaros bajo todos los ángulos, así que no os preocupéis por si salís o no del campo de la cámara. ¡Esta película va a pasar a los anales del cine!


  »Bueno, ahora olvidad que sois actores. Metéoslo bien metido en la mollera —y la tenéis bastante dura—: sois boxeadores… ¡habéis sido boxeadores toda vuestra vida! ¡Que el combate parezca auténtico! Pegaos a fondo durante cuatro asaltos. Luego, Bert, cuando te grite en el quinto asalto, retrocede y lanza la izquierda al cuerpo. Tú, Steve, baja la guardia y enseguida, Bert, ¡le golpeas con la derecha en la mandíbula! ¡Y no frenes el golpe! Quiero que sea de verdad. Steve, te dejas caer en cuanto sientas su derecha…


  Yo no veía el más mínimo peligro en que aquello pudiera pasar, ¡pero no dije nada!


  —No quiero golpes «falsos» en el hombro. Los aficionados al boxeo que verán la película se darían cuenta. Y esta película se hace para ellos, ¡no hay que decepcionarles! En caso de dientes o narices rotas, os llevaréis una prima, muchachos. Muy bien. Id a vuestros rincones respectivos y, cuando suene el gong, ¡salís como si os detestaseis cordialmente!


  ***


  ¡No había que preocuparse por ello! Yo había estudiado discretamente a Bert mientras hablaba el director. Tenía muy buen aspecto y por su comportamiento comprendí que estaba muy cómodo en el ring. Tenía los hombros anchos, caderas finas y sus músculos se movían de un modo espléndido. Mediría un metro ochenta y seis y pesaría unos noventa y nueve kilos, tres centímetros y cuatro kilos más que yo. En resumidas cuentas, se parecía bastante a esos dioses griegos ante los que se extasía la gente, pero su mandíbula cuadrada y enérgica y sus ojos de color gris acero me dijeron que me esperaba un duro trabajo.


  El gong repicó y nos lanzamos el uno hacia el otro. Yo quería advertirle de manera leal; esquivé su zurda y me abracé a él.


  —Olvídate de todo lo que ha dicho el director —le gruñí al oído—. Uno de los dos saldrá de aquí en camilla. ¡Átate los machos, merluzo!


  —Ni siquiera te conozco —gruñó apartándose con fuerza.


  —¡Pues vas a aprender a conocerme! —repliqué con una mueca feroz.


  Y le lancé la derecha a la cabeza con todas mis fuerzas. Me replicó con un croché de izquierda al cuerpo, y luego ya no tuvimos tiempo para seguir con nuestra educada conversación.


  El tipo era rápido, y más ágil que yo, pero le gustaba golpear, tanto como a mí. Su croché continuó con un potente derechazo. Lo bloqueé y le golpeé con fuerza por debajo del ojo, y luego me agarré a él y empecé a machacarle con la derecha hasta que el àrbitro nos separó.


  Intercambiamos algunos derechazos a la cabeza y zurdazos al cuerpo, y estuve a punto de recibir un gancho que podría haberme arrancado la cabeza de no haberlo esquivado. Le obligué a doblar las rodillas con un croché de derecha bajo el corazón y me devolvió un derechazo envenenado por debajo del ojo izquierdo.


  Luego se soltó y empezó a apuntarme al ojo herido, colocando una serie de golpes rápidos y secos. Furioso, le seguí alrededor del cuadrilátero y le hice caer bruscamente de rodillas con un cross de derecha en el lateral de la cabeza. Se levantó de un salto antes de que el árbitro empezara a contar, y me alcanzó el ojo herido con un directo de izquierda que hizo seguir de un gancho de derecha al cuerpo. Fallé un golpe de derecha, le pillé con la izquierda, encajé dos directos de derecha en el rostro, y le hundí mi croché de izquierda en el vientre, y se abrazó a mí. Nos separamos y luchamos a lo largo de las cuerdas hasta que sonó el gong.


  Durante la duración del asalto, los figurantes nos animaban con ganas, y el director bailaba de alegría y nos gritaba que siguiéramos así. Gruñí y lancé una significativa mirada hacia mi compañero de baile y, a juzgar por el modo en que me enseñó sus blancos y sólidos dientes, ¡comprendí que los deseos del director quedarían satisfechos!


  Saltó desde su rincón como un gato salvaje y me propinó un directo de izquierda en la garganta y dos directos de derecha al rostro antes de que yo tuviera tiempo de recuperarme. Repliqué con un malintencionado croché de derecha por debajo del corazón y fallé en alcanzar su mandíbula con la misma mano. Evidentemente, Bert había decidido que su mejor baza era el directo de derecha, porque no dejaba de lanzarlos por encima de mi guardia y contrarrestando mi croché de izquierda. Furioso, le dejé deslizar la derecha y la recibí en el hombro izquierdo, y así pude mandarle la izquierda a la mandíbula.


  Gruñó y le hundí el puño derecho profundamente en las costillas antes de que pudiera recuperar el equilibrio. Se agarró a mí desesperadamente y se aferró con fuerza, sacudiendo la cabeza para aclararse las ideas. El árbitro nos separó; Bert, de manera manifiesta, estaba loco de rabia y me lanzó un poderoso swing con la derecha que me alcanzó en un lado de la cabeza y me proyectó hacia las cuerdas al otro lado del ring. Cuando me apartaba de ellas, todavía aturdido, se arrojó a por mí, como una fiera sanguinaria, y me hizo despegar del suelo con un impactante gancho de derecha. A mi vez, me agarré a él y el árbitro tuvo que emplear todas sus fuerzas para separarnos.


  Bert me endiñó un nuevo directo de derecha, y luego me metió la izquierda en el corazón. Yo fallé con la derecha y encaje un buen zurdazo, y sonó la campana.


  ***


  Según me sentaba en mi taburete y mis auxiliares y segundos se afanaban y me prodigaban inútiles cuidados, recorrí la multitud con la mirada. ¡Y mi corazón dio un salto en mi pecho! Marjory ocupaba un asiento de ring, ¡en la primera fila!


  Miraba fijamente hacia el cuadrilátero, bastante pálida. La sonreí para demostrarla que no tenía que preocuparse por mí, pero ella me devolvió una mirada un poco asustada. Pobre chica, me imaginaba que no estaría acostumbrada a ver un espectáculo tan brutal, y que temía que Bert me pudiera hacer daño. Sonreí contento ante aquel pensamiento y experimenté una profunda satisfacción: había ido para verme darle a aquel merluzo la paliza que se merecía.


  ¡El gong!


  Bert se acercó con mucha prudencia. Me hizo una finta con la izquierda, largó la derecha a la cabeza, falló y se apartó. Le seguí, sin apenas preocuparme, y esquivé otro swing de derecha. Pensé: la próxima vez que lo haga, le bloqueo con la izquierda y replico con un derechazo a la mandíbula. Preparó la izquierda, luego la derecha y, maquinalmente, yo levanté la izquierda para bloquear. Demasiado tarde observé que había cambiado de posición de un modo bastante curioso, y que se encontraba mucho más cerca de mí de lo que debería estarlo. ¡Bam! Me encontré en la lona con la sensación de que tenía el hueco del estómago convertido en mermelada.


  Mientras encogía las piernas, comprendí que me había hecho la jugarreta de Fitzsimmons. Cuando balanceaba la derecha para hacerme una finta, se adelantó, desplazando la pierna derecha, lo que le llevó al interior de mi guardia y en posición de propinarme un terrible golpe de izquierda en el plexo solar. Bueno, lo había hecho y, afortunadamente para mí, no me había tocado donde quería golpear. Además, no conocía el truco de Fitz que permitía lanzar golpes capaces de romperte los huesos a pocos centímetros de distancia. Si lo hubiera conocido, yo ya estaría KO.


  Me levanté a la cuenta de nueve y Bert se lanzó a por mí con la intención de acabar conmigo. Le largué la derecha a la mandíbula y le detuve en seco, luego un croché de izquierda al cuerpo que pudo bloquear parcialmente. Cualquiera que se las haya visto conmigo en un cuadrilátero podría haberle dicho que, como casi todos los fajadores, soy extremadamente peligroso cuando estoy casi noqueado. Pareció desanimado y se mantuvo seguro en lo que quedaba del asalto, que fue bastante lento, pues yo no estaba tampoco de humor como para precipitar las cosas.


  Sentado en mi taburete le dedique a Marjory una sonrisa jovial, pero la joven no pareció apreciar aquel detalle. Pobre chica, pensé; ver que me mandaban a la lona era demasiado para su tierno corazoncito. Apuesto, seguí pensando, que esta chica está loca por mí y que es mía a partir de ahora.


  Fue con aquellas imágenes de anillos de boda y casitas cubiertas de hiedra bailando en mi cabeza como me levanté para celebrar el cuarto asalto. Casi enseguida aquellas magnificas visiones volaron hechas pedazos cuando encajé un violento croché de derecha y me vi de nuevo en la batalla en curso. Bert deseaba visiblemente acabar lo antes posible e intercambiamos una serie de golpes, pie contra pie, hasta que el ring empezó a girar a mi alrededor. Y me di cuenta, tras ver la mirada atónita en los ojos de Bert, de que él no estaba en mejor estado que yo. Luego, nos abrazamos, sosteniéndonos mutuamente y sacudiendo la cabeza para intentar aclararnos las ideas.


  A continuación, Bert empezó a trabajarme con sus famosos directos de derecha hasta que lancé un alarido de rabia, pasé por debajo de su derecha y le hundí un croché de izquierda en el hueco del estómago, seguido de un derechazo que me salió desde la rodilla y que tendría que haber puesto fin al combate si le hubiera alcanzado. En un violento cuerpo a cuerpo, ambos resbalamos y caímos a la lona, pero en un segundo ya nos habíamos levantado y Bert me cerró un ojo, tan tenso como un tambor, mientras yo le machacaba el cuerpo con unos golpes terribles.


  Enseñándome los dientes, me lanzó un derechazo a la cabeza que me dejó tambaleándome y se echó bruscamente hacia atrás para evitar mi réplica. Nos encontrábamos cerca de las cuerdas, y directamente saltó en su dirección. Un segundo más tarde, rebotaba en las cuerdas y volvió directo hacia mí. Yo todavía no había visto que un peso pesado intentara aquel truco, y me pilló completamente desprevenido. Su derecha se aplastó contra mi pecho y golpeé en la lona tan violentamente que mis pies se levantaron en vertical y creí que iba a atravesar el suelo.


  Pero fueron el impulso y la fuerza del golpe los que me enviaron a la lona; yo no había caído porque estuviera noqueado o gravemente tocado. Me levanté cuando el árbitro contaba nueve y le rajé el arco ciliar con una derecha feroz. No pensaba que volviese a gastarme aquella bromita —consistente en rebotar en las cuerdas— en algún tiempo, aunque estuvo a punto de pillarme. En aquella ocasión esquivó mi izquierda, dio un salto hacia atrás, golpeó las cuerdas y volvió tan deprisa sobre mí que no tuve tiempo de pensar. De manera instintiva di un paso hacia un lado y le pillé en pleno salto con un croché de derecha a la mandíbula. ¡Crack! Golpeó en la lona y rodó varias veces sobre si mismo. Volví corriendo al rincón más apartado, pero no parecía que nadie pudiera levantarse tras haber encajado semejante golpe. Sin embargo, Bert era un tipo muy duro. La multitud dejó de gritar.


  A la cuenta de siete encogió las piernas, y a la de nueve se levantó, titubeando, con las piernas como de algodón, la mirada vidriosa, completamente atontado. Dudé; no quería volver a pegarle. Luego recordé lo que había dicho sobre mí y el modo en que regañó a la pobre y pequeña Marjory, y cómo insultó a los marineros en general. Escuché que el director gritaba cuando me lancé a través del ring, pero no le presté mayor atención.


  Bert intentó abrazarse a mí cuando me acerqué a él, pero le volví a mandar a la lona, boca abajo, con un croché de derecha a la mandíbula. La multitud empezó a aullar y a berrear cuando volví a mi rincón. En medio del estruendo, escuché al director, que daba saltos frenéticos y se arrancaba el pelo. Gritaba: «Bert, ¡en pie! ¡Vamos! ¡Levántate, maldita sea! ¡Si estás KO, la película está jodida!».


  Bert no manifestó ningún signo de obediencia y el director chilló:


  —¡El gong, deprisa! ¡Y llevadle a su rincón! ¡Todavía queda medio minuto hasta que acabe el asalto, pero los espectadores no lo notarán!


  Fue lo que se hizo, para mi gran descontento, y acto seguido el director empezó a gritarme cáusticas observaciones.


  —¡Oh, cierra el pico! —gruñí—. Querías un combate que pareciera de verdad, ¿no?


  Y la cerró. Yo estaba un poco molesto conmigo mismo por haber golpeado a Bert cuando estaba casi acabado, pero aquello formaba parte del juego; él habría hecho exactamente lo mismo y recordé que había hecho cantar al viejo Harper y que tenía a Marjory bajo su zarpa… pero, ¿por qué se dejaba ella maltratar de aquel modo? Decidí que no debía preocuparme por lo que le pasase a un canalla de negro corazón como Bert, y que debía seguir rompiéndole la cabeza.


  ***


  Prolongaron el descanso entre asaltos para darle a Bert el tiempo necesario para que se recuperase, y sus cuidadores se dedicaron a él como si se hubieran vuelto locos. Finalmente, le vi sacudir la cabeza y levantarla y lanzarme una mirada de tigre hambriento a través del ring. El director estaba bramando indicaciones.


  —¡Bueno, al trabajo, y sobre todo no os olvidéis! Cuando yo grite «¡Ahora!», Bert lanzará un golpe de izquierda al cuerpo, y tú, Steve, bajarás la guardia.


  ¡La campana! Nos lanzamos el uno hacia el otro y Bert se agarró a mí y me sujetó como si fuera un gorila.


  —Quisiera saber si piensas tirarte en ese asalto como estaba previsto —me susurró al oído.


  —¡Ya lo verás! —gruñí—. ¡Olvida toda esta tontería y tanta puesta en escena! ¡Es un asunto entre tú y yo! ¡Te voy a aplastar como un papel!


  —¿Por qué quieres vencerme? —gruñó con estupor—. ¡Pero si no me has visto en toda tu vida!


  —¡Argh! —rugí, liberándome con un movimiento brutal y lanzándole un terrible derechazo que pasó muy cerca de su oreja, silbando.


  Replicó con un poderoso directo al cuerpo y con otro a la mandíbula al tiempo que yo le colocaba una malintencionada derecha por debajo del corazón. Soltó un derechazo que me pasó por encima del hombro y, cayendo sobre mí, se aferró a mi cuerpo y me inmovilizó.


  —¿Ves a esa rubita de la primera fila? —musité—. Te oí que la hablabas de un modo muy grosero, que la insultabas, y si quieres realmente saberlo, ¡es por esa razón por la que voy a lanzarte directamente a sus rodillas!


  Miró rápidamente en la dirección que le indicaba con un movimiento de la cabeza y una expresión de estupor apareció en su rostro.


  —Pero esa chica… —empezó diciendo.


  Justo en aquel momento, el árbitro nos separó.


  —¡Ahora, Bert! —aulló el director—. ¡La izquierda! ¡Steve, prepárate para tirarte!


  —¡Narices! —gruñí por encima del hombro.


  Y fui yo quien metió la izquierda en el ojo de Bert. Se vengó con un terrible derechazo en las costillas. El director, notando que pasaba algo que no estaba previsto en el guión, empezó a dar saltos frenéticos, a arrancarse el pelo y a cometer otras estupideces, como proferir juramentos, sollozar y llorar. Pero las cámaras siguieron ronroneando y nosotros continuamos a lo nuestro.


  Bert hizo seguir su derecha de un zurdazo rápido que me alcanzó en la cabeza, y yo le propiné un derechazo en el corazón. Mis continuos golpes al cuerpo empezaban a agotarle. Sin embargo, se recuperó y atacó de nuevo, colocando dos golpes donde yo colocaba uno, pero el mío siempre estaba mejor apoyado. De repente, puse todo lo que tenía en un golpe formidable. Eché hacia atrás la cabeza de Bert con un gancho de izquierda que me salió desde las rodillas, y él me colocó la derecha bajo el corazón. Titubeó y le endiñé con la derecha en la cabeza, dos veces seguidas… le alcancé con un croché de derecha bajo el corazón y le mandé otro derechazo que le dio de lleno en la mandíbula. Mis golpes llegaban demasiado deprisa y demasiado fuertes para que Bert, debilitado como estaba, pudiera bloquearlos. Mi último golpe de derecha le levantó del suelo y le envió bailando hacia las cuerdas, justo delante de Marjory. La chica se levantó de un salto, sus manitas apretadas en las mejillas, y su adorable boca totalmente abierta.


  El árbitro empezó a contar maquinalmente, pero era inútil. Volví a mi rincón con pasos largos, tomé la bata de las blandas manos de un absorto ayudante, y me dispuse a deslizarme entre las cuerdas y a descender del ring, cuando el director, que rodaba por el suelo profiriendo gritos incoherentes, recuperó parcialmente la razón.


  —¡Agarrad a ese animal! —gritó—. ¡Atadle! ¡Moledle a palos! ¡Llamad a los polis! ¡Está completamente loco! ¡Ha jodido la película! ¡Estamos arruinados! ¡Atrapadle! ¡Tan cierto como que tengo amigos en los tribunales que haré que le metan en la cárcel hasta el fin de sus días!


  —¡Grrr, no os acerquéis! —gruñí dirigiéndome a los esclavos que venían hacia mí, no muy seguros de sí mismos—. Este era un asunto personal entre Bert y yo.


  —¡Esto va a costamos más de lo que podemos pagar! —gimió el director, arrancándose el pelo a puñados y tirándolo al viento sin que le importase dónde pudiera caer—. ¡Oh! ¿Por qué no seguiste mis instrucciones? ¡Los cuatro primeros asaltos fueron sensacionales! Pero el KO final… ¡oh! ¿Qué le habré hecho al cielo para tener que presenciar semejante desastre?


  ***


  A decir verdad, lo lamentaba de todo corazón, y sentía más o menos no haber alcanzado a Bert a la salida de los estudios para darle otra paliza, pero no veía qué más podía hacer de momento. Luego, Tommy Marks apareció y empezó a tirarme frenéticamente de la manga para sacarme del escenario.


  —¡Eh, jefe! —gritó—. ¡Acabo de tener una idea genial! Vamos a cortar el último asalto en el momento en que Bert fue abatido, ¡me refiero al KO definitivo! Rodaremos una escena con Reggie Van Veer, ¿lo pilla? Nos bastará con empalmar las dos escenas… ¡eso podrán arreglarlo sin problemas en la sala de montaje!


  —¿Sí? —resopló el director limpiándose los ojos—. ¡Debería dejar a Reggie en manos de este antropófago! Ese tipo está completamente pirado; creo que fue el mismo que ayer intentó matar a Reggie.


  —Creí que era Bert —mascullé.


  —¡Escuche! —exclamó Tommy—. La escena siguiente mostrará a Reggie en la lona levantándose lentamente mientras Steve espera en su rincón. Luego, Steve se lanza sobre él. Reggie le recibe con un derechazo en la mandíbula ¡y Steve se derrumba! ¡Un KO sensacional como colofón del mayor combate de boxeo que se haya rodado jamás! ¿Lo pilla?


  —¿Cómo puedo saber que este hombre de las cavernas no va a machacar a Reggie cuando le tenga cara a cara en el ring?


  —Porque no tiene absolutamente nada contra Reggie, ¿no es verdad, Steve? Era una querella personal entre él y Bert, ¿no es así, Steve? Lo harás bien, ¿de acuerdo, Steve?


  —Conforme —murmuró el director—. Vamos a probar, pero no te acerques a Reggie con un aspecto muy feroz, Steve, ¡si lo haces, saltará del ring y se largará!


  Yo había escuchado todo aquello cada vez más impaciente. Quería ser legal con los tipos del estudio y estaba dispuesto a hacer lo mejor que pudiera… pero de momento, tenía que terminar otro asunto. Acepté su acuerdo —haría todo lo que quisieran que hiciese— y me dirigí a toda prisa hacia el asiento que había ocupado Marjory. Ella ya no estaba allí y la vi, siguiendo de cerca a los cuidadores que se llevaban al luchador rubio, que seguía noqueado, hacia su camerino.


  La alcancé precipitadamente y posé suavemente mi mano en su hombro.


  —Marjory —dije—, ¡ya no tienes nada que temer de Bert! ¡Me he vengado por los dos! ¡Nunca más nos molestará! Dile a tu anciano padre que puede estar tranquilo a partir de ahora… ¡poco importa el chantaje que le estuviera haciendo ese canalla! Bert no se interpondrá entre dos seres que se aman de verdad, ¡puedo garantizártelo!


  Para mi enorme estupor —y mi horror, dicho sea de paso—, ella clavó en mí dos ojos donde ardía la cólera.


  —¿Qué significan todas esas tonterías? —exclamó enfurecida—. ¡Maldito animal! Si me vuelves a dirigir la palabra, ¡llamaré a un agente de policía! ¿Cómo te atreves a hablarme después de lo que le has hecho al pobre Bert? ¡Salvaje! ¡Monstruo!


  Y con estas palabras, estiró su manita y me soltó una resonante bofetada. Luego, dando golpes con el pie y echándose a llorar, se lanzó hacia adelante y pasó uno de los brazos de Bert sobre sus delicados hombros, consolándole amablemente.


  Les vi mientras se alejaban, con la mandíbula caída como un retrasado mental. En aquel instante, Tommy me tiró de la manga.


  —¡Eh! ¡Steve, a la pista! ¡Vamos a rodar la escena!


  —Dime, Tommy —dije, un poco atónito mientras le seguía—, ¿ves a esa chiquilla, a la que acaba de darme una torta? Me gustaría saber qué es ese enorme grandullón para ella.


  —¿Él? —replicó Tommy, arrancando de una dentellada un trozo de tabaco de mascar—. ¡Oh! No es gran cosa… realmente no es gran cosa, ¡solo que es su hermano mayor!


  Y al oírle, solté un alarido que se debió escuchar en el Labrador, y un momento después me estaba ocupando de Tommy dándole palmadas en la espalda, pues se había tragado el tabaco al oírme bramar.


  Aquel día aprendí una cosa: hay que desconfiar de las mujeres… ¡nunca se sabe cuándo te están ocultando sus secretos!


  PUÑO Y COLMILLO
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  He luchado durante toda mi vida; a veces por dinero, a veces por placer… de vez en cuando para seguir con vida. Pero el combate más mortal y depravado que he librado no fue por ninguno de esos motivos; no, señor, porque aquel día luché salvaje y desesperadamente ¡por el privilegio de recibir una bala de revólver en la cabeza!


  Un poco de paciencia que os contaré por qué combatí para que mi mejor amigo y yo nos dejásemos coser a tiros.


  Soy el campeón del Sea Girl y mi nombre es Steve Costigan. El Viejo tiene debilidad por los mares calientes, las islas y el comercio, ¿saben? Cruzamos frente a las islas Salomón, camino de Brisbane, sin apresurarnos, porque el Viejo había crecido prácticamente en los Mares del Sur y conocía a todos los viejos negociantes, a los jefes indígenas y todo lo demás, y siempre tiene el ojo puesto en negocios interesantes, perlas y cosas así.


  Llegamos a la vista de una pequeña isla llamada Roa-Toa, donde había un pequeño despacho comercial dirigido por el único blanco que vivía por aquella zona del mundo. Un tipo llamado McGregor, que era un viejo amigo del capitán. Así que echamos el ancla para hacerle una visita.


  En el instante en que el viejo plantó el pie en el pontón en ruinas, Bill O’Brien me dio un codazo y dijo:


  —Steve, ¿ves esa barca motora amarrada allí? Vamos a abordarla y marchémonos a Tamaru para ir a ver al viejo Togo.


  Tamaru es otra islita cercana a Roa-Toa desde la que podía ver la cima de su volcán apagado. Togo era el jefe; aquel no era su verdadero nombre, pero era el que le dábamos, porque el otro era verdaderamente impronunciable. Era un viejo bandido muy arrugado y un inveterado borracho, pero se mostraba muy amistoso con los blancos.


  —Es probable que el Viejo haga escala en Tamaru —observé.


  —No es totalmente seguro —objetó Bill—. McGregor y él se beberán todo el whisky de a bordo antes de que zarpemos de Roa-Toa. No hará escala en Tamaru porque no tendrá bebida que ofrecerle a Togo, o para intercambiar. Vamos, Steve, a Tamaru. Abordemos la motora. Aunque nos metamos en un rincón, el segundo encontrará algo para mantenernos ocupados. Echemos ese barco al mar y vayámonos antes de que el Viejo o McGregor nos echen la vista encima. Mac no nos dejará cogerlo, sin duda, si le pedimos permiso.


  Así que, poco tiempo después, nos dirigíamos mar adentro, Bill y yo y mi buldog blanco, Mike. Escuché algo que sonó como un alarido por encima del petardeo del motor y, cuando me volví, vi al Viejo y a McGregor que salían corriendo del almacén. Daban saltos en el aire y blandían los puños y bramaban, pero nosotros les saludamos con la mano y proseguimos nuestra ruta a toda velocidad y hacia adelante.


  ***


  Al poco tiempo, la isla de Tamaru apareció en medio del océano y se elevó ante nosotros, apacible y verde, con su volcán apagado y árboles cubriendo las laderas de las montañas.


  La aldea de Togo estaba muy cerca de la playa, donde ya estaba en nuestra última visita, el año precedente, pero para nuestra enorme sorpresa, no encontramos más que un montón de ruinas. Las cabañas habían sido derruidas, los árboles cortados a ras del suelo cerca el agua y no había el menor rastro de vida humana.


  Mientras nos preguntábamos lo que significaría todo aquello, cuatro o cinco indígenas aparecieron salidos de la jungla y se acercaron a nosotros haciendo gestos amistosos y sonriendo ampliamente. Mike se erizó y empezó a gruñir, pero lo atribuí al hecho de que ningún perro blanco soporta a la gente de color. En buena lógica, todos los perros negros no podrían aguantar a los hombres blancos; sin embargo, ese no es el caso.


  Los canacos nos hicieron comprender en su mal inglés que habían abandonado la aldea para construir otra en la jungla, a cierta distancia, y nos hicieron gestos para que friésemos con ellos.


  —Pregúntales por qué han abandonado esta aldea —le dije a Bill, que hablaba perfectamente su idioma.


  Lo hizo y me contó:


  —¡Oh! Dicen que el agua salada ponía enfermos a los niños. No te preocupes; lo más probable es que ni siquiera ellos mismos sepan por qué se marcharon. La mayor parte del tiempo actúan sin la menor razón. Vamos a ver a Togo.


  —Pregúntales que cómo le va a Togo —insistí.


  Bill lo hizo y me comunicó su respuesta:


  —Dicen que está tan libre del sufrimiento y de la enfermedad como cualquier hombre podría desearlo.


  Los canacos sonrieron y asintieron la cabeza. Así que les seguimos, caminando con esfuerzo a través de la jungla. Mike no dejaba de rugir en sordina. Molesto, le pedí que cerrara la boca. Pero no me hizo caso.


  Al cabo de un rato llegamos a un amplio claro, y allí estaba la aldea. Pero no había ninguna señal de vida salvo algunos perros indígenas durmiendo al sol. Un estremecimiento helado recorrió mi espinazo.


  —¡Eh! —le dije a Bill—. Esto me parece muy sospechoso. Pregúntales que dónde está Togo.


  —Bueno, ¿dónde está Togo? —preguntó Bill.


  Uno de los canacos sonrió y señaló una pica plantada en el suelo, delante de la choza más grande de la aldea. Al principio no comprendí lo que quería decir. Luego, miré más detenidamente… y sentí que se me hacía un nudo en el estómago y que una mano de hielo me estrujaba el corazón. ¡En aquella pica había clavada una cabeza humana! Era todo lo que quedaba del viejo y pobre Togo.


  Un instante más tarde, dos canacos de buen tamaño nos sujetaron por la espalda ¡y otros dos o trescientos aparecieron bruscamente de las cabañas, gritando!


  Bill lanzó un alarido y se agachó, volteando por encima de su cabeza a uno de los indígenas que le sujetaban, luego medio se volvió y derribó al otro con un terrible puñetazo en la mandíbula. El canaco cayó a tierra y atrapó a Bill por las piernas; otro le golpeó en la cabeza con una maza, hiriéndole en el cuello cabelludo y haciendo que se tambaleara.


  Mientras tanto, yo tenía mis propios problemas. Al ver que dos de los canacos me sujetaban, Mike saltó sobre ellos. Hizo que uno me soltara, arrojándolo al suelo y prácticamente despedazándolo. Eché el codo hacia atrás a toda prisa y el azar quiso que se hundiera en el plexo solar del otro. El hombre gruñó y soltó presa; me giré sobre los talones para noquearle. En el mismo instante, sentí que algo se me clavaba entre los omóplatos y comprendí que uno de los canacos me intentaba hincar una lanza por la espalda. Me quedé quieto y me mantuve tranquilo. Un minuto más tarde, Bill y yo estábamos maniatados. Le eché un vistazo a Bill: sangraba abundantemente por su herida en la cabeza, pero sonreía.


  Todo aquello duró apenas un minuto. Tres o cuatro indígenas se habían ocupado de Mike, arrancándolo de su víctima, que chillaba y sangraba como un cerdo. La víctima en cuestión se dirigió titubeando hacia la cabafta más cercana, que parecía el pecio de un barco abandonado en la playa. Los otros bailaban alrededor de Mike, intentando atravesarle con sus lanzas o golpearle con las mazas sin perder una pierna en el intento. En cuanto a Mike, procuraba abrirse camino entre ellos a dentelladas para reunirse conmigo.


  Mientras presenciaba aquella escena con el corazón en un puño, ¡crack!, resonó un disparo y Mike cayó al suelo, dando varias vueltas sobre sí mismo. Se quedó inmóvil, sangrando por el cráneo. Lancé un grito terrible y empecé a maldecir y a tirar de mis ataduras. Me debatía salvajemente, con la furia que da la desesperación, y conseguí que los dos canacos que me sujetaran me soltaran, con lo que caí a tierra, atado.


  Nos pusieron en pie a Bill y a mí y nos obligaron a volvernos sin miramientos. Vimos entonces a un hombre alto y de piel morena que se acercaba con aires de importancia; sujetaba en la mano un revólver humeante. Desde la primera mirada estuve seguro de haberle visto en alguna parte, pero no tenía más que un deseo en aquel momento: liberarme y desgarrarle la garganta con mis manos desnudas por haber matado a Mike.


  El hombre en cuestión se detuvo delante de nosotros, haciendo girar su revólver alrededor de su dedo índice. Le miré atentamente. Si las miradas y los deseos tuvieran el poder de matar, ¡habría caído muerto tres veces allí mismo! Era un indígena alto, robusto y con un cuerpo magnífico; sin embargo, era diferente de los otros. Su piel presentaba un cierto tono amarillento, mientras que en los otros era de un marrón dorado. Y su rostro no era franco y abierto, como el del resto cuando llevas una vida apacible. Sus facciones eran crueles; tenía ojos rasgados y labios delgados. Comprendí en un momento que tenía sangre malaya en las venas. Un mestizo con lo peor de las dos razas Iba vestido con un sencillo taparrabos, como los demás; sin embargo, yo sabía que le había visto antes, con ropas diferentes y en otro decorado. Sin ninguna duda, si la muerte de Mike no me hubiera afligido tanto volviéndome casi loco, le habría reconocido en el acto.


  —Bien, señó Costigan —dijo el tipo alto con una voz gutural—, tú visitar mi isla, ¿eh? ¿Gustar mi bienvenida? Quizá quedarte mucho tiempo, ¿eh? Yo contento tú venir; ¡yo preferir verte a ti que a otro hombre del mundo entero!


  Sonreía siempre, pero cuando pronunció aquella última frase, sus poderosas mandíbulas se cerraron y chasquearon como las de un aligátor. En aquel instante Bill, que se le quedó fijamente sin creer lo que veían sus ojos, exclamó:


  —¡Santos!


  ***


  ¡Y lo recordé todo en un instante! Y habría caído al suelo llevado por el estupor si no hubiera estado atado y sujeto por aquellos dos elementos. ¡Claro que me acordaba! Y vosotros también deberíais hacerlo si seguís un poco los combates de boxeo y a los púgiles que aparecen en un único combate y luego desaparecen.


  Hacía dos o tres años me encontré con Santos en un cuadrilátero de Frisco. ¡Sí! ¡Luchador Santos, el Tigre de Borneo! Abie Hussenstein lo descubrió mientras masacraba a boxeadores de segunda fila en los puertos de Asia. Cuando Santos acabó con todos los adversarios que encontró por aquella parte del mundo, Abie se lo llevó a América.


  Aquel tipo sabía pegar, de eso no cabía duda. En América libró toda una serie de combates que le enfrentaron a tipos que no estaban a su altura y de los que se ocupó como si fuera una guadaña en un trigal. Era rápido, condenadamente ágil para un hombre de su tamaño y tan fuerte como un toro.


  Su primer adversario de calidad fue Tom York, seguramente se acordarán de él, y Tom le mantuvo a raya en el primer asalto muy fácilmente, pero en el segundo, Santos lanzó un golpe terrible que le rompió la nariz a Tom y le saltó cuatro dientes. A partir de allí, fue una verdadera carnicería y el árbitro detuvo el combate en el quinto asalto para evitar que Tom se dejara matar. Tras aquella victoria, los periodistas deliraron con sus combates, llevando a Santos a las nubes y llamándole «segundo Firpo», afirmando que tenía madera de campeón del mundo.


  Abie organizaba combates en el Garden de Nueva York y envió a Santos a Frisco para asegurar su reputación de ganador por KO enfrentándolo a boxeadores de tercera categoría. En aquel momento, apareció un hombre del que no se sabía nada, el traidor de la obra… en pocas palabras, ¡Steve Costigan!


  Santos tenía que vérselas con Joe Handler en un combate a diez asaltos en San Francisco. El mismo día del combate, Handler se torció el tobillo y tuvieron que buscar un sustituto en el último minuto… yo. No necesito deciros que cuando subo al ring nadie apuesta por mí, ni siquiera cien contra uno… con la excepción de la tripulación del Sea Girl. Al parecer, los muchachos piensan que puedo dejar noqueado a cualquier por la simple razón de que a todos ellos les había dejado ya KO.


  Supongo que todos aquellos elogios, los aplausos y los artículos delirantes se le subieron a Santos a la cabeza. Llegó haciendo el payaso e intercambiando bromas con la multitud. Cuando salí de mi rincón, me señaló con sus largos brazos, musculosos y morenos, hizo muecas y se burló de mí. Bajó súbitamente los guantes, asomó la barbilla y me hizo un gesto para que le golpeara. Los espectadores gritaron y se echaron a reír y, mientras estaba como os digo, con la boca abierta muy jocoso, ¡golpeé!


  Supongo que me encontraba más cerca de él de lo que suponía, porque fue un golpe amplio y abierto. Lancé la derecha desde la rodilla y me arrojé sobre él con todo lo que tenía. Mi puño se aplastó de lleno en su mandíbula y el impacto fue tan violento que me dejó el brazo dormido. Me extraña que no le arrancase la mandíbula. En todo caso, se fue a la lona y no se movió más, como si tuviera la intención de quedarse allí indefinidamente, y tuvieron que llevárselo al vestuario para reanimarle.


  Cuando la multitud recuperó el aliento, el grito fue unánime: «¡Un golpe de suerte! ¡Un golpe de suerte!». Y era la verdad, porque Santos me habría noqueado de no ser por aquel error. Pero allí terminó todo: perdió la fuerza, o vaya usted a saber qué.


  En su siguiente combate contra Kid Allison, fue vencido a los puntos, y perdió otros dos combates seguidos por el mismo resultado. Hussenstein le cerró la puerta y Santos desapareció de la circulación. Todo el mundo pensó que habría vuelto a las calderas, su antiguo oficio; el público lo olvidó por completo, casi mi mismo caso. ¡Y ahora allí le tenía frente a mí!


  ***


  Todo aquello pasó por mi mente con la velocidad del rayo, conmigo inmóvil y con la boca abierta mirando a aquel animal. Os puedo decir una cosa: Santos puede que pareciera un tigre cuando subía al ring en el mundo civilizado, ¡pero allí parecía mortal!


  Se metió el revólver en el cinturón y dijo, en voz baja y solemne:


  —Vamos, señó Costigan, acordarse de mí, ¿eh?


  —¡Y cómo, sucio mestizo! —rugí—. ¿Por qué le has disparado a mi perro? ¡Dile a tus hombres que me suelten y te arrancaré el corazón del pecho!


  Descubrió sus blancos dientes en algo parecido a una sonrisa envenenada y señaló con desprecio la pica sobre la que estaba clavada la cabeza del viejo Togo.


  —Tú venir a ver a viejo amigo, ¿eh? ¡Bueno, ahí tenerlo! Todo lo que quedar de él. ¡Ahora Santos ser jefe! El viejo estúpido; los jóvenes seguir a Santos. ¡Basta de palabrería, vosotros ser mis invitados!


  Y acompañó estas palabras con una risa helada y mortal y les dijo algo a los canacos que nos sujetaban. Se apartó y echó a andar hacia la cabaña más grande de todas; a nosotros nos arrastraron en la misma dirección. Pude echar una mirada por encima del hombro y mi corazón dio un salto en mi pecho. El viejo Mike se había puesto en pie, bastante atontado y con los ojos en blanco. Sacudió la cabeza y me buscó con la mirada. Me vio e hizo un movimiento para reunirse conmigo; luego se fijó en Santos y se eclipsó hacia la maleza, desapareciendo en la jungla. Suspiré aliviado. La bala debió tan solo rozarle el cráneo con un impacto suficiente para dejarle sin sentido; nadie, salvo yo mismo, le vio levantarse e ir a esconderse. De momento, Mike estaba seguro… lo que no era el caso de Bill O’Brien o el mío… y supongo que Bill sentía lo mismo, porque tenía el rostro extremadamente pálido.


  Santos se sentó en un sillón —el que el Viejo le regaló al pobre Togo— y nos colocaron ante su presencia.


  —Ya nos encontramos una vez, Costigan, en tu país. Ahora nos encontramos en el mío. Este ser un buen país. Yo nacer aquí. Yo gran imbécil. Yo partir con hombres blancos en un barco cuando ser muy joven. Yo fregar puentes; yo echar carbón en caldera. Yo luchar con otros marineros. Yo conocer a Hustein y boxear para él. Él llevarme a Australia… a América; yo dejar KO todo el mundo. Gente aullaba cuando subir a ring.


  La sonrisa había desaparecido de su jeta y un destello feroz apareció en sus ojos, ¡que se volvieron rojos!


  —¡Luego yo enfrentarme a ti! —Su voz disminuyó hasta convertirse apenas en un silbido—. Ellos decirme que tú enorme merluzo. ¡Nada en la cabeza! ¡Yo querer hacer reír gente! Yo adelantar la cara y decir «¡Pégame!». Luego creer que el techo se me había caído encima.


  En aquel momento gruñía como una bestia salvaje; su pecho se levantaba de rabia y sus gruesas manos se crispaban como si me estuvieran estrujando el cuello.


  —Luego las cosas no ir bien para mí. Gente decir cosas malas de mí. Decir: «¡Cobarde! ¡Mandíbula de cristal! ¡A la calle con él!». Hustein decir «¡Fuera! ¡No eres un cracfc!». Yo volver a la caldera. Yo trabajar duro para volver junto a mi pueblo; mi isla.


  Dejó escapar una risita siniestra. Se golpeó el pecho con el puño.


  —¡Ahora yo rey! ¡Togo viejo loco, amigo del hombre blanco! ¡Puagh! Yo decir a los jóvenes: ¡hacedme rey! Nosotros matar hombres blancos y robar ron y ropas y armas como nuestro pueblo hacía en el pasado. ¡Así que yo matar a Togo y a los viejos que le seguían! Y tú… —Sus ojos me lanzaron una mirada brillante—. ¡Tú me ridiculizaste! ¡Aaaaah! ¡Pagarás muy caro!


  Parecía un loco furioso, los dientes le rechinaban y los ojos le daban vueltas en sus órbitas mientras rugía dirigiéndose a nosotros.


  ***


  Le lancé a Bill una mirada de indecisión y este dijo, con un cierto toque de agallas pero con la voz poco segura:


  —No te atreverías a molestar a un blanco. Puede que seas el rey de este montón de barro en este pueblucho perdido, pero estarás en un buen lío si nos causas algún daño, ¡pues tendrás una cañonera inglesa tras tus pasos!


  Santos sonrió como si fuera un ogro y se retrepó en su sillón. Si algún día estuvo medio civilizado —y yo lo dudaba mucho—, en aquel momento se había convertido en alguien tan primitivo como sus súbditos.


  —Ingleses venir —replicó—. ¡Ellos destruir nuestra aldea y matar algunos cerdos! Pero nosotros huir a la jungla y no encontrarnos. Dispararon cañón al azar y se fueron, ¡perros blancos! Todo porque nosotros disparar flechas contra barco mercante y matar un marinero.


  —Bueno, te lo advierto —dijo Bill—. El Sea Girl está anclado en la bahía de Roa-Toa y, si nos pasa algo por tu culpa, la tripulación matará a todos los habitantes de esta isla. No se contentarán con disparar algunos cañonazos. ¡Desembarcarán y limpiarán la isla!


  —Yo pronto ir a Roa-Toa —replicó Santos, muy tranquilo—. Yo pensar ser rey también de Roa-Toa; yo matar a McGregor y quitarle fusiles y todo lo demás. Si vuestro barco venir aquí, también lo quitaré. ¿Tú no creerme capaz de matar hombre blanco? ¿Eh? Tú muy estúpido.


  —Entonces —rugí, incapaz de seguir más tiempo en aquella angustia—, ¿qué piensas hacer con nosotros, maldito mestizo cobarde?


  —¡Mataros a los dos! —silbó, sonriendo y jugueteando con el revólver.


  —Pues hazlo y acabemos de una vez —rugí, temiendo explotar si aquella espera se eternizaba—. Pero déjame decirte una cosa…


  —¡Oh, no! —sonrió—. No será con el revólver. Demasiado fácil, ¿eh? Yo querer que tú sufras como yo sufrir.


  —No lo entiendo —mascullé—. Aquello formaba parte del juego. No veo por qué quieres mi piel. Si me hubieras noqueado tú a mí, no me habría quejado. ¡De todos modos, no es razón para cargarse también a Bill!


  —¡Yo matar a los dos! —gritó, poniéndose en pie de un salto—. Y los dos… pedir la muerte a gritos antes de que haya terminado con vosotros. ¡Arghhh! Gritar para morir… pero morir solamente cuando yo querer.


  Se acercó a mí y clavó sus ojos de bestia salvaje en los míos.


  —Tú morir lentamente —susurró—. ¡Muy lentamente! Por aquel puñetazo que tú darme, sufrirás… y por lo mucho que tuve que sufrir por culpa de tu pueblo… ¡tú lo sufrirás cien veces!


  Mantuvo un silencio y me miró con fijeza, con los ojos resplandecientes.


  —La Muerte de los Mil Cortes será la tuya —ronroneó—. La conoces, ¿eh? ¡Ah, estuviste en China! Mi saber que tú saber, ¡porque tu rostro se ha vuelto pálido de repente! —Supongo que era verdad, de acuerdo. Porque yo sabía de lo que hablaba, y Bill lo sabía igualmente—. Mi aprender dónde hacer cortes, porque yo ver a chinos torturar de ese modo.


  Sentí que se me helaba la sangre en las venas y que mis ropas estaban empapadas en sudor; me sentía tan loco de rabia como una rata en una jaula.


  —¡Muy bien, cerdo negro! —le aullé, perdiendo la cabeza, supongo—. Vamos… ¿a qué esperas? Pero recuerda una cosa… ¡recuerda la paliza que te di! ¡Te dejé ko! ¡Matarme no cambiará el hecho de que soy más fuerte que tú!


  Empezó a rugir como una fiera de la jungla y creí que se había vuelto completamente loco, ¡Seguro que acababa de tocar un punto sensible!


  —¡Tú! ¡Vencerme! —gritó—. ¡Yo completamente estúpido! ¡Yo dejar que tú me golpearas! ¡Perro blanco, te aplastaré con mis manos! ¡Te arrancaré el corazón y se lo echaré a los perros!


  —Vamos, ¿por qué no lo haces? —le pregunté con fiereza—. ¡Tuviste tu oportunidad y la desperdiciaste estúpidamente! La última vez te dejé KO, y puedo volver a hacerlo. No te atreverías a mirarme como me miras si no tuviera las manos atadas. ¡Moriré sabiendo que te dejé KO!


  Sus ojos eran tan rojos como los de un tigre sediento de sangre; ardían mirándome bajo sus espesas cejas negras. Sonrió, pero su sonrisa no expresaba ninguna alegría.


  —Me enfrentaré a ti de nuevo —susurró—. Lucharemos antes de que te mate. Te daré una razón para que luches: si te dejo KO sin matarte… morirás bajo los cuchillos; y tu amigo también. Si te dejo KO y te mato con mis propias manos… tu amigo morirá bajo los cuchillos. Pero si tú me dejas KO a mí, entonces no os torturaré, ¡y os mataré a los dos deprisa! —Tocó la culata de su revólver.


  Cualquier cosa parecía mejor que aquello de la Muerte de los Mil Cortes y, de todos modos, se me ofrecía la oportunidad de morir peleando.


  —¿Y si te mato yo? —pregunté.


  Santos se rio despectivamente.


  —No es posible. Pero si lo haces, ¡mi pueblo os matará deprisa!


  —Acepta, Steve —dijo Bill—. Hay que ponerle buena cara a la mala suerte. De todos modos, ¡no tenemos nada mejor que hacer!


  —Me enfrentaré a ti según tus condiciones —le aseguré a Santos.


  Gruñó, impartió algunas órdenes en su propio idioma y todo fue preparado para el combate más extraño que haya librado en mi vida.


  Los indígenas se reunieron en la plaza mayor de la aldea y formaron un amplio círculo, hombro contra hombro y de tres en fondo. Los hombres colocados más atrás miraban por encima de los hombros de los que se encontraban delante. Las mujeres y los niños salieron de las chozas y se acercaron para intentar seguir el combate mirando entre las piernas de los hombres.


  El espacio despejado formaba un gran óvalo. A cada extremo del mismo había un poste, sólidamente plantado en el suelo. Ataron a Bill a uno de aquellos postes.


  —Para este combate no podré estar en tu rincón, viejo lobo de mar —dijo Bill, con las facciones tensas, pero sonriente.


  —En cierto modo, lo estás —respondí—. No puedes limpiarme la sangre de las heridas y abanicarme con una toalla, pero puedes gritarme consejos si me van mal las cosas. En todo caso, estás en la primera fila para presenciar el combate.


  —¡Y que lo digas! —dijo sonriendo—. ¡Un verdadero asiento de ring!


  En aquel momento, los canacos me soltaron y moví los dedos y las manos para reactivar la circulación de la sangre en mis venas. Las manos de Bill no estaban al alcance de las mías, así que no pudimos intercambiar un saludo, pero le di una palmadita en el hombro y nos miramos durante un largo segundo. Los marinos no dejan que se noten sus emociones, ni tampoco son muy demostrativos de las mismas, pero cada uno de nosotros sabía lo que sentía el otro. Llevábamos corriendo mundo juntos desde hacía muchos años…


  Me di la vuelta, fui al centro del óvalo y esperé. No tuve que hacerlo durante mucho tiempo. Santos se acercó proveniente del otro extremo, con la cabeza baja, los ojos rojos y ardientes, una sonrisa feroz en los labios. Llevaba solamente un taparrabos; todo lo que yo vestía era un viejo pantalón. Los dos estábamos descalzos y, naturalmente, no usábamos guantes de boxeo.


  ***


  En toda mi vida había visto algo semejante. Ni proyectores de luz cruda, salvo el sol tropical de rayos implacables; ni espectadores gritando y aplaudiendo… sino una banda de salvajes sedientos de sangre; ni ayudantes; ni árbitro, solamente un canaco de crueles facciones, con plumas de vivos colores en el pelo y sujetando el revólver de Santos; ni más bolsa que la muerte… una muerte rápida si salía vencedor, una muerte muy larga, lenta y horrible si era vencido.


  Santos era un adversario de gran talla, bastante desenvuelto, con hombros anchos, cintura estrecha y piernas delgadas. Sus músculos lisos y poderosos poseían rapidez y elasticidad. Medía un metro ochenta y cuatro y pesaba más que cuando tuve que enfrentarme a él, pero aquel suplemento de peso era debido en su totalidad a músculos duros como el acero. A mi entender, no tenía ni una onza de grasa. Debía pesar sus buenos cien kilos, lo que le daba una ventaja de cinco kilos sobre mi persona.


  Durante un instante nos movimos lentamente, describiendo un semicírculo, prudentes y mortales, hasta que lanzó un rugido y se abalanzó sobre mí como una marejada. Me lanzó un zurdazo y un derechazo a la cabeza, tan deprisa que, durante un segundo, estuve demasiado ocupado en esquivar y bloquear como para pensar algo. Ardía en deseos de destrozarme y, con aquel objetivo, golpeaba con todas sus fuerzas. Es muy difícil noquear a un hombre —un boxeador coriáceo— con los puños desnudos golpeándole en la cabeza. Los puñetazos duelen mucho, te hieren y te magullan, pero no poseen el impacto aturdidor de los guantes de boxeo. Debéis saber que la mayor parte de los knock-out de la lejana época en que se luchaba con los puños desnudos se obtenían con golpes en el cuerpo y en la garganta.


  En cuanto pude respirar un poco, le largué un endiablado croché de izquierda en el vientre. Sus músculos espesos me causaron el efecto de aros de hierro flexibles y se contentó con lanzar un gruñido y replicar con un derechazo que me contusionó el antebrazo con el que lo bloqueé. Era rápido y su izquierda parecía un rayo… me la enviaba tanto con ganchos como con crochés, exactamente así… ¡Zip! ¡Blip! ¡Bam!


  Su croché me aplastó la oreja derecha, y casi simultáneamente soltó la derecha con todo lo que tenía. La esquivé por un pelo. ¡Maldición! Escuché su derecha silbando cuando me rozó la cabeza con la velocidad de una bala de cañón. Santos, llevado por su propio impulso, perdió el equilibrio y cayó de rodillas. Se levantó con la agilidad de un gato, escupiendo y rugiendo. Escuché que Bill me gritaba:


  —¡Acuérdate de Mike, Steve, vigila su derecha; si no lo haces te mandará a la lona!


  Supongo que en un ring en condiciones normales Santos me habría derribado; pero aquel combate era muy diferente. Soy muy duro por lo habitual, pero en aquel momento luchaba para conseguir un terrible privilegio… ¡una muerte rápida para mi compañero y para mí! Y el hecho de pensar en aquellas cuchillas aceradas me proporcionaba unos músculos de acero.


  Santos gesticulaba como un demonio mientras volvía al ataque. En aquella ocasión no se lanzó a por mí. Se acercó prudentemente, protegiéndose con el puño izquierdo, acechando en busca de una ocasión para colocar su mortal derecha. ¡Fue en aquellos momentos cuando deseé ser más ligero! Pero no lo era y sabía que si intentaba boxear dentro de las reglas, no tenía ni la sombra de una oportunidad. Cuando ataqué lo hice repentinamente, con la guardia abierta; su puño derecho atravesó al aire silbando e hizo un bucle alrededor de mi cuello, al mismo tiempo que yo tensaba las corvas y lanzaba al tiempo las dos manos, alcanzándole en el estómago… ¡bam… bam! Un segundo más tarde, su izquierda se abatía sobre mi nuca. Me agarré a él y sus dientes chasquearon como los de un lobo, en busca de mi garganta, mientras yo permanecía inmovilizado. Gruñó algo en su idioma al tiempo que nos separábamos y se aprovechó para lanzarme un directo de izquierda en la boca, que empezó a sangrar.


  La visión de la sangre siempre vuelve medio locos a los canacos, que empezaron a aullar como animales salvajes. Santos estalló con una risa feroz y cruel, y se dedicó a lanzarme golpes a la cabeza con las dos manos. Hasta aquel momento, no había intentado propinarme ningún golpe en el cuerpo. En tres ocasiones me alcanzó en el lado de la cabeza con un swing de izquierda, y yo le coloqué la derecha en el estómago. Como réplica me lanzó su derecha, que bloqueé con el codo, y luego le largué un nuevo derechazo en las tripas. Santos imprimió algo así como una torsión en todo su cuerpo cuando soltó la derecha, para conseguir aún más fuerza, y su brazo surcó el aire como un enorme muelle de acero que se liberase.


  ¡Crack! Encaje su izquierda en al lateral de la cabeza y vi diez mil estrellas. ¡Bam! Siguió su derecha, pero la bloqueé. En aquella ocasión, me alcanzó en la parte superior del brazo y no en el codo, y creí por un instante que me había roto el hueso. Todo mi brazo estaba abotargado; desesperado, me lancé a un furioso cuerpo a cuerpo, lanzándole al vientre golpes de derecha secos y rápidos, mientras él me golpeaba en la cabeza con crochés cortos. No era muy bueno en el cuerpo a cuerpo; no le gustaba. Se soltó y se mantuvo a distancia, protegiéndose con la zurda mientras yo le seguía.


  ***


  Pero la sangre me bullía en las venas y seguí atacando y manteniendo la presión. Le lancé un croché de izquierda a la cara y le alcancé por debajo del corazón con un directo de derecha… ¡wham! Replicó con un gancho de izquierda que estuvo a punto de arrancarme la cabeza. Lo hizo seguir de un tórrido derechazo, y levanté el hombro izquierdo justo a tiempo de salvar la mandíbula. Simultáneamente, le lancé la derecha a la mandíbula y le toqué con fuerza, pero un poco demasiado alto. Osciló como un gran árbol, con los ojos dándole vueltas, pero volvió al ataque lanzando un penetrante alarido de felino, y soltó un envenenado golpe con la izquierda que me alcanzó en la boca, ya ensangrentada. Su derecha llegó acto seguido, como el rayo, e hice lo único que podía hacer… me agaché y encajé el golpe en la frente. ¡Maldita sea! ¡Tuve la impresión de que mi cráneo se hacía pedazos! Escuché a Bill gritando cuando golpeé el suelo, tan brutalmente que el impacto me dejó sin aliento.


  Ignoro por qué Santos retrocedió y dejó que me levantara. La fuerza de la costumbre, supongo. En todo caso, mientras me ponía en pie y sacudía la cabeza para quitarme la sangre de los ojos, sonrió feroz y dijo: «¡Ahora te mataré, hombre blanco!», y se acercó furtivamente para hacerlo. Me amagó con la izquierda, echó el puño hacia atrás y, al tiempo que esbozaba una nueva finta, le metí la derecha, salvaje y desesperadamente, y le alcancé bajo el pómulo. Sangró y se echó hacia atrás. Le solté un croché al vientre; se agarró a mí y me estrechó con la fuerza de una enorme pitón, machacándome con la izquierda hasta que logré soltarme.


  Me largó la derecha mientras me apartaba, pero el golpe no estaba apoyado. Y yo tenía el cráneo bastante duro. Ningún hombre podía darme un golpe como aquel sin hacerse daño en la mano. Pero su zurda era tan rápida que yo tenía la impresión de que tenía dos puños izquierdos, ¡y que los golpes estaban en proporción! Con la izquierda, me golpeó uno de los ojos en una serie de golpes secos, y yo sentí que aquel ojo se me cerraba. Luego, mientras yo avanzaba para meterle un buen derechazo en las costillas, contraatacó con un terrible croché de izquierda que me abrió la otra ceja, con lo que el párpado medió cayó sobre el ojo como si fuera un telón.


  —¡Más cerca, Steve! —escuché a Bill gritar por encima del tumulto de los canacos—. ¡Si sigue manteniéndote a distancia te va a masacrar!


  ¡Yo ya había tomado aquella decisión! Protegiéndome la cabeza con los dos brazos, me lancé hacia adelante, hasta que mi frente golpeó en su mentón y le golpeé con ambos puños en el vientre y en el corazón. Su izquierda me machacaba la oreja derecha, haciéndola papilla, ¡pero yo seguí empleando ambos puños! ¡El mundo se volvió algo indistinto y rojo! Pero Santos aflojaba. Mis puños se hundían más profundamente en su vientre con cada golpe, y le oía jadear, Lanzó sus largos brazos de serpiente alrededor de mi cuerpo y me apretó como en un cepo. Mientras luchábamos y nos tambaleábamos en un sentido y otro, con su aliento ardiente en mi oreja, plantó sus dientes en mi hombro y me mordió cruelmente, como un perro que sujeta una rata entre las mandíbulas y la zarandea. Profería roncos gruñidos, pero conseguí apartarme por pura fuerza y provoqué un hilillo de sangre que manó de sus labios con un croché de derecha devastador.


  En aquel momento, Santos se volvió completamente loco. Aulló como un lobo y empezó a lanzar golpes terrible y salvajes, sin ajustados y al azar. Ya no pensaba en la derrota de antaño. Era como si el aire estuviera lleno de martillos de forja volando en todas direcciones. Fallaba algunos golpes por la furia que sentía; bloqueaba otros, hasta que mis brazos y mis hombros estuvieron totalmente doloridos. ¡Y no es que encaje mal! Le solté un croché a la cara y ¡crack!… su derecha contra la mía y me aplastó la nariz. Escuché que el hueso crujía y cedía; una bruma roja flotó ante mis ojos, de tal modo que ya no veía nada. Apenas sentí el impacto de un nuevo golpe y, acto seguido, el suelo bajo mis hombros.


  Me quedé allí tendido, contando para mí mismo; recuperé rápidamente el conocimiento. ¡Nadie podría reprocharme que no sepa encajar golpes! ¡Una nariz rota era historia pasada! Dije «nueve» y me levanté, protegiéndome la cabeza con ambos brazos y adoptando una posición encogida. Santos grito y me machacó los brazos mientras yo le miraba por encima y le lanzaba furiosas miradas. Bruscamente, extendí los brazos y hundí el puño derecho en su vientre hasta la muñeca. ¡Sí, se estaba debilitando por mis golpes violentos y repetidos! Sus músculos le dolían muchísimo para que pudiera contraerlos de un modo eficaz, y mis puños se hundían en su cuerpo cada vez más adentro. Santos se dobló en dos, pero se incorporó y me envió un terrible gancho de izquierda a la mandíbula que me dejó medio atontado. Antes de que tuviera tiempo de recuperarme, me lanzó aquella derecha que parecía el mazo de un herrero. El golpe me arrancó la oreja izquierda de la cabeza y la sentí colgando junto a mi mejilla.


  Yo estaba en pie, pero atontado; en aquel momento, solo el viejo instinto de la batalla era lo que me sostenía. Un golpe poderoso —¡ignoro cuál!— me proyectó hacia atrás. Sentí que me iba de espaldas y que iba a caer sin poder hacer nada. Golpeé algo con la espalda y escuché una voz feroz que me gritaba al oído:


  —¡Steve, está cediendo! ¡Deprisa, viejo lobo de mar, un esfuerzo más y será tuyo!


  En la pelea habíamos ido reculando hasta el extremo del gran óvalo que hacía de ring, y yo estaba apoyado en el poste al que Bill había sido atado. Intenté desesperadamente levantarme. Santos me observaba con las manos bajas y una horrible sonrisa en el rostro. Extendió los brazos y me sujetó por los hombros. ¡También él estaba bastante señalado!


  —Tú luchar ahora —dijo—. ¡Los cuchillos te darán una buena bienvenida! ¡Te espera la Muerte de los Mil Cortes!


  ***


  Con aquellas palabras me volví loco yo también. Me aparté a toda prisa del poste y me lancé a la carga, fallé un derechazo salvaje y la matanza volvió a empezar. Santos estaba furioso y estupefacto. No era el primer boxeador que no llegaba a comprender por qué yo seguía peleando aunque estuviera vencido. Mis ojos estaban llenos de sangre y de sudor; uno de ellos estaba prácticamente cerrado y el párpado caído cubría el otro casi por completo. Tenía la nariz rota y aplastada, una oreja colgaba sobre mi mejilla y la otra estaba hinchada de una manera desproporcionada. Mi hombro y brazo izquierdos estaban tan entumecidos a fuerza de bloquear la terrible derecha de Santos que ni siquiera podía levantarlos, salvo algunos centímetros por encima de la cintura. Estaba casi sin aliento; ignoraba cuánto tiempo llavaba combatiendo: tenía la impresión de que llevábamos siglos luchando. No sé lo que me permitía permanecer en pie; no sé lo que me daba fuerzas para continuar. Había llegado casi al punto de no saber dónde me encontraba… y además me daba exactamente igual. En aquellos momentos, olvidé por qué Santos había matado a Mike, y llegué a la convicción de que fue Bill el que había matado al animal. ¡En un momento dado, creí que nos enfrentábamos de nuevo en el ring de Frisco!


  De repente, me encontré de nuevo en el suelo, y Santos estaba arrodillándose sobre mi pecho para estrangularme. Me liberé de su presa y me aparté a un lado, y luego estuvimos de nuevo en pie, pie contra pie, intercambiando golpes lentos y violentos. Bruscamente, Santos cambió de táctica, por primera vez desde el comienzo del combate, y me catapultó un derechazo fulminante al cuerpo. Algo se rompió como una rama muerta y caí de rodillas al tiempo que un cuchillo al rojo restallaba en mi costado izquierdo.


  Santos, erguido por encima de mí, me golpeaba con sus enormes pies desnudos; le agarré por las piernas y mientras me aferraba a él y él hacía llover golpes sobre mi cabeza, escuché la voz de Bill por encima del tumulto:


  —¡Le has cabreado, Steve! ¡Está harto! ¡De pie! ¡Levántate ahora mismo y le habrás vencido!


  Me levanté, me aferré a las piernas de aquel demonio malayo sin prestar atención a los golpes que me propinaba y, cuando me apoyé en su torso, nuestras miradas se cruzaron y vi un destello salvaje que apareció en sus ojos… la luz que brilla en los ojos de un tigre que ha caído en una trampa. Yo estaba en pie y le sujetaba la cabeza… ¡le tocaba contar a él! Mientras aquellos pensamientos cruzaban por mi mente, una fuerza nueva se abrió paso por mis brazos. Me soltó un nuevo golpe, pero apenas lo sentí; Santos estaba casi noqueado.


  Retrocedí y volví al ataque. Él gruñía entre dientes y luego inspiró profundamente. En el instante en que vi que su estómago se ahuecaba, hundí en él mi puño izquierdo hasta el puño, y cuando se fue hacia adelante, le golpeé detrás de la oreja y cayó de rodillas. Pero se levantó, loco de rabia. En aquel momento olvidó todo el boxeo que pudo haber aprendido. Me adelanté, esquivé sus salvajes swings y le coloqué la derecha bajo el corazón, luego, a pesar del doloroso esfuerzo que representaba, levanté a toda prisa la mano izquierda para golpearle en la mandíbula. Cayó de espaldas y escuché, en el mortal silencio que siguió, a Bill que me gritaba que acabase con él. Pero no suelo actuar de ese modo.


  Sin embargo, Santos no estaba acabado del todo. En aquel momento tenía ante mí a un verdadero salvaje, demasiado primitivo para ser detenido por medios ordinarios. Le había derrotado; estaba sonado y vencido en aquel juego. ¡Y regresó completamente hasta la Edad de Piedra! Se levantó de un salto, aullando y con espuma en los labios, para lanzarse contra mí con los dedos abiertos, como si fueran garras… ¡no para golpear, sino para estrangular, morder, desgarrar, destripar! Según llegaba, con la guardia abierta, le administré el mismo golpe que me había permitido quebrantarle seriamente: un derechazo fulminante que lancé desde la rodilla. ¡Crack! Sentí que su mandíbula y mi puño cedían cuando le alcancé con todas mis fuerzas. Dio una peligrosa voltereta, cayó de cabeza y rebotó sobre ella para irse de espaldas, una docena de pasos más allá. Os imagináis lo que le habría pasado a cualquier hombre, ¿verdad? Efectivamente, aquello habría acabado con… un hombre.


  Se puede romper la mandíbula de un hombre con el puño desnudo, sin dejarle, no obstante, KO. Cualquier hombre habría sido incapaz de hacer nada después de aquello. Pero Santos no era… no era… un hombre; era una fiera de la jungla y había perdido por completo la cabeza.


  ***


  Antes de que entendiera lo que pretendía hacer, se volvió a toda prisa y arrancó un hacha de mango largo de la mano de un guerrero de los que se encontraban en la primera fila. Ciertamente, estaba al borde del desvanecimiento, y había recibido un terrible castigo. Dónde encontró la energía necesaria para aquel último esfuerzo, es algo que ignoro. Pero todo pasó en un segundo. Sujetaba el hacha y se alzaba por encima de mí, como una sombría nube de muerte, antes de que yo pudiera hacer ningún movimiento. Cuando se lanzó sobre mí con un alarido y blandiendo el hacha, levanté el brazo derecho. Aquel gesto instintivo me salvó la vida; el filo del hacha no encontró mi brazo, pero el pesado mango rompió mi antebrazo como si fuera una cerilla y me proyectó a tierra, de espaldas.


  Santos gritó, blandió el hacha de nuevo y saltó… ¡un resplandor blanco brotó ante mí y golpeó entre el cielo y la tierra! Mike aterrizó de lleno en el pecho del malayo; bajo el impacto, Santos cayó cuan largo era. Lanzó un terrible alarido, y luego las mandíbulas de acero de Mike se cerraron en su garganta.


  Se produjo entonces la confusión más demencial que se pueda imaginar. Los canacos gesticulaban, gritaban, corrían en todas direcciones, tropezando y derribándose unos a otros; Bill profería abominables maldiciones y tiraba de sus ataduras… y Mike destrozaba a Santos en medio de todo aquello. Intenté levantarme, pero estaba medio noqueado. Me apoyé en las rodillas, y volví a caer.


  ***


  Todo lo que siguió me parece un sueño. Vi al canaco armado con el revólver disparar contra Mike y fallar el tiro… luego, como un eco, resonó otro disparo… el canaco emitió un chillido, se llevó la mano al culo y echó a correr como un conejo. Escuché gritos… ¡voces de hombres blancos! Detonaciones y un hurra victorioso; luego, en mi campo de visión —considerablemente reducido y muy desdibujado— aparecieron el Viejo, McGregor y Penrhyn, el segundo, todos maldiciendo y gritando, ¡seguidos de la tripulación del Sea Girl al completo!


  —¡Mil tormentas! —chilló el Viejo, con el rostro enrojecido y resoplando como una foca inclinándose sobre mí—. ¡Han matado a Steve! ¡Le han matado a hachazos!


  —¡No está muerto! —gruñó Bill, contorsionándose en sus ataduras—. Ha librado el combate más implacable que haya visto jamás… ¡Eh! ¿Tendría algunos vosotros la amabilidad de soltarme de este maldito poste?


  —Preparad una camilla —dijo el Viejo—. Si Steve no está muerto, está a dos dedos de tragarse su partida de nacimiento. ¡Eh! ¿Qué es…?


  Mike llegó sin apresurarse. Se sentó sobre los cuartos traseros y empezó a lamerme la mano.


  —¿Qué… qué… es eso? —preguntó el Viejo, con la cara lívida y señalando el dedo que Mike había dejado en el suelo.


  —Es todo lo que queda de Luchador Santos, el Tigre de Borneo —declaró Bill, estirándose y bastante contento—. La Historia siempre se repite y Steve lo ha arreglado todo para demostrarlo… Bueno, pandilla de haraganes, ¿vais a dejar que Steve se muera de aburrimiento? ¡Llevadle a bordo, deprisa!


  —Ocupaos primero de Mike —murmuré—. Santos le disparó.


  —Un simple arañazo —anunció McGregor tras haber examinado el cráneo excepcionalmente duro de Mike—. Santos le disparó con un revólver, ¿verdad? Supongo que si hubiera empleado un fusil, Mike habría acabado con toda la tribu. Esperad, no pongáis a Costigan en la camilla, antes debo limpiarle un poco toda esa sangre.


  Sentí que sus manos palpaban todo mi cuerpo, y juré cuando me examinó los ojos.


  —Saldrá de esta —declaró—, en cuanto le hayamos arreglado el brazo y esta costilla de aquí, cosido esta ceja y curado algunas cosillas más. Y tiene la nariz bastante planchada… ¡espero poder darle una forma medianamente normal!


  Recuerdo muy vagamente que me llevaron hasta el barco, Mike trotando al lado de la camilla, y escuché a Bill y al Viejo intercambiado sus impresiones en voz alta.


  —… Mac, aquí presente, me estaba informando de que Santos había matado al viejo Togo y convertido en rey de Tamaru, cuando escuchamos el motor de la barca y os vimos —¡asnos, condenados, imbéciles!— dirigiros a una muerte segura. Os gritamos y os hicimos señales, pero sois demasiado estúpidos como para escuchar a nadie…


  —¡Maldita sea, que me convierta en sirena si te digo que no escuchábamos nada con el mido del motor!


  —Entonces dije: «Mac, no vale de nada ayudar a esos dos vagos; sin embargo, ¡debemos hacerlo!». Y como es bien sabido que una motora es mucho más rápida que un barco de vela, por eso el Sea Girl acaba de traernos a la aldea. Sin mí…


  —Sin Steve, no habríais encontrado más que trozos de carne cruda. Santos tenía la intención de despedazarnos ¡y puedes creerme si te digo que Steve le aplastó por las bravas! Steve ha luchado a brazo partido… ¡solo que no lo sabía! Santos lo tenía todo a su favor, y ha dejado a Steve en ese estado en que ahí le tienes en la camilla; pero el viejo lobo de mar aguantó y finalmente venció. ¡Normalmente, Steve tendría que haber caído KO al menos cinco veces!


  —¡Hon, hon! —masculló el Viejo, pero vi que estaba muy orgulloso de mí—. Habría dado la carga por poder ver ese combate. No hemos hecho como el cañonero inglés… Soltar el ancla en la bahía y disparar algunos cañonazos. Nos deslizamos por la jungla, como Neptuno por el agua, y todos estos macacos estaban demasiado ocupados como para darse cuenta de nuestra llegada ¡hasta que les caímos encima! Te diré una cosa: habríamos exterminado a toda la banda si mi tripulación no fuera la peor pandilla de cretinos que se pueda encontrar en los Siete Mares…


  —¡Eh! —protestó a coro toda la tripulación—. ¡Por lo que sabemos, durante la batalla no has enviado a nadie a la lona!


  —¡Cerrad el pico! —rugió el Viejo—. ¡Soy el jefe y me debéis respeto!


  —Maldita sea —gruñí entre mis labios destrozados—, ¿no podríais callaros un poco y dejar sufrir en paz a un hombre al que le duele todo atrozmente?


  —No te des tanta importancia tan solo porque estés ligeramente magullado —rezongó Bill.


  Pero su voz era ronca y, por el modo en que estrechó mi mano, supe exactamente lo que sentía.


  TODO PARA EL GANADOR


  [image: ]


  Bill O’Brien y yo estábamos completamente pelados cuando salimos del Bar Americano de Jerry Rourke. Increíble, pero cierto… ¡en tierra desde hacía media hora y ya nos había limpiado un tiburón de agua dulce que utilizaba a un par de tramposos! Como no teníamos dinero siquiera para pagar la multa que nos caería encima si mi buldog blanco, Mike, siguiendo su buena costumbre, le desgarraba la pernera del pantalón a un policía, se lo confié a Jerry el tiempo necesario para conseguir algo de pasta.


  Bill y yo nos fuimos en la noche en busca de cualquier cosa que pudiera representar dinero. La experiencia nos había enseñado que se puede encontrar casi de todo en las calles vecinas al puerto de Singapur. Lo que encontramos fue la última cosa que podríamos haber esperado.


  Pasábamos a la altura de un callejón oscuro, en el barrio indígena, cuando escuchamos gritar a una mujer:


  —¡Socorro! ¡Socorro! ¡Socorro!


  Nos metimos corriendo en la calleja y, a la luz tenue de los faroles, pudimos a ver a una joven enfrentada a un gigantesco chinorri. Pude medio ver el reflejo metálico de un cuchillo, con lo que grité y me arrojé sobre él, pero el tipo soltó a la chica y echó a correr callejón abajo como un conejo asustado, agachándose y esquivando el adoquín que le arrojé.


  —¿Está usted herida, señorita? —pregunté con mi cortesía habitual, ayudándola a levantarse.


  —No, pero me he llevado un buen susto —respondió—. Ha sido por los pelos… Vámonos de aquí antes de que ese chino enorme vuelva con toda su banda.


  Así que nos largamos sin esperar más. De vuelta a la calle, a la luz de las farolas, vimos que la joven era de raza blanca… una estadounidense a juzgar por su acento, y no desagradable de mirar, con sus grandes ojos grises y una cabellera negra y ondulante.


  —¿Podemos acompañarla a alguna parte, señorita? —preguntó Bill.


  —Bailo en el cabaret Bristol —dijo la joven—. Pero entremos en este bar… el jefe es mi amigo y quiero ofrecerles un trago, muchachos. Es lo menos que puedo hacer… Me han salvado la vida.


  —No hablemos más, señorita —dije, inclinándome educadamente—. Siempre a su servicio. Sin embargo, si quiere invitarnos a una copa, por supuesto que no nos negaremos.


  —Y más después de haber perdido toda la pasta en una partida de dados y que nos estamos muriendo de sed, ¡lenta pero indudablemente! —añadió Bill, que no posee mi tacto natural, como pueden notar.


  Entramos y nos acomodamos en una habitación del fondo. Mientras Bill y yo nos echábamos algo húmedo al gañote —porque la joven nos aseguró que nunca había probado ni una gota de alcohol—, la muchacha apoyó los codos en la mesa, con el mentón entre las palmas de sus manos, y luego, mirándome directamente, suspiró profundamente.


  —Si un hombre grande y fuerte como usted pudiera protegerme —dijo con una admiración no disimulada—, no tendría que trabajar en sitios como el Bristol, ni tendría nada que temer de todos esos ladrones, como el que intentó degollarme hace un rato.


  Involuntariamente, abombé el pecho —muy musculoso en mi caso— y declaré:


  —Señorita, mientras Steve Costigan, marinero de segunda clase, pueda mantenerse en pie y golpear con uno u otro de sus puños, no tiene nada que temer. Además de pelear, nuestra especialidad, la de Bill O’Brien aquí presente y yo, es ayudar a damiselas en apuros.


  La joven sacudió la cabeza con cierta pena.


  —Me han prestado un servicio muy bueno, pero los marineros sois siempre iguales… una chica en cada puerto. ¡Oh! Ni siquiera me he presentado… Me llamo Joan Wells, y soy natural de Filadelfia.


  —Nos alegra mucho encontrar por aquí a alguien de los States —dijo Bill—. ¿Por qué quería apuñalarla ese chinorri?


  —Yo… ¡no puedo decir nada, de verdad! —dijo con una expresión de terror.


  —No queremos entrometernos en cosas que no nos importan —me apresuré a añadir.


  —A un hombre como usted puedo confiarle un secreto —declaró lanzándome una lánguida mirada, y mi corazón empezó a latir a toda marcha—. Se lo contaré todo. Pero antes, abra la puerta y asegúrese de que nadie escucha por el agujero de la cerradura.


  No había nadie detrás de la puerta; la joven siguió hablando.


  —¿Han oído hablar del Tong No Sen?


  Negamos con la cabeza. Estábamos vagamente al corriente de los tongs, unas vastas empresas comerciales que tenían ramificaciones por todo Oriente, pero nunca tuvimos nada que ver con ellos.


  —Pues bien —dijo la joven—, es el tong más rico y el más secreto del mundo. Cuando llegué aquí, empecé a trabajar para el viejo Ying —como secretaria particular—, que es uno de sus miembros más importantes. Me despidió porque quería tomarse ciertas familiaridades conmigo que yo rechacé —esa vieja serpiente de ojos rasgados—, y empecé a trabajar en el Bristol. Pero cuando una trabaja en el seno de una organización como esa, se tiene ocasión de descubrir cosas que otras personas ignoran.


  Sus ojos brillaron y se apretó los puños, cada vez más excitada.


  —¡He descubierto el mayor negocio del siglo! —exclamó—. Si vivo, ¡me convertiré en una mujer inmensamente rica! ¿Han oído hablar de la Compañía Coreana del Cobre? ¿No? Bien, está a punto de quebrar. Nunca han pagado dividendos. Las acciones se venden a un dólar y ni así encuentran compradores. ¡Pero escuchen atentamente! ¡Han descubierto la mina de cobre más importante que el mundo haya conocido! Los No Sen están comprando discretamente todas las acciones que pueden encontrar… ¡a un dólar cada una! En cuanto me enteré, me precipité al agente de bolsa y compré cien acciones. Me costaron hasta mi último centavo. Pero uno de los espías del Tong No Sen me descubrió, y por eso el viejo To Ying intenta hacerme desaparecer. Teme que descubra el pastel.


  »¡Piensen en lo que pasaría en el mercado de valores financieros si se conociera la noticia! ¡Ahora mismo el cobre coreano se vende a un dólar la acción! ¡Mañana, la misma acción valdrá mil dólares!


  —¡Espere un momento! —dije, ligeramente mareado—. ¿Quiere decir que por cada dólar que ha invertido ganará mil, así, sin más?


  —¡Exactamente! ¡Eh! ¿Por qué no compran acciones? ¡Es la oportunidad de su vida! La mayor parte han sido compradas por los No Sen, pero sé que todavía podrán encontrar algunos cientos.


  Bill se rio amargamente.


  —Hermanita, sean cien o mil, nos da lo mismo. ¡Estamos en la más completa de las ruinas! Incluso dejé el reloj empeñado en un prestamista de Hong Kong.


  —Les prestaría el dinero con alegría —dijo la joven—, pero me lo he gastado todo en la compra de las acciones…


  —No tan deprisa —dije, levantándome—. Tengo una idea. Señorita Wells… Joan, ¿podemos dejarla sola algunas horas sin que corra peligro?


  —Naturalmente. El dueño de este bar termina su trabajo en unos minutos. Él puede acompañarme a mi casa.


  —Perfecto. Creo que conseguiremos encontrar el dinero. ¿Dónde podemos vernos… digamos, dentro de tres horas?


  —Acudan a la calle de los Siete Mandarines —respondió— y llamen a la puerta adornada con un dragón verde. Me esconderé allí hasta que los No Sen dejen de buscarme. Les espero.


  Estrechó tímida y modestamente mi enorme pata y mi corazón puro y generoso empezó a batir como el de un colegial.


  ***


  A continuación, Bill y yo salimos a la calle mal iluminada e invadida por la bruma y nos largamos a toda velocidad. Seguimos una serie de calles estrechas y sórdidos callejones llenos de basuras para alcanzar la parte más infame del puerto de Singapur. Aquel barrio era peligroso de día; ¡por la noche, era el Infierno!


  Llegamos ante un gran edificio medio en ruinas donde un triste cartel anunciaba «Sala de Boxeo Internacional de Heinie Steinman». La construcción estaba totalmente iluminada y sacudida por los rugidos feroces que retumbaban en su interior.


  —Hola, Steve; hola, Bill —dijo el tipo de la puerta, un carterista que nos conocía de antiguo—. ¿Qué os parecerían dos asientos de ring?


  —Nanay —dije—. No tenemos dinero… pero voy a boxear aquí esta noche.


  —¡Vaya! —replicó—. No estás anunciado en ninguno de los combates y…


  —¡Ah!, ¿no? —rugí, preparando mi famoso derechazo—. Esta noche voy a boxear aquí con quien sea, ¿lo pillas?


  —¡Está bien, entra y lucha con cualquiera que cobre por dejarse machacar! —chilló, poniéndose pálido y saltando al mostrador de la taquilla al tiempo que Bill y yo pasábamos a su lado altaneramente.


  Si queréis estudiar la naturaleza humana bajo su forma más amargada y menos civilizada, asistid a uno de los combates de boxeo que organiza Heinie Steinman. La multitud habitual se da cita allí… marineros, estibadores, trabajadores manuales, canalla y escoria; hombres de todas las razas, colores y descripciones, pertenecientes a las tripulaciones más duras y provenientes de los puertos más sórdidos del mundo. Sin ninguna duda, los hombres que boxean allí lo hacen ante los espectadores más sanguinarios del planeta. La mayor parte del tiempo, los boxeadores son marinos que intentan ganarse algunos dólares masacrándose entre ellos.


  Según entramos Bill y yo, los espectadores en cuestión expresaban su desaprobación de un modo que habría hecho temblar a un cazador de cabezas. El gran combate había llegado al límite y gritaban como una manada de lobos frenéticos porque no se había producido el knock-out. Los que acudían a aquella sala no deseaban presenciar una demostración de boxeo. Lo que querían era sangre y narices aplastadas, y si alguno de los boxeadores no se dejaba prácticamente matar, tenían la impresión de haber sido timados y hacían añicos el local.


  Justo cuando nos adentrábamos en la sala, los dos boxeadores del gran combate salieron precipitadamente del ring bajo una lluvia de almohadillas, ladrillos y gatos muertos. Heinie, que ejercía de árbitro, intentaba calmar a la multitud… lo que irritó al público todavía más, y alguien le lanzó a Heinie un tomate podrido que le alcanzó entre los dos ojos. Los espectadores, locos furiosos, llegaban rápidamente a un punto en que serían capaces de hacer cualquier cosa, y fue entonces cuando Bill y yo subimos al ring. Todos nos conocían y se calmaron un poco, durante un minuto, luego se pusieron a gritar todavía más fuerte que antes.


  —Te lo ruego, Steve —dijo Heinie, pálido como un sudario y limpiándose de los restos del tomate que le resbalaban por encima de los ojos—, ¡diles algo antes de que lo destrocen todo! Esos dos merluzos que acaban de largarse se han contentado con bailar el cake-walk durante todo el combate y esos lobos están listos para linchar a todo el mundo, incluido y en particular… ¡a mí!


  —¿Tienes alguien con quien me pueda enfrentar? —pregunté.


  —No, a nadie —dijo—. Pero voy a hacer un anuncio…


  —No vale la pena —gruñí y, volviéndome hacia la multitud, les hice callar con un simple rugido—. ¡Cerrad el pico! —que se sobreimpuso al tumulto.


  —¡Escuchadme, pandilla de blandengues! —bramé—. Habéis pagado por vuestros asientos, pero, ¿pensáis que habéis recibido algo por vuestro dinero?


  —¡No! —gritaron a coro con una voz que hizo entrechocar las rodillas de Heinie—. ¡Nos han estafado! ¡Timado! ¡Engañado! ¡Queremos nuestro dinero! ¡Hay que destruirlo todo! ¡Colguemos al comedor de chucrut!


  —¡Callaos, babuinos de Port Mahon! —rugí—. Si sois lo bastante deportivos como para juntar algo de dinero y juntar una bolsa de veinticinco dólares, ¡lucharé con cualquiera de los aquí presentes, en un combate hasta el final y el vencedor se lo llevará todo!


  Mis palabras provocaron un fandango monumental.


  —¡Bien dicho! —gritaron—. ¡Vamos, muchachos! ¡Conocemos a Steve! ¡Con él siempre recibimos una buena pelea por nuestro dinero!


  Monedas y algunos billetes empezaron a llover sobre la lona, y dos hombres salieron de la multitud y se dirigieron hacia el cuadrilátero. Uno de ellos era un inglés pelirrojo y el otro un tipo fortachón de cuerpo esbelto y cabellos negros. Se encontraron justo fuera de las cuerdas.


  —Lárgate, canijo —gruñó el pelirrojo—. ¡Seré yo el que se enfrente a ese maldito yanqui!


  La derecha de Cabeza Negra salió despedida con la fuerza de un ariete y Cabeza Roja mordió el polvo y no se movió más. La multitud lanzó histéricos gritos de alegría y el vencedor saltó por encima de las cuerdas seguido de tres o cuatro maleantes, ¡con las caras más patibularias que yo hubiera visto en mi vida!


  —¡Yo combatiré, Costigan!


  Heinie lanzó un profundo suspiro de alivio, pero Bill juró entre dientes.


  —Es Puma Cortez —dijo—. Y sabes bien que no te has entrenado estos últimos tiempos.


  —No tiene importancia —mascullé—. Cuenta el dinero. Heinie, no se ocurra tocarlo hasta que Bill lo haya contado todo.


  —Treinta y seis dólares con cincuenta centavos —anunció Bill.


  Me volví hacia el demonio de los ojos de color almendra que se llamaba Puma Cortez y grité:


  —¿Estás listo a luchar con estas condiciones… el vencedor se lo lleva todo, y el vencido no recibe nada, salvo dolores de cabeza?


  Sonrió, y sus dientes blancos brillaron.


  —Naturalmente… ¡lucho solo por el placer de dejarte KO!


  Le di la espalda con un gruñido, confié el dinero a Heinie —aunque era un riesgo demasiado alto— y me dirigí hacia los vestuarios, o lo que hubiera allí. Me dieron un calzón mugriento. Heinie se lo había quitado a uno de los boxeadores de los combates precedentes que se fue a la lona y que todavía seguía en las nubes.


  Pensé poco en mi adversario, pero Bill no dejaba de machacarme a propósito de que era muy poco dinero el que cobrábamos para que yo noqueara a un hombre como Cortez.


  —Por lo menos deberías cobrar cincuenta dólares —masculló Bill—. Ese Cortez tiene muy buena pegada, es rápido y traicionero. Nunca le han dejado KO.


  —Bueno —repliqué—, nunca es demasiado tarde para empezar. Solo te voy a pedir que tengas un ojo abierto y que veles para que ninguno de sus ayudantes se deslice a mi espalda para golpearme con una botella de agua. Treinta y seis acciones, esto representa treinta y seis mil dólares para nosotros. Mañana le daremos una palmadita al Viejo como despedida ¡y nos daremos la gran vida! Ya no habrá que hacer guardia, ni asarnos de calor ni temblar de frío para alguien que no seamos nosotros…


  —¡Eh! —gritó Heinie estirando el cuello por la puerta entreabierta—, ¡muévete un poco!, ¿quieres? La multitud está medio loca y Puma Cortez ya está en el ring.


  ***


  Al tiempo que pasaba entre las cuerdas, fui recibido por un rugido que debió ser bastante parecido al que lanzaban las multitudes romanas cuando un gladiador de renombre era arrojado a los leones. Cortez estaba sentado en su rincón, sonriendo como una fiera despreciativa, con los párpados entornados sobre sus ojos brillantes de un modo que siempre me había irritado.


  Cortez era un mestizo… Tenía en las venas sangre española, francesa, malaya ¡y solo el Diablo sabe de dónde más! Era el campeón del Serpiente de agua, un navío inglés de reputación algo dudosa. Nunca me había enfrentado a él en el cuadrilátero, pero sabía que era un hombre peligroso. Maldita sea, todo lo que representaba para mí en aquel momento eran treinta y seis dólares y cincuenta centavos, ¡que a su vez representaban treinta y seis mil dólares!


  Heinie agitó los brazos y dijo:


  —¡Amigos, ya conocéis a estos dos muchachos! Los dos han luchado en esta sala y…


  Los espectadores se pusieron en pie y le hicieron callar:


  —¡Sí, ya les conocemos! ¡Abrevia las presentaciones y que corra la sangre!


  —¡Los pesos! —gritó Heinie para hacerse oír—. Steve Costigan del Sea Girl, ¡noventa y cinco kilos! Puma Cortez, del Serpiente de agua, ¡noventa y tres kilos!


  —¡Es una maldita mentira! —rugió Bill—. ¡Por lo menos pesa noventa y cinco kilos!


  —¡Oh, cierra tu bocaza de maldito irlandés! —gruñó uno de los segundos del Puma asomando la mandíbula.


  Bill aplastó su puño derecho en aquella mandíbula y el inglés planeó por encima de las cuerdas. La multitud aplaudió con frenesí; ¡las cosas iban como les gustaba! Todo cuanto les faltaba para que la velada resultase perfecta era que Cortez o yo saliéramos de allí en camilla con el cuello roto… ¡o, preferiblemente, los dos!


  Heinie hizo salir del ring a los cuidadores de Cortez, Bill bajó también, y empezó la masacre. Heinie era el árbitro, pero no nos dio las recomendaciones de rigor. Ya habíamos librado allí los suficientes combates como para saber lo que teníamos que hacer… es decir, pegar y seguir pegando hasta que uno de los dos besase la lona y dejara de moverse. Nuestros guantes eran más ligeros, por lo menos onza y media, que los guantes de boxeo reglamentarios de seis onzas, y allí no había golpes bajos, al menos mientras los dos boxeadores pudieran mantenerse en pie.


  El Puma era ligero, nervioso y rápido; más alto que yo, pero no tan macizo. Nos acercamos el uno al otro, al centro el cuadrilátero, y golpeó con la potencia de un felino. Una izquierda al rostro, una derecha al cuerpo y una izquierda a la mandíbula. Simultáneamente, le lancé la derecha al mentón y se fue a la lona, cayendo de espaldas. La multitud gritó, pero no estaba muy tocado, sino principalmente sorprendido y muy furioso. Sus ojos ardían. Heinie le contó hasta nueve, pero podría haberse levantado mucho antes. Se puso en pie de un salto y me detuvo en seco con un malintencionado golpe de izquierda en la boca. Fallé un zurdazo, encajé su derecha en las costillas y le alcancé con fuerza por debajo del corazón. Me escupió en la cara y empezó a mover los brazos como si fueran pistones… derecha, izquierda, derecha, izquierda, a la cara y al cuerpo, mientras los espectadores gritaban como condenados. Pero aquel jueguecito me venía muy bien. Sonreí feroz, tensé las pantorrillas y golpeé con fuerza con ambas manos.


  Al cabo de un minuto se apartó precipitadamente, sangrando por una herida en la mejilla. Le seguí y le coloqué la izquierda en el hueco del estómago; con aquel golpe, se abrazó a mí y me inmovilizó. Cuando Heinie nos separaba, me largó un directo de derecha a la cabeza, y yo le propiné un potente golpe de izquierda en el ojo, pero él no pudo apoyar su derecha y encajó un maligno derechazo en las costillas. Le trabajé el cuerpo con mis golpes, pero él era todo codos; irritado, cambié de táctica y le golpeé en la cabeza y estuve a punto de arrancársela con un potente croché de derecha, justo cuando sonaba el gong.


  —¡El asalto es tuyo, sin lugar a dudas! —dijo Bill, intercambiando insultos con los segundos de Cortez—. Pero no metas la pata; es peligroso y traicionero…


  —Le voy a pedir a Joan que se case conmigo —dije—. Está locamente enamorada de mí, ¡lo vi enseguida! No sabría decirte por qué, pero aparentemente ejerzo una fascinación fatal sobre las mujeres. No pueden dejar de caer en mis brazos en cuanto me ven…


  El gong repicó y salté de mi taburete para ir a embolsarme aquellos treinta y seis dólares con cincuenta centavos.


  El Puma se había dado cuenta de que no era de la talla suficiente como para intercambiar golpes conmigo; decidió boxear. No quiero decir con esto que anduviese bailoteando y saltando como algunos boxeadores de renombre a los que podría citar. Era un tipo que podía boxear y pegar al mismo tiempo, si entienden lo que quiero decir. Por boxear quiero decir que hacía fintas que me obligaban a cambiar de posición, que me mantenía continuamente desequilibrado, lanzándome golpes secos y rápidos con la izquierda, esquivando mis respuestas feroces, que se abrazaba a mí y me inmovilizaba, desenroscándome casi la cabeza con sus ganchos de derecha cuando luchábamos cuerpo a cuerpo, que bloqueaba mis golpes con los hombros y, de manera general, haciéndome parecer un completo idiota.


  En menos de un minuto me había herido en la boca y en la nariz, yo sangraba abundantemente, y no le había tocado seriamente ni una sola vez. Los tipos de la sala aullaban como lobos, y Bill juraba como un demonio, pero yo no estaba preocupado. Tenía toda la noche para enviarle a la lona, y sabía que le alcanzaría tarde o temprano, cosa que hice más deprisa de lo que esperaba. Fue con un poderoso croché de derecha bajo el corazón, y el señor Cortez se dobló por la cintura. Mientras se encontraba en aquella posición, le lancé un buen golpe detrás de la oreja y cayó de rodillas. Se levantó sin que le contaran, bloqueó el terrible swing que le propiné y, abrazándose a mí e inmovilizándome, me arañó los ojos con los cordones de sus guantes y me machacó el empeine con grosería desacostumbrada. Heinie no hizo nada para separarnos; finalmente, ambos caímos a la lona, siempre abrazados y soldados el uno al otro.


  Aquella pequeña desventura hizo que la multitud alcanzase una alegría cercana al delirio, que se decuplicó cuando Cortez empezó a machacarme furiosamente la oreja mientras nos retorcíamos por la lona. Loco de rabia, me liberé con un movimiento brutal, me levanté y cerré el ojo derecho del Puma con un terrible swing de derecha en el mismo instante en que este se ponía de pie. Replicó con un rápido croché de izquierda al cuerpo, levantó la misma mano hacia mi cara ya magullada y detuvo un directo de derecha con la mollera. En aquel momento, el gong volvió a sonar.


  ***


  —¡Cuando haya acabado el combate, voy a patearle el culo a Heinie Steinman! —gruñó Bill, temblando de rabia mientras me limpiaba la oreja desgarrada—. Si este no ha sido el golpe más innoble que haya visto en mi vida…


  —Me pregunto si podremos comprar media acción con esos cincuenta centavos —medité—. Serían cinco mil dólares.


  Salté del taburete para empezar el tercer asalto con la firme intención de zanjar aquel asunto lo antes posible, pero Cortez tenía sus propios proyectos. Me abrió la ceja con un croché de izquierda, me tocó la oreja herida con otro de derecha y se apartó cuando repliqué. Volvió a la carga, colocándome una derecha envenenada bajo el corazón, esquivó mi swing de izquierda y me dio tres golpes secos en la nariz sin que yo tuviera tiempo de contratacar. Loco de rabia, me lancé a por él, le pillé con el puño izquierdo y le machaqué con la derecha hasta que tuvo que agarrarse a mí.


  En el cuerpo a cuerpo intercambiamos golpes con la derecha y con la izquierda, sin descanso, y él fue el primero en soltarse, sin olvidarse de propinarme un mamporro en el ojo con un largo golpe de izquierda cuando se echaba hacia atrás. En el acto, estuve junto a él; se agachó bruscamente para darme un cabezazo en toda la boca, y un chorro de sangre me corrió por el mentón. Enseguida me largó un gancho de derecha que me descolocó una decena de dientes, y me arrojó contra las cuerdas en medio de un verdadero torbellino de crochés de izquierda y de derecha a la cabeza.


  Con las cuerdas clavándose en mi espalda, recuperé el conocimiento, me incorporé y le metí un derechazo bajo el corazón que detuvo en seco su ataque. Un zurdazo en la mandíbula le hizo retroceder al tiempo que sus dientes tocaban las castañuelas, y antes de que pudiera golpearle de nuevo, el gong repicó.


  —Este combate dura mucho más tiempo del que había pensado —le dije a Bill, que me limpiaba la sangre y se dirigía a Heinie con cierta intensidad.


  —¡Por Dios, Bill! —replicó Heinie—. ¡Intenta entenderlo! ¡Si detengo el combate y declaro vencedor a Steve o a cualquier otro por culpa de un golpe bajo, estos animales van a demoler mi establecimiento hasta los cimientos y me colgarán de una viga! Tiene que vencer por knock-out…


  —Lo tendrán, créeme —gruñí—. Poco importan los golpes bajos. Dime, Bill, ¿has visto alguna vez unos ojos tan honestos y límpidos como los de Joan? Yo conozco muchas mujeres y te puedo asegurar que yo no los he visto, ni tampoco a una nena más recta y sincera en toda mi vida…


  Con la campana, nos agarramos casi enseguida el uno al otro, machacando ambos el estómago de nuestro adversario, hasta que Heinie nos separó. Cortez no corría muchos riesgos; luchaba prudente y metódicamente. Golpeaba con la izquierda, se protegía con la derecha, y nunca la lanzaba a menos que estuviera seguro de colocar el golpe. Empleaba mucho los codos cuando estábamos agarrados y me propinaba cabezazos cada vez que tenía ocasión, pero Heinie hacía como si no viera nada. La multitud se reía a rabiar; en el momento en que alguien peleaba, les daba lo mismo cómo lo hiciera. Bill hacía comentarios que habrían molestado a un hotentote, pero nadie prestaba mayor atención.


  Casi en la mitad del asalto, Cortez empezó a hacer observaciones sobre mis antepasados, lo que me puso bastante furioso. Mi sangre irlandesa apenas dio una vuelta por mi cuerpo y me lancé sobre él, cargando como un toro, con la cabeza baja y moviendo los brazos como un molino de viento. ¡Me soltó la izquierda y dio un paso a un lado, pero el golpe de izquierda capaz de detenerme todavía no ha sido inventado! Llegué sobre él tan deprisa que no pudo librarse. Le golpeé y le llevé de lado a lado del ring, pero justo en el momento en que pensaba tenerle contra las cuerdas, ¡dio un paso lateral y fui yo quien cayó contra las cuerdas!


  Aquello divirtió bastante a la multitud, y Cortez me lanzó tres crochés de izquierda a la cabeza mientras yo salía de entre las cuerdas. Luego, cuando me daba la vuelta y le lanzaba un swing, él lo esquivo y me colocó en la mandíbula un croché de izquierda que me levantó del suelo y me dejó atontado por primera vez desde que empezó el combate. Sintiendo que la victoria estaba cerca, me golpeó tres veces en la cabeza con la misma mano, enviándome dando vuelta a las cuerdas, luego me golpeó en el hueco del estómago, hundiendo el puño izquierdo hasta la muñeca.


  La cabeza me daba vueltas y sentía náuseas, pero vi el gesticulante rostro de Cortez en el seno de una bruma roja y aplasté mi puño derecho en el centro de aquella cara. Tenía la guardia baja… no esperaba semejante réplica. Su cabeza se inclinó hacia atrás como si estuviera montada sobre bisagras. La sangre brotó y los espectadores gritaron complacidos. Me arrojé sobre él, pero se dobló en dos; cuando llegaba, se deslizó por debajo de mi swing y envió su croché de derecha, alcanzándome directamente en la ingle. ¡Oh, maldita sea mil veces! Me derrumbé como si mis piernas hubieran sido cortadas por debajo de mi cuerpo, y empecé a retorcerme y a contorsionarme sobre la lona, como una serpiente con el espinazo roto.


  Tuve que apretar los dientes con todas mis fuerzas para no vomitar… estaba hecho polvo, como para recogerme con una pala, si entienden lo que quiero decir. Levanté la vista y pude ver a Heinie pálido como un sudario. Empezó a contar.


  —¡Uno! —dijo—. ¡Dos! ¡Tres!


  —¡Heinie, buitrón, falso hermano! —gritó Bill—. ¡Si le cuentas hasta diez te estamparé el cerebro en la nuca!


  Heinie tembló como dominado por un ataque de frío; lanzó una mirada rápida hacia Bill y luego a la delirante multitud. Finalmente, agachó la cabeza como una tortuga, cerró los ojos y siguió contando.


  —¡Cuatro! ¡Cinco! ¡Seis!


  —¡Treinta y seis mil dólares! —gruñí, agarrándome a las cuerdas.


  Un sudor helado perlaba mi frente cuando me fui levantando lentamente.


  —¡Siete! ¡Ocho! ¡Nueve!


  Yo estaba en pie, las piernas separadas, sujetándome a la cuerda de arriba para no caer. Cortez se adelantó para terminar conmigo, y comprendí que si soltaba la cuerda me iba a volver a caer. Arqueé el hombro y bloqueé su derecha, pero me lanzó la izquierda al mentón y aplastó su derecha en mi sien… y entonces repicó la campana. Me golpeó una vez más, pese al campanazo, antes de volver a su rincón… pero una cosa tan insignificante no provocó ningún comentario en la Sala de Boxeo Internacional.


  ***


  Bill me arrastró a mi rincón, jurando entre dientes, pero, como un pugilista que se recupera muy deprisa, ya me había repuesto de los efectos de aquel golpe bajo. Bill me echó encima un cubo de agua fría y, para gran descontento de Cortez, me levanté para el quinto asalto, ¡más en forma que nunca! Al principio, no se dio cuenta, pero un duro golpe por debajo del corazón le hizo temblar hasta los dedos de los pies y le llevó a apartarse precipitadamente.


  Me lancé sobre él como una tromba. Aparentemente, él estaba un poco desanimado y volvió a su antigua táctica, consistente en golpear y retroceder. Una idea se me pasó de repente por la cabeza: ¡quizá todas las acciones ya habían sido vendidas! Aquel combate parecía que iba a alargarse indefinidamente; yo estaba persiguiendo a Puma Cortez por el ring sin poder colocar ni un solo golpe, y mientras tanto los No Sen compraban todas las acciones del cobre coreano disponibles en el mercado. A cada minuto que pasaba, una fortuna se me escurría por entre los dedos, inexorablemente y para siempre, ¡y aquella sucia rata se negaba a luchar y a dejar que le noqueara, como un hombre! Casi me volví loco de rabia.


  —¡Vamos, acércate y lucha, sucia mofeta! —maldije al tiempo que los espectadores proferían aullidos sanguinarios, cada vez más irritados con la táctica de Cortez, que consistía sobre todo en huir, y no en pegar—. ¡Échale agallas, maldita sea, mestizo portugués, cobarde, canalla!


  Todo individuo tiene un punto sensible. Aquel insulto le hizo daño a Cortez. Quizá tenía cierto orgullo a pesar de todo. En resumen, que pareció volverse loco. Lanzó un alarido de fiera sedienta de sangre y, a pesar de los gritos frenéticos que partían de su rincón, se abalanzó contra mí, con la mirada ardiendo y lanzando espumarajos por la boca. ¡Bim! ¡Bam! ¡Bum! Me vi rodeado por un torbellino de golpes poderosos; tenía la impresión de estar entre las garras de un verdadero puma. Con una mueca salvaje, le devolví lo que daba. ¡Aquel juego me convenía! Me asestaba tres golpes mientras que yo solo le daba uno, pero eran los míos los que hacían daño de verdad.


  Tenía en la boca el sabor salado de la sangre, y esta me chorreaba por delante de los ojos, teñía de rojo la camisa de Heinie y manchaba la lona a nuestros pies. Cada uno de nuestros golpes salpicaba los rostros de los espectadores que se encontraban cerca del ring, aullando como lobos. Pero mis guantes se hundían profundamente en el cuerpo de Cortez, y me sentía contento. Pie contra pie, ¡golpeábamos una y otra vez! Pronto el ring empezó a girar, se volvió escarlata, y la tormenta de golpes resonaba en toda la sala. Pero aquello no podía durar eternamente; la carne y la sangre eran incapaces de resistir semejante tratamiento. Alguien debía ceder… y ese alguien fue Cortez.


  Se fue a la lona, cayendo cuan largo era, y se levantó de un salto sin que Heinie le contase. Pero yo ya estaba encima de él como un tigre sanguinario. Encajé su izquierda y su derecha en el rostro, sin apenas sentirlas, y le largué un derechazo bajo el corazón y un zurdazo en la mandíbula. Se tambaleó, con los ojos vidriosos; un terrible derechazo en la mandíbula le hizo caer sobre las cuerdas, boca abajo. Quizá ya estaba. En todo caso, no movió una ceja cuando la cuenta llegó al diez.


  —¡Dame ese dinero! —gruñí, arrancándolo de los dedos de Heinie.


  —¡Eh! —protestó—. ¿Y mi parte? ¿Acaso no he organizado el combate? ¿Tengo que correr con todos los gastos? Si crees que puedes combatir en mi ring gratuitamente…


  —Si tuviera tu descaro, sería rey de Siam —rezongué, sacudiéndome para quitarme la sangre de los ojos.


  En aquel instante el puño de Bill encontró la mandíbula de Heinie, como un martillo de calafateado que golpeara el casco de un barco, y Heinie se quedó dormido para un buen rato. Los espectadores empezaron a abandonar la sala intercambiando comentarios arrebatados. ¡Aquel último espectáculo había sido todo cuanto necesitaban para que aquella noche fuera perfecta!


  —¡Toma, dale esto a Cortez cuando se despierte! —mascullé poniendo un billete de cinco dólares —estadounidenses— en la mano de uno de los segundos del Puma—. Es una rata, pero tiene estómago. Y lo ignora, pero es como si le diera cinco mil dólares. Vámonos, Bill.


  ***


  Me cambié rápidamente en el vestuario, observando en el agrietado espejo que mi cara daba la impresión de que hubiera luchado con un gato salvaje, sin hablar de un magnífico ojo a la funerala. Nos largamos por una puerta lateral, pero supongo que algunos de los maleantes que había entre la multitud vieron cómo nos guardábamos el dinero… y en los muelles de Singapur hay montones de tipos que le degollarían a uno por solo diez centavos. En el mismo segundo en que salía y me dirigía al callejón oscuro, algo se aplastó contra mi cráneo y caí de rodillas; veía por lo menos un millón de estrellas. Me levanté y noté cómo la hoja de un cuchillo rozaba mi brazo. Golpeé al azar y la suerte hizo que alcanzara a mi invisible atacante. El tipo despegó del suelo y aterrizó como un saco de patatas. Mientras tanto, Bill se había ocupado de otros dos y escuché un crujido como el que habrían hecho sus dos cabezas al golpearse entre sí.


  —¡Han herido a Steve! —exclamó, buscándome a tientas porque estaba tan oscuro que uno no podía ni verse la propia mano puesta delante de sus ojos.


  —Un simple arañazo —dije, todavía aturdido por aquel cachiporrazo—. Larguémonos. ¡Me parece que vamos a tener que noquear a todos los ladrones de Singapur antes de poder conseguir esas acciones!


  Salimos del callejón y nos alejamos rápidamente calle abajo. La gente nos miraba de un modo raro. Supongo que mi aspecto era muy llamativo, con el ojo morado, el rostro con heridas y magulladuras, chichones en el cráneo y el brazo que sangraba tras el corte del cuchillo del tipo en el callejón. Pero nadie dijo nada. A las personas que frecuentan ese tipo de lugares no les gusta meterse en los asuntos de los demás, ¡cosa que algunas personas más civilizadas deberían imitar!


  —Lo mejor sería dar un salto hasta la Misión antes de ocuparnos de esas acciones, Steve —dijo Bill—. El pastor vendará tu brazo sin cobrarnos ni un centavo… ¡y mantendrá la boca cerrada!


  —¡No, no y no! —repliqué, irascible tanto por las heridas como por el retraso—. Lo primero es ocuparnos de esas acciones.


  Pasamos ante un garito y los ojos de Bill brillaron cuando escuchó el sonido de la ruleta.


  —Esta noche me siento en racha —murmuró—. Te apuesto lo que quieras a que podría convertir en mucho dinero esos treinta dólares.


  —Y yo daría el brazo derecho por un vaso de alcohol —dije secamente—. Pero no va a ser así, no correremos ningún riesgo. Cuando seamos ricos podremos relajarnos, jugar a las veintiuna y a la ruleta, ¡y gastar todo el dinero que queramos!


  Un siglo más tarde —al menos eso me pareció—, llegamos a la calle siniestra, oscura y sórdida que los chinos llaman de los Siete Mandarines… ¿por qué? Nunca he conseguido saberlo. Encontramos la puerta adornada con un dragón verde y llamamos a la misma, y mi corazón dejó de latir temiendo que Joan no estuviera allí. Pero estaba. Se abrió la puerta y Joan lanzó una exclamación al verme.


  —Deprisa, no nos dejes en la incertidumbre —jadeó Bill—, ¿han sido compradas todas las acciones?


  —¡Claro que no! —respondió la joven—. Puedo conseguir…


  —Entonces, deprisa —dije, ofreciéndole el dinero—. Aquí hay treinta y un dólares y cincuenta centavos…


  —¿Es todo? —dijo, como si estuviera terriblemente decepcionada.


  —Si supieras cómo lo he ganado, te parecería mucho —repliqué.


  —Bueno —dijo—. Esperadme aquí. El hombre que posee las acciones vive al final de la calle.


  Desapareció por la calle a oscuras y nosotros esperamos durante lo que nos parecieron horas, con los corazones latiendo desbocados y haciéndonos de cruces. Al fin, volvió, apareciendo de entre las tinieblas —parecía blanca y espectral en el seno de las sombras— y deslizó un sobre de gran tamaño en mi mano ardiente y empapada en sudor. Lancé un profundo suspiro de alivio; me disponía a decir algo, pero ella se llevó un dedo a los labios.


  —¡Chitón! No deben verme con vosotros. ¡Ahora tengo que irme!


  Antes de que pudiera decir una palabra, ella había desaparecido nuevamente en las tinieblas.


  —¡Abre el sobre, Steve! —me apremió Bill—. ¡Vamos a ver qué aspecto tiene una fortuna!


  Lo abrí y saqué una hoja de papel. Lo acerqué a la luz del farol que había en la calle para leer lo que tenía escrito. Mi rugido hizo que aparecieran caras sorprendidas en todas las ventanas. Bill me arrancó de la mano la hoja de papel y, en cuanto la echó la vista encima, profirió un alarido de rabia y se unió a mí en un concierto de maldiciones frenéticas… que hizo que aparecieran una docena de policías a la carrera. No seríamos capaces de darles ninguna explicación coherente, y la bronca que siguió solamente acabó cuando llegaron los refuerzos de urgencia.


  En la hoja de papel que había dentro del sobre que me diera Joan Wells a cambio de mi dinero tan duramente ganado, estaba escrito:


  Esto certifica que tenéis derecho a treinta y una acciones y media de la Compañía Coreana del Cobre, que quebró en 1875. No os preocupéis por el Tong No Sen; se disolvió antes de la Rebelión de los Boxers. De todos los tontos que se han dejado engañar por este timo, vosotros habéis sido los más fáciles de embaucar. ¡Ha sido pan comido! Pero consolaos: a vosotros os he quitado solamente treinta y un dólares y medio, pero he engañado a otro primo con trescientos. ¡Qué queréis, una chica tienen que apañárselas para salir adelante!


  PUÑOS DE LA ZONA COSTERA


  [image: ]


  El Sea Girl había entrado en el puerto de Honolulu hacía apenas tres horas cuando Bill O’Brien entró como una tromba en la sala de billar, donde yo le estaba enseñando a Mushy Hansen algunas delicadezas del juego, para decirme que había organizado un combate que me enfrentaría con un cualquiera en el Arena Americana aquella misma noche.


  —El Rufián está en el muelle —declaró Bill—, y tienen a un tipo que es capaz, según ellos, de darle un correctivo magistral a cualquiera de los hombres del Sea Girl. No le he visto, pero dicen que viene de los confines de Australia; vivía entre canguros cuando fue embarcado a la fuerza en un barco, cuando todavía era adolescente. Afirman que dejó KO a todo el mundo a bordo del Rufián, desde el capitán al último de los oficiales…


  —Cierra el pico y llévame a ver a esos idiotas del Rufián que se mueren de ganas de perder su dinero apostando a favor de ese tipejo —le interrumpí—. Tengo cincuenta dólares que se están aburriendo en el fondo de mis bolsillos.


  Encontramos sin problemas a aquellos pringados del Rufián y, tras apostar de un modo justo, confiando el montante de las apuestas a un camarero, y sabiendo que un duro combate me esperaba y que necesitaba algo de entretenimiento, fui a cortarme los pelos y luego me dirigí al Bar Irlandés para tomar unas copas. Mientras que Bill, Mushy y yo bebíamos tranquilamente, apareció Sven Larsen. Ese enorme merluzo sueco era víctima de una extraña ilusión: estaba convencido, en efecto, de que era él el campeón del Sea Girl, y yo me vi obligado a pegarle paliza tras paliza aunque nada fue capaz de quitarle aquella idea del guisante que tenía por cerebro.


  Aquel error de la naturaleza se me acercó y dijo lanzándome una mirada amenazadora:


  —¡Eh! ¡Irlandés! ¡Levántate!


  Dejé mi vaso con un suspiro de cansancio.


  —¡Maldita sea —dije—, en este puerto hay un millar de marineros que no piden otra cosa que un buen intercambio de golpes, y me tienes que elegir a mí! Vamos… no quiero luchar con un compañero de a bordo, no de momento. Además, tengo que vérmelas con el campeón del Rufián en unas horas.


  —Pues te las vas a ver conmigo —insistió aquel loco que acunaba vanas esperanzas—. Soy yo quien debería ser el campeón del Sea Girl. ¡Venga, prepárate!


  Y con estas palabras, adoptó lo que pensaba que era, en su inocencia, una posición de combate. En aquel momento, mi buldog blanco, Mike, sintiendo la inminencia de los problemas, se erizó y levantó los ojos de la escudilla plantada en el suelo y llena de cerveza, su bebida. Pero al ver que solo se trataba de Sven, se hizo un ovillo y empezó a echarse una siestecita.


  —No te malogres los puños golpeando a ese mendrugo, Steve —dijo Bill, con aspecto de desánimo—. Yo me ocuparé de él…


  —No te metas en esto, Bill O’Brien —dijo el sueco blandiendo sus enormes puños con aire de amenaza—. Yo te arreglaré las cuentas cuando haya acabado con Steve.


  —¡Oh, estás borracho! —dije—. Eso no se dice de un compañero de a bordo.


  —¡No estoy borracho! —rugió—. Mi querida amiga me ha dicho…


  —Ignoraba que tuvieras una novia por aquí —intervino Bill.


  —¡Oh, sí que la tengo! Y ella dice que un hombre tan fuerte como yo debería ser el campeón de su barco y que no quiere volver a verme hasta que lo sea. Vamos, levántate…


  —Estás loco —dije secamente.


  Me volví hacia el mostrador, pero vigilándole atentamente con el rabillo del ojo. Y era lo correcto porque me lanzó un swing con la derecha que estaba etiquetado como «destrucción». Di un paso hacia un lado y su puño golpeó la barra. Cobrando impulso con un mugido sanguinario, se lanzó a por mí. Comprendiendo que era inútil intentar discutir con aquel infiel tan mal inspirado, esquivé su swing y le lancé un gancho de derecha a la mandíbula que le hizo despegar del suelo con sus ciento dos kilos y le dejó tendido en el suelo, totalmente tieso. Mike, despertado por el follón, abrió un ojo, levantó una oreja y luego volvió a dormirse con algo parecido a una dulce sonrisa canina.


  —Deberías ser más prudente —masculló Bill mientras Mushy arrojaba un cubo de agua sucia sobre el sueco—. Habrías podido estropearte la mano. ¿Por qué no le has golpeado en el estómago?


  —No quería afectar su digestión —repliqué—. Me he despellejado un poco las falanges, pero ni siquiera las tengo contusionadas. Las he metido muchas veces en cubos de agua salada.


  ***


  Finalmente, Sven pudo apoyarse en el suelo y empezó a insultarme, y murmuró algo que no entendí.


  —Dice que tenía que verse con su amiguita esta noche —me explicó Mushy—, pero que le avergüenza ir a verla con ese hematoma en la mandíbula y reconocer que le han dejado KO.


  —Ya —dijo Sven frotándose la mandíbula—, debes ir y decirle que no voy a ir, Steve.


  —¡Oh, está bien —dije—, entendido! La diré que te has caído y que te has torcido el tobillo. ¿Dónde vive?


  —Ella es bailarina en el cabaret El gato atigrado —dijo Sven.


  Tras engullir un dedo de Oíd Jersey Cream, me apreté un agujero del cinturón y Mike y yo nos marchamos.


  Bill me siguió hasta la calle y me dijo:


  —Por Dios, Steve, no deberías callejear así como así cuando el combate se celebrará en unas pocas horas. La tripulación del Rufián es tan traidora como una banda de serpientes… y ya sabes lo tonto que te pones cuando se trata de mujeres.


  —Tus observaciones son bastante insultantes, Bill —repliqué con la serena dignidad que me caracteriza—. Por lo que sé, ninguna mujer me ha engañado nunca. Las conozco como las palmas de mis manos. De todos modos, no creerás que me voy a prendar de ninguna dama que sale con un merluzo como Sven, ¿verdad? Maldita sea, probablemente sea una chica como un armario ropero, con la cara de un bull-terrier. ¿Cuál era su nombre? ¡Ah! Sí, Gloria Flynn. No te preocupes por mí. Estaré en el Arena Americana a la hora convenida.


  Era de noche cuando Mike y yo llegamos a El gato atrigado. Aquel cabaret se encontraba en un barrio de mala nota de Honolulú, cercano al puerto. Le estaba preguntando al gerente que dónde podría encontrar a Gloria Flynn y el hombre me dijo que acababa de terminar su número de danza y que estaba cambiándose en su camerino. Me aconsejó que la esperase a la salida, en el callejón trasero, cosa que hice. Allí me encontraba, cuando la puerta se abrió y salieron varias chicas.


  —¡Eh, pollitas! ¿Cuál de vosotras es Gloria Flynn? —pregunté cortésmente y quitándome la gorra.


  Tuve la impresión de que me golpeaba un martillo pilón cuando la más encantadora y mejor vestida del lote se adelantó hacia mí y me dijo:


  —Soy yo… ¿De qué se trata?


  —Pues bien —dije mirándola admirado—, me pregunto cómo es que una chica como tú pierde el tiempo con un bueno para nada como Sven, habiendo tipos como yo por los alrededores.


  —No seas impertinente —dijo la joven secamente.


  —Oh, no soy impertinente —aseguré—. Solo he venido para decirte que Sven se ha caído y se ha roto la nuca… ¡hum!, de hecho se ha torcido el tobillo y no podrá salir contigo esta noche.


  —¡Vaya! —murmuró la muchacha. Luego, mirándome con atención, preguntó—: ¿Quién eres?


  —Soy Steve Costigan, el tipo que le deja regularmente KO —respondí distraídamente.


  —¡Oh! —dijo la chica, casi sin aliento—. ¡Así que eres Steve Costigan!


  —Sí, ese soy yo —reconocí. De todos modos, ya había revelado el secreto—. Steve Costigan, marinero de segunda clase y campeón de los pesos pesados del Sea Girl. Estaba seguro de que no me conocías, pues en caso contrario habrías convencido a tu amiguito de que no me buscara las vueltas, ¡con riesgo de su vida!


  Ella pareció estupefacta.


  —Ignoro de qué me hablas.


  —¡Oh, no es nada grave! —me apresuré a tranquilizarla—. Sven me dijo que le has obligado a desafiarme, pues es cosa muy normal que una joven quiera que su amiguito sea campeón de algo. Lo que no consigo comprender es lo que puedes encontrar en un becerro tan grande como Sven.


  Ella se rio nerviosa.


  —Oh, ya veo. Vamos, señor Costigan…


  —Llámame Steve —dije, con el rostro radiante.


  —Pues bien, Steve —continuó ella con una risa un tanto avergonzada—, nunca le aconsejé que hiciera nada parecido. Simplemente le dije que, si era tan fuerte, estaba segura de que podría vencer a cualquiera que trabajara en su barco… y me dijo que uno de los marineros, un tal Steve Costigan, era el campeón, y le dije que me extrañaba que nadie pudiera batirle… me refiero a Sven. Yo ignoraba que se le hubiera metido en la cabeza que mis intenciones eran que te desafiara. Espero que no hayas malogrado al pobre muchacho.


  —¡Oh! No demasiado. —Sin darme cuenta abombé el torso, que es bastante musculoso—. Trato bien a mis compañeros de a bordo, en la medida de lo posible. Pero algunas veces, naturalmente, soy tan fuerte que golpeo más duro de lo que era mi intención. Vamos, no hablemos más. Entiendo ahora que una chica tan simpática como tú no se tome a ese merluzo en serio. Simplemente te preocupas por él, porque es alto, torpe y estúpido, ¿verdad?


  —Pues sí —reconoció—, más o menos es por eso. Parecía tan solo y abandonado.


  —¡Ah! Eso es muy generoso por tu parte —dije—. ¡Pero ahora puedes olvidarte de él! Tras la paliza que le he dado, no tendrá ganas de volver a verte y, de todos modos, ya encontrará alguna indígena, una china o algo parecido. No es como yo; para él, una mujer es una mujer, y correrá tras las primeras faldas que pasen a su lado. Yo permanezco fiel a una sola hembra. De cualquier modo, muñeca, no te vale de nada salir con semejante tarugo. Debes aspirar a más, a algo mejor… a mí, por ejemplo.


  —Sin duda tienes razón —dijo la joven con la mirada baja.


  —Claro que sí, siempre tengo razón —respondí con modestia—. Y ahora, ¿y si nos vamos a un bar a echar un trago? Con toda esta palabrería tengo la garganta completamente seca.


  —¡Oh! Yo nunca bebo alcohol —dijo la joven con una gran sonrisa—. Si no te importa, podemos ir mejor a esa heladería.


  —Por mí, perfecto —aseguré—, pero antes déjame que te presente a Mike, que puede engullir lo equivalente a su peso y a la vez en gatos salvajes y en galletas para perro.


  Mike la estrechó la pata, pero no mostraba mucho entusiasmo. No es perro al que le gusten las mujeres; las trata con educación, pero con frialdad. Luego nos fuimos hasta el antro donde vendían los helados y, mientras charlábamos y comíamos helado, dejé que mi mirada pasease por mi encantadora compañía. Era una belleza, ¡y sé de lo que hablo! Cabellos rubios y rizados y grandes ojos de color violeta llenos de confianza.


  ***


  —¿Y cómo es que una preciosidad como tú trabaja en un cabaret como El gato atigrado? —le pregunté.


  Ella suspiró y agachó la cabeza.


  —Una chica está obligada a hacer muchas cosas que no la apetecen —respondió—. Trabajaba para una sociedad financiera de Honolulu que puso fin a sus actividades porque el director padecía delirium tremens y hubo que repatriarle urgentemente a Inglaterra. Yo tenía que seguir comiendo y este fue el único trabajo que encontré. Un día volveré a casa; mis padres tienen una pequeña granja en Nueva Jersey y fui tan estúpida como para marcharme. ¡Oh, cómo me gustaría volver a ver la vieja granja pintada de blanco, las verdes praderas atravesadas por arroyos borboteantes y las vacas comiendo pasto!


  Durante un instante creí que se iba a echar a llorar, pero luego suspiró y dijo sonriendo:


  —Pero así es la vida, ¿no es verdad?


  —Eres muy valiente —dije, emocionado hasta las suelas de los zapatos—, y quiero volver a verte. Debo enfrentarme con un tipo en el Arena Americana dentro de un rato. ¿Qué dirías si te consiguiera un buen asiento de primera fila de ring?, luego, podríamos cenar juntos e irnos a bailar. No soy muy buen bailarín, pero soy un as del tenedor.


  —¡Oh! —exclamó—. ¿Eres el que va a combatir con Red Roach?


  —¿Ese es su nombre? —pregunté—. Sí, es el hombre del Rufián.


  —Me gustaría mucho ir —dijo—, pero tengo otro número de baile dentro de media hora.


  —Perfecto —dije—. El combate no durará más de tres o cuatro asaltos… ¡Conmigo las cosas nunca se retrasan! ¿Y si cuando acabe vengo a buscarte a El gato atrigrado? Si no has terminado, te esperaré.


  —De acuerdo —me contestó; luego, observando mi expresión un poco tensa, añadió—: Si hubiera sabido que ibas a boxear esta noche, no te habría dejado comer tanto helado.


  —¡Oh, eso no afectará mi pegada! —repliqué—. Pero me tomaría encantado una copa para que bajara, podríamos decir.


  Era la verdad; los marineros tienen fama de ser verdaderos cerdos cuando se trata de helados y he visto a algunos tipos engullir cantidades enormes capaces de desanimar a cualquiera, pero, personalmente, no lo soporto. Mike se había comido toda la escudilla de helado que le di, ¡pero también él prefiere un bol bien lleno de cerveza!


  —No vayamos a uno de esos bares del puerto —dijo Gloria—. Los camareros sirven un mejunje tan mortal como el veneno de una serpiente de cascabel. Mira, tengo una botella de vino, un gran reserva, no muy lejos de aquí. Yo nunca bebo, pero la guardo para mis mejores amigos, que dicen que es un vino famoso. Tienes tiempo para echar un trago, ¿verdad?


  —Enséñame el camino, muñeca —dije—. ¡Siempre tengo tiempo, ya se trate de echar un trago o hacerle pasar un buen rato a una bonita joven!


  —¡Oh! ¡Qué halagador! —dijo ella, dándome un codazo—. ¡Apuesto lo que sea a que le dices lo mismo a todas las chicas que conoces!


  ***


  Para mi enorme sorpresa nos detuvimos ante lo que parecía un gimnasio en ruinas, y Gloria sacó una llave y abrió la puerta.


  —No te he dicho que vivía con mi hermano pequeño —dijo al ver mi sorprendida mirada—. Es un muchacho de poca salud, y está a mi cargo, ¡lo que hace que tenga que alimentar dos bocas! Pobre chico, volverá conmigo cuando regrese a casa. Pues bien, el señor Salana, el propietario de este gimnasio, le permite utilizar los aparatos para ver si consigue algo de musculatura; es muy bueno para él. Es la llave de mi hermano. Oculto la botella de vino en uno de los armarios de los vestuarios.


  —¿No es aquí donde entrena Tony Andrada? —pregunté con cierto recelo—. Porque, si es el caso, no es lugar para una joven tan sensible como tú. Hay boxeadores y boxeadores, nena, y Tony tiene mala reputación en los círculos del boxeo.


  —Siempre se ha comportado conmigo como un perfecto caballero —respondió—. Naturalmente, vengo por aquí cuando mi hermano practica sus ejercicios…


  Empujó la puerta batiente, entramos y cerró la puerta. Con una cierta sorpresa, escuché el chasquido de la cerradura cuando echó el cerrojo. Encendió la luz y la vi inclinarse sobre algo. De repente, se dio media vuelta y —¡vaya!—, ¡me llevé la sorpresa más inesperada y apabullante de toda mi vida! Cuando la joven se volvió, sujetaba en las manos una pesada maza de gimnasia… ¡que blandió y abatió con todas sus fuerzas sobre mi cabeza!


  Yo estaba tan aturdido que me quedé inmóvil, mirándola con la boca abierta; en cuanto a Mike, ¡a punto estuvo de darle un ataque! Yo le había enseñado para que nunca mordiera a una mujer, y simplemente no sabía qué hacer. Gloria me miraba fijamente con unos ojos que daban la impresión de que se le iban a salir de las órbitas. Miraba bastante estupefacta los restos de la maza y su rostro perdió el color y se quedó tan blanca como un fantasma.


  —¡Un modo muy amable de tratar a un amigo! —dije con un tono de reproche—. Esta bromita no tiene importancia, pero, por tu culpa, me he mordido la lengua.


  La joven retrocedió hacia la pared y extendió las manos ante sí de un modo que daba pena verla.


  —¡No me pegues! —exclamó—. ¡Te lo ruego, no me pegues! ¡Estaba obligada a hacerlo!


  Si alguna vez he visto a una chica aterrorizada, fue en aquel momento. Temblaba como una hoja.


  —No necesitabas insultarme, sin hablar de esa maza que acabas de romperme en la cabeza —declaré con mi más serena dignidad—. En mi vida he pegado a una mujer, ni tengo intención de empezar ahora.


  De pronto, se echó a llorar.


  —¡Oh! —dijo—. ¡Qué vergüenza tengo! Te lo ruego, escúchame… te he mentido. Mi hermano es boxeador y estaba a punto de conseguir ese combate con Red Roach cuando el organizador del Arena Americana cambió de opinión y te contrató a ti en su lugar. Este combate nos habría proporcionado el dinero suficiente como para volver a los States y a Nueva Jersey, donde las vacas pacen la hierba en verdes praderas… Yo… yo… pensé, cuando me dijiste que eras tú el que debía vérselas con Roach, que podría hacer algo para que te resultara imposible presentarte al combate a la hora convenida. Entonces tendrían que contratar a Billy… mi hermano. Contaba con dejarte sin sentido, atarte y retenerte aquí hasta que acabara el combate. ¡Oh! Sé que vas a detestarme, pero estoy desesperada. ¡Moriré si tengo que seguir viviendo así mucho más tiempo! —exclamó apasionadamente.


  Luego empezó a llorar a moco tendido. No podía decir que nada de todo aquello fuera por mi culpa, ¡pero me sentía tan despreciable como un ladrón de caballos!


  —No llores —dije—. Te ayudaré lo mejor que pueda, pero he apostado mi dinero… ¡debo vencer a Roach por ko!


  Levantó hacia mí su rostro manchado por las lágrimas.


  —¡Oh, Steve, puedes ayudarme! Quédate aquí conmigo, ¡eso es todo! ¡No vayas al Arena! Entonces Billy luchará en tu lugar y podremos volver a casa. ¡Te lo ruego, Steve, te lo ruego!


  Me pasó los brazos alrededor de mi cuello y me sacudía con ganas, mientras me imploraba frenéticamente. Reconozco que no soy insensible al sexo débil, pero me las veía con un condenado dilema.


  —¡Maldición, Gloria! —dije—. Por ti robaría la Estatua de la Libertad, pero no puedo hacer eso. Todos los muchachos del Sea Girl han apostado por mí hasta el último centavo. ¡No puedo dejarles así como así!


  —¡No me quieres! —gimió.


  —¡Oh, sí! —protesté—. Pero no puedo hacerlo, de verdad, Gloria, ¡no puedo! Y te ruego una cosa, que no me obligues a decirte que no. ¡Eh, espera! ¡Tengo una idea! Tú y tu hermano habréis apartado algo de dinero, ¿eh?


  —Sí, no mucho —sorbió, limpiándose los ojos con un bonito pañuelito de encaje.


  —Entonces, escúchame —dije—. Apuesta todos tus ahorros por mí… ¡una victoria por ko! En los muelles, de un modo u otro, todo el mundo apuesta.


  —Pero… ¿y si pierdes? —preguntó.


  —¿Perder yo un combate? —exclamé—. No me hagas reír. ¿Estamos de acuerdo? Bueno, ahora debo irme… me esperan en el Arena, ¡y ya voy con retraso! Tendré algo de dinero tras el combate y os ayudaré a ti y a tu hermano a volver a los States. Volverás a ver esas vacas verdes y las granjas borboteantes. Ahora me voy… ¡hasta luego!


  Antes de que la joven tuviera tiempo de añadir nada más, hice saltar la cerradura de una patada… pues tenía demasiada prisa como para esperar a que la abriera con llave. Un instante más tarde, Mike y yo corríamos a toda prisa hacia el Arena Americana.


  ***


  Encontré a Bill tirándose del pelo y pateando el vestuario.


  —¡Ah, aquí estás por fin, inútil irlandés! —gritó de un modo sanguinario—. ¿Dónde has estado? ¡Quieres matarme! ¿Te das cuenta del pecado absolutamente imperdonable que has cometido… hacer esperar a los espectadores más de un cuarto de hora? Aúllan como lobos, y los muchachos del Sea Girl que están sentados en las primeras filas les han tirado sillas a los hombres del Rufián cuando empezaron a gritar que te habías rajado. El organizador ha dicho que si no estabas en el ring en cinco minutos, sacaría a otro boxeador.


  —Y yo le tiraría a la bahía —dije, sentándome y quitándome los zapatos—. Deja que recupere el aliento. ¡Amigo mío, nos habíamos equivocado del todo con la amiguita de Sven! Es una perla rara, una chica que tiene un corazón de oro…


  —¡Cierra el pico y ponte el calzón! —gritó Bill mientras ejecutaba una danza de guerra sobre mi gorra, que acababa de quitarme—. ¡Nunca cambiarás! ¡Escucha a la multitud! ¡Tendremos suerte si no nos linchan a todos!


  A decir verdad, los aficionados del boxeo enfurecidos hacían tanto jaleo como una manada de leones hambrientos, pero aquello no me preocupaba especialmente. Yo estaba poniéndome los guantes cuando la puerta se abrió y el rostro lívido del director del Arena apareció por el hueco.


  —He encontrado a alguien para reemplazar a Costigan… —empezó a decir; luego me vio y se calló.


  —¡Fuera! —gruñí, levantándome de un salto y dirigiéndome hacia el pasillo.


  Pasé en tromba ante el director. En aquel momento vi a un tipo con calzón de boxeo salir de otro vestuario. Para mi estupor, reconocí a Tony Andrada… y sus manos ya estaban vendadas. Hizo un gesto con la cabeza cuando me vio, y su mánager. Abe Gold, gritó. Con ellos había otros dos maleantes —Salana y Joe Cromwell—, a quienes ya conocía de mis frecuentes viajes a Honolulu.


  —¿Qué demonios haces aquí? —gruñí, acercándome a Tony.


  —Me pidieron que luchara con Roach al ver que te habías largado… —empezó.


  Bill contuvo mi brazo cuando vio que me disponía a golpear a Tony.


  —¡Maldita sea! —masculló—. Primero ocúpate de Roach… ¡luego podrás ocuparte de él! Vienes, ¿sí o no?


  —Es bastante extraño que esté por aquí precisamente ahora —refunfuñé—. Creía que era Billy Flynn el que debía luchar con Roach si yo no me presentaba.


  —¿Quién es Billy Flynn? —preguntó Bill mientras me arrastraba hacia el pasillo central y pasábamos entre las filas de espectadores enfurecidos que gritaban como condenados.


  —El hermano pequeño de mi nueva amiguita —respondí mientras me deslizaba entre las cuerdas—. Si le han hecho algo, yo…


  Mis meditaciones quedaron ahogadas por el griterío de la multitud: una parte de los espectadores me aclamaba porque al fin me había presentado, y la otra parte me silbaba porque había llegado a tiempo.


  En un lado del ring, la tripulación al completo del Sea Girl aplaudía a rabiar; en el otro, los haraganes del Rufián me recibieron con abucheos y comentarios bastante groseros.


  Miré hacia el rincón opuesto y vi a Red Roach por primera y —espero— última vez. Era alto y delgado, y el tipo más feo que hubiera visto nunca. Tenía por todo el cuerpo pecas tan grandes como cuencos; su nariz estaba aplastada y su frente baja y huidiza estaba rematada por una mata de pelo rojo totalmente repugnante. Cuando se levantó de su taburete, vi que tenía las rodillas torcidas y, cuando nos acercamos al centro del ring para hacer como que escuchábamos las recomendaciones de costumbre, constaté con cierto desánimo que ¡además era bizco! Al principio creí que miraba a toda la multitud, pero me di cuenta, algo desconcertado, ¡de que era a mí a quien miraba de aquel modo feroz!


  ***


  Volvimos a nuestros respectivos rincones, repicó el gong, el combate empezó y me llevé otra sorpresa.


  Roach se acercó, el pie derecho y la mano derecha por delante… ¡era zurdo! Me sentí tan asqueado que estuve a punto de explotar, y echarle la bronca. Un pelirrojo, bizco… ¡y zurdo! Y era el primer zurdo a quien me enfrentaba en el cuadrilátero.


  He olvidado mencionar nuestros pesos respectivos, noventa y cinco kilos para mí y noventa y siete para él. Además, él medía un metro ochenta y seis, es decir, tres centímetros más algo que yo, ¡y parecía tener un alcance de por lo menos quince brazas! Todavía estábamos lo bastante lejos el uno del otro y estaba convencido de que no podría alcanzarme ni siquiera con una pértiga, y entonces… ¡bam!, su derecha me tocó en el mentón. Lancé un rugido y me lancé a por él, decidido a ganar el combate sin más demora. ¡Quería enviar a aquel monstruo a la lona antes de que su visión me atacase los nervios y me desmoralizara por completo!


  Pero me sentía desorientado. Todo el mundo sabe que un zurdo lo hace todo al revés. Bloquea con el puño derecho y golpea con el izquierdo. Esquiva desplazándose hacia la izquierda y no hacia la derecha, como todo el mundo. Aquel tipo hacía todo lo que tiene que hacer un zurdo, y algunas otras cosas de su invención. Tenía un directo de derecha seco y rápido, y un swing de izquierda criminal… ¡oh, antepasados, cómo sabía pegar con aquella izquierda! Tenía la impresión de que cada vez que intentaba algo, lo que fuera, encajaba aquella derecha en el ojo, encima de la boca o en plena nariz, y mientras me lo pensaba, ¡bam!, su zurda llegaba y estaba a punto de arrancarme la cabeza.


  Estaba convencido de que si llegaba a tocar de verdad a aquel enorme larguirucho, le partiría en dos. Pero no conseguía contrarrestar su largo directo de derecha. Mis swings eran demasiado cortos y su directo de derecha bloqueaba siempre mi croché de izquierda. Cuando intentaba intercambiar con él golpes rápidos de derecha, su alcance superior arruinaba mis esfuerzos… de todos modos, prefiero asestar crochés, por naturaleza. Mi directo de izquierda hace daño, pero no es tan preciso como debería serlo.


  Al acabar el primer asalto, mi oreja derecha estaba casi arrancada. En el segundo asalto, me cerró un ojo a medias con un terrible croché de derecha, y me abrió la frente. Al comenzar el tercer asalto, me envió a la lona, aunque no llegaron a contarme, con un croché de izquierda al cuerpo que estuvo a punto de hundirme las costillas. La tripulación del Rufián estaba cada vez más frenética con cada segundo que pasaba, y la pandilla del Sea Girl lanzaba alaridos sanguinarios. Pero yo no estaba preocupado. Sé encajar, había recibido castigos mayores que aquel, ¡y estaba en plena forma!


  Sin embargo, maldita sea mil veces, me volvía loco no ser capaz de tocar a Roach. Hasta aquel momento, no había colocado ni un solo golpe apoyado. Era un boxeador de juego ágil y saltarín, a su modo, y su estilo habría hecho parecer a Dempsey un instalador de papel pintado manco y con un cubo.


  Se las apañaba para mantenerse a distancia, y me lanzaba no pocos golpes. Sin embargo, no era ni su velocidad ni su pegada lo que desorientaba por completo; ¡era su aspecto monstruoso! ¡Por Dios…! ¡Sus ojos casi me volvían loco! No podía dejar de mirarles. Procuraba mirar su cintura o sus pies, ¡pero cada vez mi mirada iba a posarse de nuevo en sus ojos afectados por un intenso estrabismo! Ejercían sobre mí una atracción fatal. Mientras intentaba imaginarme a qué estarían mirando… ¡bam!, aquel swing de izquierda llegaba desde una dirección totalmente inesperada… y así una y otra vez.


  ***


  Cuando me levanté tras haber sido enviado a la lona en el tercer asalto, me sentía furioso. Y cuando, tras haber perseguido a Roach por todo el cuadrilátero, encajé un swing en el ojo como recompensa, sentía que la desesperación me dominaba. Todavía quedaban treinta segundos antes de que acabara el asalto. Entonces dejé atónitos a los espectadores cerrando los ojos y lanzándome sobre mi adversario golpeando salvajemente y al azar.


  Me machacaba a golpes, pero me daba igual; su rostro no afectaba todos mis cálculos mientras no lo viera. Un segundo más tarde, sentí que mi izquierda se aplastaba contra lo que yo sabía era una mandíbula. En el acto, la multitud se puso histérica, abrí los ojos y busqué el cadáver con la mirada.


  Mis ojos se fijaron en una forma tendida en la lona, pero no era Red Roach. Para mi enorme contrariedad, comprendí que uno de los swings que había lanzado al azar había alcanzado al àrbitro. En el mismo instante, la izquierda de Roach me golpeó en la mandíbula, y me fui a la lona. Pero, mientras caía, pude soltar la derecha, con un esfuerzo terrible, que alcanzó a Red justo por encima de la cinturilla. Y el asalto acabó con los tres tendidos en la lona.


  Nuestros cuidadores respectivos nos arrastraron a los rincones, alguien echó un cubo de agua sobre el àrbitro y este último quedó capacitado para responder al toque de la campana, al mismo tiempo que los boxeadores, sujetándose en las cuerdas.


  Mientas estuve sentado en mi rincón, aspirando las sales inglesas y observando a los cuidadores de Red masajeándole el vientre dolorido, reflexioné intensamente, cosa que no suelo hacer cuando libro un combate. No creo que haya mucho que reflexionar; es algo que le provoca migrañas al boxeador. Sin embargo, mi mandíbula se resentía todavía del zurdazo de Red y yo agotaba mis ojos a fuerza de mirar aquella cara impía, acariciaba el hocico de Mike metido en mi guante, y meditaba con intensidad. Nueve de cada diez veces, se replica el directo de derecha con un golpe con la zurda. Si se le da un derechazo a un diestro, lo bloqueará con la izquierda; pero uno puede lanzar la derecha contra un zurdo, porque su puño izquierdo debe recorrer la misma trayectoria que tu puño derecho.


  Por eso, cuando nos levantamos para el cuarto asalto, en lugar de atacar de primeras, me acerqué prudentemente, agachado, ignorando los sarcasmos de los tripulantes del Rufián que gritaban que yo tenía miedo de Red. Este me hizo una finta de derecha, tan torpe que vi en el acto que se trataba de una finta, y largué la derecha con todas mis fuerzas. Rechacé su swing de izquierda y le alcancé de lleno, pero un poco demasiado alto. Se tambaleó y le hice caer a cuatro patas con un croché de izquierda que le alcanzó por debajo del corazón. Se levantó a la cuenta «¡Nueve!» y me detuvo con un violento swing de izquierda cuando me lancé a por él. Aquello me aturdió pero mantuve la presión, y cada vez que él hacía un movimiento con el puño izquierdo, yo le metía la derecha. Algunas veces le alcanzaba yo primero, y otras era él, o bien golpeábamos simultáneamente, pero mis golpes estaban mejor apoyados que los suyos. Como la gran mayoría de los zurdos cuando están groguis, se olvidaba por completo de la mano derecha y lo ponía todo en su swing de izquierda.


  Le machacaba a golpes, obligándole a retroceder y a batirse en retirada. Luego contratacó y me colocó un croché de izquierda que tenía la fuerza de un martillo pilón; sentí el impacto irradiando por mi cuerpo hasta los talones, y cómo corría la sangre. Pero repliqué con un fulminante croché de izquierda que le alcanzó en el corazón. Se sofocó, sus rodillas flaquearon y luego se rehizo y me largó su izquierda en el momento en que yo soltaba un terrible derechazo. ¡Bam! Algo explotó en mi cabeza y luego escuché que el árbitro empezaba a contar. Para mi enorme contrariedad, constaté que estaba en la lona, ¡pero Roach me hacía compañía!


  El árbitro —todavía poco firme sobre sus piernas y con la mirada vidriosa— estaba apoyado en las cuerdas con una mano y contaba por encima de nosotros dos, aunque conseguí levantarme titubeando a la cuenta de «¡Seis!». Red y yo nos habíamos golpeado en el mentón exactamente en el mismo segundo, pero, naturalmente, mi mandíbula era más sólida que la suya. No se movió cuando contó «¡Diez!», y tuvieron que llevárselo al vestuario para reanimarle.


  Bueno, las sales inglesas, el amoníaco, las esponjas y todo lo demás, y algunos minutos más tarde yo me sentía como nuevo. ¡Hervía de impaciencia mientras Bill embadurnaba mis heridas con colodión! Me vestí a toda velocidad, fui a buscar la bolsa que le tocaba al vencedor, me embolsé las ganancias de las apuestas —el camarero había ido hasta el ring escoltado por los tripulantes de los dos barcos— y me lancé a la salida trasera. Incluso dejé a Mike con Bill, porque siempre se enfrenta a cualquier perro que ve por la calle y yo tenía bastante prisa.


  Estaba camino de ver si Gloria había seguido mi consejo, y también por otra cosa. Yo había apostado cincuenta dólares en aquella pequeña reyerta. En total, yo había conseguido cuatrocientos cincuenta dólares en bonitos billetes verdes que llevaba en el bolsillo de la chaqueta. Y se lo iba a dar todo a Gloria, hasta el último centavo, si estaba de acuerdo, para que pudiera volver a la patria y recuperar Nueva Jersey y las vacas. Honolulu no era ciertamente un lugar para una chica sensible como ella, y reconozco que me dejé llevar por los sueños mientras avanzaba con paso rápido… ya era el momento de que me retirase, ya había zascandileado bastante ¡y bien podía comprarme una pequeña granja en Nueva Jersey!


  Me dirigía hacia El gato atigrado, pero, de camino, pasé ante el gimnasio de Salana y vi que había luz en una de las pequeñas habitaciones que servían como oficina. En aquel momento, escuché una voz y la reconocí: era la de Gloria. Me detuve y me dispuse a llamar a la puerta cuando algo me obligó a acercarme sin hacer ruido y a escuchar… ¡aunque no tengo por costumbre escuchar detrás de las puertas! Por las voces, cinco personas estaban reunidas en aquella habitación… Gloria, Salana, Abe Gold, Joe Cromwell y Tony.


  —Basta de palabrería, nena —estaba diciendo Gold con su voz nasal y desagradable—. Dejadme hacer, dijiste. Te dejamos hacer ¡y mira el resultado! Debías conseguir que Costigan se mantuviera al margen para que Tony pudiera salir a boxear en el último minuto. Sabes que el director del Arena estaba de acuerdo en que Tony se enfrentara a Roach, y luego el barco de Costigan entró en el puerto y ese anormal cambió de opinión y contrató al irlandés en lugar a nuestro hombre, todo porque esos estúpidos marineros querían bronca.


  »Roach habría sido un regalo para Tony, porque el macaroni no es nada más que un zurdo. Todos los aficionados al boxeo de esta ciudad lo saben, y habrían apostado todo su dinero por Tony. Nosotros habríamos apostado hasta la camisa por Roach y Tony se habría dejado caer en el tercer asalto. Con el dinero podríamos haber salido de esta miserable ciudad y marcharnos a Australia.


  »Bueno, te dimos carta blanca para que eliminases a Costigan. ¿Y qué ha pasado, te pregunto? ¡Pues que todo iba bien hasta el momento en que Tony iba a subir al ring! ¡Espléndido, en serio!


  —¡Oh, basta! —dijo Gloria con una voz que me sorprendió por lo dura que era—. He hecho cuanto he podido. Me he encontrado con el sueco del Sea Girl y le he engatusado. Le he llenado la cabeza de tonterías y le he convencido para que fuera a buscarle las vueltas a Costigan, pensando que golpearía de tal modo al irlandés que este no podría subir al ring, ¡o que por lo menos, Costigan se rompería las manos pegándole!


  »Pero el irlandés le dejó aplastado sin siquiera torcerse un pulgar, y, para mi estupor, me esperaba a la salida del cabaret. Creí que iba a pegarme la bronca por haber puesto al sueco en su contra, pero ese becerro había venido a decirme que el otro merluzo no iba a poder salir conmigo. ¿Pero no os dais cuenta? Le caí en gracia y aproveché para traerle hasta aquí. Contaba con noquearle y encerrarle con doble candado; no saldría del gimnasio hasta que hubiera acabado el combate. ¡Ah, sí! ¡Ese enorme irlandés debe tener el cráneo de acero reforzado! ¡Le rompí una maza de cinco libras en la sesera y ni siquiera parpadeó!


  »¡Espero no tener que volver a vivir cinco segundos como aquellos! Al ver que había fracasado completamente, ¡pensé que había sonado mi última hora! ¡Ya le veía arrancándome la cabeza y echándosela a comer a ese horrible caníbal al que llama su buldog!


  »Pero nunca hay que jurar nada por esos tipos que parecen tan duros de pelar. Ni siquiera intentó pegarme una bofetada y, cuando recuperé el aliento, le solté una historia como que tenía un hermano menor que debía librar un combate para que pudiéramos volver a la patria. Se lo tragó todo tan fácilmente que creí que podría convencerle de que renunciara al combate de buen grado, ¡pero se negó en redondo! Se limitó a aconsejarme que apostara a su favor, y luego declaró bruscamente que debía irse, que se había retrasado, y tiró la puerta y se marchó a toda velocidad, diciendo que volvería a buscarme cuando acabara el combate.


  —¡Menudo lío has armado! —se burló Salana—. ¡Lo has echado todo por tierra! Ese combate habría sido magnífico… ¡y nos habríamos forrado! ¡Una combinación perfecta!


  —¡Ya veo que solo os interesáis en el noble arte! —replicó la joven secamente—. ¡Me avergüenza estar en vuestra compañía, banda de miserables! ¡Sois unos malnacidos! Bien, ¿qué esperáis de mí… que me eche a llorar?


  —Queremos que nos des los quinientos dólares que te entregamos como anticipo —gruñó Salana—, y, si no lo haces, tendrás razones sobradas para llorar.


  —¿Pensáis que iba a arriesgar mi vida por nada? —se burló Gloria—. Malditos canallas, no tendréis ni un centavo…


  Retumbó el ruido de un golpe violento y Gloria dejó escapar un grito ronco que se transformó bruscamente en algo parecido a un jadeo.


  —Dale una paliza —gruñó Salana—. Ahora vas a ver que no puedes traicionarme… ¡maldita…!


  ***


  Poco importa lo que la llamó… solo por aquello le habría medio matado. Arranqué la puerta de sus goznes para entrar y lo que vi hizo que apareciera una bruma roja ante mis ojos, y cada cosa de la habitación pareció ensangrentada y siniestra.


  Salana había obligado a Gloria a sentarse en un silla y la retorcía los brazos a la espalda, amenazando con rompérselos. Joe Cromwell había hundido los dedos de su mano izquierda en la blanca garganta de Gloria, y se disponía a golpearla en la cara con la mano derecha. Tony y Abe Gold contemplaban la escena con risotadas burlonas.


  Se volvieron cuando derribé la puerta y vi que Salana palidecía. Luego lancé un rugido y pasé a la acción. Soltó a Gloria pero, antes de que pudiera levantar las manos, le lancé un zurdazo que le reventó la nariz y le saltó cuatro dientes. Me ocupé a continuación de Joe Cromwell… Un instante más tarde, su oreja arrancada le colgaba junto a la mejilla, retenida tan solo por un hilacho de carne. Otro derechazo le envió revoloteando al otro extremo de la habitación, con la mandíbula rota. Casi simultáneamente, Abe Gold estuvo a punto de alcanzarme armado con un doble puño americano, y Tony me golpeó en la oreja. Pero repliqué con un derechazo que hizo que Gold cayera sobre Salana, con tres costillas rotas y no llegué a alcanzar a Tony con un swing de izquierda que le habría decapitado de haberle tocado.


  No soy de esos tipos que tienen que estar locos furiosos para hacer un buen combate, pero cuando estoy loco furioso ¡Puedo causar daños ilimitados! En un ring, en condiciones normales, Tony quizá hubiera conseguido hacerme pedazos, pero allí no tenía ni la sombra de una oportunidad. Ni siquiera sentía los golpes que hacía llover sobre mí y, tras haber fallado toda una serie de swings, le asesté bajo la mandíbula un derechazo que le mandó al suelo. Tony efectuó un peligroso salto completo en el aire y, cuando aterrizó, su cabeza golpeó la pared con tanta fuerza que el impacto le habría dejado tieso… ¡si yo no le hubiera dejado ya ko!


  Como minuto y medio después de haber derribado la puerta, en medio de toda aquella carnicería no quedaba entero nadie más que yo. Casi sin aliento, lancé miradas relucientes sobre las cuatro formas silenciosas tendidas en el suelo. ¡Solo quería una cosa: que todos los canallas de Honolulu volvieran al gimnasio! Poco después busqué a Gloria con la mirada y la vi acurrucada en un rincón, como si intentara pegarse a la pared y atravesarla. Su rostro estaba blanco como un sudario y sus ojos brillaban de terror.


  Lanzó un grito de niño perseguido cuando miré en su dirección.


  —¡No! ¡Te lo suplico! ¡No!


  —¿No qué? —ladré, un poco irritado—. ¿Todavía no has comprendido que nunca pego a una mujer? He venido aquí a librarte de estos maleantes, ¡y me insultas!


  —Perdóname —imploró—. Me das un poco de miedo… es más fuerte que yo… te pareces tanto a un gorila.


  —¿Eh?


  —Quiero decir que eres un luchador tan terrible —rectificó precipitadamente—. Ven… salgamos de aquí antes de que estos animales recuperen el conocimiento.


  —¡Oh, desgraciadamente no va a ser ahora cuando lo hagan! —medité—. Se han llevado un buen anticipo de lo que pienso hacerles. ¡Maldita sea mil veces, uno de estos días alguien va a cabrearme de verdad y entonces voy a perder mi sangre fría y alguien se va a ver bastante malherido!


  Salimos a la calle, que estaba casi desierta y bastante mal iluminada, y Gloria me dijo con una voz amable:


  —Gracias por haber venido a ayudarme. Si mi hermano hubiera estado aquí…


  —Gloria —dije con cansancio—, ¿vas a perder alguna vez la costumbre de mentir? Yo estaba detrás de la puerta y lo he escuchado todo.


  —¡Oh! —exclamó.


  —Bill O’Brien sin duda tenía razón —dije—. Siempre me comporto como un imbécil cuando conozco a una mujer. Creía que te había gustado, pero no tuve el buen sentido de comprender que me estabas contando una bola. ¡Incluso he traído los cuatrocientos cincuenta dólares que he ganado con la intención de dártelos!


  Y con estas palabras saqué el fajo de billetes, lo agité como si fuera un reproche ante los ojos de Gloria y luego me los volví a guardar en el bolsillo de la chaqueta. De repente, la chica empezó a llorar.


  —¡Oh, Steve, que avergonzada estoy! Eres tan generoso, tan caballero…


  —Sí —repliqué con la serena dignidad habitual en mí—, lo sé, pero no puedo impedirlo. Es mi naturaleza.


  —¡Estoy tan avergonzada! —sollozó—. Mentirte no serviría de nada. Salana me dio cien dólares para impedirte que fueras al Arena Americana y libraras tu combate. Pero, Steve, todo ha acabado bien, ¡te lo juro! No te pido que me perdones, porque eso sería pedirte demasiado, y ya me has hecho un inmenso favor. Pero mañana me vuelto a los States. Esa pequeña granja en Nueva Jersey es la única cosa que te he contado que no era mentira. Volveré a mi casa y llevaré una vida honesta, y quiero besarte, solo una vez, porque me has mostrado que me había desviado del camino recto.


  Luego, pasó los brazos alrededor de mi cintura y me besó con fuerza… y yo no protesté.


  —¡Ah, voy a recuperar la vida simple y pura de mi infancia! —dijo—. ¡Ah, las praderas verdes y las vacas pastando!


  Con aquellas palabras se alejó calle abajo a una sorprendente velocidad. La vi partir y sentí un dulce calor que me invadía poco a poco. ¡Después de todo, pensé, las mujeres son así, e incluso la más dura de ellas puede cambiar si está bajo la influencia de un corazón generoso, honesto y viril como el mío!


  Desapareció por la esquina de la calle y me volví para dirigirme al Bar Irlandés, mientras buscaba en el bolsillo el fajo de billetes de banco. Entonces lancé un alarido que sobresaltó a todos cuantos vivían en aquel barrio de Honolulu. Ahora sabía por qué Gloria deseaba pasarme los brazos alrededor de la cintura. ¡Mi dinero había volado! Me amaba con locura… ¡narices!


  CAMPEÓN DE LOS SIETE MARES


  [image: ]


  No necesito que un hombre me diga que busca camorra. Lo veo por la crispación de su mandíbula, la luz en su mirada. Por eso, cuando Sven Larsen, tumbado en su litera, enderezó su enorme carcasa y me acusó de haberle escamoteado el tabaco, supe claramente lo que tenía en mente. Pero yo no tenía ganas de pelearme con Sven. Había dejado KO a aquel merluzo tres o cuatro veces; no veía la utilidad de noquearle una vez más. Por eso, un poco para sorpresa del resto de la tripulación, declaré:


  —Sven, eso es una equivocación por tu parte. No necesitas inventarte una mentira para provocarme. Sé que te mueres de ganas de ser el campeón del Sea Girl, pero no tienes ninguna oportunidad; además, no quiero desfigurarte.


  No dije más, pues Sven abandonó la litera de un salto, profiriendo un mugido de toro, y se lanzó sobre mí como un loco furioso. Maldita sea, aquella escena me resultaba familiar… los rostros duros y brutales formando un círculo a nuestro alrededor, las literas alineadas junto al mamparo, la luz tenue del farolillo que se balanceaba por encima de nuestras cabezas, y yo, en el centro del espectáculo, descalzo y vestido tan solo con un pantalón, ¡defendiendo mi título ante los recién llegados! No había ni un solo centímetro cuadrado de aquel camarote para la tripulación que yo no hubiera manchado de rojo con mi sangre. No había ni un solo reborde de las literas superiores que no hubiera golpeado con la cabeza. Y desde que llegué a la edad adulta, no había un solo marinero de los Siete Mares que pudiera decir que había luchado conmigo en aquella sala y me hubiera dejado ko.


  El balanceo y el cabeceo no me molestan, ni el espacio confinado y el aire viciado que apesta a humo. Yo me sentía en mi elemento y, si hubiera podido luchar en el ring como lo hacía en la sala de la tripulación, sin límite alguno, probablemente me habría convertido en campeón de algo más importante que un barco de vela.


  Sven llegó a mí siguiendo su estilo habitual… erguido cuan alto era, la guardia abierta, y lanzando un feroz golpe de derecha. Yo lo esquivé y le planté la izquierda por debajo del corazón, seguida de un fulminante croché de derecha a la mandíbula mientras se agachaba. Empezó a caer y un cabeceo del barco le mandó dando vueltas a una litera. En el transcurso de un combate en la sala de la tripulación, no se pide gracia, ni se da… ni se espera; siempre es un combate hasta el final. En el acto me encontré sobre él y apenas se hubo levantado le hice caer de nuevo con un poderoso directo, antes de que pudiera protegerse con los puños.


  —Vamos a dejarlo, Sven —gruñí—. No tengo ganas de seguir vapuleándote.


  Pero se levantó a duras penas, escupiendo sangre y rugiendo en su lengua natal. Intentó agarrarse a mí y hundirme el pulgar en el ojo, pero otro croché de derecha a la mandíbula le envió al suelo, en esta ocasión ko. Me sacudí —me corría sudor por delante de los ojos— y me quedé mirándole con cierta irritación, a la que se añadía la satisfacción de saber que había demostrado, una vez más, mi derecho al título de campeón del navío más coriáceo que navegaba por los Siete Mares. Quizá penséis que eso es algo insignificante, pero es el único título que poseo y me siento muy orgulloso de él.


  Sin embargo, no comprendía qué mosca le había picado a Sven. Por lo general, éramos buenos amigos, aunque se imaginaba de vez en cuando que podría vencerme. Así que, al día siguiente, me fui en su busca entre dos guardias y le encontré rumiando sombríamente, con aspecto huraño. Me quedé contemplando su impresionante carcasa y sacudí la cabeza, preguntándome por qué no era más conocido en los medios del boxeo cuando podía vencer sin despeinarme a monstruos como Sven.


  Medía, calzado, un metro noventa, y sus ciento veintitrés kilos de peso eran todo músculo. Soy capaz de doblar monedas entre los dedos, desgarrar en dos barajas enteras y retorcer herraduras, pero Sven era más forzudo que yo sin ninguna comparación posible. Pero una cosa es cierta: ¡el tamaño y la fuerza no lo son todo!


  —Sven —dije—, ¿por qué siempre andas desafiándome?


  Al principio, no quiso decir nada, pero finalmente lo contó todo.


  ***


  Yo conocía a una joven en Estocolmo. Me gustaba mucho, pero había otro tipo. Se llamaba Olaf Ericson y era dueño de un barco de pesca. Cada vez que yo salía con mi chica, siempre luchaba conmigo y me dejaba ko. Pensé que el día en que pudiera dejarte yo a ti ko, sería capaz de dejarle a él.


  —Así que estabas entrenándome conmigo, ¿eh? Bien, Sven, nunca podrás derrotarme, ni tampoco Olaf ni ningún hombre que emplee sus puños, mientras no cambies de estilo. ¡Oh! Naturalmente, eres todo un fenómeno frente a los haraganes de los muelles o los estibadores que nunca han visto un guante de boxeo y que solo saben morder y dejar tuertos a sus adversarios Pero tú ya has visto lo que pasa cuando te enfrentas a un boxeador de verdad. Sven —añadí cuando me vino una idea a la cabeza repentinamente—, es escandaloso que un viejo lobo de mar como tú se deje noquear siguiendo las reglas de un pescador del Báltico. ¡Qué digo, es una afrenta a nuestra profesión y al honor de nuestro barco! Está decidido, ¡voy a entrenarte para permitirte derrotar a ese becerro!


  Hasta aquel momento, nunca le había prestado mucha atención a Sven. Solamente de manera general —los marinos van y vienen a bordo de un barco mercante—> pero en las semanas siguientes consagré todos mis esfuerzos a hacer de él un pugilista consumado. Le instalé un saco de arena y le serví como sparring-partner entre guardias. Cuando ni él ni yo estábamos fregando el puente, sujetando el timón, limpiando la cadena del ancla, cargando una vela o intercambiando insultos con los compañeros, yo me esforzaba por enseñarle todo cuanto sabía.


  Comprendan que no intentaba hacer de él un boxeador de primera. Aquel becerro habría sido incapaz de retener mis lecciones, aunque hubiera podido dárselas. Y yo mismo ignoraba cómo boxeaba. No poseo una gran técnica. Soy un pegador que quiere y que sabe encajar golpes en un ring, pero comparado con los camorristas mal educados como Sven, soy una pequeña maravilla. Las cosas más simples, como esquivar, bloquear y liberarse —que incluso el luchador más torpe efectúa sobre el cuadrilátero—, están totalmente fuera de su alcance; en cuanto al boxeo científico, nunca han oído hablar de él. Se contentan con lanzar la derecha y golpear al azar, sin ajustar los golpes ni nada de nada. Me contenté con enseñarle a Sven los rudimentos del oficio… mantener el pie izquierdo adelantado y no cruzar las piernas, golpear con el puño izquierdo, calcular y ajustar los golpes en la medida de lo posible. Le hice perder esa costumbre que tenía de lanzar feroces swings con la guardia abierta, y siempre con la mano derecha; mediante ejercicios repetidos le enseñé a colocar crochés y directos. Igualmente le hice entrenar enormemente para endurecerse los músculos, porque aquel era su punto débil.


  El enorme sueco empezó a cogerle el gustillo a todo aquello y una vez que le expliqué cada movimiento simple más de mil veces, acababa por comprenderlo, lo ponía en práctica y no olvidaba nada. Como muchos tipos algo obtusos, no aprendía muy deprisa, pero una vez que lo había aprendido, retenía la lección. Y contaba con la ventaja de su gran tamaño y fuerza.


  Pronto, Bill O’Brien me dijo:


  —¡Steve, has cometido una tontería enseñando a ese becerro! ¡Acabará por arrebatarte el título!


  Pero me contenta con reírme, muy divertido por aquella idea.


  Sven tenía muy buena pegada con los dos puños y, cuando hubo aprendido a emplearlos, se volvió peligroso para cualquiera. Era condenadamente coriáceo; al menos lo fue antes incluso de que acabara con él. No era muy rápido, y le enseñé una posición doblada, defensiva, como la de Jeffries. La adoptó de manera natural y adquirió así una izquierda terrible.


  Al cabo de seis meses de trabajo intensivo, estuve seguro de que podría abatir sin problemas a los haraganes de los muelles de fuerza media. Y, casi más o menos por aquella época, llegamos a las aguas del Báltico, frente a las costas de Estocolmo.


  Según nos acercábamos a su país natal, Sven se fue poniendo cada vez más impaciente y nervioso. Tenía mucha más confianza en sí mismo y deseaba medirse con Olaf, su rival demoníaco. Sven ya no era un gran patán de gestos torpes. Bill O’Brien y yo le habíamos servido como sparring-partners y había aprendido a controlarse y a sacar partido de su corpulencia y fuerza. Algunos días antes de nuestra llegada a Estocolmo, tuvo una riña con Mushy Hansen —un pugilista de cien kilos— y no tardó en noquear al danés de tal modo que tardamos una hora en conseguir que se despertara.


  Aquello le llenó a Sven de orgullo, y cuando entramos en el puerto, me dijo:


  —Esta vez iré a ver a Segrida, mi amiga, para preguntarla si Olaf anda por allí. Estará sin duda en La taberna del pescador. Yo iba allí a bailar con Segrida y siempre salía a quitármela. ¡Pero esta vez seré yo el que le noquee!


  Por la tarde, Bill, Mushy y yo deambulábamos por los alrededores de La taberna del pescador, un barucho donde una pandilla de pescadores suecos de aspecto bastante duro estaban sentados bebiendo. No tardamos en ver llegar a Sven.


  Iba con su amiguita, una rubia guapa y alta… una de esas chicas de cuerpo esbelto y delgado pero bien formado que desbordan salud y vitalidad. Era tan bonita que me quedé estupefacto, preguntándome lo que podía encontrar en un fardo como Sven. Pero con las mujeres es así. Se prendan de los peores y dejan pasar las buenas ocasiones… como yo, por ejemplo.


  De momento, Segrida parecía preocupada y, cuando se acercaron a la taberna, la joven lanzó una mirada inquieta en aquella dirección. Mientras pasaban justo ante la puerta, un rugido furioso retumbó en su interior y un tipo salió como una tromba del bar… ¡que no podía ser otro que Olaf el Terror en persona, en carne y hueso!


  ***


  ¡Qué hombre, de verdad! Era tan alto como Sven, pero menos corpulento. Alto, esbelto y poderoso, parecía un tigre de rubia melena. Era tan guapo que comprendí fácilmente por qué Segrida dudaba entre él y Sven… o, mejor dicho, no entendí por qué dudaba, ¡aunque solo fuera por un instante! Olaf parecía uno de esos vikingos de antaño, de los que hablan en los libros, que saqueaban los mares y navegaban por todo el mundo. Pero tenía una mirada dura y cruel, acorde, pensé, con aquel tipo de personaje.


  Los tipos que le acompañaban se quedaron en un segundo plano, a la entrada de la taberna, mientras él se adelantaba dándose importancia y deteniéndose justo delante de Sven. Mostró una sonrisa totalmente despectiva y dijo algo que, naturalmente, no comprendí. Pero como al instante Mushy me tradujo la conversación, la consigno tan y como Mushy nos la contó a Bill y a mí:


  —Vaya, vaya —dijo Olaf—, alguien quiere otra paliza, ¿eh? Tu marino ha vuelto a puerto para recibir la somanta habitual, ¿verdad, Segrida?


  —Olaf, te lo ruego —dijo Segrida, horrorizada—. Que no haya pelea, por favor…


  —Ya te dije lo que haría —replicó Olaf— si volvías a salir con él…


  En aquel momento, Sven, que todavía no había dicho nada, sorprendió a su descarado rival gruñendo:


  —¡Ya has dicho más que suficiente, a luchar!


  Olaf, aunque sorprendido, obedeció inmediatamente y partió el labio de Sven con un malintencionado directo de izquierda antes de que mi camarada tuviera ocasión de ponerse en guardia. Segrida gritó, pero no había policías por los alrededores y empezó la batalla.


  Olaf había aprendido a boxear en alguna parte, y era uno de los hombres más rápidos, a pesar de su estatura, que yo hubiera visto. Durante los primeros segundos, hizo llover sus golpes sobre Sven, pero, por el modo en que el muchacho arqueó los hombros y se lanzó al ataque, no tuve la menor duda en cuanto al resultado de la pelea.


  Sven adoptó una posición encogida, defensiva, que le había enseñado, y vi que Olaf se mostraba intrigado. Él luchaba a la inglesa, con el cuerpo recto y la guardia alta, y era la primera vez que se enfrentaba a un adversario que boxeaba a la americana, me di cuenta perfectamente. Gracias a la posición plegada de Sven, protegiendo el cuerpo, su brazo derecho, curvado ante su mandíbula, todo cuanto Olaf podía alcanzar eran los ojos de Sven, ardiendo por encima de su brazo.


  Soltó algunos golpes en vano, buscando la cabeza de Sven, sin hacerle ningún daño, y luego Sven atacó y hundió su enorme puño en el hueco del estómago de Olaf, hasta la muñeca. Olaf se quedó sin aliento, se puso blanco, se tambaleó y empezó a temblar como una hoja. Seguro de que no sabía encajar los golpes, le grité a Sven que golpeara de nuevo en el mismo lugar, pero aquel enorme merluzo intentó colocar un poderoso swing en la mandíbula, medio incorporándose y abandonando la posición defensiva cuando largó el golpe. Olaf esquivó el golpe y le hizo titubear con un derechazo a la oreja. Sven recuperó inmediatamente la posición recogida y asestó un zurdazo, como un golpe de ariete, bajo el corazón de Olaf.


  Olaf se apartó jadeando, con las rodillas temblándole, pero Sven se lanzó sobre él, continuando con su trabajo asiduo. A costa de un doloroso esfuerzo, Olaf colocó un swing en la mandíbula, pero meses de entrenamiento habían endurecido a Sven, y el muchachote se sacudió de su adversario lanzándole la derecha a las costillas.


  Aquello acabó con Olaf; sus rodillas fallaron y empezó a caer. Mientras se derrumbaba, se agarró débilmente a Sven, pero este, con una risa feliz —fue una de las raras ocasiones en que le oí reírse—, le apartó y le metió un terrible derechazo en la mandíbula. Olaf cayó cuan largo era sobre el suelo de la calle y no se movió más.


  ***


  Escuchamos un furioso gruñido de advertencia, nos volvimos y vimos a los compañeros de Olaf, estupefactos pero encolerizados, que corrían hacia el vencedor. Pero Bill, Mushy y yo, junto con Mike, nos adelantamos. Al ver a tres marineros estadounidenses de dura mirada y un buldog irlandés de mirada todavía más dura, se detuvieron en seco y nos hicieron comprender que solo querían llevarse a Olaf al interior de la taberna para reanimarle.


  Con estas, Sven, con una tonta sonrisa en los labios, se volvió hacia Segrida con los brazos abiertos ¡y recibió el golpe de su vida! En lugar de abrazarse contra su pecho viril, Segrida, que había permanecido inmóvil hasta aquel momento, como petrificada, se despertó bruscamente y se derramó en un verdadero torrente de palabras. Habría pagado lo que fuera por comprender lo que decía. Sven estaba allí plantado, con la boca abierta y aspecto atónito, e incluso el equipo de socorro que había recogido a Olaf se detuvo para escuchar. Luego, con una última y sonora frase, le soltó una bofetada a Sven con toda la fuerza de su brazo y con la mano abierta, un golpe que resonó como un latigazo; luego, echándose a llorar, corrió hacia los otros para ayudarles a llevar a Olaf. Desaparecieron en el interior de la taberna.


  —¿Qué ha dicho? ¿Qué mosca la ha picado? —pregunté, ardiendo de curiosidad.


  —Me ha dicho que todo ha terminado entre los dos —respondió Sven, atónito—. ¡Ha dicho que no quería volver a verme jamás!


  —¡Que me lleve el diablo! —juré—. ¡Esto es incomprensible! Primero, no elegía a Sven porque este dejaba que Olaf le machacase, y ahora no quiere ni ver a Sven porque le ha dado una paliza a Olaf. ¡Todas las mujeres están locas!


  —No te preocupes, amigo mío —dijo Bill dándole una palmada en la espalda a Sven, completamente abatido—. ¡Mira, has derrotado a Olaf por completo! Ven, te invitamos a una copa.


  Pero Sven negó con la cabeza, huraño, y se encerró en sí mismo, viéndolo todo de color negro. Tras intentar razonar con él, sin éxito, Bill, Mushy y yo nos dirigimos a un local donde servían verdadero whisky y no esa cerveza de mala calidad que hacen en los países escandinavos. El camarero se negó al principio a atendernos porque yo le quería dar a mi buldog blanco, Mike, una escudilla de cerveza, pero al final vencimos su reticencia cuando empezamos a hablar de Sven.


  —La verdad es que no entiendo a las mujeres —declaré—. Si la chica ha largado a Sven porque sacudió a Olaf, ¿por qué no le dio con la puerta en las narices a Olaf, hace ya mucho tiempo, cuando este le daba palizas a Sven siempre que le veía?


  —Es porque ella a quien ama de verdad es a Olaf —afirmó Mushy.


  —Quizá —dijo Bill—. Y quizá es porque es muy cabezota. Pero las mujeres tienen el corazón sensible. Se apiadan de un pobre paquete que recibe un golpecito en la nariz, y mientras Sven se dejaba machacar sin remisión, tuvo todo el derecho a la piedad de Segrida. Pero ahora su piedad es para Olaf, naturalmente.


  No volvimos a ver a Sven en toda la noche, y era ya muy tarde cuando uno de los hombres del Sea Girl, un teutón llamado Fritz, apareció en la entrada del bar donde nos encontrábamos Bill, Mushy y yo, y dijo:


  —Steve, Sven dice que vayas a buscarle a un local en la calle Hjolmer; quiere enseñarte algo.


  —Bueno, ¿qué es lo que quiere ahora ese maldito sueco? —dijo Bill, irritado.


  —¡Qué más da! —dije—. No tenemos nada mejor que hacer.


  Así que nos fuimos a la calle Hjolmer, una calle bastante estrecha, cerca del puerto. No era un lugar particularmente agradable… bastante sucio y sórdido para tratarse de una calle sueca, con pequeñas tiendas medio en ruinas en toda ella, cerradas y desiertas a aquella hora de la noche. El alemán, Fritz, nos condujo hasta una casa iluminada, aunque los postigos estaban cerrados. Llamó a la puerta; un sueco paticorto y rechoncho nos abrió y cerró cuando hubimos entrado.


  Para mi enorme sorpresa, vi que el lugar era algo así como un gimnasio de tercera categoría. Había un saco de arena decrépito, unas barras paralelas, y todo un surtido de pesas de halterofilia. También había un tapiz de caucho, para la lucha, y en el centro de la sala, otra lona que tenía más o menos las dimensiones de un ring pequeño. Y en el centro de aquel cuadrilátero se encontraba Sven, en calzón de boxeo y con las manos vendadas.


  —¿Con quién vas a combatir, Sven? —pregunté con curiosidad.


  El sueco frunció el ceño, flexionó los brazos musculosos como si estuviera incómodo, abombó el torso y dijo:


  —Contigo.


  ¡Tuve la impresión de que me habían golpeado en la cara con un botalón del foque!


  —¿Conmigo? —dije estupefacto—. ¿Qué broma es esta?


  —No estoy bromeando —respondió Sven, flemático—. Mi amigo Knut es el propietario de este gimnasio y enseña lucha libre y halterofilia. Nos permite que luchemos aquí.


  Knut, un sueco de brazos musculosos y la panza de un alzador de pesos retirado, me lanzó una mirada triste, pero yo fijé en Sven mis ojos enfurecidos.


  —¿Por qué quieres enfrentarte a mí? —gruñí, perplejo—. ¿No te he enseñado todo cuanto sé? ¿No te enseñé cómo vencer a Olaf? Qué ingratitud…


  —No tengo nada contra ti, Steve —respondió plácidamente aquel becerro de hombre—. Pero pienso que me gustaría ser el campeón del Sea Girl. Y quiero dejarte KO para conseguirlo, ya?


  Bill y Mushy se me quedaron mirando, a la expectativa, pero yo estaba completamente desorientado. Cuando uno se ha pasado seis meses enseñando a un hombre su oficio, cuando has hecho de él alguien importante partiendo de la nada, uno no quiere destrozar todo lo que ha trabajado ¡mandando al tipo en cuestión al país de los sueños!


  —¿Por qué tienes tantas ganas de convertirte en el campeón del Sea Girl? —pregunté alterado.


  —Bueno —respondió el muy merluzo—, yo quería aprender y vencer a Olaf, y pensaba que así Segrida me amaría. Pero he noqueado a Olaf y Segrida me ha dado la espalda y una bofetada. Ha sido culpa tuya, porque tú me enseñaste a darle una paliza a Olaf. Pero eso no te lo reprocho. Te aprecio, Steve, pero ahora quiero ser el campeón del Sea Girl. Ya no tengo novia, pero debo tener algo a cambio. He dejado KO a Olaf, y ahora quiero dejarte KO a ti. Si te noqueo, seré el campeón del sea Girl, pero podremos seguir siendo amigos, ¿ya?


  —¡Pero yo no quiero combatir contigo, idiota! —gruñí, cada vez más enfadado.


  —Pues te llamaré cobarde en la calle donde van los hombres de la tripulación, o donde quiera que te encuentre —declaró con toda intención.


  Alcanzando con aquellas palabras el límite de mi paciencia, este quedó ampliamente rebasado. Con un rugido sanguinario, me quité a toda prisa la camisa.


  —¡Traedme unos guantes de boxeo, venga! —bramé—. Si quiero meter un poco de buen sentido en la cabezota de este hombre de las cavernas, ¡lo mejor será que lo haga cuanto antes!


  ***


  Unos instantes más tarde, yo tenía un calzón de boxeo mugriento, que Knut sacó de alguna parte, y nos poníamos los guantes, un poco más ligeros que los de peso reglamentario, probablemente un regalo de John L. Sullivan o alguien parecido a Knut.


  Nos pusimos de acuerdo sobre la elección del árbitro: sería Bill. Sven temía miedo de Mike, y me obligó a aceptar que Mushy le sujetase en brazos. Puedo certificar que Mike nunca ha intervenido en un combate de boxeo, ni que se le haya ocurrido hacerlo. No había cuerdas alrededor de la zona limitada por la lona, ni taburetes ni gong. Pero aquello era totalmente inútil.


  Mientras nos dirigíamos el uno hacia el otro, me di cuenta más que nunca del hombre que era Sven: un metro noventa y ciento veintitrés kilos, todo huesos y músculos. Era más alto que yo, como un gigante, y no debía parecer pequeño en comparación; sin embargo, mido un metro ochenta y tres y peso noventa y cinco kilos. Bajo su piel blanca, los grandes músculos sobresalían y se movían como si fueran de dúctil acero, y su torso parecía más el de un gorila que el de un ser humano.


  Pero el tamaño no lo es todo. El viejo Fritz acostumbraba a aplastar adversarios que pesaban cincuenta kilos más que él, lo mismo que Dempsey y Sharkey le hacían a otros tantos gigantes… y yo soy tan coriáceo como Sharkey y puedo golpear tan duro como cualquiera de esos tipos, aunque no sea tan preciso como ellos ni practique un boxeo científico.


  No, no tenía que preocuparme con respecto a Sven, pero debía refrenar mi cólera e intentar comprenderle. Sven no estaba furioso conmigo, ¡en lo más mínimo! Simplemente quería ser el campeón de su barco, lo que era un deseo totalmente legítimo. Desde que su amiguita le mandó a paseo, podríamos decir que quería ponerse algo de bálsamo en su orgullo herido.


  Me calmé, comprendiendo más o menos su punto de vista, lo que es un mal estado mental para alguien que se dispone a librar un combate. Nada te ayuda más que un buen enfado, ¡y el sentimiento de que el pájaro que tienes enfrente es un canalla inmundo, completamente equivocado!


  Cuando nos acercamos el uno al otro, Sven dijo:


  —Sin asaltos, Steve; que sea un combate al límite, ¿ya?


  —De acuerdo —repliqué, sin mucho entusiasmo—. Pero, Sven, por última vez… ¿realmente tienes que combatir conmigo?


  Su respuesta fue un zurdazo que me lanzó a la mandíbula tan repentinamente que me costó trabajo bloquearle por los pelos. Repliqué con una derecha rápida que detuvo, torpe pero eficazmente. Luego, adoptó la posición plegada que le había enseñado y largó la zurda, apuntando a mi garganta. Pero yo conocía la contra de aquel golpe porque había visto en el cine el segundo encuentro entre Fitzsimmons y Jeffries. Me desplacé rápidamente, evitando su poderoso golpe con la izquierda, y le envié un gancho de izquierda a la mandíbula, que le pasó rozando el replegado brazo derecho; el golpe le hizo entrechocar los dientes y proyectó su cabeza hacia atrás y hacia arriba. En el acto coloqué un croché de derecha que le hirió la sien.


  Lanzó un alarido ensordecedor y abandonó inmediatamente la posición defensiva para lanzarse sobre mí como un toro furioso. Pensé: y es ahora cuando pongo fin a esta pelea estúpida, deprisa y bien, como de costumbre. Pero, medio segundo más tarde, comprendí mi error.


  Sven no llegó sobre mí con la guardia abierta, balanceando los puños al azar, como acostumbraba hacer. Cuando llegó, estaba encogido sobre sí mismo, formando un bloque compacto de músculos de acero y rabia combativa; soltaba crochés y directos, y mantenía el mentón pegado al pecho peludo, los hombros arqueados para protegerse de los golpes, en una posición medio doblada para evitar los golpes. Los rudimentos del boxeo científico que había aprendido asociados con su tamaño gigantesco y su fuerza, hacían de él un adversario terrible para cualquier oponente.


  Yo no tenía posibilidad alguna de retroceder o retirarme. Si el mismo Jeffries se hubiera lanzado a por mí de aquella manera, mi única respuesta habría sido la de mantener el tipo y luchar cuerpo a cuerpo hasta que me dejara ko. Le propiné a Sven un poderoso derechazo, pero lo coloqué muy arriba, aunque no pudo detenerlo. Brotó sangre y el hombre osciló, como un gran árbol a punto de caer, pero antes de que pudiera aprovecharme de la ventaja obtenida, se lanzó de nuevo al ataque, golpeando con los puños. Golpeaba y golpeaba… y… ¡golpeaba!


  Sven lanzaba los dos puños tan deprisa como podía, uno tras otro, y en cada golpe ponía todas sus fuerzas. Su fuerza en el combate le daba una facilidad de movimientos sorprendente. Aquella fue la única vez en mi vida en que vi a un hombre de su tamaño golpear tan deprisa. ¡Tenía la impresión de que una lluvia de martillos de forja caía sobre mí de manera imparable! Y no veía otra cosa que sus ojos centelleantes, sus poderosos hombros arqueados, oscilando cuando golpeaba… ¡y un verdadero torbellino de mazas cubiertas con guantes de boxeo!


  No calculaba ni ajustaba mucho sus golpes… golpeaba demasiado deprisa como para hacerlo. Sin embargo, cuando me alcanzaba, aun de refilón, me hacía bastante daño, pues contaba con una ventaja de veintiocho kilos. Y me alcanzaba demasiado a menudo como para que aquello fuera lo que más me convenía.


  Pese a todos mis esfuerzos, no conseguía colocar un golpe con fuerza por debajo del corazón, ni en la mandíbula. Él mantenía la cabeza agachada, y mis envenenados ganchos rebotaban sin más en su cara, tocándole demasiado alto como para causar daños importantes. Algunos moretones eran visibles en sus hombros, pero su posición plegada, torpe, protegía continuamente sus órganos vitales.


  Es extremadamente difícil machacar a un adversario de un tamaño gigantesco, en aquella posición… sobre todo cuando uno tiene que vigilar al mismo tiempo que este no te arranque la cabeza. Me acercaba a él buscando el cuerpo a cuerpo, indiferente a los golpes de Sven, mientras golpeaba furioso con ambos puños. La técnica tenía un papel menor en aquel combate. La mayor parte del tiempo, se trataba de un feroz intercambio de golpes tan poderosos como martillos pilones.


  Cuando nos abrazamos —cosa que no pasaba muy a menudo—, Sven me levantó del suelo y me envió dando vueltas por la sala. Golpeé en la pared violentamente… ¡wham!… y tuve la impresión de que iba a atravesarla. Aquello hizo que el árbitro —Bill— se enfureciera con Sven. Empezó a injuriarle y a darle patadas en el culo, pero el merluzo no le prestó la menor atención.


  ***


  Yo colocaba la mayor parte de mis golpes y estos hacían que Sven oscilase de atrás hacia adelante, pero no eran golpes decisivos. Su rostro estaba machacado. Uno de sus ojos estaba cerrado, sus labios daban pena, y su nariz sangraba; tenía el costado izquierdo en carne viva. Sin embargo, parecía más fuerte que nunca. ¡Mi entrenamiento le había endurecido más de lo que pensaba!


  ¡Blim! Un golpe oblicuo en la mandíbula me hizo ver una constelación de estrellas. ¡Wham! Encajé su derecha en la cabeza. Proyectado hacia atrás, atravesé la mitad de la sala para aplastarme de nuevo contra la pared. Desde hacía ya mucho tiempo habíamos abandonado el espacio delimitado por la lona y combatíamos por toda la sala.


  Sven cargó como un toro bravo. Reuní todas las fuerzas y le detuve en seco con un croché de izquierda que casi le arrancó la oreja, y sus rodillas se doblaron por un instante. Pero el sueco había alcanzado una locura transitoria donde uno tiene que matar a un hombre para liberarse de la demencia. Su derecha, subiendo desde la cadera, se aplastó violentamente en mi cráneo y creí durante un segundo que me había roto la cabeza como si fuera la cáscara de un huevo.


  Me corría sangre por el cuello cuando echó el guante hacia atrás. Dominado por la desesperación, le coloqué un croché de derecha al cuerpo, golpeando con todas mis fuerzas. Supongo que fue en aquel momento cuando le rompí una costilla, porque escuché que algo cedía con un ruido seco y que profería un gruñido.


  Los dos estábamos que daba pena vernos y, como en un sueño, vi que Knut se retorcía las manos y le suplicaba a Bill, a Mushy y a Fritz que detuvieran aquella masacre… sin duda, nunca había presenciado un verdadero combate de boxeo, ¡algo muy poco parecido a la halterofilia! Naturalmente, estos, con los ojos como bolas y aullando hasta perder el aliento, no le prestaban la menor atención. Así, un segundo más tarde, Knut dio media vuelta y salió corriendo a la calle, como si se fuera en busca de la policía.


  Pero aquello me daba igual. Por primera vez desde hacía mucho tiempo, me encontraba en una situación crítica frente a un hombre de mi propia tripulación. Sven ni siquiera era un ser humano… tenía la impresión de estar enfrentándome a un toro o a un elefante. En aquel momento pegaba fuerte, y aunque sus golpes no fueran muy ajustados, con ciento veintitrés kilos de sueco apoyándolos, tuve la impresión de que me golpeaba un martillo de forja.


  Su juego de piernas era limitado… ¡Sven siempre avanzaba! Y no dejaba de adelantarse y golpear, hasta que el mundo se convertía en algo indistinto y escarlata. Me sacudí y la sangre voló, como si fuera espuma. El mero impulso de sus ataques me proyectaba hacia atrás a mi pesar.


  Una vez más intenté que levantara la cabeza con un golpe poderoso en la mandíbula. Mi gancho de izquierda le abrió los labios, sus dientes entrechocaron, pero su cuello parecía de acero. Desesperado, le coloqué un fuerte golpe en el costado de la cabeza, allí donde su cráneo era más duro.


  Brotó sangre, como si le hubiera golpeado con un punzón, y titubeó vertiginosamente… luego, adoptó de repente una posición plegada y me largó la izquierda al hueco del estómago, apoyándola con todo su peso. ¡Maldito fuera mil veces! Fue algo tan inesperado que no tuve tiempo para echarme hacia atrás. Yo me quedé en una posición casi recta, y aquel enorme puño se hundió en mi plexo solar hasta que sentí que se estrellaba en mi columna vertebral. Caí como un saco de patatas y me retorcí sobre el suelo, como una serpiente con el espinazo roto, sin aliento y sofocado. Más tarde, Bill me dijo que se me puso la cara morada.


  Mirando a través de una espesa bruma, pude ver a Bill, atónito y blanco como un sudario, que contaba por encima de mi cuerpo tendido. Ignoro cómo conseguí levantarme. Me dominaban las náuseas… pensaba que iba a morir. Pero Sven estaba casi a mi lado; cuando levanté la vista hacia él, un montón de pensamientos atravesó mi mente aturdida y llena de dolor con la velocidad del rayo.


  El nuevo campeón del Sea Girl, pensé, tras todos estos años durante los que he defendido mi título contra todo y contra todos. Contra todos esos hombres a los que me enfrenté y dejé noqueados para mantener el único título que poseo. Todos esos castigos crueles que recibí, toda aquella sangre derramada… y en aquel momento iba a ser desposeído de mi título por aquel patán que había enviado a la lona media docena de veces. Todo aquello desfilaba ante mis ojos como en un sueño… el camarote de la tripulación mal iluminado, mugriento y maloliente, los marineros aullando y jurando… y yo en medio de todo aquello… ¡el pegador de la sala de marinería! Y ahora… nunca más tendría ocasión de defender mi título… nunca más oiría a la gente diciendo a mi paso por los muelles «¡Mirad, es Steve Costigan, el campeón del Sea Girl, el navío más duro de los Siete Mares!».


  ***


  Con algo parecido a un ronco sollozo, me aferré a las piernas de Sven e intenté levantarme a duras penas. No tardé en encontrarme en pie, apoyándome en él, pecho contra pecho. Me apartó y me tiró al suelo, asestándome un golpe que me dejó como clavado al suelo. Me levanté de nuevo tambaleándome, mientras Bill empezaba a contar. En aquella ocasión, esquivé el swing de Sven y me abracé a él con firmeza; le resultó imposible apartarme.


  Agarrado a él e inspirando grandes bocanadas sibilantes y dolorosas, miré por encima de su hombro. Pude ver a Knut entrar en tromba en la sala seguido de una joven de rostro muy pálido… Segrida. Pero yo estaba demasiado tocado y ni siquiera comprendí que la amiguita de Sven estuviera allí.


  Sven acabó por soltarse y me lanzó de nuevo al suelo con un puñetazo que parecía más un empujón que cualquier otra cosa. En aquella ocasión me contaron hasta nueve, pero me recuperé muy deprisa, mientras mi increíble vitalidad —que ha maravillado a tantos cronistas deportivos— empezaba a reaparecer.


  Me levanté repentinamente y ataqué a Sven con un feroz golpe de derecha que le aplastó la nariz. Como la mayor parte de los buenos fajadores, nunca pierdo pegada, aunque esté severamente herido. Soy peligroso hasta el último segundo, como boxeadores mucho mejores que Sven Larsen han podido experimentar.


  Sven era mucho menos duro que yo y se estaba debilitando. Se desplazaba tensa, automáticamente, y balanceaba los brazos torpemente, como si fueran pesos muertos. Atacó y me plantó un derechazo en la cara. Tuve la impresión de que me había golpeado con un mazo. Brotó sangre y me fui hacia atrás. Sin embargo, volví a la carga y le coloqué la derecha bajo el corazón. Por primera vez, le alcancé con todas mis fuerzas en aquel punto.


  Otro derechazo se estrelló contra la boca, bastante maltrecha ya, de Sven. Escupiendo fragmentos de dientes, me envió una violenta izquierda al cuerpo, y sentí claramente que se me doblaban las rodillas a punto de romperse.


  Le envié un zurdazo a la sien, y él me aplastó la oreja con un swing de derecha que me dejó cabeceando vertiginosamente como un enorme barco en la tempestad con todas las velas al aire. Otra derecha me rozó lo alto de la cabeza cuando yo me agachaba y, por primera vez, vi que su mandíbula no estaba protegida cuando se alzaba por encima de mí.


  Me incorporé, balanceando la derecha desde la cadera y apoyándola con cada onza de mi peso y con la fuerza que me quedaba en la pierna, la cintura, el hombro y el brazo. Le alcancé de lleno en el mentón; el impacto reventó mi guante y me dejó aturdido todo el brazo… escuché un grito… vi los ojos de Sven que se volvían vidriosos… le vi oscilar como un mástil que se aplasta en el puente de un navío… le vi caer hacia adelante… ¡bang! Caí de cabeza.


  ***


  Estaba sentado en una silla, apoyado en el respaldo, y Bill me estaba echando agua. Recorrí el mugriento gimnasio con la mirada; luego me acordé. Una sensación extraña, triste y helada, me invadió. Me sentía muy viejo y agotado. Después de todo, ya no era un muchacho. Todos aquellos años duros y amargos, combatiendo en el mar y contra innumerables adversarios, cayeron de repente sobre mí y se depositaron encima de mis hombros, como una nube fría. Sentía que me abandonaba la vida.


  —Créeme, Steve —dijo Bill agitando la toalla delante de mi cara—, lo beneficioso que le ha resultado a Sven este combate. Con Segrida, ya está todo arreglado. En este momento, la joven llora a mares por su nariz rota, su ojo a la funerala y todo lo demás. Le estrecha en sus bazos, le cubre de besos y le jura amor eterno. ¡Lo acabo de ver! Knut fue a buscarla para que ella pusiera fin al combate. ¡Maldita sea, ni siquiera los marines hubieran conseguido separaros! Mushy masticó y seccionó en dos el collar de Mike de lo excitado que estaba. ¡Eh! ¿Quién iba a decir que un patán como Sven iba a convertirse en un boxeador tan terrible en solo seis meses?


  —Sí —dije distraídamente, acariciando la oreja de Mike mientras el animal me lamía la mano—. Todo es lo normal. Trabajó muy duro para conseguirlo. Tuvo suerte de que hubiera alguien que le entrenara y le aconsejase. Todo lo que sé lo aprendí yo solo a lo largo de combates crueles e implacables. Pero, Bill, ya no puedo seguir a bordo del Sea Girl; no podría acostumbrarme a ser un aspirante al título en un barco en el que no fuera el campeón.


  Bill dejó de abanicarme con la toalla y me miró sorprendido:


  —¿De qué hablas?


  —Bueno, Sven es el nuevo campeón del Sea Girl después de haberme dejado KO como ha hecho. Me ha dado una buena, y justo en el momento en que yo pensaba que iba a caer.


  —¡Estás completamente loco! —masculló Bill—. Joder, hay que ver qué efectos causa un buen golpe en la cabeza en algunos individuos. Sven acaba de volver en sí. Mushy, Fritz y Knut le llevan echando cubos de agua por la cabeza desde hace diez minutos. Le dejaste para el arrastre con tu último croché de derecha.


  ¡Me levanté de un salto!


  —¿Qué dices? Entonces, ¿vencí a Sven? ¿Sigo siendo el campeón? ¿Y a mí quien me dejó KO si no fue Sven?


  Bill esbozó una sonrisa.


  —¿Acaso no sabes que ningún hombre puede golpearte lo bastante fuerte como para dejarte KO? Los suecos son gente impulsiva. Fue Segrida quien te noqueó… ¡golpeándote en la cabeza con una pesa!
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  Apenas llegamos a Ciudad del Cabo, mi buldog blanco, Mike, mordió a un policía y tuve que pagar una multa de diez dólares para indemnizar al poli por su pantalón desgarrado. Me encontraba completamente arruinado menos de una hora después de que el Sea Girl hubiera atracado.


  Casi enseguida me tropecé con Marrullero Kerren, el mánager de Kid Delrano, y el mayor canalla que haya infectado nunca los ambientes del boxeo. Le agradecí su presencia a aquel crápula con un fruncimiento del ceño, pero tuvo el aplomo, como era su costumbre, de dirigirme una sonrisa cordial y tenderme la mano como si estuviera encantado.


  —¿Quién iba a decirlo? ¡Pero si es Steve Costigan en persona! ¡Hola, Steve! —dijo aquel abominable hipócrita—. Me alegra verte. ¡Chico, parece que estás en plena forma! Y el viejo Mike siempre contigo, por lo que veo. ¡Buen perro!


  —¡Grrrr! —dijo el bueno y viejo Mike, disponiéndose a atraparle la mano de un mordisco.


  Aparté a Mike con el pie y le dije a Marrullero:


  —¡Tienes mucha cara para confraternizar conmigo después del modo en que gritaste y vociferaste la última vez que te vi diciendo que yo era un boxeador penoso y no sé qué más cosas!


  —Vamos, vamos, Steve —replicó Marrullero—. No seas tonto y no la tomes conmigo. Son los negocios, ya lo sabes. Siempre te he estimado mucho, Steve.


  —¡Bah! —respondí poco amablemente.


  No tenía ninguna gana de mostrarme amistoso con él, aunque me sentía razonablemente a salvo, pues, de todos modos, no tenía ni un centavo en los bolsillos.


  Yo me había encontrado con su pupilo en dos ocasiones. La primera, me venció a los puntos en un combate a diez asaltos en Seattle, pero no quedé muy mal. Kid Delrano sabe boxear, pero su pegada es de un género tímido.


  La segunda vez nos enfrentamos en un ring de Frisco, para un combate previsto a quince asaltos. Kid Delrano me llevaba dada una buena paliza al décimo asalto y, a partir de ahí, intentó en vano tirarme a la lona. Yo lo hice con él en los asaltos once y doce. Cuando ya solo quedaba un minuto para el fin del asalto número catorce, le largué la derecha al plexo solar, mi puño se hundió hasta la muñeca, y Kid cayó una vez más. Pero tuvo la suficiente presencia de espíritu como para llevarse las manos a la ingle y empezar a retorcerse por el suelo.


  Marrullero empezó a saltar y a lanzar alaridos de «¡Golpe bajo!» tan fuerte que el árbitro se atemorizó y me descalificó. Juro que no fue un golpe bajo. Yo había golpeado a Kid claramente por encima de la cinturilla de su calzón. Pero, oficialmente, perdí el combate y aquello me llegó al corazón.


  ***


  Por todo aquello miraba a Marrullero bastante enfadado.


  —¿Qué quieres de mí? —pregunté.


  —Steve —dijo Marrullero poniendo su mano en mi hombro, con aquel gesto de vieja camaradería que los tipos de su especie suelen emplear cuando se imaginan que te están llevando a su terreno—, ¡sé que tienes un corazón de oro! Que no dejarías caer a un compatriota que está en la estacada, ¿verdad? ¡No! ¡Claro que no harías eso! No el bueno de Steve. Estamos en la más completa ruina… y el Kid en la trena.


  »Las hemos pasado muy duras desde que llegamos aquí. Los ingleses se atrevieron a descalificar al Kid porque mordió a uno de los suyos. El Kid lo hizo sin maldad, te lo aseguro. Se dejó llevar, como si dijéramos.


  —Sí, lo sé —gruñí—. Sigo llevando una cicatriz en el cuello que me dejaron allí los dientes de esa sucia rata. ¡Por mí que se pudra!


  —¡Hum! Claro —siguió diciendo precipitadamente Marrullero—, y el Kid ya no puede boxear aquí. Así que hemos pensado en cambiar de aires e irnos a Johannesburgo. Young Hilan está librando una serie de combates de exhibición en Sudáfrica y nos gustaría concertar una pelea con él. Su mánager… ¡bueno!, quiero decir un organizador de combates de allí nos ha enviado los billetes de tren, pero el Kid está en la trena. No le dejarán salir a menos que paguemos una multa de seis libras, unos treinta dólares, como sabes. Y no tenemos ni un centavo en los bolsillos.


  »Steve —siguió diciendo Marrullero, cada vez más elocuente—, ¡apelo a tu orgullo nacional! Ahí tenemos al Kid, un estadounidense como tú, condenado de una manera ignominiosa, únicamente porque ha defendido la causa de su país…


  —¿Eh? —exclamé, muy atento—. ¿Y eso?


  —Bueno, entró en un bar donde tres marineros ingleses hacían observaciones muy desafortunadas sobre los navíos y marineros estadounidenses. Ya conoces al Kid… un muchacho impulsivo, de gran corazón, y terriblemente orgulloso de su patria, como deberían estarlo todos los hombres. No es un marinero, naturalmente, pero aquellas opiniones eran un insulto para todos sus compatriotas y tuvo que intervenir. Le dio a aquellos ingleses una buena zurra, hasta que apareció todo un ejército de polis y le llevaron ante el juez, que le puso una multa que somos incapaces de pagar.


  »¡Piénsalo un poco, Steve! —gritó Marrullero con voz vibrante—. El Kid encerrado en una celda infecta cuando hay millares de admiradores esperando impacientes su regreso triunfal al país de la libertad, ¡la patria de los valientes! Y está aquí, malgastando su hermosa juventud en un calabozo de piedra, alimentado solo con pan duro y agua, y quizá molido a golpes por los guardias, ¡únicamente por haber defendido su bandera y su nación! ¡Por haber defendido el honor de los marineros estadounidenses, te lo recuerdo, de los que tú eres uno de ellos! Te lo pido por favor, Steve, ¿vas a quedarte ahí sin hacer nada y dejar que un compatriota se pudra, cargado con las infames cadenas de la tiranía británica?


  —¡Claro que no! —rugí, despierto todo mi patriotismo—. ¡Maldita sea, olvidemos nuestras antiguas diferencias!


  Existe una ley no escrita entre los marineros abatidos según la cual deben apoyarse unos a otros. Algo así como una ley de los muelles, podríamos decir.


  —¡No he luchado contra los ingleses a lo largo del mundo entero para acabar permitiendo que le den una paliza a un estadounidense! —afirmé—. No tengo ni un centavo en el bolsillo, pero me las apañaré para encontrar dinero.


  »Nos vemos en el Bar de los Marineros Estadounidenses dentro de tres horas. Tendré el dinero para pagar la multa del Kid, ¡o no me llamo Steve Costigan!


  »Entiéndeme, esto no lo hago solo por el Kid. ¡Siempre he tenido la intención de hacerle pagar por lo que me hizo! ¡Pero es un estadounidense, como yo, y no soy tan mezquino como para dejar que nuestras rencillas personales me impidan acudir en ayuda de un compatriota en un país extranjero!


  —¡Eso es hablar como un hombre, Steve! —aplaudió Marrullero—, luego, Mike y yo nos marchamos a toda prisa.


  ***


  Poco después llegamos ante un edificio de los muelles que tenía un cartel que decía: «Arena de los Deportes de Sudáfrica». La fachada estaba brillantemente iluminada, y se oían resonar los gritos en su interior; en el acto comprendí que estaban librándose combates en su interior.


  El buitre de la taquilla me dijo que el combate principal acababa de empezar. Le pedí que fuera a buscar al propietario de la sala, Bulawayo Hurley —me había organizado algunos combates tiempo atrás—, y el tipo me respondió que Bulawayo estaba en su oficina, una pequeña habitación junto a la ventanilla. Entré y vi a Bulawayo hablando con un tipo alto y delgado. Al ver al tipo en cuestión, los pelos de la nuca se me erizaron.


  —Hola, Bulawayo —dije, fingiendo ignorar al otro individuo y yendo directo al grano—. Quiero un combate. Quiero boxear esta misma noche… ahora mismo. ¿Tienes alguien con quien pueda enfrentarme? O sino, ¿me autorizas a subir al ring y lanzar un desafío a la multitud y que la bolsa la formen los espectadores?


  —Por una extraña coincidencia —respondió Bulawayo retorciéndose sus gruesos bigotones—, Bucko «Muchachote» Brent, aquí presente, me estaba pidiendo exactamente lo mismo.


  Bucko y yo intercambiamos una mirada de franca hostilidad. Yo ya me las había visto con aquel canalla. De hecho, había forjado gran parte de mi reputación de «rompedor de buckos» en su escuálida carcasa. En la marina, el término «bucko» señala a un oficial duro y brutal que golpea a su tripulación. Brent era todo eso, y mucho más. En tierra, era un boxeador profesional, exactamente lo mismo que yo.


  Hacía algunos años, fui lo bastante estúpido como para embarcar como marinero de segunda clase en el Ellinor, donde Bucko era segundo de a bordo. Era australiano, y el Ellinor era un barco australiano. De ordinario, los marineros son bastante bien tratados en los barcos de esa nacionalidad, pero el Ellinor era una excepción a la regla. Su capitán era una reliquia de la época de los «barcos del infierno», y sus oficiales eran brutales y tiranos. Brent particularmente, como demuestra su apodo de Bucko. Pero yo estaba pelado y quería ir a Makasar, donde se encontraba el Sea Girl; así que embarqué a bordo del Ellinor en Bristol.


  Brent empezó a buscarme las cosquillas antes incluso de que levásemos anclas.


  Soporté sus humillaciones durante algunos días y, luego, me cansé y nos vimos las caras. Luchamos la mayor parte de un turno completo de guardia, por todo el barco, desde las vergas del palo de mesana hasta el bauprés. Sin embargo, no fue lo que yo llamaría todo un ejemplo de virilidad, porque pasadores y cabillas se utilizaron libre y generosamente por ambas partes, con lo que aquello fue más bien un combate callejero.


  De hecho, acabé vencedor derribando a Brent en la popa. Cayó de cabeza sobre el puente de popa, y no fue gran cosa durante el resto de la travesía, lo que se explica fácilmente porque quedó con un brazo roto, tres costillas astilladas y la nariz aplastada. Y el capitán no se atrevió a ordenarme que limpiase la cadena del ancla, a menos que hubiera llevado una pistola en cada mano, aunque no tenía yo ninguna intención de machacar a aquel viejo desecho empapado en ron.


  Y allí estaba de nuevo Bucko, en el despacho de Bulawayo, mirándome y sin ganas de llevar a cabo lo que ambos pensábamos.


  —Tengo una idea, muchachos —declaró Bulawayo—, os enfrentaréis en un combate a diez asaltos cuando el combate principal haya terminado. Ofreceré cinco libras y el ganador se lo llevará todo.


  —A mí me vale —masculló Bucko.


  —Sube hasta seis libras y no se hable más —dije.


  —¡Asunto concluido! —exclamó Bulawayo frotándose las manos. Para él era todo un negocio: ¡yo aceptaba boxear en su sala tan solo por treinta dólares!


  Bucko me dedicó una maligna sonrisa.


  —Maldito yanqui —dijo—, ¡te tengo donde quería! Esta vez no habrá chopas donde resbale y caiga. ¡Y no podrás golpearme con un pasador!


  —¡Mira que recordar los pasadores —repliqué—, cuando intentaste arrancarme una parte de la cara para restregármela por la cabeza!


  —¡Vale ya! —intervino Bulawayo—. ¡Guardaos todo eso para el ring!


  —¿Hay hombres del Sea Girl en la sala? —pregunté—. Quiero un segundo… ¡velará para que ninguno de los acólitos de este canalla me echen un somnífero en la botella de agua!


  —Es curioso, Steve —dijo Bulawayo—, pero no he visto ni a uno solo de esos mangantes del Sea Girl esta noche. Pero te encontraré un segundo.


  ***


  Bueno, el combate principal llegó a su fin. Tenía la impresión de que no terminaría nunca. Hervía de impaciencia y en mi interior estaba muy furioso… ¡mira que dos merluzos pudieran hacer esperar a un hombre de mi valor! Finalmente, el árbitro se decidió a echar del ring a aquellos dos miserables a patadas en el culo.


  Bulawayo se deslizó entre las cuerdas y se dirigió a los espectadores, que empezaban a irse, anunciándoles que ofrecía una atracción suplementaria y gratuita… ¡Marinero Costigan y Bucko Brent en un combate que prometía ser sangriento! Era una perita en dulce para Bulawayo. Los espectadores estaban encantados; nos habían visto boxear a los dos, pero no a uno contra otro, naturalmente. Aplaudieron a Bulawayo a rabiar y volvieron a sus asientos profiriendo gritos de alegría.


  Bulawayo tenía razón… ni un solo hombre del Sea Girl en la sala. Todos estarían borrachos perdidos o en el calabozo, me imaginé. Por el contrario, estaba presente toda una horda de haraganes del Nagpur —el navío en el que Brent prestaba servicio—, y todos se levantaron como un solo hombre y se dedicaron a injuriarme. Los marineros son tipos divertidos. Yo sabía que Brent les daría mala vida; sin embargo, estaban animándole y aclamándole como si fuera su hermano… ¡o yo qué sé!


  No repliqué a sus mofas, observando un silencio digno y despreciativo. Me contenté con decirles que iba a hacer pedazos a su oficial preferido y que esparciría sus restos a los cuatro vientos. Les advertí igualmente que no intentaran golpes traicioneros a mis espaldas; si lo intentaban, dejaría que Mike les destrozara las piernas. Saludaron mis observaciones con roncos y furiosos mugidos, pero a Mike le miraron aterrorizados.


  El árbitro era un inglés cuyo nombre he olvidado. Había llegado al puerto hacía poco y, evidentemente, había frecuentado los clubes de boxeo más elegantes de Londres. Nos dijo:


  —Bueno, ¡meteos una cosa en el cráneo, tipejos! ¡Cuando diga break, no quiero ni un golpe más! Acordaos de una cosa: mientras yo esté aquí arriba, las reglas deben ser respetadas, ¿entendido?


  Pero permaneció en el ring con nosotros, a la americana.


  Bucko era uno de esos tipos grandes y delgados, pálidos. Tenía un rostro huesudo afilado como la hoja de un cuchillo y unos ojos de mirada astuta. Debía desconfiar de él. Yo mido un metro ochenta y tres y peso noventa y cinco kilos; me sobrepasaba en cinco centímetros de altura y pesaba noventa y cuatro kilos.


  ***


  Bucko llegó a mi altura golpeando con la izquierda, pero yo vigilaba su derecha. Sabía que estaba etiquetada como TNT, y que era condenadamente rápida.


  Al cabo de unos diez segundos, me había ya lanzado su derecha, y vi las estrellas. Me fui hacia atrás y me siguió, golpeando con ambos puños procurando dejarme KO cuanto antes. Me obligó a recular y a batirme en retirada. Yo no estaba seriamente tocado, pero él estaba convencido de lo contrario. Aquellos de sus amigos que ya me habían visto boxear, le gritaban que fuese prudente, pero él no les prestó atención.


  Me llevó hasta las cuerdas; no conseguí bloquear su derecha al cuerpo y echó mi cabeza hacia atrás con un diabólico croché de izquierda.


  —¡No eres tan duro, blandengue irlandés! —se burló propinándome un golpe en la mandíbula.


  ¡Wham! Le largué un fulminante gancho de derecha al tiempo que evitaba su izquierda, y le golpeé de lleno en el mentón. Se derrumbó y cayó de espaldas; sentado en la lona, levantó hacia el àrbitro unos ojos vidriosos y de mirada estúpida, al tiempo que sus compañeros daban saltos en el aire, jurando y maldiciendo:


  —¡Te avisamos que desconfiaras de ese gorila, imbécil, gilipollas!


  Pero Bucko era duro de pelar. Se recuperó más o menos y se levantó cuando el àrbitro contó nueve. Estaba grogui, pero con el ardor y la furia de siempre. Me lancé sobre él con la guardia abierta y los brazos como molinos, listo para acabar, y me golpeó con aquella derecha mortal. Durante un instante creí que me había arrancado la cabeza, pero me recuperé e hice que Bucko se tambaleara con un croché de izquierda bajo el corazón. Se fue hacia atrás a toda prisa, cubriendo su retirada con su rápida y seca zurda. La campana repicó mientras yo le perseguía inútilmente alrededor del cuadrilátero.


  Al comienzo del siguiente asalto, los espectadores que habían apostado por Bucko le gritaban que se mantuviera a distancia y que me boxeara. Los que habían colocado su dinero por mí me gritaban que me arriesgase y buscase el cuerpo a cuerpo.


  Pero Bucko se mostraba extremadamente prudente. Mantenía constantemente su puño derecho delante de mi estómago, protegiéndose el mentón con el hombro, bloqueando mis golpes con su puño izquierdo. Me alcanzó en varias ocasiones con aquella zurda, y un hilo de sangre empezó a correr por entre mis labios, pero no le presté mayor atención. ¡La izquierda que podría tenerme en jaque todavía no había sido inventada! Al acabar el asalto, soltó de repente aquella derecha y la encajé en el rostro y le devolví un directo a las costillas.


  Brotó la sangre cuando me golpeó con su derecha. Los espectadores saltaron de sus asientos y empezaron a gritar, sin fijarse en el golpe seco, sin impulso, que le había colocado bajo el corazón. Pero Bucko sí lo notó, os ruego que me creáis, y se apartó precipitadamente, para gran sorpresa de la multitud que le gritaba que atacara y acabara con aquel maldito yanqui.


  De hecho, los espectadores no ven gran cosa de lo pasa en el ring, ¡aunque sea ante su misma mirada! Ven los swings feroces y los golpes más fuertes, pero no se fijan en la mayor parte de los golpes que hacen verdaderamente daño… esos directos secos y rápidos que se propinan en los enfrentamientos cuerpo a cuerpo.


  Me lancé tras Brent y le trabajé el cuerpo. Pero era demasiado alto y tenía demasiado alcance como para que pudiera tocarle de un modo eficaz. Arqueé los hombros, incliné la cabeza sobre mi velludo pecho y cargué, dejándole que me machacara las orejas y la cabeza mientras yo le golpeaba con los dos puños, apuntando a su corazón y su vientre.


  Un croché de izquierda, en pleno hígado, le dejó sin aliento y osciló como un mástil agitado por el viento, pero replicó a la desesperada con un gancho de derecha que me alcanzó en la barbilla y me dejó con vértigos durante unos instantes. El gong nos encontró luchando en las cuerdas, apenas separados.


  Mi cuidador estaba entusiasmado. Había apostado una libra por mí… ¡a que sería vencedor por knock-out! Se fue para machacar a un espectador inocente que ocupaba un asiento de ring, mostrándome cómo colocar lo que él llamaba el «dormitorio de Fitzsimmons». Yo nunca había oído hablar de aquel golpe.


  Bucko sabía golpear y estaba loco de rabia, y sin duda había comprendido que no me iba a mantener apartado de él. Por eso llegó desde su rincón dando saltos como si fuera un canguro, y me molió a golpes antes de que pudiera darme cuenta de que había cambiado de táctica. En un cuerpo a cuerpo furioso, un boxeador rápido y ligero puede poner en problemas a un fajador —batiéndole en su propio juego— durante algunos segundos, colocando sus golpes cada vez más deprisa y muy a menudo, pero el problema es que no puede sostener ese tren infernal durante mucho tiempo. ¡Y los potentes golpes propinados por un buen pegador son los que verdaderamente cuentan!


  ***


  La multitud se puso histérica cuando Bucko se lanzó sobre mí y empezó a golpearme en la cabeza y en el cuerpo tan deprisa como podía lanzar sus golpes, uno tras otro. Daba la impresión de que yo estaba completamente desbordado y en mala posición, pero los que me conocían triplicaron sus apuestas. Brent no me tocaba seriamente… me hería un poco, pero golpeaba demasiado deprisa para poder apoyar verdaderamente sus bofetones.


  En poco tiempo pude meter un guante entre sus golpes. Toda la sala escuchó claramente su gruñido. Balanceó los dos puños hacia mi cabeza, y repliqué con un zurdazo al cuerpo que se hundió casi hasta la muñeca.


  Aquello debía parecer un combate entre un toro y un tigre. Hacía llover sus golpes sobre mí, golpeando tan deprisa como un gato hace con sus garras, mientras yo mantenía la cabeza gacha y le alcanzaba en el vientre a intervalos regulares. Aquellos golpes al cuerpo le iban agotando rápidamente, sin contar con el ritmo infernal que se había impuesto a sí mismo. Sus puñetazos parecían cada vez más como bofetadas, y cuando vi que sus rodillas empezaban a temblar de repente, ataqué y le lancé la derecha a la mandíbula con todo lo que tenía. El golpe le alcanzó un poco demasiado alto; de no ser así, le habría dejado KO ¡y todo habría acabado en aquel momento!


  En todo caso, cayó en picado y no se movió prácticamente hasta el conteo de nueve, que fue cuando repicó el gong. La mayor parte de los espectadores gritaban como condenados. Tenían la impresión de que le había alcanzado por puro azar —que era un golpe propinado por un hombre a punto de perder— y que Bucko había ido a la lona en el momento en que iba a conseguir una fácil victoria «jugando sobre seguro».


  Pero los entendidos no se dejaron engañar. Les veía retreparse en sus asientos e intercambiar guiños y asentir con la cabeza, como si dijeran: «Es lo que te había dicho, ¿verdad?».


  Los acólitos de Bucko se ocuparon de él y volvieron a ponerle en pie a tiempo para el cuarto asalto. De hecho, hicieron un excelente trabajo. Le rodeaban por todos lados, de modo que no pude ver lo que le hacían.


  Estaba más en forma que nunca cuando se levantó de su taburete. Sabía recuperarse muy deprisa. Se acercó prudente, con su puño izquierdo extendido hacia adelante. Noté que sus cuidadores le habían echado mucha agua en el guante, de hecho, estaba empapado.


  Me deslicé en su dirección y me soltó un directo a la cara, con la izquierda. No presté mayor atención. Luego, cuando el guante estaba a tres centímetros de mis ojos, ¡sentí un olor extraño, acre e irritante! Agaché la cabeza frenéticamente, pero no fui lo bastante rápido. Un instante más tarde, tuve la impresión de que me habían arrojado brasas a los ojos. ¡Trementina! ¡Su guante izquierdo estaba empapado en trementina!


  Agachándome rápidamente atrapé su muñeca. Entonces, lanzando un rugido de rabia, sin apenas ver, sujeté su codo con la otra mano e, ignorando el terrible golpe que me propinó en la oreja con la derecha, doblé su brazo hacia atrás y le froté el rostro con su propio puño.


  ¡Profirió un grito estridente capaz de romperle a uno los tímpanos! La multitud gritaba sorprendida y estupefacta, y el árbitro corrió a nuestro lado para descubrir lo que pasaba.


  —¡Eh! —chilló agarrándonos a los dos, que en aquel momento estábamos totalmente entrelazados—. ¿Qué estáis tramando? ¡Maldita sea, esto es un verdadero escándalo! ¡Ay!


  Por alguna desgracia —o quizá no—, Bucko, creyendo que era yo, golpeó al árbitro con el puño entre los ojos, ¡con el guante empapado en trementina!


  Perdiendo el contacto con mi adversario, me temía que fuera a acercarse furtivamente a mí y a propinarme un golpe por la espalda. Yo estaba completamente ciego y no sabía si estaba a mi lado o no. Agaché la cabeza y empecé a soltar golpes salvajes, al azar, con los dos puños, contando que, con suerte, podría alcanzar a Bucko.


  Mientras tanto —como me enteraría después—, Bucko, tan ciego como yo, hacía exactamente lo mismo. Y el árbitro galopaba como un caballo de carreras alrededor del ring, pidiendo ayuda a los policías, al ejército, a la marina… ¡o al mundo entero!


  ***


  Los espectadores perdieron la chaveta por completo, sin saber lo que significaba todo aquello.


  —¡Este maldito canalla de Brent! —gritó el árbitro, dando saltos insensatos, en respuesta a los gritos de los espectadores que le preguntaban lo que pasaba—. ¡Me ha echado vitriolo en los malditos ojos!


  —¡Valor, viejo! —bramó uno de los maleantes de la sala—. ¡Los dos están tan ciegos como tú!


  —¿Cómo puedo desempeñar mi trabajo como árbitro en estas condiciones? —chilló el tipo en medio de sus cabriolas—. ¿Qué está pasando en el ring?


  —Bucko acaba de dejar KO con un swing propinado al azar a uno de sus cuidadores que ha trepado al ring —gritó contenta la multitud—. ¡Y Costigan está luchando cuerpo a cuerpo con uno de los postes del ring!


  Al oír aquello, solté lo que había tomado por Brent, con cierta contrariedad. En el mismo instante, un objeto colisionó conmigo. Creí que era Bucko y golpeé, enviándolo a la lona. Los delirantes bramidos de la multitud me informaron sobre mi error. Loco de rabia, lancé los puños, y sentí que mi croché de izquierda se enroscaba alrededor de un cuello. Como el árbitro estaba en la lona, debía tratarse obligatoriamente de Bucko, pensé, atrayéndole hacia mí, y lo demostró hundiéndome un puñetazo en el vientre que se tragó hasta su muñeca.


  Ignoré aquel gesto tan poco amable y, manteniendo mi presa sobre su nuca, le metí un croché de derecha con todo lo que tenía. Seguía sujetándole por la nuca, por lo que más o menos sabía dónde tenía la mandíbula, y no me equivocaba. Golpeé a Bucko y le solté en el acto; por el ruido que hizo al caer a la lona comprendí que lo más normal es que se quedara KO para el resto de la noche.


  Busqué a tientas mi rincón del ring y aparté un poco de trementina de mis ojos. El árbitro se había levando a duras penas y gritaba:


  —¡Por todos los infiernos! ¿Cómo puede un hombre arbitrar un combate en este manicomio? ¿Qué ha pasado? ¿Qué ha pasado?


  —¡Bucko está en la lona! —bramaba la multitud—. ¡Cuéntale!


  —¿Dónde está? —bufó el árbitro dando a ciegas la vuelta al cuadrilátero.


  —¡A tres pasos adelante y a babor! —gritaron los espectadores.


  Anduvo dando rodeos y tropezó con el cuerpo tendido de Bucko, que se agitaba ligeramente. Se puso a cuatro patas, lanzó un aullido de triunfo y empezó a contar con la voz más vengativa que hubiera escuchado nunca. ¡Y mientras contaba le propinaba a Bucko patadas en las costillas!


  —… ¡Ocho! ¡Nueve! ¡Diez! Bueno, Brent, pues has sido derrotado por KO, ¡maldito canalla, asesino, pirata! —gritó muy contento el árbitro endiñándole una última formidable patada.


  Pasé por encima de las cuerdas y mi segundo me guio hasta el vestuario. ¿Os han frotado alguna vez los ojos con trementina? ¡Maldita sea! No conozco nada más doloroso. Y uno puede quedarse ciego en el peor de los casos.


  Pero una vez que mi segundo me hubo limpiado cuidadosamente los ojos, todo volvió a ser normal y me encontraba de nuevo en plena forma. Bulawayo me dio la bolsa prometida y me puse en el acto en marcha hacia el Bar de los Marineros Estadounidenses, donde debía encontrarme con Marrullero Kerren para entregarle el dinero destinado a pagar la multa de Delrano.


  ***


  La hora de la cita había pasado hacía bastante rato y no vi a Marrullero por ninguna parte. Le pregunté al camarero si le había visto, y este, que conocía a Marrullero, me dijo que había estado esperando cosa de media hora y que luego se largó. Le pregunté si sabía dónde se alojaba Marrullero y me respondió que lo sabía y me indicó la dirección. Le pregunté también si le importaría quedarse con Mike y me dijo que sin problemas. Mike detestaba tanto a Delrano que temía que saltara a la garganta del Kid nada más verle, pues mi idea era acompañar a Marrullero hasta la prisión.


  Llegué al lugar indicado por el camarero y subí la escalera hasta la habitación de Marrullero, donde la portera me había dicho que subiera. Me disponía a llamar cuando escuché la voz de unos hombres hablando en el interior. Se diría que era la voz del Kid, pero no comprendía lo que estaba diciendo; así que llamé a la puerta y alguien me dijo que entrase.


  Abrí la puerta. Había tres hombres sentados, jugando a los naipes. Eran Marrullero, Bill Slane, el sparring-partner del Kid, y el Kid en persona.


  —Hola, Steve —dijo Marrullero con una sonrisa afectada y una mirada que podríamos decir furtiva—. ¿Qué te trae por aquí?


  —Bueno —respondí, bastante desconcertado—, traía el dinero para la multa del Kid, pero ya veo que no es necesario, puesto que todo indica que ha salido de la cárcel.


  Delrano había estirado el cuello para ver si Mike estaba conmigo. Me dirigió una sonrisa no muy afortunada:


  —¿Qué le ha pasado a tu cara, Costigan? ¿Un niño te ha dado un puñetazo en la nariz?


  —Si quieres saberlo —mascullé—, ha sido por tu culpa si tengo estos moratones. Marrullero que dijo que estabas en la trena y yo estaba sin blanca, así que libré un combate en el ring de Bulawayo, para tener dinero y pagar la multa.


  Al oír estas palabras, el Kid y Slane soltaron una risotada burlona… no de esa risa que uno espera escuchar. Marrullero se unió a ellos, pero parecía bastante nervioso.


  —¿Por qué os reís? —gruñí—. ¿Os creéis que miento?


  —¡Oh, no, no mientes! —se rio el Kid—. No eres lo bastante listo como para hacerlo. ¡Solo un memo como tú podría actuar así!


  —Te lo explicaré, Steve —intervino Marrullero—. El Kid…


  —¡Oh, cierra tu maldita boca, Marrullero! —dijo secamente Delrano—. Este enorme cretino se ha dejado engañar y debe saberlo. Voy a revelarle lo tonto que ha sido. No se ha traído a su maldito buldog. No puede hacer nada él solo contra nosotros tres.


  ***


  Delrano se levantó y vino a plantarse ante mí. Miré fijamente su rostro de papel maché de tez terrosa.


  —De todos los primos crédulos, estúpidos y de cerebro reblandecido que he conocido hasta el día de hoy —declaró, y su voz me hirió como si fuera un latigazo—, ¡tú eres el rey! Tienes que saber una cosa, Costigan, ¡nunca he estado arruinado ni nunca he estado en la cárcel! ¿Quieres saber por qué Marrullero te contó todas aquellas mentiras? Porque yo me había apostado diez dólares con él a que, aunque nos detestas cordialmente a él y a mí, conseguiríamos hacerte tragar toda esta historia de mala suerte y a sacarte hasta el último centavo del dinero que tuvieras.


  »¡Y ha funcionado! ¡Mira que librar un combate para conseguir el dinero que creías que yo necesitaba! ¡Ja, ja, ja, ja, ja! ¡Qué timo! ¡Eres realmente impagable! ¡Te tragarías cualquiera historia que te contara un desconocido! Nunca llegarás a nada. ¡Mírame a mí… yo no le daría ni un penique a un ciego que se estuviera muriendo de hambre y que además fuera mi hermano! Pero tú… ¡oh! ¡Menudo idiota!


  »Marrullero estaba tan impaciente por quedarse con esos diez dólares que no te esperó en el bar; de todos modos, te hubiéramos quitado tu dinero. Pero ya vale. ¡Estoy encantado de saber que te has dejado pillar por nuestro lazo y ver que te han desfigurado para ganar el dinero que pagaría mi multa! ¡Ja, ja, ja!


  Desde hacía un momento les veía en el seno de una bruma roja. Mis enormes puños estaban crispados, al punto de que mis falanges se habían vuelto blancas, y cuando hablaba, no reconocía mi propia voz por lo estrangulada que estaba por la rabia.


  —Hay condenados cabrones en todos los países —rechiné—. Si me hubierais noqueado para quitarme el dinero, lo hubiera entendido. Si os hubierais quedado con mi dinero jugando con cartas marcadas o falsas, no habría dicho nada. Pero habéis recurrido a lo que hay más noble en mí, en lugar de dirigiros a mis instintos más viles.


  »Habéis invocado el patriotismo y la fraternidad nacional, y todo hombre digno de ese nombre os habría escuchado. Habéis apelado al orgullo natural que siento por mi pueblo y por mi país. Y lo que he hecho, no lo he hecho por vosotros… ni por vosotros he derramado mi sangre y he corrido el riesgo de perder la vista. Lo he hecho por los principios e ideales de los que tanto os reís y que arrastráis por el fango… el honor de nuestro país y la fraternidad de los estadounidenses en el mundo entero.


  »¡Puercos inmundos! No sois dignos de que os llame americanos. A dios gracias, por cada canalla como vosotros hay diez mil hombres honestos, tipos valientes como yo. Y si hay que ser un primo para acudir en ayuda de un compatriota en problemas en un país extranjero, ¡gracias le doy al Señor de ser uno de esos primos! Pero no estoy totalmente falto de carácter y sensibilidad… ¡para empezar, encaja esto!


  Y cerré el ojo del Kid con un poderoso golpe de izquierda. Lanzó un aullido de sorpresa y de rabia y contestó con un zurdazo a la mandíbula. Pero no tenía ni la sombra de una oportunidad. Me había vencido en el ring, pero no podía derrotarme con los puños desnudos en una pequeña habitación donde no podía mantenerse apartado de mis crochés, ni siquiera con dos hombres que le sirvieran de apoyo. Yo estaba medio loco y cargué como un toro para aplastarle.


  Si me golpeó una sola vez después de aquel primer puñetazo, no lo recuerdo. Solamente sé que le envié dando tumbos por la habitación tras un verdadero torbellino de golpes demoledores y, cuando hube acabado con él, quedó tendido entre los vestigios de tres o cuatro sillas, con los dos ojos a la funerala y un brazo roto. Luego, me ocupé de sus acólitos. Golpeé a Bill Slane en la mandíbula, le noqueé y le dejé en el suelo tirado tan tieso como un tronco. Marrullero se lanzó hacia la puerta, pero le alcancé y le metí una bofetada que resonó como un trueno y le mandó hasta un rincón.


  Luego me marché, con una actitud digna y silenciosa, y salí a la calle. Cuando me alejaba, lo hacía lleno de amargura. De todos los sucios golpes, incluso los más despreciables, de los que había oído hablar, ¡este se llevaba la palma! Y me sorprendí pensando en que quizá tenían razón al decir que yo era un pringado. Pensándolo bien, ¡tenía la impresión de que me habían embaucado a base de bien! Me irrité mucho. ¡Me volví medio loco!


  Amenacé con el puño al mundo entero, para sorpresa —y enorme temor— de los inocentes transeúntes.


  —¡A partir de ahora —bramé—, seré más duro que el blindaje de un acorazado! ¡No dejaré que me vuelvan a engañar! Nadie obtendrá de mí ni un solo centavo por ninguna razón…


  En aquel momento, escuché una violenta discusión no lejos de donde me encontraba. Miré. A pesar de lo tarde de la hora, una multitud bastante considerable estaba reunida alrededor de una casa de huéspedes de tercera categoría. Una joven, una rubia encantadora, estaba allí, llorando a moco tendido mientras imploraba a una vieja bruja de cara severa e intransigente que le miraba con las manos en la cintura.


  —¡Oh, se lo suplico, no me eche a la calle! —gemía la joven—. ¡No tengo a dónde ir! ¡Estoy sin trabajo… oh, se lo ruego!


  No soporto oír un animal herido quejándose ni tampoco que una mujer ande suplicando. A empujones con los hombros, me abrí paso a través de la multitud y pregunté:


  —¿Qué pasa aquí?


  —Esta descarada me debe diez libras —gruñó la vieja bruja—. Necesito el dinero o que deje libre la habitación. Así que la echo.


  —¿Dónde está su maleta? —quise saber.


  —Me la quedo como compensación —dijo secamente—. ¿Y a ti qué te importa todo esto?


  La joven se tambaleó, como si fuera a caerse en medio de la calle. Pensé en que si se encontraba en la calle y se pasaba toda la noche fuera, mañana recogerían un cadáver más de la bahía. Le dije a la casera:


  —Tome estas seis libras y no se hable más.


  —¿No puedes darme más? —preguntó.


  —No, no puedo —respondí, y era la pura verdad.


  —Bueno, bastará —masculló, y cogió mi dinero como una gaviota atrapa un pescado.


  —Muy bien —le dijo con dureza a la joven—, puedes quedarte una semana más. A partir de entonces, deberás haber encontrado trabajo… o rezar para que aparezca otro simplón marino para pagarte la pensión.


  Volvió a la casa y la multitud me aclamó con alegría. Involuntariamente, abombé el torso. Luego, la joven se acercó a mí y dijo con voz tímida:


  —Gracias infinitas. Yo… yo… no encuentro palabras para decirle lo agradecida que le estoy.


  Bruscamente, me pasó los brazos alrededor del cuello y me besó, y acto seguido subió la escalera corriendo y desapareció en el interior de la casa de huéspedes. Las aclamaciones de la multitud redoblaron, como acostumbran a hacer los ingleses, y yo me alejé lentamente calle abajo, con paso orgulloso y el corazón lleno de alegría. Estas son causas nobles, pensé. Y por una causa noble estoy dispuesto a dar mi dinero en cualquier momento, pero atención, ¡soy lo suficientemente astuto como para dejarme engañar por los canallas!


  ***


  Llegué al Bar de los Marineros Estadounidenses donde Mike me esperaba impaciente. Movió la punta de la cola y sonrió con todos sus colmillos al aire, y encontré dos monedas de cinco centavos en los bolsillos, que ignoraba que estuvieran allí. Le di una de ellas al camarero para pagarle a Mike un buen cuenco de cerveza. Y mientras la absorbía tan contento, el camarero me dijo:


  —Veo que «Kate Casa de Huéspedes» está en la ciudad.


  —¿Qué quieres decir? —le pregunté.


  —Bueno —dijo, estirándose los bigotes—, hasta el momento Kate ha practicado su truco de un lado a otro de Australia y en la costa Oeste de Estados Unidos. Es la primera vez que viene a Sudáfrica. Da el golpe junto con la casera de alguna casa de huéspedes de baja estofa, y la mujer hace como si la echara a la calle. Kate empieza a lloriquear y siempre hay alguien —por lo general un marino de gran corazón como tú— que sale de la multitud y le da a la casera el dinero que Kate parece deberla, para que no deje a la chica en la puñetera calle. Luego se reparten el botín.


  —Jo, jo —dije, apretando ligeramente los dientes—. Dime, esa tal «Kate Casa de Huéspedes», ¿no será rubia?


  —Del todo —respondió el camarero—. Y muy guapa. ¿Decías algo?


  —No, nada —repliqué—. ¡Eh! ¡Dame una jarra de cereza y toma estos cinco centavos a cambio antes de que alguien me time y me lo quite bajo un pretexto cualquiera!


  CALLEJONES PELIGROSOS


  [image: ]


  Aunque vi al tipo que debía arbitrar el combate que me oponía a Red McCoy, su cara no me dijo nada. Se llamaba Jack Ridley y era el segundo del Castleton; aquel navío pertenecía a una de esas compañías marítimas pretenciosas que obligan a que sus oficiales vistan uniforme. ¡Puagh! El primer capitán con el que me enrolé no llevaba otra cosa que un viejo pantalón, un chaleco deshilachado y barba de un mes. Acostumbraba a decir que el uniforme era algo para los almirantes de la flota y los botones de los hoteles, pero que en cualquier otra profesión era algo superfluo.


  Aquel Ridley era un muchacho joven, delgado y erguido como un mástil, de mirada fría y facciones brutales. No tardé en llegar a la conclusión de que debía hacérselas pasar canutas a su tripulación, prohibiendo a los hombres que jugaran en el puente si él andaba por allí. Decidí que, sin embargo, su aspecto ceñudo no me afectara los nervios, ignorarle y enviar a la lona a McCoy lo antes posible, para así aprovechar tranquilamente el resto de la noche.


  Había una gran diferencia entre el Sea Girl y el barco de McCoy, el Ballena. En el mismo instante en que el propietario de la Sala de Boxeo de los Muelles se enteró de que habían llegado al puerto dos barcos, echó a correr para hacernos firmar un combate a quince asaltos… Anunció por todas partes que sería un combate sangriento, entre dos buenos pegadores, lo que era la pura verdad, y la sala estaba abarrotada.


  Las tripulaciones de los dos barcos ocupaban asientos de ring y el servicio de orden tuvo que emplearse a fondo para impedir que los hombres destrozaran el local. El Viejo estaba sentado en primera fila; cada dos o tres segundos, bebía a grandes tragos de una botella y luego bramaba: «¡Vamos, Steve, arráncale la cabeza a ese macaco pies planos!». Luego, amenazaba con el puño al capitán Branner del Ballena, sentado frente a él, y aquellos dos viejos lobos de mar intercambiaban insultos que habrían avergonzado a un hotentote.


  Como sin duda ya habréis comprendido, la Sala de Boxeo de los Muelles es un lugar bastante agitado. Facilita los placeres que necesita una categoría de espectadores groseros que reclaman sangre y acción dentro y fuera del cuadrilátero. Los hombres que boxean allí son principalmente marineros y estibadores, pero si podéis soportar la multitud que se agrupa en la sala, presenciaréis una verdadera carnicería en una sola velada que no se podría ver durante todo un año en los clubes del mundo civilizado.


  Aparentemente, todos los marineros que estaban de farra en Hong Kong se encontraban allí aquella noche. Finalmente, el presentador consiguió hacerse oír, a pesar de los aullidos de la multitud, y bramó:


  —¡El combate principal de la velada! ¡Marinero Costigan, del Sea Girl, noventa y cinco kilos…!


  —¡El barco más famoso de los Siete Mares! —rugió el Viejo, blandiendo la botella vacía y señalando al capitán Branner.


  —¡… y Red McCoy, del Ballena, de noventa y tres kilos de peso! —continuó imperturbable el presentador, habituado a aquel tipo de interrupciones—. Siguiendo los deseos de la dirección, será Jack Ridley, segundo del Castleton, quien arbitrará el combate. Ahora, muchachos, como ambos ya sabéis, es un combate de pegadores. Todos habéis visto ya boxear a estos dos muchachos, y…


  —¡Y si no cierras el pico y comienza el combate ahora mismo, demoleremos esta barranca y arrojaremos tu cuerpo destrozado entre los escombros! —bramaron los espectadores exasperados—. ¡Te interesa darte prisa!


  El presentador esbozó una sonrisa dulzona, el gong repicó… y Red y yo empezamos a combatir como dos gatos salvajes. Era un tipo duro de pelar, uno de esos hombres rechonchos y fuertes. Yo mido un metro ochenta y tres y él mediría unos pocos centímetros menos que yo y la diferencia de peso no era relevante. Era coriáceo y rápido, con cara de buldog y ¡cómo sabía pelear aquel maldito pelirrojo!


  Durante los tres primeros asaltos no pasó nada apasionante. Naturalmente, intercambiamos golpes poderosos, y como ninguno de los dos poseía una gran técnica, lo hacíamos de todo corazón. Pero los dos éramos demasiado duros como para que hubiera demasiados daños con el combate apenas comenzado. Él me había abierto el labio, despellejado la oreja y saltado algunos dientes, y yo le había enviado a la lona dos o tres veces sin que llegaran a contarle, pero aparte de eso, no había pasado nada excepcional.


  Luchamos cuerpo a cuerpo durante tres asaltos, lanzando derechazos y zurdazos, y ninguno de los dos retrocedió ni un solo paso. Luego, justo antes de terminar el tercer asalto, mi trabajo incesante al cuerpo de mi adversario dio sus frutos, incluso en aquel bloque de granito llamado Red McCoy. Por primera vez se separó apresuradamente de mí tras un salvaje cuerpo a cuerpo, y poco antes de que sonara la campana le envié una envenenada derecha al vientre que le hizo gruñir y parpadear.


  ***


  Por eso me levanté en el cuarto asalto confiado y lleno de energía… para recibir de lleno un croché de derecha que me envió a la lona, donde me quedé tendido cuan largo era. La multitud se volvió frenética, los hombres del Ballena empezaron a abrazarse alborozados, pero yo me levanté sin que me contaran y, esquivando el cruel y poco frecuente derechazo de McCoy, hundí mi puño izquierdo hasta la muñeca en su vientre y le coloqué la derecha debajo del corazón.


  Aquello sacudió a Red y le dejó tambaleándose y, cuando comprendió que mis golpes al cuerpo iban a dar cuenta de él si no hacía algo radical, me lanzó con todas sus fuerzas un frenético derechazo. Estaba etiquetado como «asesinato» y cuando se estrelló contra mi oreja —el impacto se escuchó en toda la sala—, los espectadores dieron saltos en el aire, gritando «¡Que le cuenten!». Pero me encantan los castigos, si entienden lo que quiero decir; me limité a reírme divertido, sacudí la cabeza para aclararme las ideas y acaricié a Red con un croché de izquierda que le rompió la nariz.


  El aspecto sorprendido de su rostro me hizo soltar una alegre carcajada, en medio de la cual Red me cerró el ojo derecho con un derechazo que me envió desde Mesopotamia. Furioso por primera vez desde que empezó la velada, le golpeé en el hueco del estómago con un violento croché de izquierda, le proyecté luego la cabeza hacia atrás con otro zurdazo, y por último hundí mi terrible puño derecho hasta la muñeca en su vientre, justo por encima de la cintura.


  Se fue a la lona como si su intención fuera la de quedarse allí indefinidamente. Sus compañeros de a bordo empezaron a patalear y a gritar «¡Golpe bajo!» tan fuerte que tuvieron que oírles claramente incluso en Bombay. Sabían muy bien que no había sido un golpe bajo, pero cuando Red les oyó se llevó las manos a la ingle y empezó a retorcerse como una serpiente con el espinazo roto.


  El árbitro se acercó y como vio que yo permanecía sonriendo con diversión al oírles bramar tantas tonterías, se limitó a no empezar la cuenta.


  —Oye, ¿vas a decidirte a contarle a este merluzo, sí o no? —quise saber.


  —¡Cierra la boca, mamón! —exclamó secamente para mi enorme sorpresa—. ¡Sal del ring! ¡Estás descalificado!


  Mientras yo miraba con la boca abierta, empezó a ayudar a Red a ponerse en pie y levantó su mano.


  —¡Red McCoy, vencedor por golpe bajo! —gritó.


  Los espectadores se quedaron sentados sin decir palabra durante un segundo y luego se volvieron como locos. El Viejo fue a explicarse con el capitán del Ballena, las dos tripulaciones se enfrentaron en una verdadera batalla campal y el resto de la multitud tomó partido por uno u otro bando y se lanzó a la pelea generalizada, mientras los cuidadores de Red empezaron a atenderle. La mirada satisfecha que se lanzaron, así como el guiño, me volvieron completamente loco. Agarré a Ridley por un hombro cuando pasaba entre las cuerdas.


  —¡Maldito aborto! —gruñí—. ¡No te librarás tan fácilmente! ¡No fue un golpe bajo y lo sabes perfectamente!


  —¡Abajo las patas, y deprisita! —ladró—. ¡Le has golpeado deliberadamente por debajo de la cintura, Costigan!


  —¡Eres un sucio mentiroso! —rugí, furioso.


  Y ¡crack!, su puño llegó a mi boca con la velocidad del rayo y me encontré en la lona tendido de espaldas. Antes de que pudiera levantarme de un salto, toda una pandilla me saltó encima y me inmovilizó mientras yo me debatía y juraba como un maldito diablo.


  —¡Me las pagaras! —bramé—. ¡Te haré pedazos y tiraré los trozos a los tiburones, canalla, embustero, ladrón, hijo de puta!


  Ridley bajó la vista hacia mí y me dedicó una mirada llena de desprecio.


  —¡Eres todo un ejemplo de deportividad! —se burló, y aquellas palabras me atravesaron como un cuchillo afilado—. No te vuelvas a cruzar en mi camino porque, si lo haces, te arreglaré el careto como te mereces. Vosotros… soltadle… ¡me basto yo solo para ocuparme de él!


  —¡Bromeas! —dijo uno de los tipos que me sujetaban—. Lárgate ahora que le tenemos bien pillado. Nos cuesta Dios y ayuda inmovilizarle, ¡y eso que somos diez! O te largas o pide ayuda a siete u ocho tipos más… ¡nunca serán suficientes!


  Se rio nervioso y, bajando del ring, salió rápidamente de la sala abriéndose camino entre los grupos de espectadores que bramaban, juraban, intercambiaban puñetazos y patadas; ¡muchos de ellos reclamaban su piel! Es curioso cómo algunos tipos puede salir con bien de estas cosas. Había en la sala cientos de chicos duros, coriáceos, todos muy enfadados con Ridley; sin embargo, se contentó con mirarles a los ojos, con lo que conseguía que se apartaran y le dejaran pasar. Afortunadamente para él, mi buldog blanco, Mike, estaba demasiado ocupado —dándole una buena paliza al perro policía del capitán Branner—, porque si no, ¡se habría lanzado sobre aquel infame canalla!


  ***


  Finalmente, la policía puso fin a la batalla campal, separaron a los perros, consiguieron incluso que el capitán Branner y el Viejo dejasen de luchar como mastines y de arrancarse el pelo a puñados.


  Yo no participé en aquel combate generalizado. Me vestí lo antes posible, apliqué ungüento en mis heridas y me largué por la puerta trasera. Confié a Mike a Bill O’Brien porque no quería que interviniera y convirtiera a mi hombre en carne picada; sería mío y nadie más le pondría la mano encima al señor Jack Ridley y le haría papilla. ¡Que no esperase intimidarme con la mirada helada de sus ojos, porque yo contaba con cerrárselos los dos!


  Si digo la verdad, nunca me había sentido tan furioso en toda mi vida. Estaba seguro de que me había estafado para declarar vencedor a McCoy y, lo que era peor, me había golpeado en la cara y se había marchado de rositas. Una bruma roja flotaba ante mis ojos y yo mascullaba horribles y negras maldiciones: la gente que se cruzaba conmigo me miraba atónita mientras avanzaba a grandes zancadas por las calles del puerto.


  Al cabo de un momento, vi a un camarero a quien conocía y le pregunté si había visto a Ridley.


  —No —me respondió—, pero si le buscas, te daré un consejo. Déjale en paz. Es un tipo peligroso; más vale no meterse con él.


  Aquellas palabras me pusieron todavía más furioso.


  —¡Le dejaré en paz —gruñí— cuando haya convertido en comida para peces a esa sucia rata, a ese ladrón, a ese falso hermano! Le voy a…


  En aquel mismo instante, el camarero empezó a pulir sus vasos como si intentara batir algún récord y me volví para ver a una joven que estaba justo a mi espalda. Era de raza blanca, ¡y era toda una preciosidad! Su rostro era muy blanco, con excepción de sus labios rojos, y sus cabellos eran tan negros como los míos. Sus ojos inmensos eran de un gris luminoso, sombreados por largas pestañas. Y aquellos ojos me vencieron. A la primera mirada, la joven podía pasar por una estadounidense ordinaria, pero ninguna chavala había tenido nunca unos ojos como aquellos. En sus profundidades bailaban chispas de luz amarillas y tuve la extraña sensación de que en la oscuridad brillarían como los de los gatos. Y tenía también una mirada de increíble dureza.


  —¿Habla usted del señor Jack Ridley, del Castleton? —preguntó.


  —Así es, en efecto —dije, quitándome mi vieja y gastada gorra de la cabeza.


  —¿Quién es usted?


  —Steve Costigan, marinero de segunda clase a bordo del Sea Girl, navío mercante que parte para San Francisco.


  —¿Odia usted a Ridley?


  —Bueno para ser sincero, no le llevo en mi corazón —respondí—. Acaba de privarme de una victoria que había ganado por las buenas y de todas, todas.


  Se me quedó mirando durante un minuto. Mi rostro no es muy seductor. De hecho, según mis enemigos íntimos, me parezco más a un gorila que a un ser humano. Sin embargo, ella parecía plenamente satisfecha.


  —Vamos a la sala del fondo —dijo la joven; luego, dirigiéndose al camarero—: Que nos lleven un par de whiskies.


  En la sala del fondo, mientras sorbíamos whisky, declaró:


  —¿Así que odia a Ridley? ¿Y qué le haría si se le encontrase?


  —De todo —dije, dejándome llevar—. Colgarle sería una muerte demasiado dulce para semejante cabrón.


  Ella apoyó los codos en la mesa y depositó el mentón entre sus manos; luego, mirándome directamente a los ojos, preguntó:


  —¿Sabe usted quién soy?


  —Sí —repliqué—. Nunca antes la había visto, pero apostaría cien contra uno a que es usted esa chica a quien los chinos llaman la «Tigresa Blanca».


  Sus ojos brillaron y asintió con la cabeza.


  —En efecto. Y a usted, ¿le gustaría saber lo que atrae a una chica respetable de raza blanca hacia las sombras de Oriente…, lo que llevó a una chica inocente y cándida a formar parte de una banda de criminales internacionales, a convertirse en la jefa de los sanguinarios tongmen? Pues bien, se lo diré en pocas palabras. Fue por culpa de la dureza de un hombre… el hombre que me obligó a abandonar mi casa en Inglaterra y que me trajo aquí, que me mintió y que me engañó para abandonarme finalmente a merced de un mandarín lúbrico en lo más profundo de China.


  Me estremecí en la silla que ocupaba, a disgusto; lamentaba lo que oía de todo corazón y no sabía ni qué decir. Ella se inclinó hacia mí y su voz se redujo a un susurro al tiempo que sus ojos brillantes se clavaban en los míos:


  —¡El hombre que me traicionó y me abandonó es el hombre que le ha engañado esta misma noche… Jack Ridley!


  —¿Qué me dice? ¡Cerdo inmundo! —exclamé.


  —Yo también quiero vengarme —dijo casi sin aliento—. Podemos prestarnos un mutuo servicio. Yo le voy a mandar una nota a Ridley pidiéndole que se reúna conmigo en el Callejón de las Ratas. Acudirá. Usted le esperará allí. En esta ocasión no habrá nadie que le impida a usted ajustarle las cuentas.


  Sonreí… cruelmente, supongo.


  —Confíe en mí.


  —Nadie sabrá nunca nada —murmuró, lo que me intrigó—. Las calles del puerto de Hong Kong abrigan muchos secretos y misterios. Encargaré a un hombre para que le conduzca hasta el lugar en cuestión. Nos encontraremos allí mañana por la noche; puedo emplearle. Un hombre como usted no necesita trabajar toda la vida en un navío mercante.


  Dio una palmada. Entró un joven chino. Le dijo algo en chino durante un minuto y luego el muchacho hizo una reverencia y se marchó.


  —Ahora me voy —dijo, levantándose—. Su guía se reunirá con usted dentro de unos minutos. Haga todo cuanto le diga. ¡Buena suerte, y vénguenos a los dos!


  ***


  La mujer salió rápidamente de la habitación y me dejó solo, bebiéndome mi whisky y preguntándome lo que querría decir todo aquello. Yo había oído hablar de la Tigresa Blanca, como todo el mundo en China. Una mujer joven de raza blanca que era más poderosa entre los amarillos que el Gobierno chino. ¿Quién era? ¿Cómo había adquirido semejante autoridad? Los que lo sabían no lo decían. Allí mismo, hacía unos instantes, reconoció que formaba parte de una banda de criminales internacionales. Algunos decían que también se dedicaba a la piratería; algunos afirmaban que se había casado en secreto con un mandarín muy influyente; otros pretendían que era una espía que trabajaba para una gran potencia europea. Nadie sabía nada con certeza, pero todo el mundo convenía en que cualquiera que se cruzase en su camino, no tenía mucha suerte.


  Yo estaba allí sentado acabándome mi whisky cuando hizo su aparición el espécimen de humanidad más lamentable y endeble que hubiera visto jamás. Era un alfeñique sucio y vestido con harapos, de aspecto patibulario y rostro hipócrita.


  —Salud, camarada —dijo—. Bueno, vámonos. ¡Esta noche nos espera un bonito trabajito!


  —Me viene bien —declaré.


  Salimos del bar por una puerta lateral y nos dirigimos hacia sórdidas y mal iluminadas calles para adentrarnos por último en callejones que no estaban iluminados en lo más mínimo. Apestaban como pescado podrido y podía escuchar sonidos furtivos y pasos no muy tranquilizadores, los mismos que se pueden escuchar siempre en ese tipo de lugares. Ratas, probablemente, pero si un fantasma de cara amarillenta me hubiera saltado sobre la chepa, no me habría sorprendido en lo más mínimo.


  El cockney parecía saber a dónde iba; en cuanto a mí, estaba completamente desorientado. Finalmente, abrió una puerta y le seguí al interior de una habitación mugrienta y medio en ruinas que estaba tan oscura como la calle. Encendió una cerilla y con ella una vela depositada encima de una mesa rudimentaria. Había algunas sillas y se fue a buscar una botella. Una puerta, en la pared opuesta, conducía a otra parte del edificio, supuse; las ventanas estaban provistas de gruesos barrotes y pude ver una trampilla encastrada en la madera del suelo, en medio de la habitación. Escuché olas perezosas y viscosas chapoteando a nuestros pies y comprendí que la casa había sido construida sobre unos pilones encima del agua.


  —Amigo mío —declaró el cockney—, cuando nos hayamos bebido media botella, me parece que seremos como dos malditos imbéciles… ¡Maldita sea, mira que trabajar para una chica!


  —¿Qué quieres decir? —pregunté, bebiendo un trago de la misma botella.


  —Bueno, aquí estamos nosotros dos, unos tipos listos, recibiendo órdenes de una zorra que se llevará todo el botín y que nos dará lo que la parezca bien aunque bien podríamos quedarnos con todo. Considera este trabajo, por ejemplo…


  Le miré fijamente.


  —No te pillo.


  Lanzó miradas furtivas a su alrededor y luego bajó la voz:


  —¡Amigo mío, vamos a ser listos: nos hacemos con la joya, nos cargamos al tipo, nos quedamos con todo y nos largamos! Podríamos volver a Inglaterra o irnos a los States, donde viviríamos como señores durante mucho tiempo. ¡Ya estoy harto de este podrido pueblucho!


  —¿De qué hablas? —gruñí—. ¿Cargarse a quién? ¿Quedarnos con qué?


  —Maldita sea, para quedarnos con el pedrusco que le vamos a quitar a Ridley antes de que nos le carguemos y tiremos su cadáver por esta trampilla.


  —No tan deprisa. —Me levanté de un salto, bastante alterado—. ¡No me han contratado para cometer un asesinato!


  —¿Qué? —dijo el cockney—. ¡La Tigresa me ha dicho que querías su piel!


  —Sí, naturalmente —mascullé—, pero debió entenderme mal. No dije nunca que quisiera matar a Ridley; de acuerdo, mirándolo bien, se podría pensar lo contrario oyéndome proferir amenazas en su contra. Pero no soy un asesino, aunque mi hombre se merezca la muerte por haber tratado como trató a esa pobre muchacha. Cuando cruce esa puerta le voy a dar una paliza que le va a dejar seco, pero no cometeré ningún asesinato… no esta noche, en todo caso. Podrás acabar con él más tarde si quieres. Pero primero tendrás que dejarme que le dé lo suyo, y no me quedaré para cometer un crimen.


  —Pero debemos liquidarle —insistió el cockney—; en caso contrario, To Yan y él nos echarán encima a todos los bobbies del mundo.


  —¡Eh! —dije—. Además, la Tigresa nunca me dijo nada de una joya o de ese tal To Yan. ¿Qué pintan en esta historia? La Tigresa me contó que Ridley la trajo a China y que luego la abandonó sin un centavo…


  —¡Qué perra! —se burló el cockney—. Te ha contado una bola de primera, amigo mío. ¡Ridley no la ha visto en toda su vida! No sé cómo ha conseguido hacerse tan poderosa en China, pero tiene en un puño a un mandarín influyente y a todo el Gobierno. Desde el día en que fue lo bastante mayor como para sacar la mano de la cuna y pillar algo de dinero, ¡siempre ha sido deshonesta!


  »Escucha, tío, vamos a engañarla. Yo debía seguir sus indicaciones, ¿lo pillas ahora? Tenía que conseguir la joya cuando te hubieras cargado a Ridley, y no decirte nada al respecto, ¿entiendes? Pero ya estoy harto de recibir órdenes de esa tía.


  »El viejo To Yan, el jefe del Yan Tong, confía plenamente en Ridley. El hecho es que el padre de Ridley y el viejo chinorri fueron amigos íntimos durante años. En estos momentos, la hija mayor de To Yan se encuentra en Inglaterra, donde recibe una educación occidental. El viejo To Yan es condenadamente progresista, está encaprichado de todas las ideas modernas, podríamos decir. Se acerca el cumpleaños de la joven chinorri y To Yan la envía un regalo de cumpleaños que haría que se te salieran los ojos de la cabeza si lo vieras. Maldita sea… se trata del famoso rubí Ting, que vale unas diez mil libras… o quizá más. El viejo To Yan se lo dio a Ridley para que este se lo llevara a su hija, pues el barco de Ridley leva anclas mañana mismo con destino a Inglaterra. No sé cómo se ha enterado la Tigresa de todo esto, pero ella quiere como sea ese rubí.


  —Ya veo —dije, rechinando los dientes—. Y yo tenía que sacarle las castañas del fuego, ¿eh? Me ha tendido una trampa para que haga su trabajo sucio. Creyó que yo mataría a Ridley fuera como fuese. Pero, ¿por qué no encargó el trabajo a los hombres de su banda?


  —Eso es lo mejor de todo esto —declaró el cockney—. ¿Por qué comprometer a uno de sus hombres en un trabajo parecido cuando había un marinero bastante duro y deseoso de presentarse voluntario para ello? Ella creía realmente que pretendías matar a Ridley; no comprendió que tan solo querías darle una buena paliza. Si le matabas y te dejabas atrapar, ella no estaría implicada en el asesinato; podría demostrar fácilmente su inocencia, pues no perteneces a su banda. Pensaba que tú eras el hombre ideal para este tipo de trabajo, porque, amigo mío, dicho sea sin ánimo de ofenderte, ¡tienes todo el aspecto de un asesino! Bueno, escucha… vamos a engañarla y a quedarnos con el rubí.


  —Ni hablar —ladré—. ¡Abre la puerta y deja que me vaya!


  —¡Dejarte ir para que me denuncies! —gimió mientras una luz rojiza empezaba a brillar en sus ojillos de rata—. ¡Que eso no se te pase por la cabeza, amigo mío! ¡Peor para ti, cerdo yanqui…!


  Vi el reflejo metálico de su cuchillo mientras se acercaba a mí y le tiré una silla a las piernas; mientras escupía juramentos como un gato e intentaba librarse de la silla, le envié un derechazo a la mandíbula y se fue al suelo, KO.


  ***


  Sin echar siquiera un vistazo al cuerpo tendido en el suelo, arranqué la cerradura de la puerta y me dirigí a grandes pasos hacia las tinieblas. Durante un buen rato busqué mi camino a tientas por un montón de callejas oscuras y tortuosas, esperando en cada instante recibir una cuchillada en la espalda o caer en la bahía, pero finalmente alcancé una calle estrecha que estaba débilmente iluminada, con lo que supe que me encontraba en un sector más civilizado del puerto. Algunos minutos más tarde, vi a un hombre que salía de un bar, y el azar me ayudó, pues se trataba de uno de los que trabajaban como carboneros en el Castleton.


  —¡Eh, tú! —le abordé amablemente—. ¿Dónde está tu segundo, esa sucia rata?


  —Encuéntrale tú mismo, cabezota irlandés —respondió muy grosero—. ¿Qué te parece?


  —¡De maravilla! ¡Tómate esto mientras esperas! —mascullé, pegándole un puñetazo en los morros.


  Durante algunos segundos nos explicamos amablemente. Pero no tardé en meterle un croché de derecha bajo el corazón que le quitó en el acto sus ganas por combatir, al mismo tiempo que el aliento.


  Le reanimé echándole por la cabeza todo un diluvio de agua —había allí cerca un abrevadero—, y le dije:


  —Entendido, si te empecinas en no responder a una pregunta amable, no insistiré más. Pero te diré una cosa que le podrás repetir a ese timador… Dile que, cuando le ponga la mano encima, le voy a hacer tragar su injusta decisión. Y harías bien en encontrarle y decirle que si sigue paseando con lo que To Yan le ha confiado, acabará por perderlo, así como su vida. Entenderá lo que quiero decir. Y dile también que se mantenga lejos del Callejón de las Ratas, si es que no está allí ya.


  La noche ya estaba bastante avanzada. Las calles se hallaban casi desiertas. Yo tenía sueño, pero sabedor de que el Castleton debía zarpar a la mañana siguiente a primera hora, di un nuevo paseo por las calles, esperando dar con Ridley. Estaba seguro de que todavía no había subido a bordo, porque su costumbre era pasear todas las noches que estaba en tierra todo cuanto podía.


  Estuve deambulando una hora o más y estaba ya a punto de dejarlo correr. Cuando pasé a la altura de un callejón oscuro, algo salió de él rápidamente. Se habría dicho que se trataba de un fantasma blanco y furtivo. Era la Tigresa Blanca.


  —Espere, Costigan —dijo con una voz amable, como si no pasara nada—. ¿Puedo hablar un instante con usted?


  —Tiene usted mucha cara, señorita —dije con un tono cargado de reproches—. Tras la jugarreta…


  —¡Oh, no me lo tenga en cuenta! —trinó dándome una palmadita en el brazo—. Se lo explicaré todo si me hace el favor de acompañarme. Es usted la clase de hombre que admiro.


  Soy una presa soñada por los asiáticos. La seguí al callejón oscuro y maloliente, cruzamos una puerta abovedada y nos encontramos en un patio interior iluminado por lámparas fuliginosas. Luego, se volvió hacia mí y sentí un escalofrío en la espalda.


  ¡Oh! Cómo brillaban aquellos ojos de gata ardientes de cólera. Su rostro estaba más blanco que nunca, una mueca retorcía sus labios rojos, y si alguna vez he visto cómo el odio y la furia ardían en los ojos de una mujer, ¡fue entonces! ¡Me miraba fijamente y leí en su mirada asesinato, destrucción, tortura, la muerte súbita y la perdición!


  —Supongo que lo mejor sería que me fuera, señorita —dije, bastante nervioso—. Se hace tarde y el Viejo me espera a bordo…


  —¡No te muevas! —dijo con una voz tan baja que era casi un susurro.


  —Pero el cocinero casi seguro que estará borracho y tengo que preparar el desayuno para la tripulación —dije desesperado, empezando a sentirme mal.


  —¡Cierra el pico! —exclamó con una voz que temblaba por la cólera—. ¡Voy a ocuparme de ti, animal, imbécil, cabeza de chorlito, falso hermano, traidor! Eres tú el que ha avisado a Ridley, ¿no es verdad? Ha escondido el rubí y no ha acudido al Callejón de las Ratas. Todo por casualidad, pero le hemos encontrado. Nos dirá dónde está la piedra antes de que acabemos con él. En cuanto a ti…


  Se calló durante un instante y su mirada recorrió con avidez mi fuerte cuerpo; de hecho, se pasó la lengua por los labios, como un gato que está estudiando a un ratón.


  —Cuando me haya ocupado de ti, sabrás que más vale no meterse en mis asuntos —añadió, sacando de alguna parte un látigo de cuero verde que hizo restallar—. Te azotaré hasta que estés a dos dedos de la muerte —anunció—. ¡Y no serás el primero! Te despellejaré vivo y te haré pedazos. Te azotaré hasta que no seas más que un montón de carne viva, gimoteando y retorciéndose de dolor.


  —Escuche, señorita —dije con toda mi tranquila dignidad—, siempre soy educado con las damas, pero hay límites para la cortesía. No voy a permitir que me toque con un látigo de nueve colas… y menos que me haga pedazos.


  —Me lo esperaba —se burló—. Por eso he tomado precauciones.


  Dio una palmada y cinco chinos aparecieron de la nada y avanzaron por el patio. Eran muy altos y fuertes; el más pequeño era más mazacote que yo y el más grande era más como un elefante que como un hombre. Se dirigieron hacia mí, provenientes de todas partes, como si fueran sombras.


  —¡Apresadle, muchachos! —ordenó brutalmente y en inglés.


  Sonreí cruelmente. Me sentía a mis anchas en aquel momento viéndomelas con hombres. Extendieron sus brazos hacia mí en cuanto pasé a la acción. Un boxeador entrenado puede hacer una limpieza total en una sala llena de civiles de raza blanca… y un chinorri no sabe encajar. Con la velocidad del rayo, puse todo el peso de mi hombro en la izquierda que lancé a la cara amarilla del tipo que se encontraba ante mí; brotó la sangre y cayó al suelo, noqueado en el acto. Un instante más tarde, los otros se lanzaban sobre mí como una manada de lobos, pero me volví con rapidez, me agaché para evitar un par de brazos y derribé a su propietario con un croché de derecha al corazón. En unos pocos segundos, todo se convirtió en un verdadero torbellino de brazos y de piernas que se agitaban en todas direcciones, ¡y yo me encontraba en su centro!


  Al principio, intentaron capturarme vivo, pero luego, cuando se dieron cuenta de la inutilidad de su intento, procuraron matarme. Un puñal me hirió el brazo y la mordedura de la hoja me volvió loco furioso. Lanzando un rugido, abatí el puño derecho sobre el cuello del chino que me había atrapado por las piernas, proyectándole tan violentamente al suelo que su rostro estalló como si fuera un tomate. Luego, sujetando al amarillo que me había agarrado por la espalda y me estrangulaba al mismo tiempo que hacía lo posible por apuñalarme, le hice pasar por encima de mi cabeza. Aterrizó sobre el cuello y no se movió más. Acto seguido, evité un hacha manejada por el más grande de la banda y, poniéndome de puntillas, le golpeé en la mandíbula y le envié a la lona de un terrible croché de izquierda. No tuve necesidad de golpear de nuevo.


  ***


  El combate había durado como mucho un minuto y medio. Lancé una mirada despectiva a las formas postradas de mis víctimas y luego busqué a la Tigresa con la mirada. Estaba apoyada en la pared, con un aire de sorpresa total en los ojos; el látigo colgaba de sus dedos sin fuerza. Me miró horrorizada, tembló y murmuró algo a propósito de un gorila.


  —Bien —dije, algo sarcàstico—. Tengo la impresión de que no habrá sesión de flagelación esta noche… ¿o hay algunos otros hatchet-men ocultos por los alrededores? Si tal es el caso, que vengan al trote. ¡Todo lo que pido es algo de acción!


  —¡Cielo santo! —murmuró—. ¿Eres realmente un ser humano? ¿Te das cuenta de que acabas de noquear a cinco asesinos a sueldo? Y… ¿qué piensas hacer conmigo?


  Viendo que estaba aterrorizada, se me ocurrió una idea. Quizá podría hacerla hablar al respecto de Ridley.


  —Ven conmigo —gruñí.


  La tomé por el brazo y la arrastré lejos del patio interior, al otro lado, y llegamos a otro patio parecido al que acabábamos de abandonar, pero más iluminado. Allí, si alguien intentaba deslizarse hacia mí a hurtadillas, le vería. A pesar de lo que me había hecho, me sentía un poco avergonzado, porque si alguna vez pude ver a una joven atemorizada esa fue la Tigresa Blanca. Sus rodillas entrechocaban y tenía una expresión en su rostro como si estuviera convencida de que la iba a devorar. En un momento dado, confiada en que no la observaba, soltó el látigo como si la quemara y me lanzó una mirada de lo más culpable. Supongo que se imaginaba que iba a abusar de ella, por lo que me sentí totalmente insultado.


  —¿Dónde se encuentra Jack Ridley? —pregunté, y ella me indicó un lugar del que yo nunca había oído hablar.


  —No me golpees —suplicó… ¡a mí que nunca he golpeado a una mujer en toda mi vida y que nunca hice el más mínimo gesto amenazador en su contra!—. Te lo diré todo. Le he mandado una nota a Ridley y luego me he quedado esperando a que el cockney viniera a informar. Debía conducirte a un lugar seguro cuando te hubieras ocupado de tu cliente, y reunirte a continuación conmigo para contármelo todo. Al cabo de un rato llegó con un moratón en la mandíbula, diciendo que te habías negado a hacer el trabajo. Según él, habías descubierto la historia del rubí, de un modo u otro, y le propusiste matar a Ridley, tomar la joya y huir…


  «¡Ajá!», pensé, «¡apostaría lo que fuera a que sería capaz de mentirse a sí mismo!».


  —… pero comprendí que no podías estar al corriente de nada a menos que fuera él quien te lo contó. Le administré algunos latigazos y no tardó en reconocer que había revelado el secreto sobre el rubí. Siempre según él, intentaste convencerle de engañarme, a lo que se negó categóricamente. Le noqueaste y te fuiste. Tras recuperar el conocimiento, esperó un poco, decidido a matar a Ridley él mismo, pero este no se presentó. Yo sabía que el cockney me mentía, al menos en parte pero le creí cuando dijo que sin duda tú habías matado a Ridley y huido a continuación. Lancé a mis hombres tras de tus pasos, pero en cambio capturaron a Ridley totalmente por azar.


  »Se lo llevaron a nuestra guarida, y le registramos, pero él no tenía el rubí en su poder y se negó a decir lo que había hecho de él. Algo le sacamos: se dirigía al Callejón de las Ratas tras recibir mi nota cuando un carbonero de su barco le vio y le advirtió de que no fuera. Cuando nos disponíamos a hacerle hablar, uno de los muchachos llegó con la noticia de que acababa de verte dando vueltas por las calles, y me dije que era la ocasión de ajustarte las cuentas. Lo lamento; no volveré a intentarlo. ¿Qué vas a hacer conmigo?


  —¿Cómo puedo saber que dices la verdad? —quise saber.


  La joven tembló.


  —No te miento… ¡tengo demasiado miedo! ¡Eres el primer hombre que me aterroriza hasta este punto! No te enfades… pero un día vi a un gorila que mató a seis o siete negros en la costa occidental de África, y cuando estabas luchando con mis hatchet-men, ¡te parecías tanto a aquel gorila!


  Durante un instante estuve tan ofendido que no pude decir nada, y ella preguntó con lo que parecía un lamento:


  —¿Qué me vas a hacer? ¡Oh, te lo ruego, deja que me vaya!


  —Me acompañarás hasta el lugar donde Jack Ridley está retenido prisionero —mascullé, limpiándome con el pañuelo la sangre que manaba de la herida de mi brazo—. Tengo un asunto que arreglar con ese merluzo… ¡pero nadie torturará a un estadounidense mientras yo pueda mantenerme en pie! ¡Muéstrame el camino!


  ***


  Me habría visto en un apuro si se hubiera negado, porque no sé qué podría haber hecho —nunca he maltratado a ninguna mujer—, pero el farol me salió bien. Ni siquiera discutió. Me guio a lo largo de tres o cuatro calles estrechas y desiertas, seguimos por un puñado de sórdidos callejones y, finalmente, cruzamos una puerta abovedada.


  La Tigresa se detuvo. La habitación estaba vagamente iluminada por un farol que se encontraba justo delante de la casa, y a través de las grietas de la pared pude ver que la habitación contigua tenía luz.


  La sujeté por el brazo, por si intentaba escaparse, pero supongo que estaría convencida de que la retorcería el cuello si me engañaba, pues susurró:


  —Ridley se encuentra en esa habitación, pero con él hay varios de mis hombres.


  —¿Cuántos exactamente, y quiénes son? —murmuré.


  —Gruñón y Cegato y Serpiente y el Holandés; ah, y también Wladek y…


  En aquel mismo momento escuché una voz desagradable que reconocí en el acto; era la de Gruñón, un individuo sospechoso, pero del que hasta aquel momento ignoraba que formase parte de la banda de la Tigresa.


  —Muy bien, maldito yanqui, vamos a hacerte algo más hablador acariciándote con esta vara de hierro al rojo, ¿eh, muchachos?


  Solté el brazo de la chica y me deslicé furtivamente hacia la puerta. Me di cuenta entonces de que la Tigresa no estaba tan asustada como pretendía, porque se apartó de un salto y gritó:


  —¡Atención, muchachos!


  La discreción ya no valía de nada, así que lo mejor que podía hacer era golpear el primero. Me arrojé contra la puerta con la violencia de un tifón y la hice saltar en pedazos. Según entraba en la habitación adyacente, tuve la visión fugitiva de una lámpara de llama fuliginosa adosada a la pared, de una forma atada en un jergón y de un círculo de caras sorprendidas y de aspecto patibulario.


  —¡Infierno y condenación! —gritó alguien… y vi que era el cockney—. ¡Aquí está de nuevo ese condenado marinero!


  Se lanzó hacia la ventana más próxima.


  En aquella habitación había un chino, un malayo, un ruso gigantesco y seis canallas de orígenes diversos y entremezclados, con una sospecha de sangre inglesa, escandinava y estadounidense. Según cruzaba la puerta, o lo que quedaba de ella, golpeé al enorme ruso en la mandíbula y le dejé fuera de combate para el resto de la noche. Luego, agarrando por el cuello al chinorri y al malayo, me libré de ambos entrechocando sus cabezas. Acto seguido, los supervivientes de aquella alegre banda reaccionaron y se lanzaron sobre mí como lobos en un rebaño, y fue entonces cuando empezó la diversión de verdad.


  ¡Era como un torbellino de puños, de botas, de botellas y de sillas! Añadid a todo esto algunos cuchillos y puños americanos para que todo quede aclarado. Luchamos por toda la habitación, derribando las sillas y destrozando la mesa. En un momento dado, me encontré en el suelo, con tres de mis adversarios, mientras los otros tres bailaban encima de mi espalda, hasta que agarré la sólida pata de una silla. Apartando a mis atacantes, me levanté y, con un alegre abandono, propine un buen golpe en la cabeza del holandés, lo que dejó reducido a cinco el número de mis adversarios. Un instante más tarde, le rompí un brazo a Serpiente, pero un maleante bizco se lanzó a por mí y me hirió en las costillas con su machete. Lancé un rugido irritado y le endiñé un buen golpe que acabó con él, así como con la pata de la silla.


  En aquel momento, un pelirrojo enorme me desgarró el cuero cabelludo con ayuda de un puño americano, y Gruñón me hincó sus botas de clavos en las costillas con tanta fuerza que caí de nuevo, de espaldas. Los supervivientes se me echaron encima con gritos de alegría delirante. Pero yo estaba lejos de haber dicho mi última palabra, aunque estuviera sin aliento.


  Arrancando de una dentellada un buen trozo del pulgar que un estibador de cara marcada por las cicatrices intentaba hundirme en el ojo, me levanté a trompicones. Para hacerlo, tuve que levantar igualmente a Gruñón, que estaba encaramado en mi espalda, royéndome la oreja con muy mala intención. Con un murmullo de exasperación, me libré de él y le largué un derechazo que le rompió tres costillas. Evitando la silla que Cara Marcada me estrelló en el cráneo, coloqué un zurdazo que le aplastó la nariz y le saltó todos los dientes delanteros.


  Pelo de Zanahoria seguía acariciándome con su puño americano, y encontró el modo de herirme en la mandíbula antes de que yo rompiera la suya con un derechazo devastador. Como dice el poema, el tumulto y las hostias cesaron; jadeando, de pie en medio de una habitación sembrada de cuerpos, me sacudí —tenía sangre y sudor que me corrían por los ojos— y eché una mirada circular en busca de nuevos canallas a los que aniquilar.


  Pero yo era el único hombre capaz de mantenerse en pie. ¡Mi aspecto no debía ser muy agradable de contemplar! Mi ropa estaba hecha jirones a excepción del pantalón, y de este no quedaba lo suficiente como para hablar de él. Sangraba por una docena de heridas. Tenía moratones por todo el cuerpo y un ojo a la funerala, que presentaba el mismo aspecto que el otro, el que me dejó tumefacto McCoy aquella misma noche. Busqué a Ridley con la mirada y le vi tendido en el jergón, donde estaba atado. Con los ojos entornados, me miraba fijamente como si yo fuera un fenómeno de feria. Yo buscaba a la Tigresa, pero se había largado.


  ***


  Me dirigí hacia Ridley y le solté. En ningún momento dijo una sola palabra; daba la impresión de estar completamente anonadado. Movió los dedos y contempló a mis víctimas esparcidas por el suelo; algunos gemían y juraban, pero los demás dormían apaciblemente.


  —¿Se te ha restablecido la circulación de las manos? —pregunté, y asintió con la cabeza.


  —Perfecto —dije—. Ponte los guantes; te voy a hacer papilla y a enviarte directo al Paraíso.


  —¡Dios del Cielo! —exclamó—. Vamos, Costigan, acabas de salvarme la vida… ¿y ahora quieres luchar conmigo?


  —¡Joder, qué te has creído! —rugí—. ¿Quizá piensas que he venido hasta aquí para darte las gracias por haberme arrebatado una legítima victoria? ¡En toda mi vida no le he dado un golpe bajo a nadie!


  —¡Pero no puedes combatir ahora! —exclamó—. Acabas de noquear a media docena de hombres y has encajado algunos golpes terribles… ¡Habría jurado que ningún ser humano podría haber soportado semejante castigo! Sangras como un cerdo. Tienes los dos ojos medio cerrados, tus labios están hechos papilla, te han abierto el cráneo, una de tus orejas está medio arrancada, y has recibido una decena de cuchilladas… Vi que uno de estos tipos te apuñalaba en las costillas…


  —¡Oh, un simple arañazo! —declaré con desenvoltura—. Si crees que no puedo luchar ahora, tendrías que haberme visto al final del décimo quinto asalto cuando me enfrenté a Hierro Mike Brennon. Bueno, volvamos a nuestro asunto. Eres menos alto que yo, pero tienes fama de ser un buen pegador. ¡Ponte los guantes y combate conmigo como si fueras un hombre!


  En lugar de ponerse en guardia, dejó que sus manos le colgaran pegadas al cuerpo.


  —No voy a luchar contigo. No después de lo que has hecho por mí. ¿Te das cuenta de que has irrumpido en la guarida secreta del gángster más peligroso de toda China, la Tigresa Blanca… y que has liquidado a nueve de sus hombres más feroces casi con los puños desnudos?


  —Pero… ¿y el golpe bajo? —pregunté irritado.


  —Me equivoqué —reconoció—. Estaba detrás de McCoy y no vi muy bien el golpe que le mandó a la lona. Honestamente, me pareció que era un golpe bajo, y cuando McCoy empezó a retorcerse de dolor, acabó de convencerme. Aunque fuera el caso, no fue nada intencional por tu parte. Un hombre como tú nunca le habría dado un golpe así a un adversario. Vamos, si ni siquiera a estos canallas les has golpeado por debajo de la cintura, ¡y Dios sabe que tenías todo el derecho para hacerlo! Así que te presento todas mis excusas… por mi injusta decisión, por haberte golpeado y por lo que te dije. Si quieres golpearme, adelante, lo entenderé y no te querré ningún mal, pero me niego a luchar contigo.


  Sostuvo mi mirada con decisión y vi que no me tenía miedo, y que no intentaba tirarse un farol. En cierto modo, me di por satisfecho.


  —Muy bien —dije, limpiándome la sangre de la herida que tenía en el cráneo—, asunto arreglado. Solo quería que supieras que siempre lucho de un modo leal. Ahora, larguémonos. Dime, la Tigresa Blanca estaba conmigo… según tú, ¿adonde se ha ido?


  —Ni lo sé ni quiero saberlo. Si no la vuelvo a ver, mejor que mejor. Fue ella la que me mando esa nota, ¿verdad?


  —Efectivamente. Hay algo que me sorprende: ¿por qué tardaste tanto en llegar? Deberías haber llegado al Callejón de las Ratas mucho antes de que el carbonero te encontrara y te hiciera sabedor de mi advertencia.


  —Pues bien —dijo—, estuve dudando casi una hora tras recibir el mensaje, preguntándome si debía ir o no. Finalmente, decidí ir a la cita. Pero confié el rubí de To Yan al capitán de mi barco. De camino, el carbonero me advirtió y me repitió tus palabras. No entendía lo que querían decir, pero pensaba que yo sí lo entendería. Por eso no fui al Callejón de las Ratas, aunque un rato más tarde todo un batallón de maleantes se me echó encima, me ató y me condujo hasta aquí. Dime, ¿cómo te has visto envuelto en este asunto?


  —¡Oh, es una larga historia! —repliqué—. Cuando lleguemos a una calle más tranquila te la contaré. Y…


  —Y de momento, necesitas que te cure esas heridas y hematomas. Acompáñame, que me haré cargo. Mientras te curo, podrás contármelo todo.


  —Entendido —dije—, pero vamos a darnos prisa que tengo que solucionar otro asuntillo.


  —Tienes una chica en este puerto, ¿eh?


  —¡No! —respondí—. ¡Pero seguro que a estas horas voy a encontrar al director de la Sala de Boxeo de los Muelles en su bar, y quiero pedirle que me organice un nuevo combate entre Red McCoy y yo para mañana por la noche!


  PUÑOS DE TEXAS


  [image: ]


  El Sea Girl había llegado a Tampico hacía apenas unas horas cuando me las vi con un gigantesco sueco que trabajaba a bordo de un steamer. He olvidado el motivo de nuestra disputa… los barcos de vela contra los barcos a vapor, supongo. En todo caso, la discusión se volvió tan animada que me propinó un puñetazo. Debía pesar ciento cincuenta kilos, pero apenas lo noté. Le solté un golpe y se fue a dormir bajo los vestigios de una mesa.


  Cuando me volví a la jarra de cerveza, muy irritado, me fijé en una pandilla de tipos —que habían entrado en el bar un momento antes— que me miraban con la boca abierta. Eran vaqueros provenientes de las praderas, todos ellos blancos, altos, robustos y fuertes, con sombreros de ala ancha, zahones de cuero, grandes espuelas mexicanas, pistolas y todo el aparejo; eran una decena.


  —¡Por las barbas de Sam Bass! —exclamó el más alto de todos ellos—. ¡Creo que hemos encontrado a nuestro campeón, hombres! ¡Eh, amigo, te invitamos a un trago! Ven… sentémonos a esa mesa. Me gustaría hablar contigo.


  Ocupamos la mesa en cuestión y, mientras bebíamos cerveza, el cow-boy alto lanzó una mirada llena de admiración al sueco que acababa de despertarse (después de que el camarero le echara por encima de la cabeza un cubo de agua) y declaró:


  —Permíteme que haga las presentaciones: trabajamos en el J de Diamantes… el rancho del viejo Bill Dornley, que se encuentra en las colinas. Yo me llamo Slim, y estos son Red, Ted, Joe, Yuma, Buck, Jim, Shorty, Pete y el Kid. Hemos venido a la ciudad con un objetivo bien preciso, amigo, que no tardará en ser enunciado.


  »En las colinas, no lejos del J de Diamantes, hay una compañía minera y esos mineros cuentan con el boxeador más coriáceo de toda la región. Le enfrentan a todos los recién llegados y prefiero no mencionar lo que les hizo a algunos de los muchachos del J de Diamantes que se midieron con él. Los mineros han construido un ring en las colinas donde llevan a todos los que quieren enfrentarse con el tipo del que te hablo, y te puedo decir que no es nada considerado. Dejó KO a Joe, aquí presente, en ese ring, pero aplastó como si nada a Red, que le había desafiado a un combate con los puños desnudos. Es un pegador terrible, y el modo en que esos mineros se dan aires de importancia y se burlan de nosotros ¡es algo insoportable!


  »Hemos comprendido que ninguno de los muchachos del rancho podrá nunca con ese grizzly, por eso hemos venido a la ciudad, para encontrar a un tipo que sepa emplear los puños. Nosotros solemos utilizar las pistolas. Bueno, pues en el momento en que te vi derribar a ese enorme sueco, me dije: “Slim, maldita sea, ¡ese es tu hombre!”.


  »¿Qué te parece, amigo? ¿Qué dirías de acompañarnos a las colinas y machacar a ese cabrón? Queremos apostar fuerte, y naturalmente te llevarás una parte.


  —¿A qué distancia se encuentra vuestro rancho? —pregunté.


  —A un día de marcha a caballo… quizá un poco menos.


  —¡Ni hablar! —declaré—. No consigo dominar esos barcos de cuatro patas. He montado a caballo solo tres o cuatro veces y no tengo ganas de repetir la experiencia.


  —En ese caso —dijo Slim—, alquilaremos un automóvil y harás el viaje cómodamente instalado.


  —Gracias —dije—, pero creo que voy a declinar vuestra oferta. Mi intención era descansar en esta escala; he tenido una travesía bastante dura. El tiempo ha sido terrible y hemos fregado todos los rincones de la cubierta. Además, el Viejo contrató a un segundo en el último momento… porque nuestro segundo de costumbre está en la cárcel de Melbourne… y el nuevo y yo hemos estado peleando durante toda la travesía a través del Pacífico, desde Melbourne hasta Panamá, donde se retiró y abandonó el barco.


  Los vaqueros se pusieron a hablar todos al mismo tiempo, pero Slim les dijo:


  —¡Oh, vale ya, muchachos! Supongo que nuestro amigo sabe lo que quiere hacer. Encontraremos a otro. Sin rencor, ¿vale? Bebamos otra jarra.


  Encontré que había algo divertido en su mirada, y cuando llamó al camarero me pareció que le hacía algún tipo de señal; pero no presté mayor atención, no de momento. El camarero trajo una botella de alcohol y Slim llenó mi vaso preguntándome:


  —¿Cómo te llamas, amigo?


  —Steve Costigan, marinero de segunda clase en el barco mercante Sea Girl —respondí—. Me gustaría que os quedaseis por aquí algún tiempo, el suficiente como para que conocierais a Bill O’Brien y a Mushy Hanson, mis compañeros de a bordo. Estarán aquí en un instante, con mi buldog Mike. Hemos quedado en este bar. ¡Eh, esta bebida tiene un gusto raro!


  —No es más que un excelente tequila —dijo Slim—. Costigan, me gustaría muchísimo que cambiases de opinión y que nos acompañaras hasta el rancho para darle lo suyo a ese ganapán.


  —¡Insistir no te valdrá de nada! —repliqué—. Deseo paz y tranquilidad, punto final. ¡Eh, qué diablos…!


  Había bebido tan solo un trago de aquel brebaje de extraño sabor, pero la sala y todo el salón empezaron a bailar el shimmy. Sacudí la cabeza para aclararme las ideas y vi que los vaqueros —sus rostros parecían singularmente borrosos y lejanos— susurraban entre ellos y que uno decía en voz baja:


  —Está a punto de caer. ¡Hay que atraparle ahora!


  Al oír aquellas palabras, lancé un rugido de rabia y me levanté de un salto, derribando la mesa y a dos o tres vaqueros.


  —¡Malditos tiburones de agua dulce! —rugí—. ¡Habéis echado algo en mi bebida!


  —¡Sujetadle, muchachos! —gritó Slim.


  Tres o cuatro vaqueros se abalanzaron sobre mí. Pero me libré de ellos como si fueran paja recién cortada y le largué a Slim un puñetazo en el mentón que le hizo caer cuan largo era. Golpeé a Red en la nariz y el órgano en cuestión pareció un tomate aplastado. En el mismo instante, Pete me abatió sobre el cráneo el cañón de su pistola.


  Con un aullido exasperado, me volví hacia él; se sofocó, se puso totalmente pálido y soltó el arma, por una razón u otra. Le golpeé en el hueco del estómago, hundiendo el puño izquierdo hasta la muñeca, y, casi en el mismo momento, seis o siete de aquellos vaqueros me saltaron encima y me derribaron, aunque solo fue gracias a su peso acumulado.


  Yuma me había metido el pulgar en la boca, y estuve a punto de arrancárselo, pero consiguieron pasar cuerdas alrededor de mi cuerpo y la droga, que ya me había debilitado y dejado casi grogui, produjo su efecto y caí directamente al piso.


  Debí quedarme en las nubes durante un rato. Mantengo el vago recuerdo de una sensación de estar siendo zarandeado y sacudido, como si me encontrase en un coche que avanzase por un camino lleno de agujeros, y recuerdo igualmente que me acostaron en un jergón y que me quitaron las cuerdas, pero eso es todo.


  ***


  Me despertó el sonido de una conversación. Me senté y juré. Me dolía horriblemente la cabeza y tenía un sabor desagradable en la boca. Palpándome la nuca con delicadeza, sentí un vendaje que me arranqué con irritación. ¡Que el diablo me lleve! ¡Como si un arañazo causado por el cañón de una pistola necesitase atención médica!


  Estaba sentado en un catre rudimentario, en un barracón bastante exiguo cuyos muros eran de tablones gruesos y mal ajustados. Afuera, escuché que Slim decía:


  —No, señorita Joan, no me atrevo a dejarla pasar, ni siquiera para que eche una mirada. A mi entender, sigue inconsciente, porque todavía no ha derribado las paredes de esta cabaña a patadas. ¡Pero podría volver en sí mientras usted estuviera en el interior, y quién sabe lo que es capaz de hacer, incluso a usted! ¡Se lo aseguro, señorita Joan, no es un ser humano!


  —En todo caso —replicó una voz femenina—, creo que está muy mal por vuestra parte, muchachos… ¡raptar a un pobre marino ignorante y traerle hasta aquí únicamente para que le dé una paliza a ese minero!


  —Caramba, señorita Joan —dijo Slim, como si estuviera apenado—, si tiene usted compasión, no la malgaste con este gorila. ¡Somos nosotros de quien tiene usted que apiadarse! Le hice un guiño al camarero para que vertiera la droga en su vaso cuando pedí las bebidas, y le puso suficiente como para acabar con tres o cuatro hombres. La droga actúa muy deprisa, pero este maldito marinero se dio cuenta y empezó a golpearnos. ¡Estuvo a punto de derribar aquel antro por completo! Mire el moratón que tengo en el mentón… ¡cuando me golpeó, tuve la impresión de que me iba a arrancar la cabeza! Le aplastó la nariz a Red, ¡y esta mañana tenía muy mal aspecto! Pete le golpeó tan fuerte en la cabezota que estropeó el cañón de su pistola, y el único resultado fue que Costigan se volvió como loco. Después del puñetazo que le largó el marinero, Pete siempre tiene el estómago como en llamas. Se lo aseguro, señorita Joan, ¡deberían condecorarnos! Hemos puesto en riesgo nuestras vidas —aunque al principio no lo sabíamos, claro— y, sin el efecto de la droga, Costigan nos habría masacrado a todos. Si su padre me despide alguna vez, buscaré trabajo en algún circo para capturar tigres y otras bestias. ¡Tras esta insensata batalla, será como un regalo!


  En aquel momento, decidí hacerles saber que estaba despierto y que no estaba muy contento con el modo en que me habían tratado. Así que lancé un rugido, arranqué el catre de la pared y lo arrojé a través de la puerta. Escuché que la joven lanzaba un grito de miedo, y Slim empujó acto seguido lo que quedaba de la puerta y entró. Por encima de su hombro pude ver a una joven esbelta y muy guapa que huía a toda velocidad hacia el rancho.


  —¡Eh, que has asustado a la señorita Joan! ¿Por qué? —gruñó Slim, palpándose con delicadeza la mandíbula, adornada con un magnífico hematoma.


  —No tengo por costumbre dar miedo a las damas —mascullé—. ¡Pero, dentro de un minuto, voy a esparcir tus restos por toda la región! ¿Te crees que puedes raptarme y salir indemne? Quiero un desayuno bien abundante y un vehículo que me devuelva al puerto.


  —Tendrás toda la comida que quieras si decides hacer lo que te pedimos —replicó Slim—. Pero no tendrás ni una migaja si te niegas.


  —Así que dejarías que un hombre se muriera de hambre tras haberle drogado, ¿eh? Pues déjame que te diga una cosa, maldito estantigua, hijo de un cocinero chino, guardián de vacas, te voy a…


  —No harás nada —gruñó Slim, desenfundando una pistola de cañón largo y metiéndomela debajo de la nariz—. Harás exactamente lo que te digo, o te transformaré en un colador…


  Siempre me exaspero cuando alguien me amenaza con una pistola. De un manotazo hice volar el arma de su mano y acto seguido envié a Slim al suelo. Quedó allí tendido cuan largo era; lancé un alarido de alegría sanguinaria y le salté encima con los dos pies juntos con la intención de convertir su carne en paté.


  Sus frenéticas llamadas de auxilio hicieron llegar al trote al resto de la banda, y se lanzaron sobre mí para detener la masacre. Me convertí en el centro de un verdadero torbellino de puños, botas y terribles alaridos de dolor y de rabia que duró algunos minutos, pero eran muchísimos y demasiado hábiles con el lazo. Cuando al final consiguieron atarme como si fuera una salchicha, el tabique lateral de la caseta estaba totalmente destrozado y el techo colgaba peligrosamente, y Joe, Shorty, Jim y Buck dormían el sueño de los justos.


  Slim —que más parecía un pecio arrojado por el mar a la playa— se acercó cojeando y me lanzó una mirada furiosa con el único ojo que todavía tenía sano —el otro estaba cerrado— mientras los muchachos se acariciaban los huesos rotos y arrojaban cubos de agua sobre los gladiadores caídos en el campo del honor.


  —¡Maldito bisonte furioso! —gruñó—. ¡Me gustaría aplastarte las costillas a patadas! Vamos, ¿qué decides? ¿Aceptas boxear o seguir atado?


  La cocina no estaba muy lejos y podía oler el aroma del bacón y de los huevos friéndose. No había ingerido nada desde la noche pasada, y tenía hambre suficiente como para comerme un otario crudo.


  —Suéltame —mascullé—. Tengo que comer algo. Mandaré a la lona a ese minero, entendido, y cuando lo haya hecho, volveré aquí para demoler todo este tinglado de arriba abajo y reducir a papilla a todos los hombres de este maldito rancho, cocinero y ganado incluidos en el lote.


  —Amigo mío —dijo Slim con una sonrisa, escupiendo un diente roto—, ¡si dejas ko a ese minero, podrás zurrarnos tanto como quieras! ¡Está bien, muchachos, soltadle!


  —Mandemos a alguien a la mina Buen Oro para decirles a esos cabrones que hemos encontrado un buen pegador —sugirió Pete intentando ponerse en su sitio un pulgar que se le había dislocado cuando me golpeó en la mandíbula.


  —Excelente idea —dijo Slim—. ¡Eh! Kid, vete al galope a la mina y diles que tenemos a un hombre que transformará a su campeón en picadillo. El encuentro podrá tener lugar dentro de cinco días, ¿qué te parece, marinero?


  —¿Cinco días? ¡Maldición! —gruñí—. El Sea Girl zarpará pasado mañana y tengo que estar a bordo. Diles que pelearemos esta misma noche.


  —¡Vaya! —exclamó Slim—. ¿No quieres entrenar unos cuantos días?


  —Si tuviera que entrenarme, cinco días no valdrían para nada —observé—. Pero siempre estoy en forma. Ahora, vamos a comer. Me muero de hambre.


  Los muchachos no me apreciaban por culpa de todos los puñetazos que les había propinado. El Kid saltó a lomos de su caballo y partió al galope hacia las colinas. Joe le gritó:


  —¡Ten cuidado con López el Terrible! —y todos se echaron a reír.


  Bien, nos sentamos a la mesa del comedor y el cocinero nos trajo huevos y bacón, filetes y pan de centeno y café y maíz y leche. ¡Nunca había visto antes semejante festín! Me puse a comer y engullí tal cantidad de comida que todos los presentes me miraban estupefactos.


  —¡Eh! —dijo Slim—. ¿No te parece que comes de más teniendo una pelea esta noche?


  —¿Qué sabes tú del entrenamiento de un boxeador, vaquero? —repliqué—. Debo mantenerme en forma. Pásame ese plato de zanahorias y dile al cocinero que me prepare cinco o seis huevos cocidos y que me traiga otra fuente de galletas de maíz. ¡Oh! —añadí cuando otra idea se me pasó por la cabeza—, ¿quién es ese López sobre el que habéis bromeado?


  —¡Diantre! —intervino Tex—. ¡Hablas y juras como un texano! ¿Dónde naciste?


  —En Galveston —respondí.


  —Yipee! —gritó Tex—. ¡Estrecha la mano, camarada! ¡Voy a triplicar mi apuesta a tu favor! ¿López? Es solo un bandido mexicano… bastante guapo, debo reconocerlo, ¡pero un maldito canalla! Se oculta en las colinas y ha robado algo de nuestro ganado y atacado un par de veces la mina Buen Oro. Se jacta siempre de que uno de estos días atacará el J de Diamantes y se llevará a Joan… que es la hija del patrón, Bill Dornley. Pero, pardiez, no tiene agallas para hacerlo.


  —En efecto —dijo Jim—. ¡Ah! Es una lástima que el viejo Bill no esté en el rancho en estos momentos… Él y su dama han ido a ver a su hijo a Zacatlán. Les hubiera gustado ver la pelea de esta noche. ¡Pero la señorita Joan sí que irá!


  —¿Es la damisela que se atemorizó cuando te llamé? —le pregunté a Slim.


  —¿Llamar? ¿Me llamabas? —exclamó—. Pues creí que había un toro en la caseta… ¡pero ni siquiera un toro podría emitir semejantes bramidos! Sí, era la señorita Joan.


  —Bien —dije—. Dile que no tengo intención de hacerla daño. Pero tengo por costumbre hablar en voz muy fuerte, para hacerme oír cuando hay tormenta en alta mar.


  Acabamos de comer y Slim dijo:


  ¿Y ahora qué quieres hacer, Costigan? Si quieres entrenarte, estamos dispuestos a ayudarte lo mejor que podamos.


  —Perfecto —repliqué—. Preparadme una buena cama; ¡no hay nada mejor que una buena siesta en previsión de un combate duro!


  —Entendido —dijeron a coro—. Sabes lo que te viene mejor, ¿verdad? Mientras descansas, iremos a la mina Buen Oro para hacer apuestas con esos mendrugos.


  ***


  Me indicaron dónde podía echarme una siesta en su barracón y algunos instantes más tarde dormía el sueño de los justos. Quizá tendría que describirles el rancho. Era una casa grande, muy agradable, de estilo español, pero de piedra, no de adobe; en un lado estaba el corral, un barracón para los vaqueros, y algunas cabañas para los mexicanos. Alrededor se extendían grandes praderas valladas, extensiones áridas de acacias, artemisas, cactus y chaparros que se elevaban hacia el oeste, hacia las colinas, y estas se convertían, mucho más lejos, en montañas bastante elevadas.


  Me despertó el olor a comida; el cocinero preparaba la cena. Me senté en mi jergón y —¡maldita sea mil veces!— la chica a la que llamaban señorita Joan se encontraba a la entrada del barracón y me miraba fijamente, con los ojos entornados, como si yo fuera una morsa o yo qué sé.


  Me disponía a decirle que lamentaba haberla asustado aquella mañana, pero cuando vio que estaba despierto, soltó una exclamación ronca y se largó hacia el rancho a toda prisa.


  Me sentí estupefacto y un poco irritado. Comprendí que se había hecho una idea errónea de mi persona tras haber escuchado todas las tonterías que la soltó Slim. Era sin duda la primera vez en su vida que veía a un marinero de cerca, ¡y me tomaba ciertamente por algún tipo de bestia dañina!


  No tardé en darme cuenta de que tenía el estómago en los pies. No había comido nada desde el desayuno, ¡pueden hacerse una idea! Me dirigí hacia la cocina y en el mismo instante los vaqueros llegaron al galope, con las caras contentas y lanzando alegres bramidos.


  —Yipee! —gritó Slim—. Esos mineros han mordido el anzuelo, ¡y cómo! Se lo han tragado por completo y nosotros hemos apostado todo lo que teníamos, hasta el último centavo, ¡por no hablar de nuestros caballos, sillas, bridas y camisas!


  —Créeme —gruñó Red, palpando delicadamente lo que le quedaba de nariz, una cosa aplastada e informe, y subiéndose el cinturón del revólver con un gesto implícito—, ¡harías muy bien en ganar!


  —No hay que dejar que cuestiones de dinero intervengan en todo esto —gruñí—. Y si no soy capaz de aplastar a un hombre por mi propia iniciativa, ni todas las amenazas del mundo cambiarán ese hecho. Pero puedes estar tranquilo; puedo machacar a cualquiera en estas colinas, incluidos tú y todos tus parientes. Ahora vamos a comer, ¡me muero de hambre!


  Mientras comíamos, Slim me dijo que todo estaba arreglado; los mineros habían dejado de trabajar para preparar el combate que tendría lugar por la noche. Luego, los vaqueros empezaron a contarme cosas que habían hecho o visto, y eran los mentirosos más empedernidos que haya oído en toda mi vida. El Kid me dijo que un día se encontró cara a cara con un jaguar. Como no tenía ni cuerda ni pistola, atrapó unas serpientes y se hizo un lazo para capturar al jaguar y marcarle con un hierro al rojo. Y terminó declarando que en las colinas había desde entonces una nueva raza de jaguares con la marca del J de Diamantes, y que la próxima vez que viera uno de ellos, me bastaría con cazarlo y examinar su flanco para verificar que no contaba cuentos.


  A cambió, yo le conté que un día, navegando por el Golfo Pérsico, el viento sopló tan fuerte que levantó el barco por encima del agua y lo llevó a través de toda Arabia para depositarlo en el Mediterráneo; todas las velas fueron arrancadas y los mástiles se rompieron, añadí, así que tuvimos que capturar algunos tiburones que atamos a la proa y les obligamos a remolcarnos hasta el puerto más cercano.


  Al acabar la historia, me parecieron como enfermos, como si tuvieran vértigo. Slim se recuperó y dijo:


  —¿Quieres trabajar un poco para desentumecer los músculos?


  A decir verdad, todavía les tenía cierta inquina por haberme drogado y llevado hasta allí como lo hicieron. Mostré una mueca cruel y declaré:


  —Claro, es una idea excelente; me siento un poco oxidado, como podríamos decir. Vais a servirme de sparring-partner, muchachos, me parece lo más natural, ¿verdad?


  No pareció alegrarles mucho la idea, pero se mostraron como buenos jugadores. Trajeron un par de viejos guantes de boxeo muy gastados, y Joe fue mi primer sparring-partner. Mientras arrojaban un cubo de agua sobre Joe para reanimarle, discutieron un momento para decidir quién sería el siguiente, y lo echaron a suertes, y la paja más corta señaló a Slim.


  —Maldita sea —dijo Slim consultando el reloj—, me gustaría mucho boxear contigo, Costigan, pero es hora de montar y dirigirnos a la mina Buen Oro.


  —¡Oh, pero si tenemos mucho tiempo! —dijo Buck.


  Slim le fustigó con la mirada.


  —Creo que es el contramaestre —es decir yo— quien debe decidir la hora. Y digo que ya es la hora de ponernos en marcha. La señorita Joan ha dicho que llevaría a Costigan en su coche, y Shorty y yo viajaremos con ellos. Prefiero estar al lado de la señorita Joan cuando va a las colinas. Nunca se sabe; López podría decidir jugarnos alguna mala pasada. Vosotros, muchachos, seguidnos a caballo.


  ***


  Así lo hicimos. Joan era una chica nada desagradable de mirar y se mostró muy amable conmigo cuando Slim hizo las presentaciones, pero vi que el hecho de encontrarse cerca de mí la ponía nerviosa. Aquello me ofuscó un poco, pero, naturalmente, no dejé que se me notara.


  Slim se instaló en el asiento delantero, junto a Joan, y Shorty y yo en los de detrás. Nos pusimos en marcha. Aquella región era la más salvaje que había visto nunca. La mayor parte del tiempo no había camino, pero Joan conocía los parajes y no necesitaba mapa para saber dónde iba, así que, finalmente, llegamos a la mina.


  La mina y algunos barracones se encontraban en lo alto de las colinas, y a una media milla de distancia, en una meseta bastante ancha, es donde habían levantado el ring. Junto al lugar donde se encontraba el cuadrilátero había un estrecho desfiladero que conducía hacia las montañas. Tuvimos que descender del coche y hacer a pie el resto del camino, pues la pista era impracticable para ningún vehículo.


  Una multitud bastante importante se había reunido cerca del ring, que estaba a campo abierto. Los mineros eran todos altos, barbudos y de aspecto coriáceo, con botas enormes y pistolas al cinto. También había otros vaqueros llegados de todos los ranchos de la región, y tenían más pistolas que los mismos mineros. ¡Mil truenos, en mi vida había visto tantas armas de fuego juntas!


  Un grupito de mexicanos estaba presente, hombres y mujeres, pero Joan era la única mujer de raza blanca que pude ver. Todos los hombres se quitaban respetuosamente los sombreros cuando pasaban a su lado; aparentemente, todo el mundo la apreciaba y la respetaba. Sin embargo, algunos de aquellos tipos duros de pelar parecían ser más piratas que mineros o vaqueros.


  La multitud profirió un rugido salvaje al verme, y Slim gritó:


  —¡Este es nuestro campeón, malditos enanos, miradle bien!


  ¡Ah! ¡Me estremezco al pensar en lo que le va a hacer a vuestro hombre!


  Todos los vaqueros gritaron de contento y los mineros hicieron observaciones irónicas. Luego, el director de la mina, un tipo llamado Menly, se acercó a Slim.


  —Nuestro hombre está en su tienda vistiéndose —declaró—. Ocúpate de vuestro boxeador, Slim… ¡Oh! Lo mejor sería que estuviéramos en guardia. Han informado que López se encuentra en las colinas. No he dejado hombres armados en la mina. Todos los muchachos están aquí. No hay oro ni plata que robar —enviamos ayer mismo el mineral de oro y la paga de los muchachos todavía no ha llegado—, pero López podría destruir las instalaciones y los edificios si quisiera.


  —Entendido; estaremos atentos —aseguró Slim; luego me condujo hacia lo que debía servirme de vestuario.


  Habían levantado dos tiendas a cada lado del ring, y eran nuestros respectivos vestuarios. Slim había comprado en Tampico unas botas y un pantalón de boxeo; ya estaba preparado.


  Fui el primero en subir al ring. Retumbó un rugido de tormenta, lanzado principalmente por los vaqueros, y a la vista de mi físico viril, muchos empezaron a sacar relojes y pistolas para apostarlos. El modo en que los mineros superaban las apuestas mostraba que tenían una confianza plena en su campeón. Y cuando este llegó al ring un instante más tarde, hicieron temblar las colinas con sus mugidos. Abrí los ojos de par en par y proferí una exclamación.


  —¡Chulo Leary, que me lleve el diablo!


  —Le llaman Mamporro Leary —me informó Slim, que era mi cuidador, junto con Tex, Shorty y el Kid—. ¿Le conoces?


  —¿Que si le conozco? —repliqué—. ¡Ja! Durante los catorce primeros años de mi vida, me pasé la mayor parte del tiempo intercambiando golpes con él. No hay una sola calleja de Galveston que no hayamos manchado de sangre en nuestras peleas. No le he vuelto a ver desde aquella época cuando ambos éramos unos muchachos… yo me fui al mar y él en dirección contraria. Había oído decir que alternaba el trabajo en la mina con el boxeo. ¡Maldita sea mil veces, si lo hubiera sabido no tendríais que haberme raptado!


  Menly nos llamó al centro del cuadrilátero para las recomendaciones de rigor, y Leary se me quedó mirando con la boca abierta.


  —¡Que me cuelguen si no es Steve Costigan! ¿Qué haces aquí peleando por esos pringados? Creía que eras marinero.


  —Y lo soy, Chulo, y me alegra mucho encontrarte aquí. Sabes que nunca arreglamos aquella vieja cuestión de saber cuál de los dos era más fuerte. ¿Te acuerdas? En todos nuestros combates, ninguno de los dos obtuvo realmente una victoria clara; por lo general, luchábamos hasta que prácticamente no podíamos levantar los puños de puro agotados que estábamos, o si alguien mandaba a buscar a la policía. Ahora vamos a ver quién es el más fuerte, ¡de una vez por todas!


  —¡Perfecto! —dijo, gesticulando como un ogro—. Eres bastante fuerte, Steve, pero creo que yo lo soy más. No he trabajado en la mina todo este tiempo para nada. Y mi apodo de Mamporro dice mucho en mi favor, ¿no te parece?


  —Siempre has sido muy pretencioso. Mamporro —dije frunciendo el ceño—. Nada que ver conmigo. ¿Me ves yendo por ahí diciéndole a todo el mundo que soy el mejor? No lo hago: es inútil. ¡Cuando me ven, todos pueden decir que soy el mejor boxeador que ha pisado nunca el puente de un navío! ¡Bueno, basta de charla, que empiece el baile!


  Mientras hablábamos, el árbitro había intentado darnos sus instrucciones, pero no le estábamos prestando ninguna atención. Murmuró algo entre dientes y nos dijo que nos preparásemos para cuando repicara el gong. La multitud se impacientaba y nos gritaba que empezásemos a combatir. Habían llevado una silla de tijera para la señorita Joan, pero todos los hombres estaban de pie, amontonados alrededor del ring —la nariz de algunos incluso pasaba a través de las cuerdas— y aullaban como lobos.


  —Maldita sea, Steve —dijo Slim al tiempo que abandonaba el ring—, ¡no nos dejes caer! Leary parece todavía más terrible que cuando aplastó a Red y a Joe.


  Debo admitir que Mamporro era un adversario bastante impresionante. Medía un metro ochenta y yo un metro ochenta y tres, y pesaba noventa y ocho kilos contra mis noventa y cinco. Tenía los hombros tan anchos como una puerta, un torso poderoso, puños enormes y unos brazos tan gruesos como los de un gorila. Era muy peludo y sus músculos se movían como si fueran de acero por todo su cuerpo, estilo minero, y su rostro, duro por naturaleza, estaba embellecido por una nariz rota y unas orejas como coliflores. En su conjunto, Mamporro se parecía exactamente a lo que era… ¡un combatiente coriáceo que amaba las peleas!


  ***


  Cuando sonó el gong, saltó desde su rincón y llegó con la violencia de un tifón. Le hice cara en el centro del ring. La suerte le permitió golpear el primero… me colocó un croché de izquierda en la cabeza que estuvo a punto de romperme la nuca. Los espectadores empezaron a gritar como condenados, pero yo repliqué con un fulgurante croché de derecha que aplastó su oreja de coliflor. Luego nos aplicamos a lo que acabó siendo un salvaje cuerpo a cuerpo. Ninguno de los dos quería dar un paso atrás o soltarse, exactamente el modo en que luchábamos cuando éramos muchachos.


  Tuvo clase para colocar un gancho de izquierda que pasó por el hueco de mi brazo y contrarrestar mi croché de derecha. Ya conocía aquel golpe de cuando luchábamos en las calles de Galveston, y no lo había olvidado. Nunca conseguí detenerlo. Una y otra vez me lanzaba violentamente la cabeza hacia atrás… pero afortunadamente tengo un cuello de acero, ¡pero aquel jueguecito no podía continuar por mucho más tiempo!


  Leary tampoco se olvidaba de la derecha. De hecho, disfrutaba golpeándome en la oreja con aquel puño. Mientras tanto, yo le machacaba con ambos puños en el hígado, el vientre y el corazón, mandándome regularmente un golpe con la izquierda o la derecha a la cabeza. Durante aquel asalto, ninguno de los dos adquirió ventaja, pero justo antes del sonido del gong, uno de aquellos ganchos de izquierda me alcanzó en la boca y las encías me empezaron a sangrar.


  —Primera sangre derramada —gesticuló Mamporro mientras se dirigía a su rincón.


  Slim limpió la sangre; parecía muy inquieto.


  —Te ha endiñado bien, Steve —dijo.


  Resoplé con desprecio.


  —¿A ti te parece que solo le he acariciado? Dentro de uno o dos asaltos, empezará a sentir el efecto de esos golpes al cuerpo. No te preocupes mucho; esperaba esta ocasión desde hace años.


  Cuando sonó el gong para el segundo asalto, reanudamos la conversación donde la habíamos dejado. Mamporro se lanzó contra mí como si su intención fuera la de despedazarme, pero le detuve con un potente croché de izquierda en el mentón. Su mirada se convulsionó, pero apretó los dientes y se tiró a por mí, haciendo caer tal lluvia de golpes que me vi obligado a retroceder, a pesar de todos mis esfuerzos. Con la cabeza baja, moviendo los brazos como si fueran las aspas de un molino de viento, las pantorrillas tensas, cargaba como un toro furioso. Me metió en el vientre un croché de derecha que me sacudió un poco, pero me enderecé y le detuve en plena marcha con un gancho de derecha a la cabeza.


  Gruñó y me envió un swing de derecha que hizo partir desde las rodillas y que no pude esquivar lo suficientemente deprisa. Su puño me tocó con fuerza, pero un poco demasiado alto, y me fui dando tumbos hasta las cuerdas.


  Los mineros profirieron gritos de alegría y los vaqueros alaridos de consternación, pero yo no estaba tocado seriamente. Con una mueca despectiva, aguanté el ataque de Leary y le solté un directo de izquierda que proyectó su cabeza hacia atrás entre sus hombros, luego fallé un gancho de derecha con la fuerza de un cañonazo que lancé con todas mis fuerzas.


  Mamporro me lanzó varios malintencionados crochés a la cabeza, con los dos puños, y me colocó la derecha por debajo del corazón; le devolví el cambio con un zurdazo al hueco del estómago que le arrancó un gruñido. Le envié un violento swing a la mandíbula, pero bloqueó mi golpe y replicó con un violento swing de derecha. Evité su izquierda y le di lo suyo, trabajándole el cuerpo con ambos puños, y se agarró a mí para amortiguar mis golpes con los brazos.


  Nos separamos antes de que Menly tuviera tiempo de intervenir y le solté dos crochés con ambos puños en la cabeza, encajando a cambio un duro directo entre los dos ojos que me hizo ver las estrellas. Luego nos encontramos pegados casi en el centro del ring, intercambiando golpes poderosos hasta que la cabeza empezó a darnos vueltas a los dos. No escuchamos el gong y Menly se vio obligado a llegar al trote para separarnos y empujarnos a nuestros respectivos rincones.


  Entre tanto, ¡la multitud había perdido completamente la cabeza! Los vaqueros gritaban que yo había ganado aquel asalto, y los mineros que lo había ganado Mamporro de largo. Yo me reía en voz baja al oírlos discutir, y observé que Mamporro resoplaba, descontento. Nunca libro un combate con intención de ganarlo a los puntos. Si no consigo dejar KO a mi adversario, este es libre de esperar la decisión del árbitro. Y yo sabía que lo mismo le pasaba a Mamporro.


  Leary saltó del rincón al empezar el siguiente asalto antes de que yo tuviera tiempo de levantarme de mi taburete, y falló un derechazo asesino. Repliqué con la derecha, con la misma ferocidad, y Mamporro recuperó el equilibrio y me soltó en el mentón un gancho de izquierda. Sintiéndome algo maltrecho, me lancé sobre él con un rugido y le obligué a retroceder hasta el centro del cuadrilátero con una serie de golpes secos e intencionados que no consiguió bloquear por completo.


  Le deje temblando con un croché de izquierda al cuerpo y le solté otro de derecha a la cabeza. En aquel momento, su izquierda apareció con la velocidad del rayo y me propinó su famoso gancho; paré su puñetazo y bajé el hombro derecho para bloquear. Él también detuvo mi golpe y me colocó un terrible derechazo al mentón, que estaba desprotegido. Brotó la sangre y me fui hacia atrás, titubeando y medio sonado. Mamporro, borracho de matanza y animado por los alaridos de la multitud, perdió la cabeza y se lanzó a por mí, con la guardia abierta y agitando los brazos.


  Le recibí con un fulgurante derechazo en la mandíbula, y rodó como un clíper en mal tiempo. Le solté otro derechazo rápido bajo el corazón y le endiñé con la izquierda en la oreja. Me sujetó el antebrazo y se aferró a mí con una presa de oso, sacudiendo la cabeza para aclararse las ideas. Era duro… malditamente duro. El tiempo que el árbitro tardó en separarnos fue lo que le llevó recuperarse, y lo demostró profiriendo un rugido de rabia y golpeándome en plena nariz con un violento golpe que hizo que empezara a sangrar.


  De nuevo el gong nos encontró luchando cuerpo a cuerpo e intercambiando fuertes golpes. Slim y los muchachos estaban tan excitados y reventados con todas aquellas emociones que apenas veían nada, y casi se olvidaron de limpiarme la sangre y darme un trozo de limón para chupar.


  Evidentemente, sería un combate hasta el límite y estaba en la idea de que probablemente duraría otros quince o veinte asaltos más. Yo no estaba fatigado o debilitado, y sabía que Mamporro era un verdadero bloque de granito… casi tan duro como yo. Mi intención era agotarle trabajándole el cuerpo, pero incluso yo era incapaz de agotar a Mamporro Leary en unos minutos. Yo, como él, ganaba la mayor parte de mis combates permaneciendo en pie más tiempo que mis adversarios.


  Sin embargo, con la pegada que ambos teníamos en cada uno de nuestros puños, todo podía pasar… y ese fue el caso, como podréis constatar en un instante.


  ***


  Empezamos el cuarto asalto como habíamos empezado los tres precedentes, y luchamos cuerpo a cuerpo en igualdad de condiciones. Lo mismo en el quinto, salvo que, en un cuerpo a cuerpo, herí a Mamporro en la sien y él me desgarró la oreja. Cuando nos levantamos para el sexto asalto, ambos presentábamos serias averías.


  Tenía uno de los ojos parcialmente cerrado, mi boca y mi nariz no dejaban de sangrar, así como mi oreja herida; Mamporro había perdido un diente, tenía una fea herida en la sien y sus costillas del lado izquierdo estaban en carne viva como resultado de los golpes que le propinaba en el cuerpo.


  Pero ninguno de los dos se ablandaba. Nos lanzamos el uno contra el otro con el mismo ímpetu de siempre, y Mamporro me abrió el labio con un salvaje croché de izquierda. Su derecha me alcanzó en la cabeza y me pilló de nuevo con un gancho de izquierda. El suyo partió una fracción de segundo antes que el mío, y Mamporro me lo devolvió; su guante aterrizó de lleno en mi ojo que se cerró con la velocidad de la luz y, durante un instante, no vi absolutamente nada.


  Su derecha llegaba tras su izquierda, con toda la fuerza que podían alcanzar casi desde el suelo. ¡Wham! Me alcanzó en la barbilla y fue como si me hubiera golpeado un martilló pilón. Sentí que mis pies abandonaban el suelo y mi nuca golpeó en la lona con un impacto que, en cierto modo, me refrescó las ideas.


  Sacudí la cabeza y miré a mi alrededor para localizar a Mamporro. No se había ido a su rincón, sino que se mantenía casi a mi lado, con una mueca en los labios, ligeramente apartado del àrbitro. Este último estaba contando y la multitud se volvió histérica; Mamporro sonreía y agitaba los guantes mirando a los espectadores como diciendo: «¡Eh, ya os había avisado, mirad cómo le cuentan!».


  Los mineros bailaban y hacían cabriolas y se abrazaban entre ellos llenos de alegría; los vaqueros estaban pálidos, me gritaban que me levantase y empuñaban las pistolas. ¡Creo que si no me hubiera levantado habrían empezado a disparar en todas direcciones y a masacrar a los mineros! Pero me levanté. Por primera vez me sentía loco furioso contra Mamporro, no porque me hubiese enviado a la lona, sino porque mostraba aquella cara tan satisfecha. Sabía que yo era el mejor, y lo veía todo de color rojo.


  Me arrojé contra él con un rugido, y Mamporro hizo desaparecer a toda prisa aquella sonrisa pretenciosa que adornaba su jeta, y me lanzó un directo de izquierda. Pero nada ni nadie podía detenerme. Le di caña y busqué el cuerpo a cuerpo, allí donde yo tenía la ventaja, y empecé a golpear con ambos puños, completamente desencadenado.


  Comprendiendo a toda prisa que no podría aguantarlo mucho tiempo, Mamporro me agarró por los hombros y me apartó con todas sus fuerzas, enviándome instantáneamente un swing a la cabeza. Lo esquivé y coloqué un croché de izquierda en su testa. Replicó con un rápido zurdazo al cuerpo y me alcanzó en la oreja con la otra mano. Le hice tambalearse con un croché de izquierda en la sien, encajé un zurdazo en la cabeza, y le pillé por velocidad con un derechazo en la mandíbula. Le alcancé con la guardia abierta, y mi puño aterrizó una fracción de segundo antes de que a su vez me golpeara. Yo había golpeado con todas mis fuerzas, y Mamporro se fue al suelo como una masa inerte.


  Pero sabía encajar. Resoplando y gruñendo, se puso a cuatro patas, con la mirada vidriosa, sacudiendo la cabeza. Menly dijo «nueve» y se puso en pie. Pero estaba grogui. El golpe que le había enviado a la lona no era de esos que uno puede colocar muy a menudo. Se arrojó sobre mí y conectó un swing de izquierda en las costillas que me sacudió de arriba abajo, pero le hice caer de nuevo con un restallante croché de izquierda al mentón.


  En aquella ocasión vigile no podría levantarse antes del «diez» fatídico. Me dirigí al rincón opuesto y le dirigí una sonrisa a Slim y a los otros vaqueros que bailaban la danza de las cabelleras mientras los mineros le gritaban a Mamporro que se levantara.


  Menly seguía contado. En el momento en que decía «siete», resonó una descarga de fusilería. Menly dejó de contar y miró en dirección a la mina, situada a media milla de distancia. Todos seguimos la dirección que indicaban sus ojos. Un grupo de jinetes daba vueltas alrededor de las construcciones, al galope y disparando. Menly lanzó un alarido y saltó del ring.


  —¡López y sus hombres! —gritó—. ¡Han venido para cometer los mayores daños posibles sabiendo que la mina estaría sin vigilancia! ¡Van a incendiar las oficinas y a destruir las instalaciones si no intervenimos! ¡Olvidemos nuestras diferencias! ¡Vamos todos, deprisa!


  Agarró las riendas de un caballo, saltó a la silla y partió al galope hacia la mina; la multitud le siguió, los vaqueros a caballo, los demás a pie, todos empuñando los revólveres. Slim saltó del cuadrilátero y le dijo a la señorita Joan:


  —Quédese aquí, señorita Joan. Aquí estará segura. ¡Volveremos para presenciar el final del combate en cuanto hayamos hecho huir a esos malditos mexicanos!


  ***


  ¡Mil tormentas! Yo me sentía totalmente asqueado al ver que todos se marchaban de aquel modo dejándonos a Mamporro y a mí sobre el ring cuando yo prácticamente había conseguido la victoria. Mamporro se sacudió, resopló, se levantó y volvió a la carga, pero me aparté y le dije irritado que cesaran las hostilidades.


  —¿Qué pasa? —preguntó, mirando a su alrededor—. ¡Eh! ¿Dónde está Menly? ¿Y la gente? ¿Y qué significan esos disparos?


  —Todos se han ido a perseguir a López y su pandilla —respondí secamente—. ¡Justo en el momento en que te había dejado ko, el maldito árbitro dejó de contar!


  —¡Bah! Me habría levantado de todos modos —declaró Mamporro—. Ah, sí, ahora ya veo mejor. Es la banda de López, no cabe duda…


  Los vaqueros y los mineros casi habían llegado a la mina, y las pistolas crepitaban en los dos bandos. Los mexicanos se batían en retirada, lentamente, disparando al hacerlo, pero no iban a tardar en huir al galope. Todo aquel asunto me parecía una completa estupidez, si debo decir la verdad.


  —¡Eh, Steve! —dijo Mamporro—. ¿Por qué vamos a esperar a que vuelvan? Sigamos la pelea tú y yo solos.


  —¡Oh, se lo ruego, no vuelvan a empezar el combate hasta que hayan vuelto los muchachos! —intervino Joan, nerviosa—. Hay algo raro en toda esta historia. Tengo la impresión de que… ¡Oh…!


  Lanzó un grito de miedo y palideció. Surgiendo del desfiladero que se abría por detrás del ring llegó un mexicano al galope. Era joven y bastante atractivo, pero tenía un rostro cruel y sardónico. Montaba un magnífico caballo y sus ropas costarían como seis meses de mi sueldo. Vestía unos pantalones ceñidos adornados con dólares de plata, unas botas espléndidas, espuelas repujadas de oro, una camisa de seda y una chaqueta con pasadores dorados, así como el sombrero más caro que hubiera visto nunca. Además, llevaba una carabina metida en una funda y a la cintura una pistola Luger.


  —¡Pardiez! —exclamó Mamporro—. ¡Es López el Terrible!


  —¡Buenas tardes, señorita! —dijo. Unos dientes muy blancos brillaron bajo su negro bigote. Se quitó el sobrero y saludó ligeramente con la cabeza—. ¡López siempre mantiene su promesa! ¡Oh, soy muy astuto! He ordenado a mis hombres que creen una diversión para alejar a los americanos. Ahora me va usted a acompañar hasta mi morada en las colinas, ¡donde ningún gringo nos encontrará nunca!


  Joan temblaba y estaba pálida como un sudario, peto tenía agallas.


  —¡No se atreverá a raptar a una estadounidense, asesino! —dijo—. Mis vaqueros le colgarán de un cactus.


  —Acepto correr el riesgo —dijo con voz melosa—. Ahora, venga aquí, señorita…


  —Suba al ring, señorita Joan —dije, inclinándome para tomar su mano—. Eso es… permanezca junto a Mamporro y a mi lado. No permitiremos que le ocurra ningún mal. Ahora, señor López, si es que ese es su nombre, le ordeno que se largue lo antes posible… leve anclas y váyase a otro puerto antes de que le meta un puñetazo en toda la mandíbula.


  —Me hago eco de esos sentimientos —declaró Mamporro escupiendo en sus guantes y subiéndose el calzón.


  Los dientes blancos de López brillaron con una mueca cruel, y luego la Luger apareció repentinamente en su mano.


  —¡Ah! ¿En serio? —ronroneó—. ¡Así que unos vulgares boxeadores, unos luchadores, se atreven a desafiar a López!


  Hizo avanzar su caballo a lo largo del ring y, apoyando la mano en uno de los postes de las esquinas, saltó por encima de las cuerdas sin dejar de amenazarnos a Mamporro y a mí con su pistola. Joan, siguiendo mi consejo, se había retirado al otro lado del cuadrilátero. López empezó a avanzar hacia nosotros como un gato que acecha a una rata.


  —Me llevo a la chica —dijo con una voz suave y mortal—. ¡No os mováis ninguno de los dos si apreciáis la vida!


  —¡Eh! Mamporro —dije, tensando todos los músculos—, vamos a saltar sobre él por los dos lados. Puede que cace a uno de nosotros, pero el otro podrá ocuparse de él.


  —¡Oh, no hagan eso! —exclamó Joan—. Les matará. Prefiero…


  —¡Vamos! —rugió Mamporro—. ¡A por López y los dos a la vez!


  Pero aquel mexicano era más rápido que un gato; su mano describió un semicírculo y su arma tronó dos veces. Escuché a Mamporro jurando y le vi titubear, y algo ardiente me abrasó el hombro izquierdo.


  Antes de que López pudiera disparar de nuevo, ya estaba sobre él. Le arranqué el arma de entre sus dedos y la utilicé para propinarle un buen golpe en el cráneo, mientras que Leary le golpeaba en la mandíbula. López el Terrible se derrumbó como un atado de cuerda y no se movió más.


  ***


  —¡Oh, los dos están heridos! —se lamentó Joan corriendo hacia nosotros—. ¡Oh, me siento responsable de lo que ha pasado! No tendría que haberles permitido que actuaran de ese modo. Esperen, voy a examinar sus heridas.


  El brazo izquierdo de Bill colgaba sin fuerza junto a su costado y la sangre brotaba de un agujero visible y redondo por encima del codo. Mi propio brazo izquierdo estaba tieso y ni siquiera podía levantarlo, y la sangre me corría por el pecho.


  —Vamos, señorita Joan —dije—, no se preocupe por nosotros. Hemos tenido suerte… López empleaba balas con camisa de acero que hacen heridas limpias que no destrozan la carne. Pero me siento contrariado, porque Mamporro y yo no podremos terminar nuestro enfrentamiento.


  —¡Eh, Steve! —intervino Mamporro a toda prisa—. ¡Los muchachos han hecho huir a los bandidos! ¡Han escuchado las detonaciones y se acercan al galope! Acabemos antes de que lleguen. No nos dejarán continuar si no lo hacemos ahora. ¡Y nunca más tendremos ocasión de encontrarnos en un ring! Mañana te irás para volver a tu barco y puede que nunca volvamos a vernos. Escucha: yo estoy herido en el brazo izquierdo y tú has recibido un disparo en el hombro izquierdo, pero podemos emplear los brazos derechos. ¡Saquemos del ring a ese tipo y vamos a ponernos manos a la obra una última vez!


  —Entendido, Mamporro. Deprisa, dentro de un instante estaremos demasiado débiles por culpa de las hemorragias.


  Joan empezó a llorar y a retorcerse las manos.


  —¡Oh, se lo suplico, muchachos, dejen de pelear! Van a desangrarse y a morir. Dejen que vende sus heridas…


  —Vamos a ver, señorita Joan —dije, palmeándola el hombro suavemente—. Nuestras heridas no son graves y Mamporro y yo tenemos que arreglar nuestras diferencias de una vez por todas. ¡No se preocupe!


  Sin más, arrojamos al bandido fláccido e inconsciente por encima de las cuerdas y luego avanzamos el uno hacia el otro en postura de combate, con el brazo derecho levantado y protegiéndonos la mandíbula, con el brazo izquierdo colgando sin fuerzas… en el momento en que los primeros vaqueros llegaron al galope.


  Escuchamos los gritos de sorpresa de Menly, Slim y los demás, la señorita Joan les rogó que nos detuvieran, pero nosotros tensamos las pantorrillas, inspiramos profundamente… ¡y al tajo!


  Los dos lanzamos la derecha exactamente al mismo tiempo y los dos colocamos el golpe… de lleno en el mentón. Y los dos nos fuimos a la lona. Me levanté casi en el acto, grogui, dominado por el vértigo y solo vagamente consciente de lo que pasaba a mi alrededor, pero Mamporro no se movió.


  Un minuto más tarde, Menly, Slim, Tex y toda la banda cruzaron las cuerdas y corrieron por el ring. Gritaban, mugían y preguntaban lo que significaba todo aquello, y la señorita Joan sollozaba e intentaba responder y vendar al mismo tiempo la herida de Mamporro.


  —¡Eh! —exclamó Yuma desde fuera del ring—. Era López a quien vi dirigirse al galope hacia el ring hace un momento… está en muy mal estado, ¡con una brecha de tres pulgadas en el cuero cabelludo y la mandíbula fracturada!


  —¡La señorita Joan se muere por contároslo, pandilla de anormales! —ladré irritado—. Ayudadla, hacedle un torniquete a Mamporro antes de que pierda toda la sangre… ¡No! Ocupaos antes de él… ¡yo estoy perfectamente!


  Mamporro recuperó el conocimiento casi en aquel mismo momento y estuvo a punto de arrancarle la cabeza a Menly antes de comprender dónde se encontraba. Más tarde, mientras nos vendaban las heridas, declaró:


  —Quiero que sepas una cosa, Steve: no considero que me hayas noqueado, y tengo la intención de partir en tu busca en cuanto se me haya cicatrizado el brazo.


  —Eso me gusta, Chulo —dije sonriendo—. ¡Me gusta pelear contigo más que con nadie! ¡Supongo que es esa antigua rencilla texana que nos separa desde la infancia a ti y a mí!


  —Dime una cosa, Steve —intervino Slim—. Dijiste que no pelearías por nada… ¿cuánto quieres?


  —Me niego a cobrar por haber combatido con un viejo amigo como Mamporro —respondí—. Todo lo que pido es que me devolváis a puerto a tiempo de embarcar en el Sea Girl antes de que zarpe. Y otra cosa, señorita Joan, ¡espero que esto no la haga llorar!


  Su respuesta nos hizo sonrojar a Mamporro y a mí como si fuéramos escolares. Nos besó a los dos.


  EL SIGNO DE LA SERPIENTE


  [image: ]


  Me veía acosado por el aburrimiento. Las estrechas calles de Cantón estaban silenciosas y tenebrosas a aquella hora de la noche cuando dejé los muelles. Los faroles dispensaban poca luz. De repente, mi buldog, Bill, se erizó y empezó a gruñir en sordina. Escuché pasos rápidos sobre los adoquines al fondo de un callejón a la derecha. Luego, el ruido de una caída… un grito estrangulado, una lucha feroz.


  Evidentemente, aquello era algo que no me concernía en lo más mínimo. Sin embargo, aceleré el paso y, girando en la esquina, estuve a punto de tropezar con una masa indistinta que se contorsionaba y se retorcía sobre los adoquines. La luz de un farol me mostró lo que ocurría. Había dos hombres luchando en un silencio mortal. Uno de ellos era un joven chino, esbelto y vestido a la europea. Estaba tendido de espaldas sobre el barro. Arrodillado sobre su pecho se encontraba un demonio de ojos almendrados ataviado con ropas indígenas. Era alto y delgado; su rostro parecía la máscara de una divinidad maligna del taoísmo. Con una mano engarfiada apretaba la garganta del hombre de menor talla. Un puñal brillaba en su otra mano.


  Comprendí en el acto lo que era… Uno de los hatchet-men sanguinarios que emplean los poderosos tongs y otras sociedades secretas chinas para hacerles el trabajo sucio. Siguiendo mi instinto natural, le noqueé con un fulminante croché de derecha tras la oreja. Cayó como un fardo y permaneció inmóvil. El joven chino se levantó de un salto, casi sin aliento y con la mirada perdida.


  —Gracias, amigo mío —graznó. Se expresaba en un inglés perfecto—. Le debo la vida. Tenga, tome esto…


  Y quiso ponerme en la mano un fajo de billetes de banco.


  Lo rechacé.


  —No me debe usted nada —mascullé—. Habría hecho lo mismo por cualquiera.


  —Entonces, acepte mis más humildes y sinceras gracias —exclamó, dándome la mano—. Es usted estadounidense, ¿no es así? ¿Cómo se llama?


  —Soy Steve Costigan, segundo del barco mercante Pantera —respondí.


  —No olvidaré su gesto —dijo—. Un día u otro pagaré la deuda que he contraído con usted, tan cierto como que mi nombre es Yo-tai T’sao. No puedo entretenerme más. Si puedo subir a bordo del barco inglés que está amarrado en el muelle, estaré a salvo. No se me presentará una segunda ocasión. Debo irme antes de que este animal recupere el conocimiento. Haría bien en irse también usted. Que la suerte le acompañe. Pero cuídese de los Yo Than.


  Luego echó a correr calle abajo. Vi cómo se alejaba con cierta estupefacción, corriendo hacia los muelles y tirándose al agua sin dudarlo un momento. Un instante más tarde pude ver, a la luz grisácea del amanecer, una estela que se ensanchaba sobre el agua y que se dirigía hacia el Marqués, un navío británico anclado en la bahía. Cuando renunciaba a preguntarme lo que podría querer decir todo aquello, el hatchet-man se levantó titubeando. Más o menos irónicamente, le pregunté:


  —¡Eh, amigo! ¿Qué tal si me dices de qué va todo esto?


  Su respuesta fue una mirada de odio tan demoníaca que sentí sudores fríos en la espalda. Cojeando, se alejó y desapareció en el seno de las sombras. Aparté toda la historia de mi mente y seguí mi camino.


  El sol iba a alzarse; decidí echarme un sueñecito en previsión del día que me esperaba. Era mi primera salida a tierra en semanas y tenía la intención de aprovecharla plenamente. Tomé la dirección de una casa de huéspedes a cargo de un euroasiático llamado Diego, pedí una habitación y me acosté.


  ***


  Me despertaron los gruñidos de Bill. Daba saltos cerca de la puerta cerrada, arañando el panel de la misma. Levantaba los ojos hacia el montante, que estaba abierto. Luego vi que tenía algo sobre mi pecho… un trozo de papel rígido, enrollado y doblado con forma de dardo. Lo desplegué, pero no tenía nada escrito en él, ni en inglés ni en chino, solo un dibujo que representaba una serpiente, quizá una cobra. Era todo.


  Intrigado, me levanté, me vestí y llamé a Diego. Cuando entró en mi habitación, dije:


  —Mira, Diego. Alguien me lo ha tirado por el montante. Lo he encontrado sobre mi pecho. ¿Conoces el significado del dibujo?


  Lo miró una sola vez y, acto seguido, se apartó de un salto y lanzó un grito ronco.


  —¡Yo Than! ¡La muerte! ¡Es el símbolo de la condena a muerte que emplean los Yo Than!


  —¿De qué me hablas? —mascullé—. ¿Quiénes son esos Yo Than?


  —Una sociedad secreta china —jadeó Diego, lívido y temblando como una hoja—. Criminales internacionales… asesinos. En tres ocasiones he visto a hombres que recibían el Signo de la Serpiente. Y en cada ocasión los receptores morían antes de que el sol naciera de nuevo. Debes volver a tu barco inmediatamente. Ocúltate, permanece a bordo hasta que zarpéis. ¡Quizá así puedas escapar!


  —¡Enterrarme como si fuera una rata! —gruñí—. ¿Yo, que soy conocido en todos los puertos de Asia como un combatiente feroz? ¡Ni hablar! ¡No he huido nunca ante ningún hombre para esconderme ahora! Dime una cosa: ¿quién es Yotai T’sao?


  Pero la mano amarilla del miedo estrujaba a Diego.


  —¡No diré nada! —chilló—. Pongo mi vida en peligro hablando contigo. ¡Vete, deprisa! No debes permanecer aquí por más tiempo. No quiero que ningún otro asesinato se cometa en mi hotel. ¡Vete, Steve, te lo ruego!


  —Muy bien —dije secamente—. No te ahogues en tu propia sangre, Diego. Ya me voy.


  Muy descontento, abandoné el hotel de Diego y me puse a buscar algo que comer. Mientras me alimentaba —Bill se ocupaba de su escudilla colocada en el suelo—, revisé los hechos y no tardé en tener la desagradable sensación de que, sin quererlo, me había inmiscuido en los asuntos de una misteriosa banda de asesinos orientales. Bajo la impasible superficie de Oriente circulan corrientes sombrías y misteriosas… intrigas y complots ignorados por los blancos… a menos que uno de ellos, para su desgracia, se mezcle en asuntos que no le importan. Infaliblemente, es arrastrado por una oleada mortal.


  No era raro que un blanco desapareciera de repente, como si se hubiera volatilizado. Nunca más se oía hablar de él. Podía encontrarse su cuerpo cosido a puñaladas, flotando sobre el río o arrojado a la arena de la playa. En todos los casos, solo el silencio recompensaba las pesquisas. China nunca habla. Como un inmenso gigante amarillo y dormido, mantiene el silencio inmemorial, misterioso e inviolado.


  Tras terminarme la comida, salí del restaurante y me paseé por las calles, llenas de suciedad y encanto, lo sórdido al lado de lo esplendoroso; multitudes de orientales comprando y vendiendo, regateando con su voz monótona, y marineros de todas las naciones deambulando entre las multitudes.


  No tardé en percibir la extraña certeza de que me estaban siguiendo. Me volví rápidamente varias veces y escruté la multitud, pero en el seno de aquel hormiguero de caras amarillas y ojos rasgados era imposible saber si alguien me seguía o no. Sin embargo, la sensación persistió.


  ***


  Según el día avanzaba, me encontré en el Bar Americano, regentado por Froggy «El devorador de ranas» Ladeau, situado cerca del puerto. Allí me encontré con un hombre a quien ya conocía… un inglés llamado Wells que trabajaba más o menos para el Gobierno.


  —Wells —le dije—, ¿has oído hablar de un hombre llamado Yo-tai T’sao?


  —¡Cómo no! —respondió—. Pero me temo que ese pobre diablo ha acabado mal. Estaba encargado de una misión por cuenta del Gobierno, e intentaba encontrar pruebas sobre las actividades de una banda de peligrosos criminales. Desapareció la noche pasada.


  —Está a salvo —declaré—. Le vi nadar hacia un barco inglés que levó anclas después de nacer el sol. ¿Quiénes son esos criminales?


  —¡Verdadera basura! —dijo Wells, dando un trago a su cerveza—. Una pandilla perfectamente organizada. Según los rumores, su jefe sería un influyente mandarín. Están especializados en el asesinato y el chantaje, sin hablar de otras actividades, como el contrabando de armas y el robo de joyas. Estos últimos tiempos, se mezclan en asuntos más graves… secretos gubernamentales. Les llaman los Yo Than. El Gobierno se pondría muy contento si les pudiera echar la mano encima. Pero no te haces idea de su astucia. Están aquí, allí, en todas partes. Sabemos que existen, pero nunca conseguimos atraparles. Si los indígenas hablasen… pero están tan mudos como los muertos. ¡Esto es China, viejo amigo! Ni siquiera sus víctimas de la alta sociedad son capaces de hablar. ¿Qué podemos hacer si las cosas están así?


  »Sin embargo, el Gobierno ha recibido una promesa de ayuda por parte del muy Honorable y Eminente Yun Lai Kao. ¿Has oído hablar de él?


  —Naturalmente —asentí—. Un oriental muy rico, solitario y filántropo, ¿me equivoco?


  —Eso y más. Los nativos le consideran como si fuera un dios. Detenta una autoridad casi increíble en Cantón, aunque nunca se ha preocupado por ejercerla en exceso. Es un filósofo… demasiado absorbido por el estudio de ideas y principios abstractos como para preocuparse por temas materiales. Se muestra raramente en público. Nos cuesta Dios y ayuda atraer su atención sobre la sórdida realidad y arrancarle la promesa de ayudar al Gobierno a acabar con las actividades de esa banda de maleantes. Lo que demuestra hasta qué punto el Gobierno es impotente en esa clase de asuntos cuando tiene que recurrir a particulares. Un único argumento le ha decidido a ayudarnos: la seguridad de que los Yo Than tienen importancia política, cada vez mayor, y que se disponen a desencadenar una guerra civil en China.


  —¿Es tan grave? —pregunté con sorpresa.


  —¡Oh, sí, créeme! Estas cosas aumentan muy deprisa. El poder desconocido, el hombre misterioso, el jefe de esos criminales es tan implacable y astuto como el diablo, perfectamente capaz de empuñar la bandera roja de la anarquía si así consigue un poder mayor. China es un barril de pólvora a punto de estallar… ¡para ello bastaría un canalla sin escrúpulos! Los chinos conservadores no quieren que esto llegue a pasar. Por eso Yun Lai Kao ha aceptado ayudarnos. Y gracias a su autoridad sobre los nativos, estoy convencido de que el Gobierno pronto estará capacitado para encerrar a los Yo Than.


  —¿Qué clase de hombre es ese mandarín, Yun Lai Kao? —quise saber—. ¿Un venerable patriarca de barba blanca, con uñas larguísimas, recitando todo el día las palabras de Confucio?


  —¡En lo más mínimo! —respondió Wells—. No se corresponde en absoluto con la idea que uno puede hacerse de un filósofo. De hecho, es un hombre fuerte, de mediana edad, con la mandíbula firme y la mirada penetrante… diplomado en Oxford, dicho sea de paso. Lo tiene todo para ser un soldado o un sabio. Pero algo extraño en su carácter —¡el espíritu oriental!— le ha hecho volverse hacia la filosofía.


  ***


  De repente, se montó lío en el bar. Ladeau estaba teniendo un altercado con un marinero bastante grandote. El puño de este último voló de repente y alcanzó a Froggy entre los dos ojos. Ladeau cayó sobre una mesa, derribando las jarras de cerveza y las botellas de agua de sifón, y empezó a pedir ayuda a Big John Clancy, su gorila estadounidense. Al escuchar sus gritos, el marinero se dio media vuelta y se largó. Pero Ladeau pataleaba entre los restos de la mesa y, con los ojos llenos de estrellas, no se dio ni cuenta. Big John llegó a paso de carga y Froggy chilló:


  —¡Ciérrale el paso! ¡Dale una paliza! ¡Noquéale! ¡Hazle papilla, John!


  —Cerrar el paso… ¿a quién? —rugió Clancy lanzando furibundas miradas a su alrededor y apretando sus enormes puños.


  —¡A ese maldito marinero! —bramó Froggy.


  Entonces Clancy cometió un error muy comprensible. Por el mayor de los azares, yo era el único marinero presente en el bar. Me volví para seguir hablando con Wells cuando, para mi enorme estupor ultrajado, me sentí como atado por lo que aparentemente era un gorila.


  —Fuera, imbécil —gruñó Big John levantándome de la silla e intentando darme la vuelta e inmovilizar mi brazo derecho.


  De acuerdo, tendría que haber podido explicarle la situación, pero tenía los nervios a flor de piel. Y por lo general el segundo de a bordo de un barco con una tripulación coriácea empleaba más los puños que la lengua. Pasé a la acción sin pensármelo y le obligué a soltarme con un croché de derecha bajo el corazón que le dejó turulato. Aquel puñetazo hubiera acabado con cualquier hombre de una constitución normal, pero Big John era tan sólido como un acorazado. Profirió un rugido ensordecedor y se lanzó a por mí, sujetándome como en un cepo. Los dos caímos al suelo, rompiendo algunas sillas en nuestra caída. Mientras luchábamos y jurábamos, su peso superior al mío le permitió tomar ventaja y se me sentó encima.


  En aquel instante, mi buldog, Bill, saltó y aterrizó sobre los hombros de Clancy. De manera inexplicable, sus mandíbulas fallaron en alcanzar el cuello de toro de Big John, pero le desgarraron la chaqueta. Big John lanzó un gañido aterrado y, con un movimiento desesperado de sus anchos hombros, se libró de Bill y se levantó de un salto. Yo también me puse en pie y atrapé a Bill justo en el momento que iba saltar a la garganta de Clancy. Le empujé a un rincón, le ordené que no se mezclara en aquel asunto y me volví hacia Big John. Resoplaba con furia y silbaba como una foca.


  Yo mismo lo veía todo rojo.


  —¡Acércate, merluzo! —gruñí—. ¡Si buscas camorra, soy tu hombre!


  Al oír aquellas palabras, lanzó un terrible alarido y se lanzó a por mí, con la mirada de un loco. Ladeau saltó y se interpuso entre nosotros, bailando y gritando como un condenado.


  —Aparta, Froggy —bramó Big John haciendo girar sus enormes brazos como si fueran molinos de viento—. No te quedes ahí. ¡Voy a pintar este antro con la sangre de este lobo de mar de pacotilla!


  —Un minuto, te lo ruego, John —chilló Ladeau apoyando sus dos manos en el poderoso torso de Clancy—. Tienes enfrente a Steve Costigan, del Pantera.


  —¿Y qué? —dijo Big John—. ¡Que te apartes, te digo!


  —No puedes luchar aquí —gimió Froggy con desesperanza—. Si os enfrentáis aquí dentro, vais a devastar mi bar. Y no tengo dinero para reparaciones. De todos modos, no ha sido él el que me ha golpeado.


  —Es posible, pero ese cerdo sí me ha golpeado a mí —replicó Big John.


  —Échate a un lado, Froggy —ladré—. Déjanos arreglar esto. Es el único modo.


  —¡No, no! —chilló Ladeau—. Me costó quinientos dólares arreglar el local cuando te peleaste con Red McCoy, John, y he visto a Costigan darle una tunda en un bar de Hong Kong. Tuvieron que reconstruir el bar por completo. Id a la playa, detrás de los almacenes de la sociedad Kago; allí podréis pelear a vuestras anchas sin destrozar nada, salto vuestras respectivas jetas.


  —¡Una idea excelente! —intervino Wells—. Vamos, muchachos, ¿no iréis a darnos un espectáculo aquí, en un barrio respetable, y a llamar la atención de la policía? Si veis que es obligatorio que os enfrentéis, ¿por qué no seguís el consejo de Ladeau?


  Big John cruzó sus musculosos brazos ante el pecho y me dedicó una mirada furiosa al tiempo que mascullaba:


  —De acuerdo. No tengo costumbre de causar gastos inútiles. Costigan, te veré en la playa en cuanto haya terminado mi trabajo aquí. Llévate a tus tripulantes; lucharemos de manera leal. ¡Hasta luego!


  —De acuerdo en todo —respondí secamente.


  Luego, dando media vuelta, salí del bar. ¡Oh! Puede pareceres ridículo ver a dos adultos peleándose como si fueran escolares. Pero es una cuestión de reputación. En el curso de su carrera, un hombre se hace un nombre, una reputación de combatiente y, antes incluso de que se dé cuenta, está obligado a luchar sin cesar para preservar esa reputación.


  ***


  Con la esperanza de encontrar a los hombres del Pantera me dirigí a las calles estrechas del puerto. Mis pesquisas resultaron infructuosas. Como último recurso, pensé en un pequeño local situado en una calle lateral del barrio indígena. Su propietario era un chino llamado Yuen Lao. Vendía esas baratijas que suelen comprar los marineros en los puertos extranjeros para regalárselas a sus amiguitas.


  Quizá encontrase allí a mis camaradas de a bordo, así que me adentré por unas callejas oscuras y tortuosas. Me fijé en que había menos transeúntes que de ordinario. Un viejo con una jaula repleta de canarios, un coolie tirando de un coche de mano, un vendedor de peces ambulante… aquello era casi todo.


  Vi la tienda justo enfrente de mí. Y luego —con un ¡zing! depravado—, algo surcó el aire con un zumbido. Me rozó el cuello silbando cuando me agaché instintivamente. Se clavó en la pared cerca de mi hombro… un puñal de hoja larga y fina hundido al menos tres pulgadas en el panel de dura madera, temblando todavía por la fuerza del impulso que lo llevó hasta allí. Si aquel puñal me hubiera alcanzado, me habría atravesado de parte a parte.


  Miré al otro lado de la calle, pero solamente vi los escaparates vacíos de las tiendas desocupadas. Todas las vitrinas estaban aparentemente clausuradas con planchas; sin embargo, yo sabía que el puñal había sido lanzado desde una de ellas. Los chinos de la calle no me prestaban la menor atención. Se hacían cargo de sus negocios como si no hubieran visto nada, ¡ni siquiera a mí! Sería inútil preguntarles si habían visto al que lanzó el cuchillo. Los chinos nunca dicen nada.


  Pensé de nuevo en los Yo Than y me estremecí. Aquel misterioso signo de la serpiente… no se trataba de una amenaza a la ligera. Habían golpeado y habían fallado, pero volverían a golpear, una y otra vez, hasta que abrieran las Puertas de la Muerte para Steve Costigan. Un sudor helado perló mi frente. Tenía la impresión de enfrentarme a una cobra en la oscuridad.


  Entré en la tienda de Yuen Lao, con sus estanterías donde se amontonaban ídolos de jade, joyas de coral y minúsculos elefantes de marfil. Un buda de bronce estaba acuclillado sobre un pequeño estrado; el humo que se elevaba desde unos bastones de incienso velaba su rostro impenetrable. No había nadie en la tienda, salvo Yuen Lao, alto y delgado, con un rostro parecido a una máscara.


  Me volví para salir cuando acudió rápidamente a mi lado, deslizándose por detrás de su mostrador.


  —¿Es usted Costigan, el segundo del Pantera? —preguntó con un inglés muy correcto. Asentí con la cabeza; continuó en voz baja—: Está usted en peligro. No me pregunte cómo lo sé. Los chinos siempre están al corriente de este tipo de historias. Escúcheme. Me gustaría ser su amigo. Y usted necesita amigos. Sin mi ayuda, habrá muerto antes del alba.


  —¡Oh, no sé! —mascullé, hinchando involuntariamente los bíceps—. No es la primera vez que estoy en peligro, y siempre he salido con bien gracias a mis puños.


  —Su fuerza no bastará —dijo, negando con la cabeza—. Sus compañeros de a bordo no pueden ayudarle. Sus enemigos golpearán en secreto e insidiosamente. Su signo es la cobra. Y, como la cobra, matan rápidamente y en silencio, sin dejar a su víctima ninguna oportunidad de defenderse.


  Empezaba a sentirme furioso y desesperado, como un lobo que ha caído en una trampa, mientras la verdad de sus palabras se habría paso por mi mente.


  —¿Cómo puedo combatir contra unos hombres que permanecen en la sombra? —gruñí con desprecio, apretando los puños hasta que mis falanges se pusieron blancas—. Que me los traigan y me enfrentaré a toda la banda. ¡Pero no puedo sacarles de su cubil!


  —Debe usted escucharme —declaró Yuen Lao—. Yo le salvaré. No tengo ninguna razón para albergar a los Yo Than en mi corazón.


  —¿Por qué quieren mi muerte? —pregunté, perplejo.


  —Usted impidió que su mejor hatchet-man matase a Yotai T’sao —respondió—. Yotai T’sao era un hombre perdido, juzgado y condenado a muerte por el más implacable de los tribunales. A fuerza de intrigas, consiguió ganarse la confianza de los Yo Than y tuvo acceso a sus lugares secretos de reunión y se sentó en sus consejos. Pero buscaba obtener pruebas de sus actividades ilícitas para enviarles a prisión. Era un espía del Gobierno. Estaba condenado a muerte y ni siquiera el Gobierno podía sortear la venganza de los Yo Than. La noche pasada intentó huir y cayó en la trampa que le tendió Yaga, el hatchet-man que le perseguía desde hacía mucho tiempo. Sin su intervención, Yotai T’sao estaría muerto. Ahora está lejos, en la mar y a salvo. Pero la venganza de los Yo Than se ha vuelto en su contra. Y usted es un hombre condenado.


  —¡Y así me veo! —murmuré.


  —Pero yo soy su amigo —continuó Yuen Lao—. Y detesto a los Yo Than. No me contento con tener esta tienda.


  —¿También usted es un espía del Gobierno? —quise saber.


  —¡Silencio! —Se llevó su largo dedo a los labios y miró prudentemente a su alrededor—. ¡Incluso las paredes tienen oídos en Cantón! Pero le voy a decir algo: solo hay un hombre en esta ciudad que pueda salvarle. Si se lo pido, pronunciará la palabra que sujetará el brazo vengador de los Yo Than.


  —Yun Lai Kao —murmuré.


  Yuen Lao se sobresaltó y me miró fijamente durante un instante. Luego, pareció asentir con la cabeza, de un modo casi imperceptible.


  —Esta noche le conduciré a casa de… de ese hombre. Callemos su nombre por el momento. Debe usted venir solo y, sobre todo, no hable con nadie de nuestra cita. ¡Confíe en mí!


  —No falta mucho para la puesta de sol —rezongué—. ¿Dónde y cuándo debo reunirme con usted?


  —Le esperaré en el Callejón de los Murciélagos. Venga solo cuando ya haya caído la noche. ¡Ahora váyase, deprisa! No deben vernos juntos demasiado tiempo. Y sea prudente. Los Yo Than quizá golpeen de nuevo antes de que llegue la hora de nuestra cita.


  ***


  Según salía de la tienda, me sentí bastante aliviado. No estaba inclinado a confiar en las palabras de Yuen Lao, pero el hombre conocía de manera evidente al poderoso y misterioso mandarín Yun Lai Kao y, a juzgar por lo que Wells me había dicho del mandarín, aquello me tranquilizaba, al menos en parte. Si pudiera escapar del odio implacable de aquellos asesinos desconocidos hasta la caída de la noche…


  Bruscamente, con un juramento de contrariedad, recordé que en aquel momento debería encontrarme en la playa para enfrentarme a Big John Clancy con los puños desnudos. Tendría que pasarme por allí. Aunque muriera aquella misma noche, debía librar el combate. ¡No podía dejar este mundo mientras hubiera un solo hombre capaz de pensar que no me había atrevido a enfrentarme a Big John de una manera leal! Además, se me ocurrió la idea de que aquel lugar de Cantón sería el más seguro para mí… en la playa, a la vista de todos y rodeado de hombres de mi raza. El único problema era llegar vivo hasta allí. Renuncié a buscar a los hombres de mi tripulación y me puse en marcha. Andaba con paso rápido, ojo avizor, pasando con mucha prudencia por delante de los oscuros callejones. Bill se dio cuenta de que yo estaba al acecho y permanecía a mi lado, con el pelo erizado, lanzando gruñidos roncos y siniestros.


  Pero llegué sin ser molestado a la lengua de tierra que se extendía por detrás de los grandes almacenes. Big John estaba ya allí, con el torso desnudo, gruñendo de impaciencia y flexionando sus poderosos brazos. Vi a Froggy Ladeau y a otra media docena de individuos, todos amigos de Clancy. Pero no vi a Wells. Y no pude dejar de preguntarme por qué no había acudido.


  —Me ha sido imposible encontrar a los hombres de mi tripulación, Clancy —declaré sin el menor preámbulo—. Pero no dudo que será un combate leal. Siempre he oído decir que no eras un marrullero. Mi perro no intervendrá. Voy a decírselo. Pero Froggy puede sujetarlo, si lo prefieres.


  —Me has hecho esperar —masculló Big John—. ¡Vamos a empezar ahora mismo!


  Ahora, aquel combate sobre la playa de Kago me parece como un sueño. Algo de lo que los hombres siguen hablando, desde Vladivostok hasta Sumatra, en cualquier parte donde los vagabundos de los mares se reúnan para contarse viejas historias mientras toman unas copas.


  —¡Sin patadas, sin meter los dedos en los ojos ni mordiscos! —gruñó John—. Que sea un combate de hombres blancos.


  Y lo fue, allí, sobre la playa, los dos desnudos hasta la cintura, con los puños por únicas armas. ¡John Clancy era todo un tipo! Yo mido un metro ochenta y tres y peso noventa y cinco kilos; él medía un metro ochenta y siete y pesaba ciento quince kilos… todos de huesos y músculos, ¡sin una sola onza de grasa! Sus piernas parecían troncos de árbol, sus brazos daban la impresión de ser de hierro colado, su torso se mostraba hinchado y era tan ancho como una puerta. Un cuello poderoso y musculoso sostenía una cabeza leonina y un rostro tan majestuoso como el de un senador romano.


  Evalué mis oportunidades mientras nos acercábamos el uno al otro, yo y aquel gigante que nunca había conocido la derrota. En cuanto a fuerza y corpulencia, la ventaja era suya. Pero yo también era fuerte en aquella época, y sabía que era más rápido y que practicaba un boxeo más científico.


  Se lanzó a por mí como un toro furioso, y le hice cara en pleno impulso. Yo di el primer golpe —al azar—, un poderoso croché de izquierda en la mandíbula. Aquello le detuvo en seco. Pero rugió y volvió al ataque, sacudiendo la leonina cabeza. Me deslicé bajo sus gigantescos swings para martillearle el cuerpo con los dos puños. Fui lo suficientemente rápido y ágil como para esquivar sus golpes más poderosos durante un buen rato, pero no creáis que me apartaba y reculaba, o que luchaba de un modo estrictamente defensivo. Sobre la playa, los hombres no luchan de esa manera… no es lo habitual en los lugares salvajes del mundo.


  Yo le aguantaba y él me aguantaba. Yo estaba grogui y a él le sangraba la boca. Tenía visibles moratones en las costillas y uno de sus ojos se cerraba a toda velocidad.


  Se alzó por encima de mí, como si fuera un gigante, al tiempo que esquivaba uno de sus terribles swings. Su puño me pasó silbando junto a la cabeza; contraataqué y le arranqué la piel de las costillas. Maldita sea, su puño derecho silbó cerca de mi cara, como si fuera un ladrillo al rojo blanco, y cuando me alcanzó, sentí sacudidas de la cabeza a los talones. Pero mis batallas con hombres de los Sietes Mares me han endurecido. Mi cuerpo era de acero y tenía una resistencia a toda prueba. Encajaba los golpes sin problemas.


  Yo le alcanzaba más a menudo que él a mí y mis golpes estaban más apoyados. Una y otra vez le hacía oscilar, pero siempre volvía a la carga, asestando unos golpes terribles, capaces de romperme los huesos, que yo no siempre podía esquivar. Busqué el combate más de cerca, evitando sus amplios swings, y machacándole con ambos puños el cuerpo y la cabeza. Yo llevaba la mejor parte en el cuerpo a cuerpo. Pero, tambaleándose bajo un fuego graneado de crochés y ganchos rápidos, me lanzó de repente un gancho. ¡Señor! Mi cabeza fue rechazada hacia atrás con un chasquido seco, como si me hubiera roto la nuca. Instintivamente, me lancé a por Big John y me abracé a él antes de que pudiera golpear de nuevo. Le inmovilicé con una presa de grizzly —a pesar de todos sus esfuerzos, no conseguía soltarse—, hasta que se me aclararon las ideas.


  Los hombres presentes formaban un círculo a nuestro alrededor. Se clavaban las uñas en las palmas de las manos y dejaban escapar roncas exclamaciones. No se oía ni un ruido, salvo el rechinar de nuestros pasos sobre la arena, el sonido mate de los golpes salvajes, un gruñido de vez en cuando y el rugido sordo e incesante de Bill.


  ***


  El enorme puño de Clancy me alcanzó en el ojo y medio lo cerró. Mi derecha se estrelló contra su boca y escupió un diente.


  Mi croché de izquierda hacía la mayor parte del trabajo. Big John tenía tendencia a emplear solamente el puño derecho. Lo llevaba mucho hacia atrás para soltarlo con fuerza. Una y otra vez yo lo dominaba por velocidad, parando con la derecha y dejándole en carne viva el lado derecho de su mandíbula. A veces, esquivaba torpemente y mi croché le golpeaba en la oreja, que acabó por convertirse en una magnífica coliflor antes de que terminara la pelea. En cuanto a mí, mi cuerpo apenas estaba marcado por los golpes.


  Todo flotaba como en el seno de una bruma rojiza. Veía el rostro de Big John ante mí, con los labios aplastados y convertidos en carne picada, un ojo cerrado y la nariz sangrando. Mis brazos estaban tan pesados como si fueran de plomo, mis pies se movían con una lentitud infernal. A menudo, tropezaba cuando esquivaba un golpe. Tenía en la boca sabor a sangre. Desde cuánto tiempo llevábamos luchando de aquel modo, cuerpo contra cuerpo, intercambiando golpes terribles, no sabría decirlo. Me parecía que habían transcurrido siglos. Con miradas caóticas y fugitivas, pude ver los rostros blancos y crispados de los espectadores.


  Desde alguna parte surgió el puño enorme de Big John. Se aplastó contra mi mandíbula, de pleno. Me sentí caer hacia un abismo de tinieblas estriadas en un millón de estrellas y estelas luminosas. Golpeé con violencia en la arena de la playa y el impacto fue tal que mis ideas se aclararon. Levanté la cabeza, sacudiéndome —mis ojos estaban llenos de sudor y de sangre— y pude ver a Big John erguido sobre mí. Vacilaba, sus poderosas piernas muy separadas. Su torso inmenso y velludo subía y bajaba con esfuerzo cuando inspiraba gotas de aire. Me levanté con mucho esfuerzo. El hecho de saber que él estaba en tan mal estado como yo me dio nuevas fuerzas.


  —Debes tener un cuerpo de acero —graznó, dando un paso en mi dirección.


  Inspiré profundamente y me puse en tensión en previsión de su golpe de derecha. Me alcanzó en un costado y yo lancé mis dos puños bajo su corazón. Rodó como un barco sacudido por la tormenta, pero replicó con un swing de izquierda que me hizo titubear. De nuevo golpeó con la derecha, empleándola como si fuera una maza. Esquivé el golpe y me incorporé, soltando un violento croché de izquierda que le alcanzó en el lado de la cabeza. Pero lo coloqué demasiado alto. Sentí que crujían todas mis articulaciones. Sus rodillas se doblaron y puse todo lo que tenía en un croché de derecha. Como si fuera un martillo de forja, mi puño se abatió sobre la mandíbula de Big John. Vaciló, se derrumbó.


  Fui consciente de que los hombres me rodeaban, escuché sus felicitaciones impresionadas, sentí el hocico frío y húmedo de Bill contra la palma de mi mano. Froggy miraba con fijeza la forma inconsciente de Big John con algo parecido a un horror incrédulo.


  Luego, el recuerdo de Yuen Lao y de los Yo Than atravesó mi mente. Me limpié los ojos, llenos de sudor y de sangre, y me liberé de los hombres que me palmeaban la espalda y me felicitaban. El sol se ponía. Si quería verle nacer de nuevo, debía reunirme con Yuen Lao y acompañarle hasta la casa de Yun Lai Kao.


  Recogiendo a toda prisa mis vestimentas, me alejé de los hombres estupefactos y me dirigí playa arriba dando tumbos como si estuviera borracho. Una vez lejos de la vista del grupo, me dejé caer a tierra, completamente agotado. Pasaron varios minutos antes de que fuera capaz de levantarme y seguir mi camino.


  Mis ideas se fueron aclarando mientras andaba y mis oídos dejaron de zumbar. Estaba agotado, dolorido y contusionado por todas partes. Tenía la impresión de que nunca conseguiría recuperar el aliento. Mi mano izquierda estaba hinchada y me hacía sufrir cruelmente, y las falanges de la mano derecha estaban en carne viva. Tenía un ojo medio cerrado, mis labios estaban aplastados y agrietados, mis costillas cubiertas de hematomas. Pero el viento frío que soplaba del mar me ayudó, y con el poder de recuperación que dan la juventud y un cuerpo de acero, recobré el aliento, un poco del cansancio que sentía desapareció y me sentí en una forma razonable en el tiempo que me llevó alcanzar el Callejón de los Murciélagos cuando caía la noche.


  ***


  Encontré tiempo para preguntarme por qué los Yo Than no habían golpeado de nuevo. Había algo anormal en toda aquella historia, o eso me parecía. Desde que me habían lanzado el cuchillo aquella misma tarde, no había tenido el menor signo de la existencia de aquella banda de asesinos.


  Llegué sano y salvo a una calleja tortuosa y nauseabunda situada en el corazón del barrio indígena, al que los chinos llaman por alguna razón desconocida el Callejón de los Murciélagos. Estaba tan oscuro como boca de lobo. Sentí escalofríos helados que recorrían mi espinazo. De repente, ante mí apareció una figura y Bill gruñó. En mi nerviosismo, estuve a punto de golpear aquella silueta. La voz de Yuen Lao retuvo mi gesto. En el seno de las espesas tinieblas, parecía un fantasma. Bill rugía con fiereza.


  —Sígame —dijo Yuen Lao.


  Avancé a tientas y me condujo hacia el fondo del callejón. Nos adentramos en otra calleja aún más oscura y sórdida. Atravesamos un gran patio interior, sumido en las sombras. Luego, seguimos una estrecha calle lateral, y nos adentramos en lo que debía ser —comprendí— un misterioso barrio indígena, desconocido por los blancos. Subimos por otra calleja y penetramos en un patio débilmente iluminado. Se detuvo ante una puerta abovedada.


  Cuando estaba llamando al macizo panel, me di cuenta del absoluto silencio, de la extrañeza y del misterio de aquel lugar. Me encontraba en el corazón mismo de la China inmemorial y enigmática, tan seguro de ello como si me encontrara a quinientas millas tierra adentro. Las sombras parecían albergar peligros secretos. A mi pesar, temblé.


  Yuen Lao llamó tres veces. La puerta se abrió silenciosamente hacia el interior, descubriendo un verdadero pozo de tinieblas. Ni siquiera podía ver quién había abierto la puerta. Yuen Leo entró el primero, y me hizo un gesto para que le siguiera. Crucé el umbral. Bill me seguía los pasos. La puerta se cerró bruscamente a nuestras espaldas, dejando a mi perro en el exterior. Escuché el chasquido de una pesada cerradura. Bill arañaba el panel de la puerta y gemía al otro lado de la misma. De repente, las luces se encendieron. Mientras batía los párpados, como una gaviota deslumbrada, escuché una risa ronca y baja que me produjo escalofríos en la espalda. Mis ojos se habituaron a la luz. Vi que me encontraba en una habitación grande, amueblada al estilo oriental. Las paredes estaban cubiertas de tapices de terciopelo y de seda, adornados estos con dragones hechos con hilo de plata. Un olor acre —algún incienso o perfume oriental— impregnaba la atmósfera.


  Alineados ante mí pude ver a diez hombres de gran tamaño, de tez morena y cara patibularia. Estaban desnudos, salvo por unos taparrabos; malayos, más robustos y fuertes que cualquier chinorri. Sobre algo parecido a un estrado recubierto de pieles de tigre, en el centro de la habitación, un chino estaba sentado en un butacón ricamente labrado. Iba vestido con ropas adornadas con dragones, como los de las colgaduras, y sus ojos de mirada penetrante brillaban a través de las hendiduras de la máscara que disimulaba sus facciones. Sin embargo, fue la silueta que permanecía tan inmóvil como una estatua al lado del sillón lo que atrajo mi mirada.


  ¡Era el hatchet-man de quien había salvado a Yotai T’sao en los muelles aquella misma mañana!


  En un instante comprendí que había caído en una trampa. Me había comportado como un imbécil. Un niño habría desconfiado de aquella serpiente de rostro impasible que era Yuen Lao. Formaba parte de los Yo Than, naturalmente. No me había conducido a casa del Honorable y Acogedor Yun Lai Kao. Me había llevado ante el jefe misterioso y desconocido de los Yo Than, ¡para que yo fuera degollado como un cordero!


  Yuen Lao estaba ante mí, con una demoníaca sonrisa en los labios. Actué de manera instintiva. Le lancé el puño derecho a la boca antes de pudiera moverse. Sus dientes cedieron y cayó como una masa inerte.


  El hombre enmascarado que se sentaba en el estrado se echó a reír. Y su risa contenía toda la ancestral crueldad implacable de Oriente.


  —El bárbaro blanco es fuerte e impetuoso —se burló—. Pero esta noche, mi fiero salvaje, vas a aprender lo que cuesta contrariar los planes de Kang Kian de los Yo Than. Loco, querer oponer tus ridículos poderes a los míos. Reconozco la arrogancia increíble de tu raza.


  »Sabe, loco, antes de morir, que el antiguo dragón que es China se está despertando lentamente bajo los pies de los perros extranjeros y que vuestro fin está cercano. Pronto, yo, Kang Kian, señor de los Yo Than, saldré de la sombra para enarbolar la bandera del dragón de la revolución y subiré al trono imperial de mis antepasados. Tu suerte será la reservada a todos los miembros de tu raza que se oponen a mí. Tú te crees quizá importante porque el futuro emperador de China se digna ocuparse personalmente de tu fin. ¡Puagh! Te aplastaré, sencillamente, como si fueras un mosquito que me importunase.


  Luego, sencillamente le ordenó a los malayos:


  —¡Matadle!


  ***


  Se acercaron a mí en silencio, blandiendo cuchillos, lazos de estrangulador y cachiporras rellenas de plomo. ¡Aparentemente, allí terminaba el camino de Steve Costigan! Yo, con los dos ojos medio cerrados, las costillas machacadas, una mano rota, agotado por un combate feroz, frente a asesinos profesionales. Avanzaban con prudencia. Fuera, Bill sentía que yo estaba en peligro y empezó a gruñir y a arrojarse contra la puerta cerrada con llave. Tensé los músculos y me dispuse a librar mi última batalla. Pensé brevemente que quizá Bill fuera perdonado y que no compartiría mi suerte. Esperaba que así fuera.


  Retrocedí lentamente, tenso todo mi ser y tan atento como un águila. El círculo se cerraba a mi alrededor. El malayo más próximo a mí estaba casi a mi alcance. Levantó el puñal para asestar un golpe fatal. Con el talón le golpeé violentamente en la rodilla, y escuché cómo se le rompía el hueso. El hombre se derrumbó. Salté por encima de su cuerpo e impacté de lleno con el círculo mortal, como un zaguero en el fútbol que se arroja contra la línea atacante.


  Las porras me pasaron silbando junto al cráneo. Sentí que un puñal me laceraba las costillas. Luego, estuve más allá del círculo; corrí y salté sobre el estrado.


  Kang Kian lanzó un alarido. Sacó a toda prisa un revólver de los pliegues de sus vestiduras y disparó. Cómo me falló a tan corta distancia, no sabría decirlo. La explosión de la pólvora me quemó el rostro, pero antes de que pudiera disparar de nuevo, le proyecté al suelo con un puñetazo en el que puse toda la fuerza que da la desesperación. Cayó cuan largo era y soltó el revólver.


  El hatchet-man saltó sobre mí, como si fuera un gato salvaje. Me desgarró los músculos del pecho con su largo puñal. Yo le propiné un formidable puñetazo. Tenía la mandíbula de cristal. Se rompió como la cáscara de un huevo. Agarré y levanté su cuerpo inerte por encima de mi cabeza para lanzarlo contra el grupo de malayos que saltaban al estrado para enfrentarse a mí. La primera línea cayó como si fueran bolos, y los demás se me echaron encima.


  Una ola roja de furia guerrera me tragó y me lancé a una batalla desesperada. Me apoderé del pesado butacón y lo arrojé con todas mis fuerzas. Golpeó de lleno a un malayo y sentí cómo se rompía el hombro de mi víctima. Pero también el butacón, a modo de trono, se rompió y voló hecho pedazos. Una cachiporra se abatió sobre mi cráneo y me abrió el cuero cabelludo. Caí de rodillas. Toda la manada me cubrió, golpeando con hachas y puñales. Pero se entorpecían entre ellos. Ignoro cómo logré librarme de ellos, momentáneamente, y cómo conseguí levantarme titubeante.


  Un chino grandote, al que todavía no había visto, surgió bruscamente de alguna parte y me hizo una llave de luchador que inmovilizó mi brazo derecho. Un gigantesco malayo me amenazaba con su puñal. Me resultaba imposible liberar el puño derecho.


  Apretando los dientes, golpeé con el izquierdo, roto. Sentí náuseas y la cabeza me dio vueltas mientras ondas de dolor irradiaban a través de todo mi cuerpo, pero el malayo cayó como si fuera un saco de patatas.


  Como mi frenesí guerrero iba decreciendo, me sumergieron de nuevo. Llegaron de todos lados y me arrojaron al suelo por su gran número. Escuché a Kang Kian gritando algo —su voz temblaba dominada por la rabia demoníaca— y un malayo de piel morena blandió el puñal y lo abatió hacia mi corazón. Conseguí, sin embargo, levantar el brazo izquierdo y la hoja lo traspasó de lado a lado. Tuve la impresión de que mi brazo estaba sumergido en plomo fundido.


  Luego escuché que la puerta volaba hecha pedazos. Una voz familiar rugió con la fuerza de un vendaval. Y algo parecido a una bola de cañón de color blanco golpeó al grupo de indígenas que me cubría.


  La presión disminuyó cuando mis atacantes huyeron en desbandada. Me levanté titubeante, con náuseas, vértigo, debilitado por la pérdida de sangre… pues sangraba abundantemente por media docena de heridas. Atontado, vi a Bill, que saltaba y desgarraba a dentelladas unas formas oscuras. Estas gritaban y se hacían caer entre ellas, intentando huir. Y vi a un gigante blanco lanzarse a aquel tumulto como un acorazado que surca las olas desencadenadas.


  ¡Big John Clancy!


  Le vi sujetar a un malayo en cada mano, por el cuello, y golpear sus cabezas una contra la otra, y luego arrojar a los dos hombres a un rincón. Un gigante de piel tostada se arrojó contra él, con la intención de destriparle con su puñal, pero Big John, con su enorme puño, lo derribó y lo dejó totalmente seco. El chino más alto —un luchador a juzgar por su corpulencia— le agarró por el cuello. Pero Big John se soltó de la presa mortal, giró y consiguió que el luchador pasase por encima de sus hombros, lo que le envió dando tumbos por la habitación. El chino cayó de cabeza y se fue al suelo sin fuerzas. No se volvió a levantar.


  Los Yo Than se habían llevado lo suyo. Se dispersaron como una bandada de gorriones, todos salvo Kang Kian, su jefe enmascarado. Saltó hacia el revólver caído en el suelo. Antes de que pudiera recogerlo, Bill, cuyas mandíbulas chorreaban sangre, saltó y le derribó. Un horrible grito se escapó de los labios amarillos del Yo Than; las mandíbulas de acero de Bill le desgarraron la garganta.


  ***


  Big John se acercó a mí rápidamente.


  —¡Caramba, Costigan! —gruñó—. Se diría que has pasado a través de una picadora. Espera, voy a vendarte algunas de esas heridas antes de que te quedes sin sangre. ¡Por lo menos has perdido cuatro litros! Te voy a llevar al hospital, donde te curarán como es debido. Pero, por el momento, tengo que detener la hemorragia.


  Cortó algunas tiras de tela de su camisa y empezó a hacerme un torniquete. En aquel momento, Bill llegó agitando lo que le quedaba de cola y trepó a mi pecho para lamerme la mano.


  Me quedé mirando estupefacto a Big John. Siempre había considerado que mi vitalidad era algo excepcional, pero la resistencia de Big John era algo increíble. Al verle, se tenía la impresión de que había luchado con un gorila. En el curso de nuestra trifulca yo le había zurrado sin compasión. Sin embargo, parecía tan descansado y en forma como de costumbre. Mis puñetazos le habían dejado ambos ojos a la funerala, reducido sus labios a pulpa, machacado sus orejas, roto algunos dientes, herido la mejilla… Le había noqueado y dejado ko, pero sin afectar la inmensa reserva de energía de su vitalidad. Simplemente yo le había debilitado momentáneamente y dejado ko, pero aquello era todo, y el hecho de lograr aquella hazaña me había dejado a mí más agotado que a él.


  —Estaba convencido de que estarías en las nubes hasta que hubiera pasado una semana del combate —le dije sin mala intención.


  Resopló.


  —Me tomas por una señoritinga. Estuve sin sentido algunos minutos solamente. Y después de que recuperara el aliento, estaba ya listo para seguir combatiendo. Naturalmente, todavía estoy anquilosado, dolorido y un poco cansado, pero se me pasará enseguida.


  »Cuando volví en mí, te busqué con la mirada. Froggy y los demás las pasaron canutas para convencerme de que había sido derrotado por primera vez en mi vida. Te lo juro, ¡no comprendo cómo pudo pasar! En todo caso, me puse en marcha en tu busca para hacerte papilla, pues estaba loco de rabia. Un coolie te vio dirigirte hacia el Callejón de los Murciélagos, y para allá que me fui, no muy lejos de ti. Yo conozco Cantón mejor que la mayor parte de los blancos; sin embargo, me perdí completamente en aquel laberinto de callejones y patios.


  »Luego, escuché a tu perro montando un jaleo de cuidado. Enseguida supe que era el tuyo, porque no existe otro perro en toda China capaz de ladrar como él. Así que continué en la dirección que indicaban sus ladridos y le encontré gruñendo y saltando ante la puerta de esta casa, y oí jaleo en su interior. Comprendiendo que debías estar en un buen lío, derribé la puerta y entré. A propósito, ¿quiénes eran todos estos tipos?


  Le conté brevemente toda la historia, incluido lo de Yotai T’sao y los Yo Than.


  —Tendría que habérmelo imaginado —masculló—. Había oído hablar de esos canallas. ¡Te apuesto lo que quieras a que no volverán a mandarle el Signo de la Serpiente a un estadounidense! Venga, salgamos de aquí.


  —Clancy, no sé cómo darte las gracias —dije—. Me has salvado la vida, eso está claro…


  —¡Oh, es inútil que me des las gracias! —gruñó—. No podía dejar que esos mamones apiolaran a un blanco. Y por tu parte, les has dado una buena paliza. No, no me des las gracias. ¡Acuérdate de que te buscaba para dejarte tieso!


  —Vaya —declaré—, no me haría sentir muy mal pelear con un hombre que me ha salvado la vida, pero si insistes…


  Soltó una carcajada atronada y me dio una buena palmada en el hombro.


  —Mil malditas tormentas, Steve. ¡Yo no me pegaría con un hombre al que han dejado como un acerico a fuerza de puñaladas! Además, empiezo a encontrarte simpático. ¿Eh? ¿Quién es ese?


  Un hombre muy alto, vestido a la europea, apareció de repente a la entrada de la habitación. Sujetaba un revólver en la mano.


  —¡Wells! —exclamé—. ¿Qué haces aquí?


  —He venido siguiendo una información que me dieron hace poco esta misma noche —respondió seco—. He sido informado de una reunión secreta de los Yo Than que tendría lugar en esta casa.


  —Así que perteneces a los Servicios Secretos —declaré lentamente—. Si lo hubiera sabido, ¡quizá no hubiera recibido todas estas puñaladas!


  —Yo seguía la pista de los Yo Than desde hace tiempo —replicó—. Trabajo en colaboración con las autoridades británicas y chinas, lo que me confiere poderes especiales. ¿Quién es el tipo de la máscara? No nos importunará nunca más.


  —Se llamaba Kang Kian y se jactaba de ser el misterioso jefe de los Yo Than y el futuro emperador de China —respondí con un involuntario temblor mientras echaba un vistazo hacia sus ensangrentados restos… un cuerpo desgarrado por los colmillos de acero de Bill.


  Los ojos de Wells brillaron. Se adelantó y arrancó la máscara empapada en sangre, revelando la cara lisa y amarilla, las finas facciones aristocráticas de un chino de edad madura.


  —¡Joder! ¡No es posible! Ahora comprendo por qué se hizo tanto de rogar para prestarle su ayuda al Gobierno… y era solamente una promesa para apartar de él toda sospecha. No es extraño que consiguiera guardar en secreto su verdadera identidad. Clancy, Costigan, os presento al Honorable y Eminente Yun Lai Kao.


  —¿Qué dices? ¿El filósofo y filántropo?


  Clancy, que conocía la ciudad de Cantón, estaba todavía más atónito que yo. Wells asintió lentamente con la cabeza.


  —Alguna extraña deformación de su mente le arrastró a esta vida, o eso imagino —dijo medio para sí mismo—. Con su incomparable inteligencia, podría haber alcanzado cimas insospechadas, pero su alma estaba pervertida. ¿Quién podría explicar una cosa así?


  Clancy, conocedor de Oriente, pareció buscar las palabras adecuadas para expresar sus pensamientos.


  —China es China —declaró finalmente—. Y ningún blanco podrá comprenderla realmente, pese a todos sus esfuerzos.


  Era una gran verdad aquello de que China era China… inmensa, distante, impenetrable, ¡la Esfinge de las naciones!


  ROMPECABEZAS CHINO


  [image: ]


  Una forma maciza y familiar estaba acodada en el mostrador, con un pie en la barra de cobre, cuando entré en el Bar Americano, en Hong Kong. Lancé una desaprobadora mirada hacia aquella forma, reconociendo en ella a Bill McGlory, del Holandés. Detesto cordialmente ese navío, y esa antipatía era compartida por todos los muchachotes del Sea Girl, desde el capitán hasta el cocinero.


  A golpes de hombro me abrí paso hasta el mostrador. Ignorando a Bill, pedí un whisky seco.


  —Sabes, John —dijo Bill, dirigiéndose al camarero—, no tienes ni idea de la cantidad de cascarones podridos que pretenden ser barcos y que ahora mismo están amarrados a puerto. Por ejemplo, el Sea Girl, sin ir más lejos. Bueno, pues en él trabaja un tipo llamado Steve Costigan…


  —Sabes, John —le interrumpí dirigiéndome al camarero—, es verdaderamente sorprendente el número de criaturas que se alzan sobre sus patas traseras y que pretenden ser marineros en estos días. Aquí mismo, en Hong Kong, acaban de ver a un babuino escapado del zoológico de Melbourne.


  —No es posible —dijo John—. ¿Y cómo ha llegado hasta aquí?


  —Por mar —contesté—. Embarcó en el Holandés, como marinero de segunda clase, y se convirtió en el mejor hombre de la tripulación.


  Con aquella cáustica observación, salí del bar, saboreando mi triunfo y dejando a Bill McGlory intentando encontrar algo que le valiera como respuesta. Para celebrar dignamente mi victoria aplastante sobre el enemigo, entré con paso orgulloso en el local vecino, el cabaret La Bella, y me fijé en una guapa muñequita que estaba sentada ella sola a una mesa. Jugueteaba con su cigarrillo y bebía como si se aburriera mortalmente, así que me acerqué y me senté a la misma mesa que ella.


  —Buenas tardes, señorita —dije, quitándome la gorra—. Acabo de bajar a tierra y estoy que lo tiro. ¿Usted baila?


  Me miró divertida desde debajo de sus largas pestañas y respondió:


  —Sí, bailo de vez en cuando. Pero no trabajo aquí, marinero.


  —¡Oh! Perdóneme, señorita —dije, levantándome—. Le pido perdón.


  —No ha pasado nada —dijo—. No se vaya. Siéntese y charlemos un poco.


  —Con mucho gusto —respondí.


  Me senté de nuevo. En aquel momento, para mi gran contrariedad, una forma —la de un marinero— se acercó a la mesa y entró en mi campo de visión.


  —Buenas tardes, señorita —dijo Bill McGlory echándome una mirada acusadora—. ¿Le está molestando esta vieja morsa?


  —Vamos a ver, tipejo salido de una alcantarilla… —empecé a decir con cierta vehemencia, pero la chica intervino:


  —Vamos, muchachos, no vayan a ponerse a pelear. Siéntense y hablemos amablemente. Me gusta encontrarme con estadounidenses en este país de paganos. Me llamo Kit Worley y trabajo para Tung Yin, el rico comerciante chino.


  —Secretaria particular, ¿eh? —murmuró Bill.


  —Gobernanta de sus sobrinas —declaró la joven—. Pero no hablemos de mí. Habladme de vosotros, porque puedo tutearos, ¿verdad? Los dos sois marineros, ¿no es así?


  —Yo soy marinero, exacto —repliqué de manera muy significativa, y Bill me miró furioso.


  —Habladme de vuestros viajes —dijo con celeridad—. ¡Oh, adoro los barcos!


  —Entonces, el Holandés le gustará, señorita Worley —reseñó Bill—. No me gusta jactarme, pero en cuestión de formas elegantes, casco estilizado, velamen y velocidad, no hay un solo barco en todos los mares de China que le llegue a los tobillos. Es un amor de barco. Un niño podría maniobrarlo.


  —O alguien que tuviera la edad mental de un niño —observé—. Y ese es el caso… cuando tú estás al timón.


  —Escucha, desecho de los Siete Mares —dijo Bill adquiriendo el color de los ladrillos—. Deja en paz al Holandés. Yo no tendría el descaro de insultar un navío tan hermoso si navegase a bordo de un cascarón con el armazón podrido y roído por los gusanos, con el puente destrozado, el gobernalle deformado, la quilla torcida y las velas rasgadas, algo así como el Sea Girl.


  —Voy a hacer que te tragues esas palabras con salsa de sangre… ¡tu sangre! —rugí.


  —¡Oh, venga ya! —intervino la señorita Worley—. Calmaos, muchachos.


  —Señorita Worley —dije, levantándome y quitándome el chaquetón—, soy un hombre apacible por naturaleza, respetuoso con las leyes e indulgente con las imperfecciones ajenas. Pero hay veces en las que la paciencia se convierte en un vicio y la bondad humana en un escollo en el camino del progreso. Este babuino de forma vagamente humana es incapaz de comprender la menor persuasión moral, ¡salvo que no vaya acompañada de un buen golpe en la mandíbula!


  —¡Salgamos a la calle! —chilló Bill poniéndose en pie como si fuera un diablo dando un salto.


  —De acuerdo —dije—. Arreglemos esta diferencia de una maldita vez por todas. Señorita Worley —añadí—, espere aquí al vencedor. ¡Volveré en un instante!


  ***


  Una vez en la calle, rodeados por un grupo de coolies curiosos, nos pusimos en postura de combate, sin más ceremonia. Estábamos bien dotados, casi de la misma altura y pesábamos más o menos lo mismo, noventa y cinco kilos. Cuando nos íbamos acercando el uno al otro con los puños levantados, una forma apareció y se interpuso entre nosotros. Nos quedamos inmóviles y abrimos los ojos de par en par, dominados por una sorpresa ofendida. Era un inglés alto y delgado, y su rostro mostraba algo así como una expresión fatigada que casi resultaba cómica.


  —Vamos a ver, amigos míos —dijo—. No vayan a dar un espectáculo. Es un mal ejemplo para los indígenas, ya lo saben. En nuestros días los blancos no pueden luchar así como así. ¡Vivimos tiempos revueltos! Deben enarbolar la bandera de la civilización.


  —Pues entonces —dije—, debe saber que he librado cien combates en Hong Kong y nadie me ha dicho nunca que le estuviera dando a los demás un mal ejemplo.


  —Mala táctica, sin embargo —afirmó—. Actualmente, todo está muy agitado. Si los orientales descontentos ven a los blancos peleando, la raza blanca perderá un poco más de prestigio, deben entenderlo.


  —¿Con qué derecho se entromete usted en una pelea privada? —me lamenté.


  —Por el que me ha conferido el Gobierno chino de acuerdo con las autoridades británicas, amigo mío —replicó el inglés—. Mi nombre es Brent.


  —Sir Peter Brent, de los Servicios Secretos, ¿verdad? —mascullé—. He oído hablar de usted. ¡Pero no veo que pueda hacer nada si le mandamos a hacer puñetas!


  —Podría avisar a la policía para que les llevaran al calabozo, amigo mío —dijo, como con pena, casi pidiendo disculpas—. Pero no quiero hacerlo.


  —¡Eh! —dije—. ¿Se hace una idea de la cantidad de policías chinorris que tendrían que mandar para meter en la jaula a Steve Costigan y a Bill McGlory?


  —Un número impresionante, diría yo —replicó—. Sin embargo, si se empeñan en esta querella estúpida, muchachos, tendré que correr el riesgo. A mi entender, cincuenta policías deberían bastar.


  —¡Oh, no serían suficientes! —resopló Bill subiéndose el pantalón—. Mandémosle al país de los sueños y volvamos a nuestra pelea. No puede hacer nada.


  Yo dudaba. Había algo en aquel inglés que me ponía furioso, pero también me sentía avergonzado. Parecía frágil comparado con nosotros, ¡dos combatientes de los más duros!


  —Vale, lo dejaremos por el momento —murmuré—. Primero habría que noquearle, aunque si lo hiciéramos no nos dejaría pelear, y es bastante enclenque. Si le damos fuerte podríamos partirle por la mitad. ¡Dejémoslo, ya que tanto insiste! ¡Tenemos el mundo entero para combatir!


  —Te estás ablandando y cada día que pasa eres más sentimental —declaró Bill con desprecio.


  Luego se alejó cuadrando los hombros, descontento. Me quedé mirando al inglés con mirada sombría.


  —Se va pensando que tengo miedo de pelear con él —dije con voz lúgubre—. Y es por su culpa.


  —Lo siento, amigo mío —dijo sir Peter—. De hecho, me hubiera gustado presenciar el combate con mucho gusto, ¡maldita sea! Pero el deber es lo primero, ya lo sabe. ¡Bah! Olvidemos todo esto y vamos a beber un trago.


  —No quiero beber nada con usted —repliqué con amargura—. Me ha estropeado la diversión y me ha hecho pasar por un cobarde.


  Intentó convencerme, pero le aparté con el brazo y me dirigí, bastante mohíno, calle abajo. No volví al cabaret La Bella. Me avergonzaba volver a ver a la señorita Worley y decirla que no se había librado combate alguno. Pero, un poco más tarde, rumiando sobre aquella historia me pregunté lo que Bill le habría dicho si hubiera vuelto a verla. Lo más seguro es que le hubiera dicho que me había largado negándome a combatir, pensé, o que me había liquidado en lo que canta un gallo. Conociéndole como le conocía, estaría dispuesto a golpearse contra una pared o contra cualquier otra cosa para decirle que se había despellejado las falanges en mi mandíbula.


  Decidí volver al cabaret a toda prisa y contarle a la señorita Worley toda la historia… y podría llevarla al cine o a donde ella quisiera. Era una chica muy guapa, distinguida y cultivada —cosa de la que se daría cuenta todo el mundo nada más verla— y, por si no era suficiente con todo eso, era capaz de mantener una buena conversación con un marinero. Las chicas de su clase son muy raras y se cuentan con los dedos de una mano.


  Llegué al cabaret, pero constaté que la señorita Worley ya no estaba allí. Le pregunté al camarero que donde vivía Tung Yin, y me dio las señas.


  —En tu lugar —añadió—, yo no intentaría acercarme a Tung Yin. Es un cliente habitual y sé que no le gustan los blancos.


  —Estás loco —dije—. Cualquier hombre para el que trabaje la señorita Kit Worley no puede ser malo.


  —¡Me extrañaría! —replicó el camarero—. Los policías están convencidos de que Tung Ying está implicado en el robo del gran diamante.


  —¿Qué robo del gran diamante? —quise saber.


  —¡En el nombre de Dios! —exclamó—. ¿No sabes que el gran diamante fue robado el mes pasado?


  —El mes pasado yo estaba en Australia —dije con cierta impaciencia.


  —Pues bien —me informó—, alguien robó el Cristal Real… es el nombre del diamante, puesto que el emperador de China lo empleaba en el pasado para predecir el futuro, como esos bohemios que emplean una bola de cristal, ¿lo captas? El diamante se encontraba en el museo del Gobierno. Alguien drogó a los guardias, tomó la piedra y se largó. ¡El mejor golpe del que haya oído hablar! Ese diamante vale una fortuna. Y algunos piensan que Tung Yin ha participado en ese robo. Se montó un buen escándalo. Le encargaron a sir Peter Brent, el célebre detective inglés, que investigara el asunto.


  —Vaya —dije—, pues no me interesa. Pero estoy seguro de que Tung Yin no ha robado ese diamante porque la señorita Worley solo puede trabajar para un caballero.


  ***


  Así que me fui para casa de Tung Yin. Era una casona, más parecida a un palacio, situada a cierta distancia de la ciudad. Abordé un palanquín y llegué antes de la puesta del sol. La casona se alzaba en medio de un bosquecillo de naranjos, cerezos y no sé qué más, y pude ver un avión en el centro de un prado convertido en pista de aterrizaje. Aquello me recordó que yo había oído decir que Tung Yin tenía a su servicio a un joven piloto australiano llamado Clancy. Supuse que aquel sería su avión.


  Me dirigí hacia la vasta morada y, en aquel momento, tuve un ataque de pavor. Todavía no había entrado en la casa de un chinorri rico y no sabía cómo comportarme. ¿Debía llamar a la puerta, presentarme y decir que quería ver a la señorita Kit Worley? Dudaba; decidí darme una vuelta. Quizá la viera paseando por el jardín. Iría hacia allí. El jardín estaba rodeado por un alto muro. Lo escalé y eché un vistazo al otro lado. Había macizos de flores y cerezos y una fuente con un dragón de bronce, y a lo lejos, casi a espaldas de la mansión, un muro separaba, como podríamos decir, la casa del jardín. Y pude ver una silueta femenina que desaparecía por una puertecita que se abría en aquel muro.


  Me dije que quizá fuera la señorita Worley y me arriesgué. Salté al otro lado del muro y atravesé al jardín a pasos rápidos, adentrándome entre los cerezos y los macizos florales. Crucé la puerta en cuestión y me encontré en algo parecido a un pequeño patio interior. No había nadie, pero pude ver una puerta a espaldas de la casa que se cerraba en aquel preciso momento. Fui hacia allá, abrí la puerta, entré y me encontré en una habitación amueblada con el estilo chino habitual, con colgaduras, biombos y cojines de seda y esas simpáticas mesitas chinas de té y todo lo que uno podía esperar. Resonaron unos chillidos de miedo y me quedé quieto, con la boca abierta y muy confundido. La señorita Worley no estaba en la habitación. Descubrí a tres o cuatro jóvenes chinas que me miraban como si yo fuera una serpiente de mar.


  —¿Qué hacer tú aquí? —preguntó una de ellas.


  —He venido a ver a la gobernanta —dije, pensando que quizá eran las sobrinas de Tung Yin.


  ¡Qué raro! ¡Nunca había visto a unas jóvenes que se parecieran tan poco a estudiantes como aquellas!


  —¿Gobernador? —dijo—. ¿Loco tú? Gobernador vivir en Nankín.


  —No, no —insistí—. Gobernanta, ¿entiendes? La joven que se ocupa de la educación de las sobrinas del gran pon… las sobrinas de Tung Yin.


  —Loco tú —repitió categórica—. Tung Yin no tener estúpidas sobrinas.


  —Vamos, haz un esfuerzo —dije—. Si no lo haces, no llegaremos a nada. No hablo chino y, evidentemente, tú no hablas inglés. Busco a la señorita Kit Worley, ¿lo entiendes?


  —¡Oooooh!


  En aquella ocasión lo entendió a la perfección y me miró con sus ojos almendrados totalmente entornados. Susurraron entre ellas mientras yo me ponía cada vez más nervioso. Todo aquello no me decía nada bueno. La china no tardó en declarar:


  —Señorita Worley no vivir aquí ya. Ella marchar.


  —En ese caso —mascullé—, creo que lo mejor será que me vaya.


  Me dirigí hacia la puerta, pero ella me detuvo tomándome del brazo.


  —Esperar —dijo—. ¡Tú perder cabeza si salir por ahí!


  —¡Eh! —gruñí, un poco ofendido y muy desagradablemente sorprendido—. ¿Por qué razón? No he hecho nada malo.


  Me hizo un gesto para que esperara y luego se volvió hacia una de las otras chicas y le dijo:


  —Ve buscar Yuen Tang.


  La chica en cuestión pareció estupefacta.


  —¿Yuen Tang? —repitió estúpidamente, como si no entendiera nada.


  Mi interlocutora ladró algo en chino y la empujó hacia la puerta con un gesto irritado. Luego, se volvió hacia mí.


  —Tung Yin no gustar que diablos blancos vengan por aquí a indagar —dijo con una inclinación de cabeza—. Si él encontrar en la casa, él cortar cabeza… ¡snick!


  Y de un modo bastante teatral, se pasó el índice por el cuello, de una oreja a la otra. Debo admitir que un sudor helado perló mi frente.


  —Maldita —dije quejumbroso—. Pensaba que Tung Yin era un honesto comerciante. Nunca había oído decir que fuera un misterioso mandarín o un bandido, ¡o yo qué sé! Apártate de esa puerta, chica. ¡Me largo ya mismo!


  De nuevo sacudió la cabeza y, llevándose un dedo a los labios, me hizo un gesto para que mirase prudentemente la puerta por la que había entrado. La puertecilla que daba al jardín, al patio interior, estaba entreabierta.


  Lo que vi consiguió que se me pusiera el pelo de punta. Era casi de noche. El jardín parecía invadido por sombras misteriosas pero todavía había luz suficiente como para permitirme ver las siluetas de cinco robustos coolies… Se acercaban sin hacer ruido e iban armados con largos puñales curvos.


  —Ellos buscarte —susurró la joven—. Tung Yin temer espías. Ellos saber alguien escalar muro. Espera, nosotras esconderte.


  ***


  Me tomaron del brazo y me empujaron hasta algo que parecía un armario, cuya puerta cerraron, dejándome en una oscuridad total. ¡Cuánto tiempo permanecí allí metido, transpirando de miedo y de nervios, no sabría decirlo! Dentro del armario no podía escuchar gran cosa, y lo que escuchaba me llegaba en sordina, pero aparentemente había muchos susurros y murmullos por toda la casa. En un momento dado, escuché algo parecido a una galopada, como si un montón de individuos cruzaran por las habitaciones a la carrera, y luego oí alaridos y lo que parecía una voz jurando en inglés.


  La puerta del armario fue abierta finalmente. Un chino vestido de criado echó un vistazo al interior y le iba a dar un golpe cuando apareció la joven china mirando por encima de su hombro.


  —Puedes salir, pero no hagas ruido —dijo en un inglés lleno de silbidos—. Soy tu amigo y te ayudaré a huir. Deber hacer exactamente lo que yo te diga, porque, si no, no vivirás lo suficiente como para ver el nuevo día. Tung Yin mandará que te degüellen.


  —¡Mil tormentas! —mascullé—. ¿Por qué quiere matarme? No le he hecho nada.


  —Desconfía de todo el mundo —declaró el chino—. Me llamo Yuen Tang y detesto sus malintencionados modales, pero las circunstancias me han obligado a entrar a su servicio. ¡Ven!


  Para ser un honesto marinero, yo estaba en un buen lío, ¿no os parece? Transpirando abundantemente, seguí a Yuen Tang y a la joven, y me condujeron a lo largo de pasillos interminables y desiertos, hasta que nos detuvimos finalmente ante una puerta provista de pesados cerrojos.


  —La libertad se encuentra más allá de esta puerta —silbó Yuen Tang—. Para escaparte de la mansión de Tung Yin, debes atravesar la habitación que se encuentra detrás de este panel. Otra puerta, en la pared opuesta, te conducirá al exterior… y a la libertad. Toma. —Me deslizó en la mano un revólver de pequeño calibre pero de aspecto letal.


  —¿Para qué me lo das? —pregunté nervioso, con un movimiento de rechazo—. No me gustan estos artilugios.


  —Quizá tengas que abrir fuego para abrirte paso —susurró—. ¡La astucia de Tung Yin no tiene límites! A favor de la oscuridad, en esta misma habitación, ¡puede lanzarse sobre ti con un puñal en la mano!


  —¡Grandes dioses! —exclamé desesperado—. ¿No hay otra salida?


  —No, ninguna —respondió Yuen Tang—. Debes arriesgarte.


  Tuve la impresión de que mis piernas se convertían en plomo. ¡Y luego me volví loco furioso! ¡Yo, un marinero apacible y respetuoso de las leyes, perseguido y amenazado de muerte por un maldito amarillo al que no había visto en toda mi vida!


  —¡Dame el hierro! —mascullé—. Por lo habitual, empleo únicamente los puños cuando me veo envuelto en la pelea, ¡pero no voy a consentir que un chinorri desgraciado me corte en pedacitos!


  —Perfecto —ronroneó Yuen Tang—. Aquí tienes el revólver. Ahora, date prisa. Si escuchas un ruido en la oscuridad, dispara en el acto, sin la menor duda.


  Apreté el revólver en mi húmeda mano y, luego, él y la chica abrieron la puerta, me empujaron al interior de la habitación y cerraron el panel a mi espalda. Me volví a toda prisa e intenté abrir de nuevo la puerta. La habían cerrado con cerrojo y habría jurado que pude escuchar una risa burlona y apagada.


  Entorné los ojos, intentando distinguir algo en la oscuridad. Estaba tan oscuro como la boca de un lobo. No veía nada ni oía nada. Empecé a avanzar a tientas; casi al momento, me quedé petrificado. En alguna parte pude escuchar una puerta que se abría furtivamente. Empecé a sudar. No veía absolutamente nada, pero pude escuchar cómo se cerraba la puerta, y cómo el cerrojo volvía de nuevo a su sitio silenciosamente, y tuve la desagradable sensación de que alguien se encontraba en aquella habitación sumida en las tinieblas.


  ***


  Llamándome de todo por lo mucho que me temblaba la mano, apunté con el revólver ante mí y esperé. Un ruido furtivo llegó desde el lado opuesto de la habitación y apreté el gatillo frenéticamente. El destello de una detonación estrió la oscuridad en respuesta y escuché que una bala me rozaba la oreja silbando según me agachaba. Disparé al azar, tan deprisa como podía apretar el gatillo, esperando acribillar a balazos a mi adversario invisible. Él replicaba con el mismo frenesí. Veía los destellos de sus detonaciones —un incesante surtidor de fuego— y el aire, a juzgar por el estruendo, debía estar lleno de plomo. Escuchaba que las balas pasaban cerca de mis orejas que se aplastaban contra el muro que tenía a mi espalda. Se me erizaron los cabellos, pero continué apretando el gatillo hasta que se me agotaron las municiones. Me di cuenta de que el otro ya no seguía disparando.


  ¡Ajá!, pensé incorporándome. Le tengo. En aquel instante, para mi enorme cabreo y estupefacción, un chasquido metálico resonó en las tinieblas. Era realmente increíble, como es que yo había podido fallar el blanco, ¡incluso en la oscuridad! Sin embargo, así era, pensé encolerizado. Mi enemigo no estaba tendido en el suelo, acribillado a balazos; su arma también estaba descargada. Yo sabía que aquel ruido era el producido por el percutor golpeando una vaina vacía.


  Me puse como loco. Lo vi todo rojo. Tiré el revólver y, jurando en silencio, me puse a cuatro patas y empecé a avanzar casi arrastrándome, furtiva pero rápidamente. Si él tenía un puñal, aquel modo de ataque me daría una cierta ventaja.


  La habitación era bastante grande. Llevaría recorrida la mitad del camino cuando mi cabeza entró violentamente en contacto con lo que supe instintivamente que era el cráneo de un hombre. ¡Mi agresor había tenido la misma idea que yo! Instantáneamente, empezamos a luchar ferozmente, y dio comienzo una furiosa batalla en las tinieblas. Mi adversario invisible no tenía puñal, aparentemente, pero se las apañaba bien con los puños. Hice lo mejor que pude golpeando, pateando, haciéndole llaves y de vez en cuando mordiéndole con todas mis ganas, pero todavía no había visto un chino capaz de luchar como aquel. Y todavía no había visto a ninguno capaz de emplear los puños con tanta eficacia.


  Les sentía rozando mi cabeza en la oscuridad, y pronto tuve que bloquear uno de sus puños con la nariz. Mientras me sacudía —tenía los ojos llenos de sangre y de estrellas—, mi adversario desenfrenado me atrapó una oreja con los dientes y tiró violentamente hacia atrás. Lancé un rugido demencial y le solté un croché al vientre. Golpeé con tantas ganas que me soltó y emitió un jadeo ronco y se fue al suelo como si fuera un gusano. Me puse a horcajadas sobre él y empecé a machacarle y a pulverizarle, pero se recuperó, bajo lo que era una verdadera granizada de puñetazos, me desmontó y me hizo una presa de tijera. Tuve la sensación de que me iba a romper las costillas.


  Medio ahogándome, busqué a tientas a mi alrededor. Encontré uno de sus pies, lo agarré y empecé a retorcérselo. Lanzó un aullido sanguinario que casi me taladra los tímpanos y me obligó a soltarle con un terrible patadón.


  Ambos nos levantamos y llenamos el aire con feroces swings, intentando encontrarnos en la oscuridad. Tras casi dislocarnos los brazos a fuerza de fallar golpes salvajes, ambos renunciamos a ese estilo de combate fútil e inútil. Tropezando uno contra otro, nos abrazamos por el cuello, cada uno empleando el puño izquierdo, y nos dedicamos a machacarnos con el derecho.


  Al cabo de uno o dos minutos de aquel entretenimiento, mi adversario tuvo suficiente. Tras una vana tentativa para encontrar mi puño derecho e inmovilizarle, se lanzó a por mí con todas sus fuerzas y me agarró por la cintura. Bajo el impacto, ambos caímos al suelo. Le hice una llave de estrangulamiento y le escuché cómo se sofocaba y gorgoteaba. Lanzó el puño al azar, me alcanzó en la mandíbula y me forzó a soltar la presa, pero repliqué con un swing al azar y mi puño se estrelló contra su boca. De nuevo nos enlazamos y rodamos por el suelo de un lado para otro.


  ***


  —¡Maldita sea tu piel amarilla! —dijo el chino entre dos jadeos—. Eres el chinorri más coriáceo al que me haya enfrentado en toda mi vida, ¡pero todavía no he dicho mi última palabra!


  —¡Bill McGlory! —exclamé indignado—. ¿Qué demonios haces aquí?


  —¡Maldita sea! —gritó—. ¡Si no supiera que eres Tung Yin, juraría que eres Steve Costigan!


  —¡Soy Steve Costigan, maldito animal! —gruñí impaciente, tirando de él y ayudándole a levantarse.


  —¡Vaya! —dijo—. Esas chicas me avisaron de que quizá tendría que acabar con Tung Yin para poder huir, pero no me hablaron de ti. ¿Dónde está el potentado?


  —¿Cómo voy a saberlo? —ladré—. Yuen Tang y una chica me han dicho que Tung Yin ardía en deseos de cortarme la cabeza. Me dieron un revólver y me metieron en esta habitación. A propósito, ¿qué haces tú aquí?


  —Vine a ver a la señorita Worley —respondió—. Ya se había marchado cuando volví al cabaret La Bella. La busqué por las calles, y luego decidí venir a hacerle una vista a casa de Tung Yin.


  —¿Y quién te dijo que serías bienvenido? —gruñí.


  —Vamos —me dijo con aire de suficiencia—, la caí en gracia desde el primer momento, ¡era algo evidente! A propósito, ¿a ti quién te ha autorizado a venir aquí a molestar?


  —Eso no tiene nada que ver —mascullé—. Vamos, cuéntame tu historia.


  —Pues bien —declaró—, llegué, llamé a la puerta y me abrió un chino al que le pedí ver a la señorita Worley; me cerró la puerta en las narices. Eso me volvió como loco, así que me paseé por la zona y me fijé en una puerta que no estaba cerrada con llave en uno de los muros del jardín, y entré con la esperanza de encontrarme con ella en el jardín. Pero una banda de coolies de caras patibularias me vio. Intenté explicarles que mis intenciones eran pacíficas. No quisieron oírme y empezaron a sacar sus puñales.


  »Ya me conoces, Steve. Soy un hombre de buena voluntad, pero no me gusta que se metan conmigo. ¡Yo estaba en mi derecho, caramba! Me puse un poco nervioso y dejé tieso al más alto de todos ellos. Luego eché a correr y me siguieron a través del jardín. Cada vez que me dirigía hacia el muro, me cerraban el paso. Así que corrí hacia la casa y me metí en su interior, para encontrarme con Tung Yin en persona. Le conocía de vista, ya lo sabes. Llevaba en sus manos un estuche con una pipa de oro que contemplaba como si fuera la octava maravilla del mundo. Cuando me vio, ocultó rápidamente el estuche bajo la camisa, y luego chilló como si le hubiera apuñalado.


  »Intenté explicarle lo que pasaba, pero empezó a llamar a los coolies en chino, y estos irrumpieron en la habitación. Sin esperarlos, abrí otra puerta y se la cerré en las narices y luego eché el cerrojo. Mientras yo estaba de un lado y ellos intentaban desde el otro tirarla abajo a patadas, llegó una china y me dijo que iba a ayudarme, y me ocultó dentro de un armario. Un poco más tarde, ella y un coolie llegaron y me dijeron que Tung Yin me andaba buscando por otra parte de la casa, y que iban a ayudarme a escapar. Me condujeron hasta una puerta y me entregaron un revólver, diciendo que si conseguía atravesar aquella habitación estaría a salvo. Luego me empujaron dentro de la habitación, es decir, aquí, y echaron el cerrojo a mis espaldas. Un segundo más tarde, las balas me pasaban rozando las orejas, silbando como un enjambre de abejas. ¡Sabes disparar, Steve!


  —Podría devolverte el cumplido —resoplé—. En todo caso, la lucha ha sido dura y has tenido la suerte de estar todavía con vida. Por una razón u otra, Tung Yin quería librarse de nosotros y vio un excelente medio de hacerlo sin arriesgar su propia piel: esta historia totalmente inventada estaba diseñada para que nos matásemos entre nosotros. ¡Eh, un instante! Tengo la impresión de que ese tipo, Yuen Tang, ha sido el que ha montado todo este tinglado. Quizá Tung Yin no está al corriente.


  —En todo caso —dijo Bill—, pasa algo raro en esta casa, y esos chinos no quieren que se sepa. Te apuesto lo que quieras a que nos toman por espías del Gobierno.


  —Bueno, larguémonos de aquí —gruñí.


  —Con suerte, puede que piensen que estamos muertos los dos —dijo Bill—. Me han dicho que estas paredes estaban insonorizadas. Es probable que esta habitación sea algo así como una sala de ejecuciones. He oído contar muchas historias acerca de Tung Yin. ¡Y me sorprende que una chica tan amable como la señorita Worley trabaje para él!


  —¡Oh! —repliqué—. Quizá interpretamos mal sus palabras. No trabaja aquí. Es lo que me dijeron las chinitas que conocí. Y Tung Yin nunca ha tenido sobrinas. Debe tratarse de alguien distinto.


  —Vámonos y ya lo discutiremos más tarde —dijo Bill—. Busquemos a lo largo de las paredes; acabaremos por dar con una puerta.


  —¿De qué nos serviría? —observé—. Las puertas están cerradas con cerrojo, ¿no?


  —¡Pues las derribaremos! —replicó Bill—. ¡Coño, solo vas a dejar de discutir cuando empiecen a dispararnos!


  Buscamos a tientas y localizamos las paredes. Un instante más tarde, tanteando los tabiques, encontré lo que sabía que necesariamente era una puerta. Advertí a Bill y este se reunió conmigo, avanzando a ciegas a lo largo de la pared. Luego, escuché algo más.


  —No te muevas, Bill —susurré—. Alguien está abriendo el cerrojo de la puerta desde el otro lado.


  ***


  Inmóviles y en silencio, escuchamos claramente el ruido de cerrojos que se corrían. Luego, la puerta empezó a abrirse y apareció un rayo de luz. Nos pegamos a la pared, uno a cada lado de la puerta, y esperamos con los nervios a flor de piel.


  En aquel instante, mi buldog blanco, Mike, me habría sido de gran ayuda, pero se había quedado a bordo del Sea Girl pues se encontraba ligeramente indispuesto.


  La puerta se abrió y un chino deslizó la cabeza por la abertura con una sonrisa maligna en los labios. Sujetaba una linterna en la mano y paseó el haz de la misma por el suelo… para localizar los cadáveres, supongo.


  Antes de que el chino tuviera tiempo de comprender que no había cadáveres, le agarré por el cuello y tiré de él violentamente al interior de la habitación. Bill le largó un poderoso swing de derecha a la mandíbula. El chinorri se crispó y quedó sin sentido en el acto. Le dejé caer al suelo sin preocuparme. Soltó la linterna en cuanto Bill le golpeó. Se apagó cuando impactó en el suelo, pero Bill la buscó a tientas, la encontró y la encendió.


  —Vamos —dijo.


  Salimos al pasillo sumido en la oscuridad, cerramos la puerta y echamos el cerrojo. Bill paseó el rayo de la antorcha a su alrededor, porque aquello estaba negro como boca de lobo. Avanzamos por el pasillo y cruzamos una puerta. Había luz en aquella habitación, y en las adyacentes, pero todo estaba desierto y silencioso. Nos deslizamos prudentemente de habitación en habitación, sin encontrar a nadie… coolies, criados o jovencitas chinas.


  La casa parecía en desorden, como si hubieran pasado los ladrones. Las colgaduras y los objetos preciosos habían desaparecido. Había ropa tirada por los rincones, como si los ocupantes de la casa hubieran partido a toda prisa llevándose consigo solo una parte de sus bienes.


  —¡Caramba! —exclamó Bill—. Es bastante extraño. Se han largado y nos han dejado solos en la casa.


  Yo estaba abriendo una puerta y a punto de contestarle, cuando me inmovilicé bruscamente. En la habitación que había más allá de aquella puerta, casi al alcance del brazo mientras miraba por el hueco, estaba Yuen Tang. Pero no llevaba ya ropas de criado. Tenía todo el aspecto de un mandarín. Sujetaba en sus manos el estuche de una pipa de oro y lo contemplaba como un avaro contempla su tesoro.


  —Este es Yuen Tang —susurré.


  —¿Yuen Tang? ¡Venga ya! —resopló Bill—. ¡Este es Tung Yin en carne y hueso!


  El chino nos escuchó y levantó a toda prisa la cabeza. Sus ojos brillaron y luego se entornaron de un modo maligno. Volvió a guardarse el estuche bajo la ropa, pero torpemente, como alguien que tiene que esconder algo apresuradamente a otra persona.


  Su otra mano se deslizó al interior de su cinturón de tela y, cuando la volvió a sacar, empuñaba un revólver de cañón corto. Antes de que pudiera disparar, Bill y yo le golpeamos simultáneamente, Bill en la mandíbula y yo detrás de la oreja. Un único puñetazo habría sido suficiente para arreglarle las cuentas. Se derrumbó como un buey que hubiese recibido un hachazo. El revólver voló de su mano y Tung Yin golpeó el suelo tan violentamente que el estuche de la pipa de oro se deslizó de debajo de su camisola y se abrió cayendo al suelo.


  —Hay que irse antes de que recupere el conocimiento —dije con cierta impaciencia.


  Pero Bill se detuvo y se inclinó, con las manos apoyadas en las rodillas y mirando la pipa con ojos codiciosos.


  —¡Oh, Dios mío! —dijo—. ¡Es algo magnífico! Te apuesto lo que quieras a que vale trescientos o cuatrocientos dólares. Me gustaría mucho ser rico. Estos comerciantes chinos son todos iguales, les encantan las cosas refinadas.


  Eché un vistazo al estuche tirado y abierto en el suelo. Contenía una pipa pequeña con un tubo delgado de ámbar y con la cazoleta de marfil, finamente labrada y amarillenta por la edad, algunos tubos de recambio, una pequeña caja de cerillas chinas de plata de aspecto extraño y un limpiador para pipas de oro.


  —¡Condenación! —exclamó Bill—. Siempre he querido tener una pipa de marfil.


  —¡Eh! —dije—. No vas a quitarle la pipa. ¡A Tung Yin no le haría ninguna gracia!


  —¡Oh! Esto no es robar… es solo un pequeño intercambio —replicó Bill—. Le dejaré la mía en su lugar. De acuerdo, es de porcelana y no de marfil, ¡pero me costó un dólar y medio! Además, me sorprende que no la hayas roto mientras luchábamos. Cuando se dé cuenta de la sustitución, ¡ya estaremos lejos!


  —¡Bueno, pero hay que darse prisa! —dije impaciente—. No estoy muy de acuerdo con esta transacción, pero ¿qué se puede esperar de parte de un tripulante cabezota del Holandés? ¡Espabila antes de que Tung Yin vuelva en sí y nos corte la cabeza!


  Bill tomó la pipa de marfil y metió la suya en el escuche, que cerró y deslizó bajo la camisola de Tung Yin. Luego, nos largamos. Salimos al patio. Allí no había linternas, o no estaban encendidas, pero la luna se había alzado y hacía tanta luz como a pleno día.


  ***


  ¡Y nos encontramos con la señorita Worley! Era ella, sin duda, con un traje de vuelo y un casco de aviador en la mano. Lanzó una exclamación de sorpresa cuando nos vio.


  —¡Bondad divina! —dijo—. ¿Qué hacéis aquí?


  —Vine a verla, señorita Worley —respondí—. Y Tung Yin se hizo pasar por un criado que intentaba librarme de la cólera de su amo, y me dio un revólver y me hizo entrar en una habitación a oscuras y, mientras tanto, Bill metió la nariz donde no le llamaban y casi nos matamos entre nosotros antes de descubrir quiénes éramos.


  Asintió con la cabeza, estupefacta, y luego sus ojos brillaron.


  —Ya veo —dijo—. Ya veo.


  Se quedó así durante más de un minuto, dando golpecitos en el casco como si estuviera reflexionando profundamente, hasta que plantó las manos en nuestros hombros, nos sonrió amablemente y dijo:


  —Muchachos, me gustaría que me hicierais un favor. Me voy a bordo de aquel avión dentro de unos minutos, y tengo que entregar un paquete a alguien. ¿Podríais encargaros?


  —¡Naturalmente! —respondimos a coro.


  Y con aquellas palabras, nos entregó un paquetito cuadrado y declaró:


  —Llevadlo al Dragón Rojo. ¿Sabéis dónde se encuentra ese establecimiento? Sí, claro que lo sabéis. Bueno, pues vais hasta allí y le entregáis el paquete al director, Kang Woon. No se lo deis a nadie más. Cuando se lo entreguéis, le decís: «Con los mejores deseos de Tung Yin». ¿Lo habéis comprendido?


  —Sí —dijo Bill—. Pero, caramba, señorita Worley, ¡no podemos dejarla aquí a merced de esos degolladores de piel amarilla!


  —No os preocupéis —dijo con una sonrisa—. Sabré ocuparme de Tung Yin. Ahora marchaos. ¡Y gracias!


  Se volvió y entró en la casa. Escuchamos atentamente durante un minuto y oímos a alguien bramar y jurar en chino, y comprendimos que Tung Yin había vuelto en sí. Nos disponíamos a partir en ayuda de la señorita Worley cuando la oímos hablar, con una voz seca y bastante brutal. Tung Yin la hizo callar; Bill y yo intercambiamos una mirada intrigada y luego nos dirigimos hacia el jardín, encontramos la puerta por la que Bill había entrado y la cruzamos. Apenas habíamos avanzado unos pocos metros cuando Bill exclamó:


  —¡Maldita sea! Steve, he perdido la pipa que le birlé a Tung Yin.


  —Pues peor para ti —dije irritado—. No vas a volver para recuperarla.


  —La tenía hace tan solo un instante, antes de que saliéramos al jardín —insistió.


  Deshice el camino andado en su compañía, muy enfadado, y abrió la puerta y dijo:


  —¡Ah, aquí esta, lo sabía! Se me debió caer cuando empujé el batiente. Tengo un agujero en el bolsillo.


  En aquel momento vimos tres siluetas a la luz de la luna que se dirigían hacia el jardín: la señorita Worley, Tung Yin y un tipo joven, esbelto y de piel bronceada, que supuse que sería Clancy, el aviador australiano. Los tres llevaban trajes de vuelo, pero Tung Yin daba la impresión de haberse vestido a toda prisa. Parecía bastante perturbado. Luego vimos a la señorita Worley tomándole del brazo y señalarle algo con el dedo y, en cuanto Tung Yin volvió la cabeza, Clancy sacó una cachiporra y le golpeó violentamente por la espalda. ¡Por segunda vez en la misma noche, el rico mercader besaba la lona!


  La señorita Worley se inclinó sobre él, desabotonó febrilmente su chaqueta de vuelo y sacó el famoso estuche de la pipa de oro. Luego, seguida por Clancy, corrió hacia una puerta situada al otro lado del jardín. La cruzaron, dejándola abierta en su precipitación, y les vimos correr hacia el avión que se encontraba cerca del bosquecillo de naranjos. Treparon a la carlinga y, un segundo más tarde, escuchamos el zumbido de la hélice. Hicieron un despegue perfecto, ascendieron hacia las estrellas y desaparecieron en la noche.


  Con los ojos levantados hacia el cielo, escuchamos el ruido de unos potentes motores. Aparecieron en tromba unos cuantos coches que se detuvieron en batería delante de la casa. Escuchamos voces que gritaban órdenes en inglés y en chino. En aquel momento, Tung Yin recuperó el conocimiento y se levantó titubeando, sujetándose la cabeza con las dos manos. Desde el interior de la mansión llegó hasta nosotros el estruendo de puertas al ser derribadas, seguido de un buen jaleo. Tung Yin deslizó la mano por debajo de la camisola que vestía, todavía grogui, y luego empezó a tirarse del pelo y a blandir el puño hacia el cielo. Atravesó el jardín a la carrera, cruzó la otra puerta y desapareció.


  —A tu entender, ¿qué significa todo esto? —me preguntó Bill, atónito—. ¿Por qué la señorita Worley quería la pipa de Tung Yin?


  —¿Cómo voy a saberlo? —repliqué—. Vámonos. Todo esto no nos incumbe. Y debemos entregar este paquete a Kang Woon.


  Así que levamos anclas. Al marchar, echamos una última mirada a nuestras espaldas y vimos a varios hombres uniformados registrando la casa de Tung Yin.


  Sin detenernos en el camino, llegamos bastante cansados al Dragón Rojo a primeras horas de la mañana. Era una sala de fiestas de tercera categoría, en los muelles, que permanecía abierta durante toda la noche. En aquel momento reinaba en ella una actividad poco habitual. Un grupo de indígenas estaba aglutinado en la entrada y policías chinos prohibían el acceso al local.


  —Una redada, a todas luces —mascullé.


  —¡Me lo imaginaba! ¡Sucia rata! ¡Sabía que vendía opio, y sospecho que también era un perista!


  ***


  Nos acercamos a la puerta y los policías chinos se negaron a dejarnos entrar. Nos disponíamos a emplear el método difícil y a noquearlos cuando unos cuantos coches llegaron a toda marcha y se detuvieron con un chirrido de sus neumáticos. Descendió de ellos un buen número de soldados con un oficial chino y un oficial inglés. Escoltaban a un chino mal encarado que llevaba esposas en las muñecas. Era el chinorri al que Bill y yo habíamos noqueado por duplicado en la «cámara de las ejecuciones». Entraron precipitadamente; les seguimos y nos encontramos dentro de aquel antro antes de que los policías se dieran cuenta de nada.


  Era una redada. El lugar estaba lleno de hombres con uniforme del ejército federal y de la policía china. Algunos —los oficiales, adiviné— interrogaban a los borrachos y los vagabundos que encontraron por allí. Reunidos y sentados en el suelo, en un rincón, había un grupo de chinos esposados, entre los cuales pude ver a Kang Woon: parecía una enorme araña alicaída. Estaban interrogándole, pero una luz homicida bailaba en sus ojillos negros y penetrantes y no decía ni una palabra.


  —¡Eh! Ese es el tipo que nos impidió luchar —gruñó Bill, irritado.


  En efecto, uno de los hombres que estaban interrogando a Kang Woon era sir Peter Brent; los otros dos eran un oficial superior del ejército chino y un policía vestido de civil.


  El oficial inglés con quien habíamos entrado saludo y anunció:


  —Sir Peter, lamento comunicarle que los pájaros se han largado ya de su maldito nido. Hemos encontrado la casa abandonada y con todas las señales de una marcha reciente y precipitada. Hemos descubierto a este chino inconsciente en una habitación cerrada por fuera con cerrojo, pero no hemos podido sacarle nada. Hemos oído el despegue de un avión justo cuando llegamos, y me temo que los criminales hayan huido por vía aérea. De Tung Yin y los demás no hemos encontrado ni rastro y, aunque hemos procedido a un minucioso registro de la zona, no hemos podido descubrir la gema.


  —Hemos cerrado el cepo demasiado tarde —dijo sir Peter—. Alguien les habrá avisado, como tenía que haberme imaginado.


  Mientras discutían, Bill y yo nos acercamos a Kang Woon y le entregamos el paquete. Se echó hacia atrás y sus ojos brillaron como si intentásemos endosarle una serpiente, pero, como nos dijeron que teníamos que entregarle aquel paquete, se lo dejamos caer sobre las rodillas y, a coro, dijimos:


  —Con los cumplidos de Tung Yin —que era lo que nos dijo que le dijéramos la señorita Worley. Un instante más tarde, una horda de policías y de soldados saltaba sobre nosotros por la espalda.


  —¡Eh! —grito Bill, cabreado—. ¿Qué significa esto?


  Y mandó a uno a la lona con un magnífico croché de izquierda.


  Soy un hombre parco en palabras y rápido en pasar a la acción. Golpeé a uno de ellos en el plexo solar y se encogió como una serpiente. Estábamos abriéndonos paso entre aquellos paganos que se acunaban con dulces ilusiones como una tromba devastando un campo de trigo, cuando sir Peter saltó hacia nosotros y se interpuso en nuestro camino.


  —¡Esperad! ¡Calma, muchachos! —les ordenó a los chinorris—. Soltad a esos hombres.


  Los chinorris se apartaron y Bill y yo nos quedamos mirándolos a todos ellos, con aspecto belicoso, la mirada despectiva y el aliento ardiente.


  —Conozco a estos hombres —declaró sir Peter—. Son honestos marineros estadounidenses.


  —Pero le han dado esto al prisionero —protestó el policía chino mostrando el paquete.


  —Lo sé —replicó sir Peter—. Pero si están implicados en este asunto, estoy seguro de que es por ignorancia y no por su propia intención. Son bastante estúpidos, como puede ver.


  Bill y yo nos quedamos desconcertados y mudos de rabia.


  —¿En verdad lo cree? —preguntó el policía chino.


  ***


  Luego, deshizo el paquete y exclamó:


  —¡Ah! ¡Exactamente lo que me imaginaba! El joyero donde se encontraba la gema cuando fue robada.


  Lo levantó hacia la luz: era un joyero con las armas del antiguo imperio chino labradas en oro. Kang Woon miraba fijamente el joyero, casi sin aliento, y en sus ojos brillaban los mismísimos fuegos del Infierno.


  —Ahora, fíjense bien.


  El policía abrió el joyero y todos lanzamos una exclamación. En su interior se encontraba una enorme gema de color blanco que brillaba y relucía como mil fuegos helados. El chino que llevaba las esposas en las muñecas lanzó un chillido y estuvo a punto de caer al suelo.


  —¡El Cristal Real! —exclamó con alegría el policía—. ¡La joya robada! A ver, vosotros dos, ¿quién os dio este paquete?


  —Eso no le importa en lo más mínimo —mascullé, y Bill manifestó su acuerdo con un gruñido.


  —¡Detenedles! —ordeno el policía, pero sir Peter se interpuso de nuevo:


  —¡Un instante! —Luego, dirigiéndose a nosotros—: Muchachos, estoy convencido de que sois legales, pero haríais mejor en decírnoslo por vuestro propio interés.


  Como seguimos en silencio, continuó hablando:


  —Quizá ignoráis todos los detalles de este asunto. Esta joya —de un valor incalculable— fue robada del Museo del Gobierno. Sabemos que el robo fue cometido por una banda de gángsteres internacionales que se hacen pasar por honestos negociantes y comerciantes. La banda estaba formada por el aviador Clancy, un cierto número de pequeños maleantes que decían estar al servicio de Tung Yin, y una mujer joven llamada Kit Worley, apodada La lista.


  —¡Eh, usted! —intervino Bill—. Deje en paz a la señorita Worley.


  —¡Ajá! —exclamó sir Peter—. Creo que he puesto el dedo en la llaga. Vamos, muchachos, fue La lista Kit quien os dio la gema, ¿verdad?


  No dijimos ni pío. En aquel momento, el chino que los soldados habían traído en coche empezó a bramar:


  —¡Hablaré! ¡Lo contaré todo! Me han traicionado y abandonado… ¡han huido y solo yo iré a la cárcel! ¡Malditos sean!


  Estaba bastante histérico, pero se expresaba en un inglés perfecto… había estudiado en Oxford, como descubriría poco después. Todas las miradas se volvieron hacia él y empezó a cantar, hablando tan deprisa que las palabras se amontonaban unas encima de otras.


  —Tung Yin, Clancy y la chica, Worley, robaron el Cristal Real. Estaban asociados a partes iguales en todos los robos que cometían. Nosotros —los coolies, las bailarinas y yo— éramos solamente servidores que ejecutaban las órdenes y no recibíamos parte alguna del botín, pero estábamos mucho mejor pagados que si hubiéramos ejercido una actividad honesta. ¡Oh, era un trabajo rentable, puedo asegurárselo!


  »Esta noche nos avisaron de que la policía iba a organizar una redada en casa de Tung Yin… Este tiene muchos espías a su servicio. Apenas recibimos el soplo, estos dos marineros se presentaron inopinadamente para ver a Kit Worley; habían sucumbido a su encanto, como tantos otros hombres. La mujer no se encontraba en la casa, sino en el jardín, a bordo del avión en compañía de Clancy; efectuaban los últimos preparativos para una huida precipitada. Tung Yin creyó que estos dos hombres eran espías del Gobierno. Así que encargó a algunos de sus servidores que se encargaran de uno de ellos, mientras él se disfrazaba —ataviándose como si fuera un criado— para confundir al otro. Les condujimos a una habitación a oscuras para que se mataran entre sí. Mientras tanto, modificamos los planes a toda prisa.


  »Clancy, Kit Worley y Tung Yin debían huir a bordo del avión, y prometieron que me llevarían con ellos. Tung Ying les dijo a los coolies y a las bailarinas que se salvaran por sus propios medios. Se dispersaron, saqueando la casa antes de huir. Luego, Tung Yin me dijo que fuera a la “Cámara de la Muerte” para verificar que los dos diablos extranjeros estuvieran bien muertos. Cosa que hice… pero alguien me golpeó y perdí el conocimiento. Lo que pasó a continuación es algo que solo puedo suponer, pero estoy seguro de una cosa: Tung Yin, Clancy y Kit Worley se han escapado a bordo del avión. Por el contrario, no sabría decir cómo estos dos marineros consiguieron la posesión de la gema.


  —Creo que eso puedo contestarlo yo —declaró sir Peter—. Yo sabía que Kang Woon, aquí presente, trabajaba con la banda de Tung Yin, ocultando y vendiendo objetos robados. Por eso efectuamos la redada de esta noche en su establecimiento mientras enviábamos otro equipo para atrapar a los demás en casa de Tung Yin. Pero, como habrán podido constatar, llegamos demasiado tarde. Kang Woon les adelantó una suma importante; en contrapartida, debía vender la gema para ellos mediante una comisión, naturalmente. Habría que tallar la piedra nuevamente y venderla en varios pedazos más pequeños. No se atrevieron a irse sin entregarle la piedra a Kang Woon, pues este sabía demasiado. ¡Pero fíjense bien!


  Depositó la gema encima de una mesa y la golpeó con la culata del revólver haciéndola añicos. Todo el mundo lanzó una exclamación sorprendida, y Kang Woon rechinó los dientes, loco de rabia.


  —Un simple pedrusco, como pueden ver —explicó sir Peter—. Pero una excelente imitación; solo un experto podría haberse dado cuenta. Tengo una cierta experiencia en este terreno, dicho sea de paso. Y sí, Tung Yin, Kit Worley y Clancy proyectaban engañar a Kang Woon que, aunque es un experto en fraudes, no es un experto en piedras preciosas. Y ahora, supongo que Tung Yin y sus socios estarán ya lejos, a salvo, con el Cristal Real.


  ***


  Mientras le escuchábamos, Bill sacó la pipa que le había birlado a Tung Yin. Empezó a meter tabaco en la cazoleta. De repente, maldijo irritado.


  —¡Eh, Steve! ¿Qué me dices de esto? —preguntó—. ¡Algún imbécil ha metido un trozo de cristal en la cazoleta de esta pipa!


  Intentó sacarlo con el dedo.


  —¡Dame esa pipa! —bramé, arrancándosela de las manos.


  Sin tener en cuenta sus vehementes protestas, abrí la navaja y deslicé la hoja en la cazoleta, girándola varias veces. El trozo de cristal no tardó en estar en la palma de mi mano. Lo levanté y lo coloqué ante la luz de las lámparas, donde empezó a brillar con mil destellos y reflejos irisados.


  —¡El Cristal Real! —gritó el chino.


  Sir Peter se hizo con él en el acto.


  —¡Maldita sea! —exclamó—. ¡Esta es la verdadera gema, no cabe duda! ¿Dónde la encontrasteis?


  —De acuerdo —mascullé—. Voy a contarlo todo. La señorita Worley ya se ha largado y no pueden detenerla —y debo reconocer que estoy encantado porque, aunque era demasiado guapa para ser una ladrona, ¡a mí me gustaba muchísimo!—. Ahora entiendo por qué ella y Clancy tenían tantísimo interés por hacerse con el estuche de la pipa. Era un lugar muy astuto para ocultar una piedra preciosa, ¡pero nada está a salvo de esos ladrones del Holandés! Tung Yin había previsto engañar a Kang Woon y Clancy y la señorita Worley engañaron a Tung Yin, pero apuesto a que valdría la pena verles la cara cuando abran el famoso estuche de la pipa y encuentren dentro la vieja pipa de Bill, ¡que le costó un dólar y medio!


  —¡Bah! —intervino Bill—. Estoy seguro de que se la quedará como un recuerdo de mi persona. ¡Esta pipa le recordará uno de los mejores momentos de su vida!


  Sir Peter empezó a mesarse los cabellos y a gimotear.


  —¡Malditos marineros! ¿No os importaría decirme que significa todo esto y cómo conseguisteis la piedra?


  —Vaya —respondí—, Tung Yin ocultó la gema en la cazoleta de su pipa y Bill le quitó la pipa en cuestión. Y… ¡oh, es una larga historia!


  —¡Que el diablo me lleve! —exclamó sir Peter—. Los mejores sabuesos de los servicios secretos fallan en su misión, ¡y dos marineros estúpidos y torpes ponen las manos encima de la gema robada y ni siquiera se dan cuenta!


  —Díganos —dijo Bill impaciente—, si han terminado con nosotros, a Steve y a mí nos gustaría marcharnos. Necesito en el acto sensaciones fuertes. ¡Hasta el momento, esta salida a tierra ha sido la más aburrida que haya pasado nunca!


  ESTIRPE DE LUCHADORES


  [image: ]


  Yo y mi buldog blanco, Mike, estábamos bebiéndonos nuestras cervezas tranquilamente en un bar de los muelles cuando Porkey «Gordo» Straus entró como una tromba, resoplando como una foca de lo excitado que estaba.


  —¡Eh, Steve! —chilló—. ¡No te lo vas a creer! ¡Joe Ritchie está aquí, con Terror!


  —¿Y qué? —repliqué.


  —¡Maldita sea! —dijo—. ¿Vas a quedarte ahí plantado y hacer como si no estuvieras al corriente de que Terror, el buldog moteado, es el perro de combate de Ritchie? Vamos, es campeón incuestionable de los mares de Asia. Ha matado a más perros de combate que…


  —Sí, sí —mascullé, paciente—. Me sé todo eso. Desde el año pasado vengo oyendo alardear de las hazañas de ese fenómeno en cada puerto de Asia en los que hago una escala.


  —¡Ay! —dijo Porkey—. Me temo que no vamos a poder verle combatir.


  —¿Por qué no? —quiso saber Blinn, un camarero de mirada huidiza.


  —Bueno —declaró Porkey—, porque no hay un solo perro en todo Singapur capaz de enfrentarse a él. Fritz Steinmann, el dueño de la arena y organizador de combates de perros, ha rebuscado por todo el puerto y no ha encontrado ni un solo chucho cuyo dueño esté dispuesto a arriesgar su vida luchando contra Terror. Maldita suerte la mía. ¡Una ocasión única en la vida de ver luchar al mejor perro de combate que haya existido jamás! Y no hay ningún adversario de talla que se le vaya a enfrentar. ¡Eh! Steve, ¿por qué no haces que se enfrente a Mike?


  —Ni hablar —dije—. Mike ya lucha bastante en las calles. Además, voy a decirte una cosa. Encuentro que hacer que los perros peleen por dinero es bastante infame. Tomar a dos perros robustos, llenos de entusiasmo y ganas de vivir, y arrojarles a un foso de cemento para que se hagan pedazos, únicamente para que una banda de buitres como tú, que serían incapaces de encajar un solo puñetazo o darlo en un combate, ¡pueda ganar algunos dólares podridos apostando por ellos es algo que me repugna!


  —Pero a esos animales les gusta pelear —argumentó Porkey—. Está en su naturaleza.


  —Como combatir está en la naturaleza de todos los seres vigorosos. Hombres o perros —dije—. Que luchen en la calle, para disputarse un hueso o para divertirse, o simplemente para ver quién es el más fuerte de los dos. Pero hacerles luchar hasta la muerte en un foso, lo encuentro innoble, y no meteré en tal aprieto al pobre Mike, ¡punto final!


  —¡Oh! Déjalo, Porkey —dijo Johnnie Blinn con un tono desagradable—. Es demasiado cobarde para meterse en este tipo de juegos brutales. ¿No es verdad, marinero?


  —¡Basta! —rugí—. Guárdate tus observaciones, sucia rata de puerto. Siempre te he encontrado antipático, de todos modos; una broma más en este sentido y haré que te tragues tus palabras con esto.


  Le amenacé con mi enorme puño y se puso pálido y empezó a frotar la barra como si quisiera batir algún récord.


  —Sé que Mike es capaz de darle una paliza a ese chucho, Terror —dije, lanzando hacia Porkey una furiosa mirada—. Estoy más que harto de oírles decir toda clase de elogios acerca de ese asesino moteado. Mike puede vencerle. Puede vencer a cualquier perro de este puerto sórdido, lo mismo que yo puedo vencer a cualquiera de los aquí presentes. Si Terror se tropieza con Mike en la calle y se muestra insolente, recibirá lo que se merece. Pero no mezclaré a Mike en ese innoble chantaje, y Fritz Steinmann puede irse al diablo… ¡y encuentra otro tema de conversación!


  Pronuncié esta última frase mugiendo como un toro furioso y abatí el puño sobre la mesa, tan fuerte que agrieté la madera e hice temblar todos los vasos del mostrador.


  —De acuerdo, de acuerdo —dijo Porkey con voz apaciguadora; se sirvió una copa con mano temblorosa—. No quería ofenderte. Bueno, es hora de que me vaya.


  —Adiós —mascullé, y Porkey se largó.


  ***


  Con estas, un hombre que estaba junto al mostrador se acercó a mí lentamente. Le conocía… Philip d’Arcy, un hombre cuyo nombre es conocido en el mundo entero. Era un tipo alto con un cuerpo delgado y atlètico, bien vestido, con unos ojos grises y fríos y una mandíbula de acero. Era uno de esos caballeros aventureros, como se les suele llamar, y había hecho absolutamente de todo, desde fomentar una revolución en América del Sur y pilotar un caza en una escaramuza en los Balcanes, hasta explorar el Congo. Armado con una pistola de seis disparos era mortal, y tan peligroso como una serpiente de cascabel cuando alguien se cruzaba en su camino.


  —Tienes un perro espléndido, Costigan —dijo—. De un blanco inmaculado. Ni la más pequeña mancha de otro color en su pelaje. Eso significa suerte para su propietario.


  Yo sabía que D’Arcy era bastante supersticioso, como muchos tipos que, como él, viven una vida cargada de aventuras.


  —En todo caso —dije—, es el mejor luchador que uno podría encontrar.


  —Ya lo veo —declaró, agachándose para examinar a Mike más de cerca—. Mandíbulas fuertes… de patas no demasiado cortas… buenos colmillos… ojos bien separados… un torso robusto… patas tan sólidas como si fueran de acero. Costigan, estoy dispuesto a darte ahora mismo cien dólares por el animal.


  —¿Qué? ¿Quieres que te venda a Mike? —pregunté, bastante incrédulo.


  —Naturalmente, ¿por qué no?


  —¿Por qué no? —repetí indignado—. ¡Maldición, es como pedirle a alguien que te venda a su hermano por cien dólares! Mike no lo soportaría. De todos modos, no lo haré.


  —Lo necesito —insistió D’Arcy—. Un perro blanco significa suerte. Los perros blancos siempre me han dado suerte. Y estos últimos tiempos, la suerte me anda esquivando. Llegaré a los ciento cincuenta dólares.


  —D’Arcy —dije—, puedes quedarte y seguir ofreciéndome dinero durante todo el día y hacer ofertas cada vez más altas, ¡pero eso no cambiará nada! Mike no está en venta. Él y yo corremos mundo juntos desde hace mucho tiempo. Déjalo, ¿de acuerdo?


  Durante un segundo, sus ojos ardieron. No le gustaba que le mandaran a paseo. Luego, se encogió de hombros.


  —Muy bien. Olvidémoslo. No te reprocharé que quieras quedarte con Mike. Tomemos una copa.


  Lo hicimos y, acto seguido, se marchó.


  ***


  Salí del bar un poco más tarde y partí en busca de un peluquero. Tenía que combatir con un paquete en la sala de boxeo de As Larnigan y quería estar en forma para la pelea. Luego, deambulaba tranquilamente por los muelles cuando escuché que alguien me llamaba: —¡Hsssst!


  Me volví y vi una mano amarilla que me hacía señas desde detrás de una pila de cajas. Me acerqué, preguntándome lo que querría decir todo aquello, y vi que era una joven china que estaba allí oculta. Se llevó un dedo a los labios. Luego, me pasó rápidamente una hoja de papel doblada en cuatro y se alejó antes de que tuviera tiempo de preguntarla nada.


  Desdoblé la hoja de papel y leí las siguientes palabras (escritas visiblemente por una mujer):


  Querido Steve, hace mucho que te admiro de lejos, porque soy demasiado tímida como para conocerte. ¿Sería demasiado pedirte que me dieras ocasión de hacerte partícipe de mis sentimientos de viva voz? Si estás de acuerdo, ven a buscarme cerca de la antigua Casa Manchú, en la calle de la Estaca, justo después de la caída de la noche. Una feliz admiradora. P. D. ¡Oh, Steve, te lo ruego, ven! ¡Has seducido mi corazón!


  —Mike —dije pensativamente—, ¿no es realmente muy extraño esta atracción irresistible que ejerzo sobre las mujeres, incluso sobre aquellas a las que nunca he visto? Aquí tenemos a una chica de la que ni siquiera conozco su nombre que ve destrozado su pobre corazoncito, joven y desconsolado, ¡por mi culpa! ¡Hay qué ver —suspiré en voz baja—, es un don fatal que me da cierto miedo!


  Mike bostezó. Algunas veces tengo la impresión de que este perro está totalmente desprovisto de romanticismo. Volví a casa del peluquero y le pedí que me pusiera un poco de gomina en el pelo y que me rociara bien con perfume. Me gustar tener buen aspecto cuando voy a ir a ver a una admiradora.


  Luego, cuando el crepúsculo se convertía en noche, como dicen los poetas, me dirigí hacia la calle estrecha y tortuosa situada no muy lejos de los muelles. Los indígenas la llaman de la Estaca, sin ninguna razón particular que yo conozca. En aquel barrio los faroles eran poco numerosos y los que había no iluminaban gran cosa. La calle estaba formada por casas de una sola planta y antros indígenas de sórdida apariencia. Algunas casas parecían completamente abandonadas y en ruinas.


  Mike y yo pasábamos precisamente por delante de una de aquellas casas cuando escuché un alboroto en un oscuro callejón cercano a donde nos hallábamos. Un ruido de galopada. Luego, el de un golpe violento, y una voz que gritaba en inglés:


  —¡Auxilio! ¡Auxilio! ¡Estos chinos me están asesinando!


  —¡Aguanta! —rugí, remangándome y corriendo hacia el callejón, con Mike a mis espaldas—. ¡Llega Steve Costigan!


  Me metí en el callejón. Estaba tan oscuro como boca de lobo. Colisioné con alguien y le envié un directo, hundiendo mi puño en su cuerpo hasta la muñeca. Lanzó una exclamación estrangulada y se fue al suelo. De repente, escuché a Mike gruñir y alguien emitió un horrible quejido. Luego, ¡wham!, una cachiporra o no sé qué se abatió sobre mi cráneo y caí de rodillas.


  —¡Ya estás listo, maldito yanqui! —dijo una voz nasal en la oscuridad.


  —Eres un maldito mentiroso —jadeé.


  Me levanté con los ojos llenos de estrellitas, grogui, pero todavía podía golpear salvaje y ferozmente. Uno de mis puñetazos propinados al azar debió aterrizar, porque escuché que alguien juraba encolerizado. Luego, ¡wham!, la maldita cachiporra se estrelló de nuevo contra mi cráneo. La poca luz que había venía de mi espalda, y el que me golpeaba no veía mucho mejor que yo. Aquel último cachiporrazo me envió a la lona, y mi agresor debió golpearme de nuevo mientras caía.


  ***


  Permanecí sin sentido apenas unos minutos. Cuando me recuperé, estaba tendido en la oscuridad, entre las basuras de la calle. Me dolía muchísimo la cabeza y la sangre empapaba mis cabellos, allí donde la porra había rasgado el cuero cabelludo. Busqué a tientas, encontré una cerilla en el bolsillo y la encendí.


  La callejuela estaba desierta. El suelo estaba totalmente pisoteado y había sangre un poco por todas partes, pero los maleantes —así como Mike— habían desaparecido. Corrí hasta el fondo de la calleja, pero terminaba en un muro de piedra y no tenía salida. Di media vuelta y desemboqué en la calle de la Estaca. Miré a los dos lados pero no vi a nadie. Estaba muy furioso.


  —¡Philip d’Arcy! —grité repentinamente—. Ha sido él quien ha hecho esto. ¡Ha raptado a Mike! Y él es el autor de la carta. Una admiradora desconocida, ¡hay que joderse! Una vez más, me he dejado engatusar como si fuera tonto. Pensaba que Mike le daría suerte. ¡Ya le voy a dar yo suerte a ese falso hermano, a ese secuestrador! Le voy a dar tal paliza que se va a acordar toda su vida. Le despedazaré y, cuando haya terminado con él, podrá pasar por un tamiz…


  Mientras meditaba este tipo de cosas, eche a correr por la calle a toda velocidad. Los transeúntes se volvían para lanzarme miradas de sorpresa, pero aquello me daba exactamente igual. Yo había puesto rumbo al Club Europeo, un local para ricachones donde D’Arcy pasaba la mayor parte del tiempo. Corría a toda velocidad cuando empecé a subir por los anchos escalones de piedra que conducían a la entrada y fui detenido por un portero con aire de suficiente. Emitió un resoplido de desprecio al considerar mi persona… mis ropas estaban desgarradas y muy sucias por las inmundicias de la calle, mis cabellos desgreñados y tenía sangre en el pelo y en la cara.


  —Déjame pasar —rechiné—. Tengo que ver a un tipo.


  —¡Bondad divina! —exclamó el portero—. ¡No puede entrar aquí! Este club es muy exclusivo, ¿acaso no lo sabe? Aquí solo admitimos a caballeros. No puedo dejar pasar a un maldito gorila como usted para que se mezcle con todos estos caballeros. ¡Dios del cielo! Ahora, lárguese antes de que llame a la policía.


  Yo no tenía tiempo para discutir.


  Con un gruñido de exasperación, le agarré por el cuello y le arrojé a un estanque lleno de peces de color rojo que había allí cerca. Dejándole chapoteando y gritando, abrí la puerta de una patada y me dirigí al interior. Atravesé como una tromba el inmenso vestíbulo y me encontré en una habitación muy grande con unos ventanales imponentes. Aquella debía ser la habitación principal del club, porque había toda clase de cabezas de animales en las paredes, junto con panoplias de espadas y fusiles en sus correspondientes armeros.


  Un cierto número de estadounidenses y europeos se encontraba en la sala, bebiendo whisky con soda y jugando a las cartas. Pude ver a Philip d’Arcy, sentado junto con algunos otros miembros del club, evidentemente relatando sus aventuras de punta a cabo. Y lo vi todo rojo.


  —¡D’Arcy! —aullé avanzando hacia él con largas zancadas—. ¿Dónde está mi perro?


  ***


  Philip d’Arcy se levantó de un salto profiriendo una exclamación y los otros miembros del club se levantaron igualmente, estupefactos.


  —¡Grandes dioses! —dijo un inglés con uniforme de oficial—. ¿Quién ha dejado entrar a este paleto? ¡Vamos, amigo mío, váyase ahora mismo!


  —¡No meta las narices en este asunto o se la retuerzo y se la dejo con una nueva forma! —rugí, agitando el puño derecho bajo la nariz en cuestión—. Esto no es cosa suya. D’Arcy, ¿qué has hecho de mi perro?


  —Estás borracho, Costigan —dijo secamente—. Ignoro de lo que me estás hablando.


  —¡Mentira! —bramé, loco de rabia—. Intentaste comprarme a Mike y luego me noqueaste y me lo robaste. En guardia, D’Arcy. Te crees que porque eres un ricachón y yo soy solamente un marinero ordinario puedes quitarme lo que te dé la gana. Pero no lo conseguirás. Raptaste a Mike y vas a devolvérmelo, porque si no lo haces te arrancaré el corazón. ¿Dónde está? ¡Responde antes de que te estrangule!


  —¡Costigan, has perdido la cabeza! —gruñó D’Arcy, bastante lívido—. ¿Sabes a quién estás amenazando? He matado a hombres por menos que esto.


  —¡Has robado mi perro! —grité, tan loco furioso que apenas me daba cuenta de lo que hacía.


  —Eres un mentiroso —dijo con voz ronca.


  Cegado por el furor, lancé un alarido y aplasté mi puño derecho contra su mandíbula antes de que él tuviera tiempo de hacer un solo movimiento. Cayó como un buey en el matadero y no se volvió a mover, chorreándole sangre de las comisuras de la boca. Me incliné para estrangularle, pero todos los miembros del club se interpusieron.


  —¡Cogedle! —chilló uno de ellos—. Ha matado a D’Arcy. Este hombre está borracho o completamente loco. Hay que sujetarle hasta que llegue la policía.


  —No os acerquéis —bramé, retrocediendo lentamente y amenazándoles con ambos puños—. ¡A ver quién tiene agallas suficientes como para echárseme encima! ¡Le abriré el cráneo y le obligaré a comerse sus propios sesos! Cuando esa sucia rata se despierte, le decís que todavía no he terminado con él, ¡que todavía tendrá mucho más! ¡Lo haré aunque sea lo último que haga en esta tierra!


  Luego, salí por uno de los ventanales y me fui con paso precavido, jurando entre dientes. Anduve así un buen rato, en el seno de una bruma roja, olvidando completamente el combate en la Arena de As, donde ya me esperaban. No tardé en tener una idea. Estaba totalmente decidido a echarle el guante a D’Arcy y a hacerle confesar la verdad, aunque de momento no fuera posible. Acabaría por salir de su club a lo largo de la noche, ¡y yo le encontraría! Se me ocurrió otra idea. Entré en un bar y pedí una hoja grande de papel blanco y un lápiz y, a continuación, con bastantes esfuerzos, escribí lo que quería decir. Acto seguido, salí del bar y clavé con unas chinchetas la hoja de papel en un poste de madera, allí donde cualquiera que pasara pudiera verla. Esto es lo que estaba escrito en ella:


  
    Le daré cincuenta dólares (50$) a todo hombre que encuentre a mi buldog Mike que me ha sido robado por un sucio hurón.


    STEVE COSTIGAN

  


  Estaba allí, releyendo cuidadosamente mi texto para verificar que no hubiera faltas de ortografía, cuando un paseante me dijo:


  —¿Han robado a Mike? Lo siento por ti, marinero. ¿Dónde vas a encontrar los cincuenta pavos de la recompensa? Todo el mundo sabe que estás en la más completa ruina.


  —Exacto —mascullé.


  Así que añadí en la parte inferior de la hoja:


  
    P. D. Voy a embolsarme cincuenta dólares dejando ko a un merluzo en la Arena de As y de ahí proviene el dinero de la recompensa.


    S. C.

  


  Me alejé calle abajo, apesadumbrado, preguntándome dónde estaría Mike y si estaría siendo maltratado, poniéndome de mala sangre. Llegué a la Arena y me encontré con As pataleando por el vestuario y tirándose del pelo.


  —¿Dónde te habías metido? —gritó—. ¿Te das cuenta de que los espectadores esperan desde hace una hora? ¡Ponte el calzón, y deprisita!


  —Que esperen —repliqué amargamente, sentándome y quitándome los zapatos—. As, un hijo de puta de hígado amarillo me ha robado mi perro.


  —¿Ah, sí? —dijo As, sacando el reloj del bolsillo del chaleco y echándole una mirada—. Es espantoso, Steve. Bueno, date prisa, por favor, ¡y vete corriendo al ring! La multitud está a punto de derribarme el local.


  ***


  Me puse el calzón y el albornoz y me fui rápidamente hacia el pasillo central, sin prestar mayor atención a los silbidos o aclamaciones que saludaron mi llegada. Trepé al cuadrilátero y, con la vista, busqué a mi adversario.


  —¿Dónde está Grieson? —preguntó As.


  —Todavía no ha llegado —contestó el árbitro.


  —¡Dios del cielo, no puede ser verdad! —gimió As arrancándose los pelos—. Estos boxeadores de cerebro de gorrión me matarán antes de que llegue mi hora. Creen sin duda que no tengo otra cosa que hacer que dar vueltas toda la noche intentando calmar a una multitud enloquecida mientras ellos pasean vaya a saber usted por dónde. ¡Van a conseguir que nos linchen a todos si no les ofrecemos algo de deporte, y no más tarde que ahora mismo!


  —¡Ah, ahí está! —dijo el árbitro.


  En efecto, una silueta envuelta en un albornoz recorría el pasillo central a toda prisa. As esbozó una mueca y levantó las manos hacia la tempestuosa multitud.


  —¡El gran combate que todos esperabais! —anunció con un tono huraño—. En este rincón, Steve Costigan, del Sea Girl, noventa y cinco kilos de peso. El tipo que está pasando por entre las cuerdas ahora mismo es Limey «Marino británico» Grieson, de noventa y cuatro kilos. Bueno, empezad… ¡y espero que los dos estéis a la altura!


  El árbitro nos mandó llamar al centro del ring. Mientras nos largaba su discurso habitual, Grieson me lanzó una mirada fulminante, intentando meterme algo de miedo antes de que empezara el combate… ¡qué pretencioso! Pero yo tenía otras preocupaciones en mente. Notaba maquinalmente que era casi de mi altura… un metro ochenta y dos… que tenía una boca con una mueca maligna y ojillos de mirada fisgona, y que había combatido recientemente. Tenía una herida bajo una oreja.


  Nos volvimos a nuestros respectivos rincones y le dije al segundo que As me había atribuido:


  —Cabezota, ¿has oído mencionar a alguien, quién me ha robado a mi buldog?


  —No, nada de nada —dijo, deslizándose entre las cuerdas—. Además… ¡Eh! ¡Ten cuidado!


  Yo no había escuchado el repicar del gong, y Grieson se me echó encima antes de que yo comprendiera lo que pasaba. Esquivé una derecha como un cañonazo al tiempo que me daba la vuelta y me abrazaba a él, empujándole y haciéndole salir de mi rincón antes de soltarme. Me metió un sólido croché de izquierda a la cabeza y me vengué con un zurdazo al cuerpo, pero mi puñetazo carecía de entusiasmo. Tenía otras preocupaciones en mente y no ponía el corazón en mi trabajo. A mi pesar, miraba constantemente por encima del hombro, hacia mi rincón, donde siempre se colocaba Mike, y como no estaba, me sentía muy desorientado, solitario y vacío.


  Limey se dio cuenta enseguida de que yo no estaba en lo mío, y empezó a meterme presión, golpeándome en la cabeza con los dos puños. Bloqueaba y replicaba sin fuerza, y los espectadores, decepcionados al no verme lanzar mis fulgurantes ataques, empezaron a murmurar. Limey se volvió demasiado confiado y falló una derecha en rizo en la que había puesto toda la fuerza de su brazo. Abrió la guardia durante un instante; mecánicamente, le endiñé un croché de izquierda debajo del corazón. Sus rodillas flaquearon; adoptó en el acto una posición doblada, a la defensiva, y se apartó a toda prisa. Le seguí, pero sin muchas ganas.


  Tras esto, se mostró más prudente y no corrió riesgos. Me enviaba zurdazos secos y rápidos, pero mantenía la derecha cerca del cuerpo, a la altura del mentón. Tengo la costumbre de encajar golpes de izquierda; por ello mismo, aunque me ganaba de sobra a los puntos, no me alcanzaba seriamente. Por último, soltó de nuevo la derecha y me hizo sangre en la nariz. Aquello me irritó y me levanté un poco; le doblé en dos con un croché de izquierda en el estómago que encantó a los espectadores. Pero casi en el acto, lanzaron gritos furiosos y de sorpresa cuando me arrojé a por él, aprovechando la ventaja conseguida. A decir verdad, yo estaba luchando de una manera distraída.


  ***


  Cuando volvía a mi rincón al acabar el primer asalto, la multitud gritaba y se agitaba impaciente, y el árbitro me indicó:


  —¡Empieza a luchar, maldito yanqui, porque, si no lo haces, te echaré del cuadrilátero a patadas en el culo!


  Era la primera vez en mi vida que recibía aquella advertencia.


  —¿Pero qué te pasa, Costigan? —me pregunto Cabezota agitando con todas sus ganas la toalla—. Nunca te había boxear de esta manera.


  —Estoy preocupado por Mike —respondí—. Cabezota, ¿dónde se puede encontrar a Philip D’Arcy que no sea en el Club Europeo?


  —¡Cómo iba a saberlo! —dijo—. ¿Por qué?


  —Solo quiero echarle la vista encima, cara a cara —gruñí—. Y entonces…


  —¡El gong, idiota! —chilló Cabezota empujándome para sacarme de mi rincón—. ¡Maldita sea, haz lo que debas… y lucha! ¡He apostado cinco dólares a tu favor!


  Me dirigí hacia el centro del cuadrilátero y, con la mente en otro sitio, le lancé un derechazo al mentón a Limey que le hizo caer a cuatro patas. Se levantó de un salto sin que llegaran a contarle, visiblemente sonado, pero en el momento en que disponía a acabar con él, escuché jaleo a la entrada de la sala.


  —Dejadme pasar —gritaba alguien—. Tengo que ver al señor Costigan.


  —¡Un minuto! —mascullé dirigiéndome a Limey, y corrí hacia las cuerdas, lo que enfureció a los espectadores que se levantaron de sus asientos y empezaron a bramar.


  —¡Déjale entrar, Murciélago! —grité.


  —¡Entendido, Steve, te lo mando para allá! —respondió el tipo de la puerta.


  Y un joven chino recorrió el pasillo central a la carrera. Sonreía enseñando todos los dientes y apretando entre sus brazos un buldog joven, moteado y bastante escuálido.


  —¡Le he traído su perro, señor Costigan! —gritó alegremente.


  —¡Mil truenos! —dije—. Ese no es Mike. Mike es totalmente blanco. Pensaba que todo el mundo en Singapur conocía a Mike…


  En aquel instante, me di cuenta de que Limey, todavía grogui, se me acercaba sin hacer ruido por la espalda. Me volví y le concedí toda mi atención durante un minuto. Le llevé a las cuerdas, machacándole la cabeza y el cuerpo con ambos puños. Luego escuché a Murciélago que gritaba:


  —¡Eh, Steve, aquí tienes otro!


  —Perdóname, ¡vuelvo ahora mismo! —le ladré a Limey que oscilaba a la deriva.


  Corrí de nuevo hacia las cuerdas, por el lado opuesto, y vi a un coolie de sonrisa satisfecha que recorría el pasillo central con un perro que debía tener tres o cuatro gotas de sangre de buldog en las venas.


  —Mí pillarlo, jefe —cloqueó lleno de alegría—. Buen perro todo blanco. ¿Yo tener cincuenta dólares?


  —¡Lo que vas a tener va a ser una patada en el trasero, sí! —rugí irritado—. ¡Maldita sea, este perro no es Mike!


  En aquel momento, Grieson, que había vuelto a pasar solapadamente a mi espalda, me metió detrás de la oreja un derechazo que me hizo ver como un millón de estrellas. Aquello me puso tan furioso que me volví y le golpeé en el vientre con tantas ganas que le alcancé la columna vertebral. Se fue al suelo y empezó a retorcerse como un gusano aplastado, y mientras el árbitro le contaba el gong anunció el final del segundo asalto.


  Arrastraron a Limey a su rincón y empezaron a atenderle. En cuanto a Cabezota, me dijo:


  —¿A qué juegas, Costigan? ¡Caramba, ese merluzo no te aguantaría ni un minuto si te empleases a fondo! ¡Pudiste haber acabado con él en el primer asalto! ¡Hazlo bien, anda!


  Miré distraídamente hacia el otro lado y vi que los cuidadores de Limey habían considerado necesario sacarle el guante derecho para reanimarle un poco. Empezaron a masajear su mano desnuda.


  —Están preparando alguna artimaña —gritó Cabezota—. Voy a avisar el árbitro.


  ***


  —¡Eh, Steve, te envío otros clientes! —bramó Murciélago.


  Y aparecieron en el pasillo central un coolie chino, un marinero japonés y uno hindú, cada uno con un perro que ladraba a todo pulmón. Los espectadores se agitaban nerviosos y desconcertados, pero al parecer aquella escena les pareció algo así como una broma, porque empezaron a aplaudir, a gritar y a reírse como si fueran una manada de hienas. El árbitro iba por el ring al galope, jurando como un diablo, y As daba saltos en el aire mientras se tiraba del pelo.


  —¿Esto es un combate de boxeo o una exposición canina? —chillaba—. Estás arruinando mi negocio. ¡Voy a ser la risión de la ciudad y te perseguiré judicialmente, Costigan!


  —Yo traerte este perro, señor Costigan —gritó el chino mostrándome un cachorro que no dejaba de retorcerse y ladrar, haciendo cuanto podía para morderme.


  —¡Pagano desgraciado! —grité—. Ni siquiera es un buldog. ¡Es un perro chow-chow!


  —Tú loco —gritó el chino—. Ser bonito buldog.


  —¡No escuchar! —intervino el japo—. Él buldog.


  Y me enseñó un bull-terrier de Boston de muy mal aspecto.


  —¡Ni hablar! —chilló el hindú—. Este es el perro para ti, sahib. Un perro de Rampur de pura raza. Ningún perro quiere pelear con él…


  —¡Grandes dioses! —aullé—. ¿Es que todo el mundo ha perdido la cabeza? Yo me imaginaba que ninguno de estos paganos entendería el cartel que prometía una recompensa, pero…


  —¡Atención, marinero! —gritó la multitud.


  Yo no había escuchado el gong. Grieson había llegado a hurtadillas por mi espalda, ¡una vez más! Me volví para recibir en la mandíbula un derechazo fulminante que me hizo salir directamente de la lona. ¡Wham! Las luces se apagaron y me fui al suelo. El impacto fue tan violento que me recolocó las ideas.


  Comprendí, incluso en aquel momento, que ningún puño ordinario podría haberme enviado a la lona de aquel modo. Los segundos de Limey le habían metido entre los dedos un puño americano cuando le quitaron el guante. El árbitro llegó al trote, lanzando un alarido de placer, y empezó a contarme. Me retorcía en todas direcciones, intentando levantarme para demoler a Limey, pero me sentía completamente molido. Sentía vértigos, mi mandíbula estaba como muerta y las piernas me parecían de algodón. El ring oscilaba a mi alrededor y veía estrellas por todas partes.


  —… ¡Cuatro! —contó el árbitro por encima de los aullidos frenéticos de la multitud y los gritos desesperados de Cabezota, que veía que sus cinco dólares volaban como si fueran de humo—. ¡Cinco… Seis… Siete!


  —Y ya está —dijo Limey apartándose con una mueca de odio—. ¡Ya estás listo, maldito yanqui!


  Se produjo un chasquido dentro de mi cabeza. Aquella voz. Aquella frase. ¿Dónde las había oído antes? ¡En aquella callejuela oscura cerca de la calle de la Estaca! Una ola de furor de color rojo cayó sobre mí y barrió toda mi debilidad.


  Me olvidé por completo de mis piernas de algodón. Me levanté de un salto y lancé un rugido que hizo temblar los proyectores del ring, y me lancé sobre Limey, horrorizado, como un toro furioso. Me recibió cuando llegué a su lado con un derechazo, pero aquello no me detuvo ni por un segundo. Su brazo se dobló y estuve sobre él, hundiendo mi puño derecho tan profundamente en sus costillas que sentí cómo su corazón latía contra mi guante. Se puso de color verde y cayó como si todos sus huesos se hubieran convertido de repente en mantequilla. El àrbitro, atónito, empezó a contar, pero me quité a toda prisa los guantes y salté sobre mi contrincante tendido en el suelo. Hundí mis dedos de acero en su garganta.


  —¿Dónde está Mike, sucia rata de cloaca? —rugí—. ¿Qué has hecho de él? ¡Dímelo o te arranco el gaznate!


  —¡Oye, oye! —chilló el àrbitro—. ¡No puedes hacer eso! Te digo que le sueltes. ¡Suéltale, demonios!


  Me agarró por los hombros e intentó que soltase mi presa. Luego, cuando vio que ni siquiera le prestaba atención, empezó a darme patadas en las costillas. Con un bramido, me levanté, le agarré por la nuca y los fondillos del pantalón y le lancé por encima de las cuerdas. Luego, me ocupé de nuevo de Limey.


  —¡Engendro de Limehouse! —mugí—. ¡Te voy a hacer papilla!


  —¡Calma, marinero, calma! —dijo ahogándose, de color gris verdoso y casi vomitando—. Te lo diré todo. Robamos tu perro… Fritz Steinmann lo ordenó…


  —¿Steinmann? —grité estupefacto.


  —¡Buscaba un perro para que se enfrentara a Terror, el campeón de Ritchie! —jadeó Limey—. Johnnie Blinn le sugirió que se quedase con Mike. Johnnie me encargó que, junto con algunos muchachos de los más fuertes, hiciera el trabajo… fue la chica de Johnnie quien te escribió la carta… pero, ¿cómo has sabido que yo estaba en el ajo?


  —¡Blinn! ¡Tendría que habérmelo imaginado! —troné—. ¡Inmundo canalla! Nos escuchó a Porkey y a mí cuando discutíamos, de ahí le vino la idea. ¿Dónde está Blinn?


  —Estarán remendándole en alguna parte —rechinó Grieson—. Tu perro le dejó hecho una pena antes de que consiguiéramos hacer entrar a ese feroz animal en la jaula de bambú que llevábamos con nosotros.


  —¿Dónde está Mike? —rugí, sacudiéndole como si fuera un cerezo hasta que sus dientes resonaron como castañuelas.


  —En casa de Steinmann, enfrentándose a Terror —gimió Limey—. ¡Oh, Señor… estoy enfermo! ¡Voy a morir!


  Me levanté emitiendo un bramido de furia y me dirigí hacia mi rincón. Cerca del ring, el àrbitro se libró de un amasijo de sillas destrozadas y espectadores furibundos y me amenazó con el puño mirándome con los ojos en llamas.


  —¡Steve Costigan —bramó—, has perdido este condenado combate… estás descalificado por golpe bajo!


  —¡Narices! —rugí, arrancando mi albornoz de las manos de Cabezota, que emitía sonidos inaudibles.


  Justo en aquel momento, un griterío resonó en la entrada y Murciélago corrió por el pasillo central como si el diablo le persiguiera. Y tras él llegó una horda de indígenas… coolies, tiradores de silla, mendigos, tenderos, bateleros y no sé qué más… cada uno con por lo menos un perro, algunos con tres o cuatro. Nunca había visto tantos perros juntos: chow-chows, pekineses, terriers, perros de aguas y diversas clases de chuchos, ¡todos ellos ladrando, aullando y luchando entre ellos!


  —¡Señor Costigan! —gritaban aquellos infieles corriendo por todo el local—. Tú pagar cincuenta dólares por perro. ¡Nosotros atrapar por ti!


  Los espectadores se levantaron, dominados por el pánico, y huyeron, derribándose y pisoteándose en su desenfrenada huida. Salté del ring y me lancé hacia la salida trasera, perseguido por toda la horda. Les cerré la puerta en las narices y salí en tromba a la calle. Me encontré en la acera; los transeúntes empezaron a gritar y se desperdigaron al verme. Me tomaron por un loco peligroso a la fuga, ¡vestido tan solo con un albornoz rojo! No les presté atención.


  Alguien me llamó —era una voz familiar—, pero me lancé a la calzada y salté al estribo de un taxi que pasaba precisamente en ese momento. Abrí violentamente la puerta y le grité al chófer aterrorizado:


  —Al antro de Fritz Steinmann, en la calle Kang… y si no estás allí en tres minutos, ¡te retuerzo el cuello!


  ***


  Volamos a toda velocidad por las calles y, poco después, el chófer me preguntó:


  —¡Eh! ¿Eres un criminal fugado? ¡Un coche nos sigue!


  —Limítate a conducir —rugí—. ¡Y me da lo mismo que nos sigan mil coches! Lo más probable es que sea un chino con un lulú de Pomerania que quiere venderme afirmando que es un buldog blanco.


  El chófer piso a fondo y, cuando llegamos ante el local de fachada aparentemente inocente —que era la arena secreta de Steinmann—, habíamos perdido a nuestro misterioso perseguidor. Salté del taxi y subí de cuatro en cuatro los escalones que conducían a la entrada lateral. Me preparé para la pelea librándome del albornoz. La puerta estaba cerrada, y un tipo fornido de cara patibularia estaba apostado delante de ella. Sus ojos se convirtieron en rendijas cuando se fijó con detalle en mi atuendo, pero se interpuso en mi camino y gruñó:


  —¡Eh, no tan deprisa! ¿Dónde crees que vas?


  —¡Al interior! —rechiné, propinándole un terrible derechazo en la mandíbula.


  Pasé por encima de su corpachón tendido en el suelo y me lancé contra la puerta. Tenía mucha prisa, tanta como para no intentar averiguar si estaba cerrada con llave o no. Voló en pedazos y me abrí camino entre los vestigios e irrumpí en la sala.


  Era un inmenso subsuelo. Una multitud de tipos —la hez de los muelles— estaba amontonada alrededor de una fosa cavada en el suelo de cemento de la que subían gruñidos roncos y terribles, como los gruñidos de perros que estuvieran luchando, cuando sus colmillos se hunden profundamente en el cuerpo de su adversario, cuando se desgarran y quedan cubiertos de sangre.


  Steinmann, un tipo corpulento, se encontraba cerca de la puerta. Se volvió apresuradamente y palideció cuando me vio llegar como un tornado. Levantó las manos y gritó en el momento en que le soltaba un puñetazo que le aplastó la nariz y le arrancó cinco o seis dientes.


  —¡Atención, muchacho! —gritó alguien—. ¡Ha llegado Costigan! ¡Está desenfrenado!


  Toda la banda empezó a gritar y se desperdigó como paja llevada por el viento. Me lancé entre ellos con la violencia de un tifón, balanceando los puños a derecha e izquierda, haciendo caer a un hombre con cada golpe. Estaba tan loco de rabia que me daba exactamente igual si los mataba a todos como si no. En un instante, los bordes de la fosa estaban desiertos, pues la multitud huía por las puertas de salida, y salté al fondo del pozo. Allí había dos perros, uno blanco y otro moteado, pero los dos estaban tan cubiertos de sangre que era difícil decir cuál era su color original. Los dos se habían llevado lo suyo, pero las mandíbulas de Mike apretaban la garganta de Terror como un cepo mortal, y los ojos del perro moteado estaban ya vidriosos.


  Joe Ritchie también estaba en el foso; de rodillas, hacía cuanto estaba en su mano para separar a los dos animales, y su rostro tenía el color del papel maché. Solo hay dos modos de hacer que un buldog suelte su presa cuando está decidido a matar. La primera, es arrojar sobre él un diluvio de agua hasta que el bicho quede medio asfixiado y abra la garganta para respirar. La segunda es estrangularlo. Ritchie había optado por la segunda solución, pero Mike tenía el cuello de un toro y Joe solo conseguiría retirar los dedos convertidos en una masa sanguinolenta.


  —¡Por el amor del cielo, Costigan! —rogó—. Haz que suelte la presa este demonio blanco. Está matando a Terror.


  —Claro que voy a hacer que suelte la presa —gruñí inclinándome sobre los dos perros—. No por ti, sino por un perro valiente.


  Le di a Mike una palmada en el lomo y le dije:


  —¡Ya basta, Mike! ¡Suelta tu presa de acero!


  Mike soltó a su adversario y me miró sonriendo, con la boca llena de sangre, agitando frenéticamente la punta de la cola y alzando una oreja. Terror le había dejado la otra hecha jirones. Ritchie tomó al buldog moteado entre sus brazos y salió de la fosa; le seguí junto con Mike.


  —¡Llévate a ese perro al veterinario, y hazlo ahora mismo! —gruñí—. Necesita cuidados médicos. Vale más que tú cualquier día de la semana, y es más digno de vivir que tú. Ahora vete, y que no te vuelva a ver nunca más.


  Se fue en el acto. En aquel momento, Steinmann, que yacía tirado en el suelo, se despertó, me vio y echó a trotar a cuatro patas en dirección a la puerta sin atreverse a poner de pie y echar a correr, sangrando como un cerdo. Examiné las heridas de Mike y entonces me di cuenta de que allí había un hombre que me miraba fijamente.


  Me di media vuelta. Era Philip D’Arcy, con un enorme moratón en la mandíbula, allí donde yo le había golpeado. Metía la mano derecha en la chaqueta.


  ***


  —D’Arcy —dije, avanzando hacia él—. Tengo la impresión de haber cometido un tremendo error. No soy muy razonable cuando estoy encolerizado y, honestamente, estaba convencido de que fuiste tú quien me robó a Mike. No acostumbro a dar buenos discursos, y presentar mis excusas no serviría de nada, pues el mal ya está hecho. Pero siempre me esfuerzo por hacer lo que me parece justo, a mi manera estúpida y torpe, y, si quieres, puedes machacarme, que no levantaré la mano en tu contra.


  Y adelanté la mandíbula para que me golpeara a sus anchas.


  Sacó la mano de la chaqueta y vi que empuñaba una pistola de seis disparos.


  —Costigan —declaró—, a mí no se me golpea impunemente. Todos cuantos lo han hecho, lo han lamentado amargamente. Esta noche acudí a la sala de boxeo de Larnigan para matarte. Te esperaba fuera y, cuando te vi salir corriendo y saltar a un taxi, te se guí. Contaba con abatirte en cuanto te alcanzara. Pero me caes simpático. Eres un buen tipo. Y un hombre que estima tanto a su perro, a mi entender, no puede ser malo. Vuelvo a guardar el revólver en su cartuchera… y estoy dispuesto a estrechar tu mano y a poner punto final a toda esta historia, si tú estás de acuerdo.


  —¡Vaya que sí! —dije con el corazón en la mano—. ¡Eres un verdadero caballero!


  E intercambiamos un apretón de manos. Luego, de repente, se echó a reír.


  —Vi tu cartel prometiendo una recompensa —dijo—. Cuando pasaba a su lado, un hindú estaba traduciendo lo que habías escrito a una multitud de indígenas y tuve la impresión de que iban a montar un buen batiburrillo. Según él, Steve Costigan estaba dispuesto a comprar perros a cincuenta o sesenta dólares por cada ejemplar. ¡Me temo que te va a perseguir una horda de vendedores de perros mientras sigas en este puerto!


  —El Sea Girl leva anclas mañana, gracias al cielo —respondí—. Pero, de momento, tengo que curar a Mike.


  —Mi coche está aparcado ahí fuera —dijo D’Arcy—. Vamos a mi casa. Estoy acostumbrado a este tipo de cosas: le prestaré los cuidados necesarios. Es fuerte y se restablecerá en poco tiempo.


  —Mike ha librado un combate muy duro —mascullé—. Y cuando le eche mano a Johnnie, le arrancaré las dos orejas. Pero —añadí, abombando el torso—, a partir de ahora ya no me veré obligado a romperles la cara a todos esos merluzos que pretenden que Terror es el campeón de los perros de pelea de toda Asia. ¡Mike y yo somos los dos mejores camorristas del mundo!


  PUÑETAZOS EN EL CIRCO


  [image: ]


  El Viejo y yo tuvimos una buena bronca mientras el Sea Girl hacía escala en un pequeño puerto de la costa Oeste y estaba amarrado en el muelle. Alguien había metido un hurón en la litera del Viejo, y él me acusaba de ser el autor de una broma de tan mal gusto. Yo lo negaba indignado, y le preguntaba que, según él, dónde iba yo a haber encontrado un hurón, a lo que me replicó que, evidentemente, alguien había encontrado un hurón, pues tales eran los hechos, y que pensaba que yo era el único hombre de la tripulación lo bastante vil como para jugarle tan mala pasada.


  Aquello me irritó, y le dije que tendría que saber que era así porque tengo fama de ser bueno con los animales, y que yo nunca habría puesto a un honesto hurón en un lugar donde tuviera que convivir con una criatura como el Viejo.


  Aquello le puso tan furioso que me rompió en la cabeza una botella de excelente whisky. Contrariado al ver desperdiciar de aquel modo aquel alcohol de una calidad superior, agarré al viejo elefante marino y le metí de cabeza en un abrevadero… en aquellos momentos estábamos en los muelles.


  El Viejo se incorporó como Neptuno saliendo del fondo del mar y, con los bigotes chorreando agua, me amenazó con el puño y gritó:


  —No vuelvas a poner los pies en el puente de mi barco, Steve Costigan. Si intentas subir de nuevo a bordo del Sea Girl, te rellanaré con plomo, maldito pirata, infame amotinado, ¡carne de patíbulo!


  —No hay peligro —me burlé—. Nunca volveré a navegar contigo, ni aunque me pagaras diez dólares por guardia y me dieran de postre pudin de pasas con cada comida. De todos modos, ya estoy harto de correr mundo. Realmente me has hecho aborrecer el mar. Una vida en tierra firme, eso es lo que necesito, ¡maldita sea! Mike y yo vamos a viajar por todo el mundo y haremos fama y fortuna, ¡en tierra!


  Y con estas palabras me alejé cuadrando los hombros, seguido por mi buldog blanco, mientras el Viejo me maldecía desde el fondo de su corazón.


  Mientras deambulaba en busca de distracciones, no tardé en ver un circo que había alzado sus carpas a las afueras de la ciudad. Me fijé en un cartel del espectáculo de feria que anunciaba: Batallador Bingo, campeón de la costa Oeste. Así que me dirigí hacia el recinto ferial. Había una considerable multitud y un tipo con mallas y aspecto ridículo estaba en un ring, flexionando los brazos y haciendo ostentación de sus músculos.


  —¡Señoras y señores! —gritaba el maestro de pista, un tipo joven con atuendo llamativo con un alfiler de corbata con forma de herradura y adornado con un diamante—. ¡La dirección ofrece cincuenta dólares a cualquier hombre que aguante cuatro asaltos frente a este tigre del ring! Hace cinco minutos hice la misma oferta en el estrado que se alza fuera, y un caballero ha aceptado el desafío. ¡Pero debemos pensar que se ha dado a la fuga, porque no podemos dar con él! Por eso reitero ahora la oferta inicial… cincuenta billetes nuevecitos y crujientes a cualquier hombre que pueda aguantar cuatro asaltos contra este matador de hombres de aliento de fuego, esta montaña humana de puños de acero llamado Batallador Bingo, ¡el Terror de las Rocosas!


  La multitud aplaudió y tres o cuatro tipos hicieron ademán de avanzar como si aceptaran el desafío, pero les aparté con desprecio y grité:


  —¡De acuerdo con quedarme con ese dinero, amigo mío!


  Salté sobre el cuadrilátero y el anunciador me dijo:


  —Naturalmente, la dirección declina toda responsabilidad si usted acaba muerto o inválido.


  —¡Oh! Deja de decir sandeces y dame los guantes —rugí, quitándome la camisa—. Cuenta los despojos, campeón. ¡Te voy a hacer papilla!


  Repicó el gong y ambos nos dirigimos el uno hacia el otro. No había un telón levantado cerca de las cuerdas, en el lado del ring opuesto a donde se encontraban los espectadores y contra la cual Bingo pudiera empujarme para que un comparsa, oculto detrás, me diera un buen cachiporrazo —el truco clásico—; comprendí que tendría un puño americano metido dentro de uno de sus guantes, y, por el modo en que dejaba colgar la derecha, supe en acto de qué mano se trataba. En consecuencia, vigilé su derecha y, cuando la balanceó, esquivé su swing y le propiné en la mandíbula un croché de izquierda seguido de otro de derecha que le enviaron al país de los sueños para el resto de la noche.


  La multitud expresó su aprobación con un poderoso alarido y arranqué el fajo de billetes de mano del anunciador. Cuando empezaba a alejarme, me tomó del brazo.


  —¡Eh! —dijo—. Ahora te reconozco. ¡Eres Marinero Costigan! ¿Qué te parecería ocupar el puesto de ese enclenque? Te ganarías una buena paga.


  —¿Todo lo que tendría que hacer es aplastar incautos? —pregunté, y me contestó que era eso exactamente.


  Y así es como fui contratado por el Gran Circo de Flash Larney.


  ***


  Recorrimos la costa Oeste de arriba abajo y tierra adentro, y el trabajo era de lo más fácil. Los hombres que intentaban abatirme eran prácticamente todos camorristas… tipos grandes y fuertes, pero que lo ignoraban todo del noble arte. En su mayoría eran granjeros, herreros, marineros, estibadores, mineros, vaqueros, guardias de seguridad de bar. Todo lo que tenía que hacer era mandarles a la lona. Y más de una vez dejé KO a tres o cuatro tipos en una misma noche.


  Aquello me gustaba muchísimo, porque los espectadores siempre estaban en mi contra, exactamente igual que lo estuvieron en su momento en contra de Batallador Bingo cuando le vencí. Los espectadores están siempre en contra del boxeador del circo, conozcan o no a su adversario. Y cuando este último es un muchacho de su pueblo, pueden llegar a padecer una apoplejía llevados por la excitación.


  Tendríais que haber oído los ánimos que le prodigaban a su gloria local, las degradantes observaciones que me lanzaban a mí. Incluso en el caso de un combate de los rudos, generalmente encontraba un momento para replicar a sus burlas con un montón de insultos bien elegidos que aprendí en mis viajes por los Siete Mares, con el resultado siguiente: los espectadores enloquecidos enviaban al ring a otros luchadores muy cabreados, ¡donde se dejaban machacar! Algunos hombres no pueden librar un buen combate si la multitud está en su contra, pero yo boxeo todavía mejor, si tal cosa es posible. Aquello me encolerizaba, y me vengaba en mis adversarios.


  Cuando no estaba combatiendo en el ring, plantaba anclajes, ayudaba a subir o a bajar la lona, o me peleaba con otros miembros de la feria. El equipo de Larney tenía fama de ser el más coriáceo de toda la costa Oeste, y aquello era la pura verdad. ¡Los combates que libraba en el cuadrilátero eran poca cosa en comparación con los que libraba en el campo de la feria!


  Siempre es toda una obligación ser el campeón de la tripulación a la que uno pertenece, y no era distinto en este caso. El primer día tuve que machacar a tres obreros, al domador de leones y a uno de los jefes de pista de la feria, y a partir de entonces fue casi una pelea continua hasta que los tipos comprendieron que yo era el más fuerte del lote.


  Luchando de aquel modo todo el tiempo, me volví tan duro y coriáceo que fui el primer sorprendido. No tenía ni una onza de carne sobre el cuerpo que no fuera tan dura como el acero, y creo que habría podido correr a velocidad máxima un recorrido de diez millas sin que me faltase nunca el aliento. El levantador de pesas, un tipo alemán, se imaginaba que podría darme una lección, pero era demasiado lento y lo pagó caro. La pelea más dura que libré fue con uno de los acróbatas, un chino muy alto. Luchamos en el campo de la feria durante toda una mañana y todo el mundo retrasó el desfile durante una hora para presenciar el combate. Yo estaba completamente reventado cuando dejé KO a aquel pagano, pero me recuperé muy deprisa, cosa habitual en mí, y aquella misma noche subí al ring, como si no pasara nada, y fui capaz de acabar con un granjero, un transportista de pianos y un jugador profesional de football.


  El único problema era Mike. Siempre estaba en mi rincón y mordía a cualquier que intentara golpearme entre las cuerdas, como sucede a menudo cuando el campeón local empezaba a aflojar. Un día, Larney tuvo una brillante idea: quería afeitar por completo a Mike y hacerle tatuar, para exhibirle en el recinto ferial.


  —¡El perro tatuado! —exclamó—. ¡Eso atraerá a todo el mundo! ¡Una novedad! ¡Imagínate por un momento las multitudes que vendrán al circo para verle!


  —Yo me imagino más bien otra cosa: ¡a mí aplastándote los morros! —mascullé—. Deja en paz a Mike.


  —Por lo menos —insistió Larney—, debemos dejarle más presentable. ¡Parece un palurdo inculto entre nuestros sabios caniches!


  Así que el domador de leones baño a Mike, le peinó, le perfumó, le colocó sobre una ridicula manta para perros con faralaes y orlas doradas y le ató una cinta alrededor de lo que le quedaba de la cola. Pero Mike se vio en un espejo e hizo pedazos todas aquellas memeces y mordió al domador de leones.


  ¡Ah! Tenían un viejo león decrépito llamado Oswald que no tenía dientes, y Mike había adquirido la costumbre de irse a dormir a su jaula. Se imaginaron un sistema que permitiría que Mike entrase y saliera de la jaula —sin que Oswald pudiera salir—, y montaron un espectáculo para los mirones.


  Larney presentaba a Mike como el perro que dormía en la jaula del león, y mostraba a Mike y a Oswald juntos en la jaula, ¡y montaba toda una historia sobre lo poco habitual que era que tal amistad hubiera nacido entre dos enemigos hereditarios! Pero el motivo por el que Mike dormía en la jaula de Oswald era que metían más paja en su jaula que en las demás —puesto que Oswald era un animal viejo y achacoso— y a Mike le gustaba una cama bien mullida.


  Larney temía que Mike le hiciera daño a Oswald, pero los únicos animales a los que Mike no soportaban eran Emir, un gran leopardo de África que ya había matado a tres hombres, y Sultán, el tigre devorador de seres humanos. Estas eran las bestias más peligrosas del zoológico de la feria, y siempre estaban intentando atrapar a Mike y hacerle pedazos. Pero Mike no tenía miedo de ellos.


  ***


  A fin de cuentas, la vida del circo me encantaba. Me sentía en mi elemento combatiendo todas las noches. De acuerdo, debo reconocerlo, algunas veces sentía nostalgia del Sea Girl y del mar, o me preguntaba lo que estarían haciendo Bill O’Brien, Mushy Hanson y Red O’Donnell en aquellos momentos. Pero yo tenía mi orgullo, ¡y por nada del mundo habría intentado encontrarme con ellos después de que el viejo me echase prácticamente del barco a patadas en el culo!


  Bueno, me divertía mucho. Cada noche me plantaba en el estrado ante la carpa, muy orgulloso, con mis musculosos brazos cruzados por delante del pecho y aspecto amenazador, mientras Joe Beemer se echaba hacia atrás el bombín y soltaba su perorata habitual.


  Empezaba a vociferar y a gritar y a presentarme a la multitud como «¡Marinero Costigan, el Pegador de los Puños de acero de los Siete Mares!». Y yo hacía algunas demostraciones de fuerza —retorcer herraduras, doblar monedas con los dedos y cosas parecidas. Luego, él seguía bramando:


  —¿Hay un hombre en esta bonita ciudad que sea lo bastante valiente como aguantar cuatro asaltos cara a cara con este terrible luchador? Inténtenlo, muchachos… lleva clavando soportes durante todo el día y quizá esté fatigado y sin fuerzas… ¡je, je, je!


  En aquel momento, por regla general, algún enorme merluzo salía de la multitud y rugía: «¡Yo me enfrentaré a ese bruto!», y Joe se frotaba las manos y decía entre dientes: «¡Adelante, que funcione la máquina registradora! ¡Tenemos que ir a comprar comida!». Luego, bramaba: «¡Por aquí, muchachos, entrad! ¡Por esta puerta, a la izquierda! Diez centavos la entrada… ¡un simple dime! ¡Presencien el combate del siglo! ¡Por aquí, muchachos, por aquí, habrá para todos!».


  La carpa casi siempre estaba llena a reventar de espectadores excitados que gritaban y animaban a su esperanza local, gritándole que me rompiera el cráneo. Incluso en los puebluchos más pequeños siempre había un tipo duro de pelar que poseía una cierta reputación.


  Un día llegamos a una ciudad en la que se estaba celebrando un campeonato de lucha. Nadie se presentó para boxear conmigo, pero un polaco gigantesco se adelantó pretendiendo ser el campeón de lucha del Oeste —nunca he visto a un luchador que no fuera campeón de algo— y que me midiera en lucha contra él. Beemer se negó, y los espectadores empezaron a silbar, y el luchador declaró que si yo era algo, era un cobarde.


  Lo vi todo rojo y le dije que no era un luchador, pero que él, por mucho que hiciera, no podría ni tocarme. Se imaginaba que yo sería un adversario fácil, pero se equivocó y lo hizo por mucho. No conozco gran cosa de la lucha científica, pero conozco un montón de pelear a castañazos, y estaba tan endurecido y coriáceo —de un modo casi increíble— que le malogré tanto que le rompí un brazo y le disloqué un hombro. Después de aquello, nadie quiso pelear conmigo.


  ***


  Poco tiempo después de este episodio, llegamos a una ciudad minera llamada Ironville, situada en las colinas de Nevada. Al ver el aspecto de sus habitantes, me dije que aquella noche tendría deporte de sobra. ¡Y me equivoco raramente, pueden creerme!


  Mucho antes de que estuviéramos preparados para dar comienzo al espectáculo, una multitud de tipos de aspecto coriáceo, barbudos y con botas, se reunió delante de la carpa donde yo me estaba preparando, y no mostraban el menor interés por la gran carpa ni por el zoológico.


  Joe apenas acababa de empezar su discurso cuando un tipo que más parecía un grizzly que un hombre se abrió paso a golpes de hombro a través de la multitud… un muchacho fornido, alto y de cabellos negros, con unos hombros tan anchos como una puerta y unos brazos gruesos como patas de oso. Por el modo en que los espectadores le rodeaban, comprendí que era alguien importante en Ironville.


  Y tenía razón.


  —No necesitas decir nada más, amigo —gruñó con una voz de toro—. ¡Voy a hacerme una escoba con lo que quede de ese blandengue!


  Joe se quedó mirando al gigante de negra pelambrera y, por primera vez en su vida, tuvo verdadero canguelo.


  —¿Quién eres? —preguntó, no muy seguro de sí mismo.


  El tipo esbozó una sonrisa maligna y replicó:


  —¿Quién, yo? Oh, digamos que soy el herrero del pueblo.


  La multitud empezó a aplaudir, a gritar y a reír como si hubiera dicho algo muy divertido.


  —Steve, hay algo muy sospechoso en esta historia —me susurró Joe—. No me gusta nada de todo esto.


  La multitud empezó a silbarnos y a abuchearnos, y el tipo grandote nos dijo con una voz desagradable:


  —Bueno, ¿qué pasa? ¿No tenéis pelotas, hombres?


  Lo vi todo rojo.


  —¡Acércate a la carpa, gordo lleno de sopa! —rugí—. ¡Voy a enseñarte las mías! ¡Cierra el pico, Joe! ¿No te he dicho más de mil veces que aceptaría a cualquier adversario? ¿Qué te preocupa, de todos modos?


  —Voy a decirte una cosa, Steve —dijo, limpiándose la frente con el pañuelo—. Ya he visto a este tipo en alguna parte, y si es un simple herrero, yo soy un coolie chino.


  —¡Gahhh! —resoplé irritado—. ¡Cuando haya acabado con él va a parecer un felpudo! ¿Has perdido un solo centavo desde que formo parte del circo? ¡Nanay! ¿Y entonces…?


  Con estas palabras me dirigí hacia la carpa cuadrando los hombros y salté al cuadrilátero, mientras todos los espectadores se amontonaban alrededor del mismo en apretadas filas, aclamando a su campeón y gritándome todos los insultos que se sabían y que les devolví con intereses, ¡porque en este juego no soy, lo que se suele llamar, un aficionado!


  ***


  Joe quiso conducir al tipo hasta el vestuario, que se encontraba en un rincón de la carpa, pero este emitió un gruñido de desprecio y se empezó a desvestir allí mismo, revelando que debajo ya llevaba un calzón de boxeo. Ajá, pensé, ha venido hasta aquí con la intención de enfrentarse a mí. Algún boxeador local, supongo.


  Cuando subió al ring lo hizo acompañado de varios individuos —un tipo alto de rostro impasible que tenía todo el aspecto de ser un jugador de póquer profesional y a quien llamaban Brelen, y tres o cuatro tipos de caras patibularias que debían actuar como sus segundos. En todos ellos se leían las marcas de su juego con narices aplastadas y orejas de coliflor. Encontré que el gran tipo, aunque fuera una esperanza local, tenía un séquito duro y bastante bien organizado.


  —¿Quién arbitra el combate? —preguntó Brelen, el individuo de rostro impasible.


  —¡Oh, yo lo haré! —dijo Joe.


  —No, esta vez, no —replicó Brelen—. Los espectadores elegirán al árbitro, un tipo imparcial, ¿lo captas?


  —Pero eso va en contra del reglamento de la dirección… —empezó a decir Joe. Al oír aquellas palabras, la multitud gruñó y se puso furiosa—. Bueno, de acuerdo, de acuerdo —añadió precipitadamente—. A mí me vale.


  Brelen sonrió, almibarado, y luego se volvió hacia los espectadores y dijo:


  —A ver, muchachos, ¿quién de vosotros quiere ser el árbitro?


  —¡«Honesto» Jim Donovan! —rugieron empujando hacia el ring a un viejo elefante marino calvo que tenía la jeta más alevosa que hubiera visto en mi vida en un ser humano.


  Joe le echó una mirada y, en el acto, se llevó las manos a la cabeza y emitió un gemido. La multitud era malvada… nos buscaba las cosquillas. Joe estaba muy pálido, y mis segundos se mostraban muy nerviosos. Me alegraba haber encerrado a Mike en la jaula de Oswald antes de que empezara el espectáculo, como si desconfiara de los clientes locales. Mike actuó sin mucho juicio: cuando los espectadores empiezan a lanzarme insultos y objetos diversos, casi siempre se tira a por ellos.


  —Muchachos —gritó Joe; siendo un aullador nato, no podía mantener la boca cerrada, aunque se la jugara—, vais a presenciar el combate del siglo, en cuyo transcurso el «Herrero Pegador» de vuestra hermosa ciudad, deberá aguantar cuatro asaltos efectivos frente a Marinero Costigan, el Terror de los Siete Mares…


  —¡Oh, cierra el pico y sal del ring! —gruñó Brelen—. ¡Que empiece la masacre!


  ***


  El gong repicó y el Herrero avanzó hacia mí moviendo los hombros. ¡Maldito fuera mil veces, era todo un pedazo de tío! Andaría por el metro ochenta y seis y no debía pesar menos de ciento cinco kilos frente a mi metro ochenta y tres y noventa y cinco kilos. Un torso poderoso cubierto de una negra pelambrera, brazos de músculos espesos y nudosos como cables, piernas como troncos de árbol, una mandíbula pesada y adelantada, un rostro ancho y decidido con unos ojos grises y malignos que brillaban bajo unas cejas negras y enmarañadas, y una melena de cabellos negros y tupidos que remataban una frente ancha y baja… ¡Me gustaría poderles decir que nunca había visto un adversario de aspecto tan terrible!


  Nos lanzamos el uno contra el otro como dos toros furiosos. ¡Bang! En medio de un surtidor de estrellas sentí que empezaba a realizar un vuelo planeado que me llevó a aterrizar sobre los hombros. El impacto hizo temblar el cuadrilátero. Caí cuan largo era, casi paralizado por el estupor. Los espectadores aplaudían, gritaban de alegría y reían, formando una algarabía del infierno.


  Aturdido, miré fijamente al gigante de negra melena que se mantenía casi encima de mí, con una sonrisa maligna en los labios. Y la verdad se hizo luz en mi mente.


  —¡Herrero, y una leche! —rugí, levantándome de un salto y enfrentándome a él—. Solo un hombre en todo el mundo es capaz de propinar tamaño mamporro… ¡Bill Caim!


  Escuché el desesperado alarido de Joe cuando me lancé a por mi adversario. Wham! ¡Wham! Me encontré de nuevo en la lona antes incluso de haber tenido una oportunidad de alcanzarle. En aquella ocasión, los alaridos me parecieron más irritados, y sacudí la cabeza violentamente, jurando con arrebato cuando recogí las piernas por debajo del cuerpo. Ironville. Tendría que haberlo entendido… Bill Cairn, a quien llamaban el Herrero de Ironville, ¡el pegador más feroz de todos ellos! ¡Era su ciudad natal, y era él!


  Loco de rabia, me levanté de un salto, pero Cairn se encontraba tan cerca de mí que me propinó uno de sus crochés de izquierda con la fuerza de un martillo pilón antes de que yo hubiera podido recuperar el equilibrio, y me fui al suelo de nuevo. En aquel momento los gritos resultaban terriblemente lejanos, y las luces temblaban y giraban a mi alrededor. Permanecí acuclillado mientras el Honesto Jim me contaba, mucho más deprisa de lo necesario. ¡Bill Cairn! ¡El rey del KO de los pesos pesados, con treinta o cuarenta knock-outs de corrido, sin que nunca nadie le hubiera derrotado! Era un fenómeno y estaba bien situado para conseguir el título… ¡y yo tenía que aplastar a aquel oso en cuatro asaltos!


  Me levanté a la cuenta de «nueve» y, esquivando un violento directo a la cara, me agarré a él. Maldita sea, tuve la sensación de abrazar a un grizzly. Pero no tengo nada de gallina mojada. Me aferré a él desesperadamente, mientras que él y el árbitro juraban y maldecían y la multitud le suplicaba que me obligara a soltarle y abatirme.


  —¡Pobre enano de feria! —rechinó entre dientes—. ¡Suéltame para que pueda arrancarte la cabeza! ¿Cómo puedo mostrarte lo que valgo si te aferras a mí como si fueras una sanguijuela?


  —¡Un combate muy pobre para un fenómeno como tú! —gruñí, con los ojos rojos.


  —¡Les ofrezco un espectáculo gratuito a mis conciudadanos! —replicó con una mueca llena de maldad—. La verdad es que he tenido suerte con que un besugo como tú haya llegado por aquí, ¡ahora que había vuelto a casa!


  ¡Oh! Ya veía cuál era su idea. Para él, se trataba de una magnífica ocasión de aplastarme y ofrecer una fiestecita a sus amigos… ¡a domicilio! Estaba burlándose de mí, así como de todos aquellos merluzos de Ironville. De acuerdo, pensé rechinando los dientes, sumergido en una oleada de negro furor, ¡más de un hombre de valor se ha dejado los puños golpeando mi mandíbula de acero y ha acabado pagándolo!


  Solté a Cairn y largué la derecha hacia su mandíbula como si fuera un martillo. La esquivó y ¡bang! Probablemente fue un croché de derecha a la cabeza, pero tuve la impresión de que me había golpeado con un hacha. Un instante más tarde, con los ojos todavía llenos de estrellas, sentí otra sacudida, algo parecido a un concentrado de terremoto.


  Un poco más tarde, escuché a alguien decir «¡Siete!» y, de manera instintiva, me levanté y busqué con la mirada a mi adversario. No le localizaba —pues, evidentemente, se encontraba a mis espaldas—; por el contrario, localicé fácilmente un enorme mazo envuelto en un guante de boxeo que se aplastó bajo mi oreja y que estuvo a punto de dislocarme el cuello. Efectué una magnífica zambullida, golpeando vigorosamente la lona con la nariz mientras la multitud sollozaba de alegría, luego escuché vagamente un sonido —como un ruido de campanitas— y me di cuenta de que me arrastraban hasta mi rincón.


  ***


  El olor a amoníaco me hizo recuperar el sentido, y descubrí que estaba sentado en mi taburete y que era objeto de frenéticos cuidados por parte de mis cuidadores y de Joe; además, este último estaba sangrando de una herida en la sien.


  —¿Cómo te has hecho eso? —pregunté, grogui.


  —Uno de esos malnacidos me ha golpeado con una botella —respondió—. Pretenden que he hecho sonar el gong antes de tiempo. ¡Escúchales! ¡Es la multitud más coriácea que haya visto nunca!


  Sobre aquello no cabía duda. Los tipos rugían y lanzaban alaridos sanguinarios; de vez en cuando, se calmaban para aclamar a Cairn, que saludaba desde su rincón mostrando una amplia sonrisa.


  —Ya sabía yo que le había visto —dijo Joe—, ¡lo mismo que a As Brelen, su mánager! ¡Sucios canallas! No tienes la menor oportunidad, Steve…


  En aquel momento, un individuo de aspecto malvado y gruesos bigotes pasó la cabeza entre las cuerdas y agitó un rollo de cuerda hacia Joe con gesto amenazador.


  —¡Te vigilamos, canalla! —berreó—. No intentes ninguna de tus tretas de feriante, ¿entendido? Si intentas alguna jugarreta, te lincharemos. ¡Y lo mismo vale para ti, gorila de orejas de coliflor!


  —¡Eso es lo que tú te crees! —rugí, propinándole una patada con todas mis fuerzas.


  Mi talón le golpeó con violencia en la mandíbula y fue proyectado hacia atrás, hacia la primera fila de espectadores. Se derrumbó entre un amasijo de sillas rotas y tipos que juraban. Se levantó titubeando, con la boca ensangrentada y aullando de rabia. Buscaba un revólver debajo de la camisa cuando el gong repicó de nuevo. Cairn y yo nos dirigimos hacia el centro del cuadrilátero.


  Llegué rápidamente con la idea de lanzarme sobre él y machacarle a golpes, pero era demasiado rápido para mí. No tenía una técnica brillante, pero se desplazaba con la agilidad de un felino y la misma potencia de sus golpes le procuraba una excelente defensa. Ningún hombre podía mantener el equilibrio bajo sus golpes de martillo pilón, aunque no le tocara puntos vitales. Yo tenía ambos brazos entumecidos, simplemente intentando bloquearlos.


  ¡Zip! Su izquierda silbó cerca de mi mandíbula como un ladrillo al rojo. ¡Zinggg! Su derecha me alcanzó en la oreja como si fuera una bola de cañón. Descubrí un hueco y le lancé la derecha con todo lo que tenía. Pero, en mi ardor, ajusté mal el golpe; mi brazo pasó por encima de su hombro y él pudo hundirme el puño izquierdo en las costillas. Sentí que estas se doblaban claramente, casi a punto de romperse, y el aire que fue expulsado de mis pulmones salió con un sonoro gruñido.


  Lancé mis dos brazos alrededor de Cairn, en un vano intento por abrazarme a él, pero me rechazó y me soltó un derechazo en la mandíbula con todas la fuerza de sus brazos. ¡Crash! Sentí que daba un peligroso salto totalmente en el aire y aterricé de vientre, mi cabeza por debajo de las cuerdas, contemplando con mirada vidriosa a los espectadores extasiados. Uno de ellos se levantó, se tocó el ala del sombrero y, acercando su cara a la mía, gritó:


  —A ver, fenómeno de feria, ¿te gusta esto?


  —¡Cojonudo! —rugí, endiñándole una leche que no se esperaba y que le mandó de narices al serrín del suelo.


  Giré sobre la espalda y, observando que el árbitro había contado a toda velocidad hasta el nueve, me levanté y mandé al diablo la técnica y empecé a golpear salvaje y ferozmente con la esperanza de colocar un golpe decisivo.


  Pero aquel era el juego de Cairn; durante uno o dos segundos, bloqueó mis golpes y, luego, ¡bang!, me pilló en el mentón con uno de sus fulgurantes derechazos que me envió dando tumbos hasta las cuerdas, donde reboté para encajar un terrible croché de derecha. Me fui a la lona… una vez más.


  ***


  Escuchaba muy débilmente a los espectadores gritando como lobos. Cuando un hombre ordinario se va a la lona con la cabeza por delante, todo ha terminado, pero a mí nunca me ha acusado nadie de ser un hombre ordinario. A la cuenta de «nueve», ya estaba en pie, como de costumbre, tambaleándome, y Cairn se acercó a mí con aspecto de descontento en su rostro brutal.


  —Vas a quedarte en tierra, ¿verdad? —se burló y, valorando un zurdazo, me aplastó la derecha en la boca, lo que hizo que cayese como un buey en el matadero.


  —¡Ya tiene lo suyo! —escuché gritar a alguien.


  Evidentemente, Cairn pensaba lo mismo, porque se rio despectivamente y se dirigió a su rincón, donde su mánager le ofreció el albornoz. Pero volví a ponerme en pie, aunque tambaleándome, como de costumbre.


  —¡Eh, vuelve aquí, maldito cobarde! —rugí, completamente sonado, escupiendo trozos de dientes—. Este combate todavía no ha terminado, ¡le queda lo suyo!


  La multitud gritó estupefacta; Cairn, jurando con irritación, se volvió y se lanzó a por mí como un tigre sanguinario. Vacilé y mis rodillas Raquearon; pero, sin embargo, no caí bajo sus violentos crochés de izquierda.


  —¿Por qué no te vas a buscar un hacha, boxeador de tres al cuarto? —me burlé, sacudiendo la cabeza. Tenía sangre en los ojos—. ¿Qué tienes en los guantes… pompones?


  Al oír estas palabras, lanzó un rugido que hizo bailar el shimmy a los proyectores del ring, y me lanzó un golpe desde la misma lona que me levantó del suelo y me mandó dando tumbos contra la cuerda de arriba, justo en el momento en que resonaba el gong. Joe y sus muchachos me desenredaron de las cuerdas y me ayudaron a volver a mi taburete, y luego empezaron a ocuparse de mí.


  —Abandona, Steve —me exhortó Joe—. ¡Cairn va a matarte!


  —¿Cuantas veces he besado la lona en este asalto? —pregunté.


  —¿Cómo voy a saberlo? —replicó con una voz agria, retorciendo la toalla empapada en mi propia sangre—. No soy una calculadora.


  —Bueno, pues intenta llevar la cuenta exacta, ¿de acuerdo? —solicité—. Es importante… sabré el momento en que empieza a debilitarse si llevas la cuenta de los knock-downs a medida que pasan los asaltos.


  Joe soltó la esponja que se disponía a arrojar al ring.


  —¡Bondad divina! ¿Quieres continuar con esta matanza?


  —No podrá aguantar este ritmo infernal durante toda la noche —mascullé—. ¡Mira cómo le habla Brelen a su corderito!


  As gesticulaba como un diablo; Cairn le respondía con gruñidos, me lanzaba centelleantes miradas y golpeaba sus guantes uno contra otro como si fueran mi jeta. Comprendí que Brelen le decía que aquella pelea ya había sobrepasado lo que se podía entender como una broma y que no le serviría de nada a su reputación si yo continuaba plantándole cara de aquel modo, que debía dejarme KO lo antes posible. ¡Ja, ja!, pensé con firmeza, sacudiéndome para hacer caer la sangre de mi oreja mutilada, pensando en si Bill Cairn era capaz de dejarme KO cuando tantos otros boxeadores habían fracasado.


  Al sonar el gong, yo estaba todavía grogui y sangraba abundantemente, pero aquello era historia pasada para mí.


  ***


  Cairn, furioso por no haberme derrotado, dejó su rincón como una tromba y me lanzó un terrible derechazo. Le vi llegar como si fuera una bala de cañón y agaché la cabeza. Su brazo pasó por encima de mi hombro y su puño me alcanzó en el cuello con tanta fuerza que los dos nos fuimos a la lona.


  Cairn lo liberó con un gruñido irritado y con la ayuda del àrbitro imparcial se levantó, al tiempo que me lanzaba una patada a la cara como si nada. Me levanté a mi vez y, exasperado por encontrarme constantemente en la lona, le lancé un rápido zurdazo a la cabeza que podría haberle decapitado… si le hubiera tocado… pero la suerte estaba en mi contra, como de costumbre. Mi pie resbaló en un charco de sangre —mi sangre— y, llevado por el impulso, me arrojé sobre su restallante derecha.


  Caí sobre Cairn, ignorando un gancho que hizo que se me desencajaran todos los dientes de abajo, y me abracé a él desesperadamente.


  —¡Suéltame, maldito babuino! —gruñó, revolviéndose y contorsionándose—, Intentas dejarme en ridículo, ¿eh? ¿Quieres mi cabeza?


  —Ya se encargará la naturaleza, bailarín de claqué de dedos flojuchos —grazné—. ¡Una gallina armada con un pompón me haría más daño que tú con todos tus crochés de miga de pan! ¿Qué tienes en las venas? ¡Serrín!


  —¡Ja! —aulló, soltándose y abatiendo su derecha en mi cabeza, apoyando el golpe con cada onza de su enorme corpachón. Yo planeé, girando sobre mí mismo como un trompo, sentí que las cuerdas me raspaban la espalda y luego comprendí que había efectuado un clavado vertiginoso. ¡Crack! La caída fue amortiguada por un grupo de espectadores que se retorcían y juraban; de no haber sido por ellos, lo más seguro es que me hubiera roto la columna vertebral.


  Levanté los ojos y allí arriba, muy arriba por encima de donde me encontraba, me pareció ver al àrbitro inclinado por encima de las cuerdas, contándome. Empecé a debatirme y a dar patadas, intentando levantarme; un cierto número de manos caritativas —así como algunas botas con gruesos clavos— me auparon y me ayudaron a salir de entre los espectadores que no dejaban de protestar. Luego, me agarré a las cuerdas y me incorporé tambaleándome.


  Alguien me había agarrado por la cintura y escuché a un tipo que gruñía:


  —¡Estás vencido, idiota! Deja que te cuenten. ¿Quieres que te maten?


  —¡Suéltame! —grité, dándole furiosas patadas—. ¡Todavía nadie me ha vencido dejándome KO!


  Me liberé y trepé entre las cuerdas —tenía la impresión de que nunca lo conseguiría— y me levanté justo en el momento en que el árbitro alzaba el brazo para dejarlo caer con la cuenta de «¡Diez!». En aquella ocasión, Cairn no se lanzó a por mí; su rostro estaba ceñudo, y observé que estaba cubierto de sudor y que su torso subía y bajaba con esfuerzo.


  Unos tipos desde la multitud gritaron «¡Detened esta masacre!», pero la mayoría animaban a Bill. «¡Vamos, Bill, ya le tienes! ¡Acaba con él!».


  Cairn se acercó y me lanzó un derechazo al rostro. Fui hasta las cuerdas dando tumbos y la de más arriba cedió con un chasquido seco, pero no caí. Cairn juró con estupor y echó el brazo hacia atrás para enviarme un nuevo derechazo. En aquel momento, el gong repicó. Dudó un momento, pero lanzó su golpe a pesar de todo… un golpe de martillo pilón que a punto estuvo de levantarme del suelo. ¡Y la multitud aplaudió a aquel maldito merluzo! Mis segundos le apartaron; según me sacaban de las cuerdas, Cairn se rio burlón y se dirigió lentamente hacia su rincón.


  ***


  Sentado en mi taburete, vi que Joe cogía una esponja a hurtadillas.


  —¡Suelta esa esponja! —rugí.


  Joe, viendo la luz funesta en el ojo que todavía me servía de algo —porque el otro llevaba cerrado un buen rato— la soltó como si estuviera en llamas.


  —¡Cómo se te ocurre la idea de tirar la esponja sin consultármelo! —gruñí—. ¡Dame a respirar un poco de amoníaco! ¡Échame por la cabeza un cubo de agua! ¡Golpéame en la nuca con una toalla mojada! ¡Un asalto más y habré salvado cincuenta dólares!


  Jurando y completamente atónitos, Joe y mis segundos hicieron lo que les pedía y, con cada segundo que pasaba, ¡me sentía mejor y más fuerte! Ni siquiera ellos conseguían comprender cómo podía encajar unos golpes tan terribles y seguir pidiendo más. Pero cualquier pegador que cuente con su tenacidad para vencer en sus combates lo entenderá. Debemos ser de acero… y lo somos.


  Además, debido al hecho de mi nuevo trabajo y de todos aquellos combates para el circo, yo estaba en una forma espléndida, una forma que tienen muy pocos hombres, ni siquiera los atletas. Y me recuperaba a una velocidad increíble. Por eso resultaba prácticamente imbatible. Cairn podía —y no se había privado de hacerlo— machacarme el cuerpo, enviarme a la lona cuantas veces quisiera y dejarme grogui y con la mirada vidriosa, pero ni siquiera había empezado a drenar el inmenso depósito de mi vitalidad. Estar grogui y estar sin fuerza son dos cosas totalmente diferentes. Cairn no me había debilitado. Desde el instante en que se me aclararon las ideas, gracias al agua fría y al amoníaco, me sentí OK. En fin, casi… si tengo que decir toda la verdad.


  Así que, cuando me levanté para el cuarto asalto, me sentía impaciente por continuar con el combate. Cairn no se lanzó a por mí como era su costumbre. De hecho, ¡parecía que quería darle la espalda a aquellos métodos! Se acercó y me lanzó la izquierda a la cabeza. Fui alcanzado seriamente, pero no me fui a la lona. Y, por primera vez, coloqué un golpe con todas mis fuerzas. ¡Bang! Mi derecha se estrelló en su oreja, y su cabeza osciló sobre su cuello de toro.


  Con un rugido de rabia, replicó con una derecha fulminante a la cabeza, pero esta vez solo me hizo caer de rodillas, y estuve en pie en un instante. ¡Yo era más resistente que él! ¡Cairn estaba agotado y sus golpes iban perdiendo fuerza! Galvanizado, busqué el cuerpo a cuerpo y le golpeé con ambos puños.


  Un zurdazo a la cara me hizo tambalear, pero no me detuvo, y yo le solté un croché de izquierda aterrador por debajo del corazón. Gruñó y se liberó a toda prisa. ¡No era tan bueno cuando se trataba de encajar golpes! Golpeé con los dos puños, apuntándole a la cabeza, y brotó sangre. Con un rugido ensordecedor, me clavó el puño derecho en el vientre hasta la muñeca.


  Durante un segundo, creí que me había roto la columna vertebral, y me encontré en la lona encogido y sofocado. El árbitro llegó al trote y empezó a contar. Busqué a Cairn con la mirada esperando verle casi a horcajadas sobre mí, como de costumbre, listo para golpearme y mandarme de nuevo a la lona cuando me levantase.


  Pero no estaba allí. Le vi más lejos, pegado a las cuerdas a las que se agarraba con una mano, mientras que, con el otro guante, se limpiaba los ojos, llenos de sudor y de sangre. Y vi que su pecho subía y bajaba espasmódicamente, que su vientre se ahuecaba y se hinchaba, que temblaban los músculos de sus piernas.


  Con un rictus cruel, inspiré grandes bocanadas de aire y me levanté antes del «diez» fatídico. Cairn soltó las cuerdas y dio un bandazo en mi dirección, balanceando una izquierda con un movimiento amplio, pero me agaché y la esquivé, luego aplasté mi derecha por debajo de su corazón. Rodó como un barco en una tormenta, y comprendí que ya le tenía. El último puñetazo que me había enviado a la lona fue su último esfuerzo. Se había agotado intentando abatirme, como les había pasado a tantos de mis adversarios. ¡La táctica, muchachos, la táctica!


  Le seguí y me lancé a por él, como un tigre sanguinario a por un toro, en medio de una tempestad de gritos, maldiciones y amenazas. Los espectadores, totalmente atónitos, daban saltos en el aire y blandían sus puños, rompían los asientos y me amenazaban con mil torturas y muertes cada una más atroz que la anterior, ¡si abatía a su héroe! Pero yo lo veía todo de color rojo. ¡Esperad un poco hasta que recibáis una paliza como la que yo acababa de recibir y me comprenderéis! ¡Al fin tenía la oportunidad de devolvérsela! Machaqué con los dos puños el estómago tembloroso de Cairn y su cabeza que le oscilaba sobre los hombros, empujándole hasta las cuerdas y haciéndole titubar como si estuviera borracho.


  ***


  Escuché el frenético repicar del gong; Brelen había noqueado al cronometrador con una porra e intentaba salvar a su pupilo. Al mismo tiempo, el árbitro me había sujetado e intentaba alejarme de Cairn. Pero yo no le prestaba atención. Un zurdazo y un derechazo por debajo del corazón y las rodillas de Cairn se doblaron; un derechazo fulminante en la sien y sus ojos se volvieron vidriosos. Se tambaleó. Para terminar, un croché de izquierda a la mandíbula —en el que puse todas mis fuerzas y que fue como el impacto de un martillo neumático— le aplastó en la lona en el mismo momento en que los espectadores arrancaban las cuerdas e invadían el ring. Pude ver a Joe largándose a toda velocidad, agacharse y meterse bajo la lona de la carpa, gritando «Hey, Rube!».


  Luego, la marea humana se nos tragó a mis cuidadores y a mí. Cincuenta manos intentaron agarrarme, y puños, botas y sillas volaron en mi dirección. Pero yo me agaché, me quité a toda prisa los guantes y me puse en pie para arrojarme a la trifulca ¡y luchar como un demente!


  Movía los puños como si fueran mazos, y las costillas crujían y cedían, las narices y las mandíbulas se rompían; de vez en cuando, tenía un atisbo de Brelen y de sus esbirros, que se llevaban a su gladiador, que seguía KO.


  En un momento en que unos tipos furiosos iban a derribarme, aunque solo fuera por los muchos que eran, un grupo de obreros del circo apareció en tromba, blandiendo mangos de picos y estacas de tienda.


  ¡Raramente he visto una pelea general tan violenta como aquella! El grito de concentración de los feriantes, «Hey, Rube!», se mezclaba con los aullidos sanguinarios de los espectadores. Los habitantes de Ironville nos vencían por número, ¡pero nosotros no nos mostrábamos roñosos con los puñetazos! Al cabo de unos tres segundos, el ring estaba completamente destruido, y el huracán de la batalla se trasladó hacia la tela de la carpa, que se fue abajo por el impacto.


  Brillaron los cuchillos y algunos revólveres ladraron, por lo que me extraño bastante que nadie resultara muerto. La carpa fue literalmente hecha jirones, y la batalla continuó por todo el recinto ferial y acabó afectando otras tiendas y barracas.


  Luego, retumbó un grito desesperado: «¡Fuego!». Y una luz pálida iluminó la demencial escena. De un modo u otro, la carpa principal había caído presa de la barahúnda y algún imbécil la había prendido fuego. Un fuerte viento avivaba las llamas, que se elevaban cada vez más altas con cada segundo que pasaba. En un instante, la batalla terminó. Era el pánico general: los hombres corrían y gritaban, los niños chillaban, las mujeres lloraban. Todos los miembros del circo corrían y sacaban a toda prisa las jaulas y las caravanas de debajo de la carpa de las fieras, que acababa de incendiarse. Los animales berreaban y bramaban de un modo aterrador, y recordé entonces que Mike se encontraba en la jaula de Oswald. Eché a correr en aquella dirección cuando, por encima de todo el estrépito, se elevó un grito terrible: «¡Los animales se han escapado!».


  ***


  Todo el mundo empezó a gritar, a tirarse de los pelos y a correr, y los elefantes aparecieron, ¡irrumpiendo como una avalancha! Derribaron e hicieron pedazos caravanas, jaulas y barracones, barritando como si fuera el Día del Juicio Final, y desaparecieron en la noche envueltos en truenos. Cómo se habían liberado de sus cadenas, nunca lo sabré con certeza. Todo puede pasar durante un incendio. Pero, dominados por el pánico, en su huida desesperada derribaron y rompieron otras jaulas, liberando a los animales que se encontraban en su interior.


  Y en aquel momento llegaban rugiendo… Sultán, el tigre, y Emir, el leopardo, dos asesinos. Un montón de niños que gritaban aterrorizados pasó corriendo a mi altura, seguido de cerca por aquel demonio de pelaje rayado, Sultán, con los ojos como brasas. Recogí del suelo un pesado poste de tienda y salté, colocándome entre el tigre y los niños. Rugió y se lanzó a por mí, sacando todas las garras. Tensé las pantorrillas y le golpeé en el aire con todas mis fuerzas. El impacto estuvo a punto de hacerme perder el equilibrio, la estaca voló hecha pedazos de mi mano, pero Sultán cayó y rodó por el suelo con el cráneo abierto.


  Casi simultáneamente, un grito aterrado de la multitud me hizo darme media vuelta justo a tiempo para ver a Emir corriendo en mi dirección, como si fuera una sombra negra con bolas de fuego por ojos. Según me volvía, salto para agarrarme por la garganta. Yo no tenía tiempo de hacer nada. Me golpeó de pleno, aterrizando sobre mi ancho torso; sus garras me laceraron al tiempo que el impacto me lanzaba al suelo. Y, en el mismo instante, sentí otro choque que obligó a la fiera a soltarme y la envió a lo lejos dando tumbos.


  Me puse a cuatro patas y pude ver una forma blanca y rechoncha desgarrando y despedazando el cuerpo inerte de la enorme fiera. Una vez más, ¡Mike me había salvado la vida! Cuando Emir se lanzó sobre mí, Mike hizo lo propio con él y le rompió la nuca con un único golpe de sus mandíbulas de acero. Había conseguido deslizarse entre los barrotes de la jaula de Oswald y salido en mi busca.


  Con la lengua fuera, Mike me dirigió una sonrisa canina y agitó la punta de la cola. De repente, escuché que mi nombre era pronunciado por una voz familiar. Mirando a mi alrededor, pude ver una forma magullada que salía arrastrándose de debajo de los restos de la caravana y, a la luz pálida de las tiendas en llamas, le reconocí.


  —¡Maldita sea mil veces! —exclamé—. ¡El Viejo! ¿Qué hacías debajo de esa caravana?


  —Me metí ahí para no ser pisoteado por la multitud —respondió, moviendo las piernas para ver si tenía algo roto—. Y fue una idea, ya ves, hasta que un elefante tiró la maldita caravana. Mil truenos, si consigo volver de nuevo al mar, sano y salvo, nunca me volveré a enfrentar a los peligros de la tierra firme, ¡puedes creerme!


  —¿Me has visto noquear a Bill Cairn? —quise saber.


  —No he visto nada, salvo una pandilla de locos —dijo secamente—. Llegué en el peor momento de la trifulca generalizada. No tengo nada contra una buena bronca, pero cuando termina con un incendio, algo que crea el pánico entre los animales de la jungla, ¡prefiero levar anclas! ¡Y tú! —añadió con un tono acusador—. ¡Me has hecho que te persiguiera como un demonio, maldito merluzo! He venido directo desde Frisco ¡y llegué a pensar que nunca encontraría este condenado circo!


  —¿Y por qué querías encontrarlo? —mascullé al tiempo que me volvía la memoria la injusticia que cometió conmigo.


  —Steve —declaró el Viejo—, ¡me comporté muy mal contigo y te acusé sin razón! Fue el grumete el que puso el hurón en mi litera… Lo descubrí después de que te hubieras ido. Steve, como campeón de ese buen y viejo barco llamado Sea Girl, te lo pido solemnemente… ¡olvidémoslo! Yo y la tripulación necesitamos desesperadamente tus puños de acero. En Seattle, hace pocas semanas, enrolé a un demonio con forma humana llamado Monagan. Empezó desde el primer momento a tiranizar a la tripulación, y tuve que forzar una escala en Frisco motivada por la falta de hombres útiles. En este momento, O’Donnell, Mushy Hanson y Jack Lynch están en sus literas gimiendo de dolor por los malos tratos recibidos. También les dio lo suyo a Bill O’Brien, Maxie Heimer y Sven Larsen. ¡Ha amenazado con colgarme de los bigotes en mi propio bauprés! No me atrevo a despedirle, porque temo por mi vida. ¡Steve! —La voz el Viejo era casi un balido por culpa de la emoción—. Te lo ruego… ¡perdóname y olvida lo que pasó! ¡Vuelve al Sea Girl y demuestra la eterna fraternidad entre los hombres aplastando como si fuera una galleta a ese demonio de Monagan antes que nos masacre a todos! ¡Demuéstrale a ese animal quién es el verdadero campeón del Sea Girl!


  —Vaya —dije—, Larney me debe un buen montón de dinero… pero vamos a dejarlo. Lo necesitará para recomponer el circo. Monagan de Seattle… ¡Puagh! Le hice papilla en la sala de billar de Tony Vitello hacia tres años y puedo volver a hacerlo. Dices que pretende ser el campeón del Sea Girl, ¿verdad? Bueno, cuando haya arrastrado su cuerpo mutilado por los muelles, ¡sabrá quién es el campeón de nuestro barco! ¡No ha habido, ni hay, ni habrá más que un único campeón del Sea Girl, y ese es Steve Costigan, marinero de segunda clase! ¡Nos vamos! ¡De todos modos, no estoy hecho para esta vida de marinos de agua dulce… es una vida demasiado tranquila!


  NEGRA SHANGÁI


  [image: ]


  El primer tipo con quien me tropecé en los muelles de Shanghái cuando descendí a tierra —el Sea Girl había llegado algunas horas antes— fue con Bill McGlory, del Holandés, y tendría que haber comprendido que era un mal presagio, porque ese maldito merluzo no tiene igual para meterle a uno en problemas; comparado con él, un rompecabezas chino es como tomarse una cerveza.


  —Hola, Steve —dijo—, ¿distrayéndote un poco? ¿Qué prefieres… darles una paliza a algunos policías o montar una pelea generalizada en algún bar?


  —Esas distracciones son bastante vulgares —repliqué—. Lo primero que voy a hacer es encontrar a As Barlow y darle lo suyo. Hace seis meses me encontraba en este mismo puerto y alguien vertió una droga en mi bebida y me quitó el dinero. Luego me enteré de que fue As quien dio el golpe.


  —Perfecto —declaró Bill—. A mí tampoco me gusta As. Te acompaño para asegurarme de que haces un buen trabajo.


  Así que nos dirigimos hacia el bar Los Tres Dragones y As salió de detrás de su mostrador sonriendo como un cocodrilo, extendió la mano hacia nosotros y dijo:


  —¡Vaya, vaya, pero si son Steve Costigan y Bill McGlory! Me alegra verte, Costigan.


  —¡Y yo de verte a ti, sucio hurón, falso hermano! —repliqué; luego, le metí un directo de derecha justo en la nariz.


  Golpeó contra el mostrador tan violentamente que las paredes temblaron; una damajuana se cayó de una estantería y le alcanzó en pleno cráneo, dejándole KO en el acto. Creí por un momento que Bill McGlory se iba a morir de risa.


  Bess la Gorda, la amiguita de As, emitió un grito que parecía el silbato de un barco de vapor.


  —¡Miserable! —chilló—. Has matado a As. ¡Sal de aquí, gorila asesino!


  Ignoro qué clase de cuchillo brilló en su mano, pero Bill y yo, de todos modos, nos largamos a toda velocidad. Vagamos por los muelles durante la mayor parte del día, y prácticamente habíamos olvidado a As cuando este reapareció de una manera totalmente inesperada. Estábamos jugando a la ruleta en El Templo de la Suerte de Ying Song, y naturalmente todos perdíamos todo cuando llevábamos encima, incluida la camisa, cuando alguien me dio una palmada en la espalda. Me volví y era As. Eché hacia atrás el brazo derecho, pero me dijo:


  —¡Para el golpe, animal! Quiero hablar de negocios contigo.


  Su nariz estaba despellejada y tenía los dos ojos a la funerala, lo que le daba un aspecto bastante cómico, y observé:


  —Apuesto a que te has sonado… ¡nunca hay que hacerlo si uno ha recibido un mamporro en la nariz!


  —No he venido aquí para discutir acerca de mi apariencia —dijo, herido—. Vamos fuera, podremos hablar tranquilamente.


  —¿Que te siga a ese oscuro callejón? —pregunté—. ¿Cuántos canallas armados con porras tienes ahí fuera?


  En aquel momento, Bill perdió su última moneda y se volvió. Vio a As y dijo:


  —¿Un golpe en las napias no te es suficiente?


  —Vamos, muchachos —chilló As agitando los brazos, como hace siempre que está nervioso—, vengo aquí con un soplo que nos hará a todos ricos y vosotros dos, cabezotas, ¡no dejáis de bromear a mi costa!


  —Así que quieres meternos en algo que nos reportará dinero, ¿eh? —rezongué—. Soy un poco estúpido, As Barlow, ¡pero no hasta ese punto! No eres uno de nuestros amigos.


  —No, en efecto —gritó—. No soy uno de vuestros amigos ¡y os desprecio por ello! Me gustaría que los dos estuvierais en el fondo del mar, ¡sirviendo de manduca a los peces! Pero siempre dejo lo sentimientos a un lado cuando se trata de un negocio, y vosotros dos, animales, sois los únicos hombres en todo Shanghái con suficiente estómago para lo que tengo en mente.


  ***


  Miré a Bill y Bill me miró, y Bill declaró:


  —As, confío tanto en ti como en una serpiente de cascabel… pero estoy de acuerdo. Son las palabras más honestas que he oído en mi vida.


  As nos hizo una señal para que le siguiéramos. Salimos del Templo de la Suerte y nos llevó a un excusado de su garito, que no estaba muy lejos. Una vez instalados, y tras habernos ofrecido algo de beber —también él se sirvió un vaso para que viéramos que la bebida no estaba drogada—, preguntó:


  —Eh, muchachos, ¿habéis oído hablar de un tipo llamado John Bain?


  —No —dije, pero Bill frunció el ceño.


  —Sí, me parece —masculló—. No… no consigo encajar ese nombre…


  —Pues bien —siguió diciendo As—, es un millonario excéntrico y se encuentra aquí, en Shanghái. Su hermana menor, una chica muy atractiva, ha venido con él…


  —Ya veo dónde quieres llegar —dije secamente, levantándome y metiéndome la botella de whisky en el bolsillo—. ¡Ni hablar! No raptaremos a una joven para ti. Vámonos, Bill.


  —¡Eso es un insulto! —bramó As—. ¿Insinúas que caería tan bajo como para raptar a una mujer de raza blanca?


  —Para ti eso no sería caer bajo —se burló Bill—. Más bien, subir un escalón.


  —Siéntate, Costigan —dijo As—, y vuelve a dejar esa botella encima de la mesa, a menos que tengas dinero para pagarla… Muchachos, me habéis entendido mal. La chica ya ha sido raptada, y Bain está como loco.


  —¿Por qué no avisa a la policía? —quise saber.


  —Lo ha hecho —respondió As—. Pero ¿habéis visto que alguna vez la policía haya encontrado a una chica a la que se han llevado los chinorris? Han hecho cuanto estaba en su mano, pero no han descubierto nada. Ahora escuchad atentamente… aquí es dónde intervenís vosotros. ¡Yo sé dónde se encuentra la chica!


  —¡Oh! ¿Sí? —dijimos, interesados, pero creyéndole solamente a medias.


  —Probablemente soy el único blanco en todo Shanghái en saberlo —declaró—. Así que os haré una pregunta… ¿estáis dispuestos a correr algún riesgo?


  —¿A cambio de qué? —dijimos a coro.


  —A cambio de la recompensa de tres mil dólares que ofrece John Bain a cualquiera que encuentre a su querida hermana —dijo As—. Bien, seré sincero… sé que cierto chino, un tipo importante, les encargó a sus hombres que la raptaran mientras la joven paseaba a bordo de un palanquín por las afueras de la ciudad una de estas tardes. La retiene prisionera en su casa, esperando la ocasión propicia para conducirla al interior del país y confiarla a un bandido amigo suyo; de ese modo, podrían exigirle a John Bain un rescate importante, ¿lo pilláis? Pero esa ocasión no se ha presentado, y la chica sigue en su casa. Pero si advierto a la policía, estos rodearan el lugar en cuestión, liberarán a la chica y se quedarán con la recompensa. Ese será vuestro trabajo, muchachos: ir a buscar a la chica… y luego compartiremos la recompensa en tres partes iguales.


  —Sí —dijo Bill con cierta pena en la voz—. Salvo que los chinos nos rebanarán la garganta. ¡Y tú no correrás ningún riesgo!


  —Os he dado el soplo: el lugar dónde se encuentra —dijo As—. ¿No es lo fundamental? Y haré más… me las arreglaré para alejar al chino en cuestión de su casa mientras vais a buscar a la chica. Le enviaré una invitación falsa de un rico negociante, citándole en alguna parte… sé cómo hacerlo. Una hora antes de la medianoche, habrá salido de casa. ¡Será todo un regalo para vosotros!


  ***


  Bill y yo meditamos largamente.


  —Después de todo —dijo As con un tono meloso—, es una joven de raza blanca caída entre las garras de los demonios amarillos.


  —¡Eso lo arregla todo! —decidí—. ¡No vamos a dejar a una blanca en manos de los chinorris!


  —Perfecto —dijo As—. La chica se encuentra en la casa de Yut Lao… ¿Sabéis dónde se encuentra? No estará en casa, de eso me ocupo yo. Todo lo que tenéis que hacer es entrar y encontrar a la chica. Naturalmente, ignoro en qué parte de la casa estará retenida prisionera; deberéis descubrirlo vosotros mismos. Una vez la hayáis encontrado, la lleváis al antiguo almacén abandonado en el muelle Yen Tao. Estaré esperándoos allí en compañía de John Bain. Una cosa más… Esa pobre chica estará sin duda muy asustada, así que no confiará en nadie. Se negará a marchar con vosotros, convencida de que la vais a llevar tierra adentro para confiarla a los bandidos de las colinas. No perdáis tiempo discutiendo con ella… Os la lleváis por la fuerza si es necesario.


  —Entendido —dijimos, y luego As añadió:


  —Bueno, pues levad anclas, eso es todo.


  —No, no es todo —observó Bill—. Para emprender semejante expedición necesito un incentivo. Dame esa botella.


  —El alcohol cuesta dinero —gimió As al ver que Bill se metía la botella en el bolsillo.


  —Y que le remienden a uno una nariz aplastada, también cuesta dinero —ladró Bill—. Vamos, cierra el pico antes de que haga que aumenten tus gastos. Estamos juntos tan solo por el dinero, pero tienes que saber que no me resultas más simpático que antes.


  As rechinó los dientes; Bill y yo nos marchamos camino de la casa de Yut Lao. A eso de las once y media de la noche, ya estábamos allí. Era una casona inmensa, situada en el corazón de un verdadero laberinto de callejones estrechos y tortuosos y chozas donde habitaban los indígenas. Pero un alto muro la rodeaba, aislándola del sórdido barrio.


  —Ahora tendremos que utilizar algo de estrategia —dije.


  —¡Caramba! —exclamó Bill—. Vas a montarte toda una historia. Es extremadamente sencillo: vamos hasta la puerta y cuando los chinorris asomen el morro, les dejamos KO, recuperamos a la chica y nos largamos.


  —¡Simple y muy fácil! —dije sarcásticamente—. ¿Te das cuenta de que nos encontramos en el corazón del barrio indígena y que esos amarillos suelen apuñalar a un blanco nada más verle?


  —Bueno —replicó Bill—, si eres tan astuto, lleva tú las operaciones.


  —Sigúeme —dije—. Primero vamos a escalar este muro discretamente. Veo un policía chino asomando el hocico por la esquina, y nos está mirando muy receloso. ¡Te apuesto lo que quieras a que piensa que somos ladrones!


  Bill adelantó la mandíbula.


  —¡Si mete la nariz en nuestros asuntos, le retorceré el apéndice nasal en cuestión y se lo dejaré como si fuera un nudo de atirantar!


  —Esto exige estrategia —dije irritado—. Si se acerca a nosotros y nos ve escalando el muro, le diré que vivimos en casa de Yut Lao, que se ha olvidado de nosotros y que encontramos la puerta cerrada al volver y que, además, hemos perdido la llave.


  —No parece muy buena idea —criticó Bill.


  Pero siempre está celoso de mí, porque soy más guapo que él; así que no le presté mayor atención y le dije que me siguiera.


  ***


  Subimos por una calleja estrecha que se extendía en paralelo al muro y, en el momento en que empezábamos a subir por él, el policía chino antes mencionado apareció bruscamente. Nos había seguido.


  —¡Alto! —dijo, dándome un toquecito con la punta de la porra—. ¿Qué estáis tramando?


  Que el diablo me lleve, ¡pero había olvidado por completo lo que tenía que decirle!


  —Vamos, Steve —dijo Bill, impacientándose—, ¡responde antes de que nos lleve a chirona!


  —Dame un poco de tiempo, ¿vale? —dije con voz cortante—. No me atosigues… bueno, vamos a ver… Yut Lao nos aloja en su casa y ha perdido la llave… No, no es eso.


  —¡Oh, cállate ya! —resopló Bill y, antes de que pudiera impedírselo, golpeó al policía chino en la mandíbula y le dejó tieso.


  —¡Muy buen trabajo! —dije—. Esto nos costará seis meses de cárcel.


  —Cierra el pico y escalemos el muro —gruñó Bill—. Antes de que vuelva en sí, habremos encontrado a la chica y nos habremos ido. Luego, con el dinero de la recompensa, me extrañaría mucho que nos pillara. De todos modos, en esta calle hay muy poca luz; no puede habernos visto bien los caretos.


  Así que escalamos el muro y saltamos al otro lado, hacia el jardín. Este estaba oscuro y lleno de esos divertidos arbustos que los chinorris recortan y tallan con forma de barcos, dragones, patos y cosas así. La casa de Yut Lao parecía todavía más grande desde aquel lado del muro, y solamente algunas luces brillaban en las ventanas. Avanzamos furtivamente a través del jardín y llegamos ante una puerta en arco que daba acceso a la casa. Estaba cerrada con llave, pero forzamos la cerradura sin dificultad gracias a las herramientas que nos proporcionó As… ¡aquel sucio canalla tenía todo un equipamiento de ladrón! No escuchamos ni un solo ruido; la casa parecía abandonada.


  A tientas, buscamos en la oscuridad, y Bill silbó:


  —¡Steve, hay una escalera! ¡Subamos!


  —¡Oh! —dije—, me extrañaría mucho que encontrásemos a la chica en el piso de arriba. Probablemente la hayan metido en algún calabozo, en el subsuelo, o algo parecido.


  —Bueno —replicó Bill—, esta escalera solo conduce hacia arriba y no podemos quedarnos aquí toda la noche.


  Así que empezamos a subir a tientas, en medio de las tinieblas, y llegamos a un pasillo pobremente iluminado. Este no dejaba de dar una y mil vueltas, y tuve la impresión de que no conducía a ninguna parte. No obstante, no tardamos en ver una escalera que se dirigía hacia abajo. Desde hacía un rato habíamos perdido el sentido de la orientación… ¡el modo en que estos paganos chinos construyen sus casas es como para volver loco a cualquier hombre blanco! Bajamos por la escalera y nos encontramos con otro corredor sinuoso, situado en la planta de calle. Hasta aquel momento, no habíamos encontrado a nadie. Evidentemente, As había hecho bien su trabajo y atraído a todo el mundo fuera de la casa.


  Todo el mundo salvo un gigantesco coolie armado con un hacha de cocina para la carne.


  ***


  Estábamos felicitándonos cuando… ¡swish!, ¡crack!… una sombra se proyectó sobre mí cuando pasamos a la altura de un refuerzo oscuro, que fue lo que me salvó la vida. Me agaché y algo pasó por encima de mi cabeza silbando para hundirse profundamente en la pared. Era un hacha de carne manejada por un chino gigantesco; antes de que tuviera tiempo de arrancarlo, le agarré por las piernas como un zaguero de football placando a un atacante, y los dos nos fuimos al suelo, golpeando el parqué tan violentamente que el chino se quedó sin aliento. Empezó a dar saltos como de carpa y a cocear, pero habría podido dominarle sin problemas… de no haber sido por la torpeza de Bill. Este último, agarró una pesada silla y la abatió sobre la cabeza del chino, pero como estábamos debatiéndonos y retorciéndonos por el suelo con tal frenesí, su blanco no fue el correcto. ¡Wham! Vi un millón de estrellas. Solté a mi víctima y rodé hacia un lado, pataleando débilmente, y Bill empleó lo que quedaba de la silla para noquear al chino.


  —¡Maldito animal! —gemí, sujetándome la cabeza con las dos manos y palpando delicadamente un chichón del tamaño de un huevo de oca—. Casi me conviertes el cerebro en papilla.


  —No te halagues tanto, Steve —relinchó Bill—. Apuntaba al chino… y él duerme prudentemente ahora. Nunca fallo en estas cosas.


  —Claro, tras haber malogrado a todos los espectadores inocentes que se encuentren a tu alcance —gruñí—. ¡Pásame la botella!


  Los dos echamos un trago, luego atamos y amordazamos al chino con tiras de tela arrancadas de su camisa. Y seguimos buscando. Aparentemente, no habíamos hecho demasiado ruido y, si había más gente en la casa, todos debían estar profundamente dormidos. Estuvimos dando vueltas durante algún tiempo por aquellos corredores a oscuras o débilmente iluminados, hasta que discernimos un rayo de luz por debajo de una puerta algo desvencijada y, mirando por el ojo de la cerradura, vimos lo que estábamos buscando.


  En un diván estaba lánguidamente tendida una joven de raza blanca, nada desagradable de contemplar. Leía un libro. Lo que me sorprendió enormemente; esperaba haberla encontrado encadenada en una mazmorra inmunda, con ratas galopando a su alrededor. La habitación en la que se encontraba estaba ricamente amueblada y, aparentemente, la joven no parecía estar padeciendo en su cautiverio. Miré atentamente, no vi la menor señal de cadena y ni siquiera la puerta estaba cerrada con llave.


  Abrí la puerta y entramos a toda prisa en la habitación. La joven se levantó de un salto y nos miró con estupor.


  —¿Quiénes son ustedes? —exclamó. ¿Qué hacen aquí?


  —¡Chitón! —dije, para prevenirla—. ¡Hemos venido a liberarla de estos paganos!


  Para mi enorme y escandalizada sorpresa, la joven abrió la boca y gritó «¡Yut Lao!» a voz en grito.


  ***


  La sujeté y coloqué mi mano sobre su boca, mientras unos temblores helados recorrían mi espalda.


  —¡Basta ya! —dije, muy contrariado—. ¿Quiere usted que nos degüellen a todos? Somos sus amigos, ¿no lo entiende?


  Como respuesta, me mordió tan violentamente que sus dientes se juntaron en mi pulgar. A mi pesar, lancé un alarido y la solté, y Bill la sujetó y la dijo muy amablemente:


  —Vamos, señorita… no tema nada… ¡Oh!


  Se soltó bruscamente y le endiñó en el ojo un derechazo que casi lo deja tendido en el suelo, luego se lanzó hacia la puerta. La alcancé y empezó a debatirse y me arrancó manojos de pelos.


  —Sujétala por los pies, Bill —mascullé—. He venido hasta aquí para liberar a esta dama y lo haré, ¡aunque tenga que llevármela atada de pies y manos!


  Bill acudió en mi ayuda y, finalmente, tuvimos que hacerlo… atarla, quiero decir. Era como intentar atar una sierra circular. Confeccionamos bandas de tela con las sábanas, y la atamos las muñecas y los tobillos, y luego la amordazamos, pues nos arrancaba grandes pedazos de carne con sus dientes mientras lanzaba unos gritos tan penetrantes que podían taladrarle a uno los tímpanos. Si hubiera habido alguien en la casa, habría escuchado el jaleo. ¡Maldita sea, en mi vida había visto a alguien tan difícil de liberar! Pero finalmente conseguimos atarla y la dejamos tendida encima del diván.


  —Por qué razón Yut Lao quiere a esta gata salvaje es algo que se me escapa —rezongué, sentándome, limpiando el sudor que perlaba mi frente e intentando recuperar el aliento—. Qué ingratitud… arriesgamos la vida para sacar a esta chica de las garras del Peligro Amarillo y ella nos muerde y nos da puñetazos y patadas como si nosotros fuéramos los que la estamos raptando.


  —¡Oh, todas las mujeres están algo piradas! —gruñó Bill, friccionándose las tibias allí donde ella le había hincado sus tacones de aguja—. ¡Maldición! ¡Steve, en la pelea, el tapón de la botella se ha salido y todo el alcohol me está empapando el bolsillo!


  —Bueno, pues vuelve a poner el tapón —le recomendé.


  —Idiota, ¿qué te crees que quiero hacer? Pero no consigo encontrar el maldito tapón.


  —Pues hazte uno con un trozo de papel —le aconsejé.


  Bill buscó a su alrededor y descubrió una estantería llena de libros. Tomó uno al azar, arrancó la página de guardas, la retorció e hizo un rodete y lo metió en la boca de la botella; luego, devolvió el libro a su sitio. En aquel momento, me di cuenta de que por descuido había dejado a la joven tendida boca abajo, con el rostro apoyado en los cojines, y que estaba pataleando y dando patadas. La ayudé a darse la vuelta y a levantarse, y le dije a Bill:


  —Ve por delante y asegúrate de que el camino está despejado. Tendrás que ayudarme a llevarla para subir y bajar por todas esas escaleras.


  —No vale la pena —respondió—. Esta habitación se encuentra en la planta baja, ¿de acuerdo? Vale, pues te apuesto lo que quieras a que aquella puerta conduce directamente al jardín.


  Abrió la puerta en cuestión y, efectivamente, tenía razón.


  —Y yo te apuesto lo que quieras a que el policía nos espera al otro lado del muro —mascullé.


  —¡Acepto la apuesta! Seguro que no está —dijo Bill.


  Y, por una vez, tenía razón. El policía chino sin duda había decidido que el barrio era demasiado peligroso para él. En todo caso, no volvimos a verle.


  ***


  Salimos por el otro lado de la casa y atravesamos el jardín. Luego escalamos el muro y puedo certificar que no fue un placer hacerlo, con aquella chica a hombros pataleando como un gusano. Pero finalmente lo conseguimos, y nos dirigimos hacia el viejo almacén abandonado. En un momento, quise soltar a la joven y explicarle que éramos sus amigos, pero en el mismo instante en que empecé a quitarle la mordaza, me clavó los dientes en el cuello. Furioso y desanimado, la amordacé de nuevo.


  Tenía la impresión de que nunca llegaríamos al almacén. Ella iba bien atada, pero se retorcía, pataleaba y se debatía tanto que hacía que la tarea de llevarla a hombros fuera como transportar una boa constrictor, y lamenté que no fuera un hombre, porque así podría haberla metido un buen directo en la mandíbula. Seguimos callejones estrechos y apartados, por donde no es raro ver a unos hombres llevando a una joven atada y amordazada a través de aquellas sórdidas y nauseabundas callejas por aquella parte del barrio indígena y menos de noche. Probablemente nos tomaron por dos criminales que raptaban a una joven por cuenta de algún rico mandarín.


  Finalmente, llegamos a la vista del almacén; todo parecía silencioso y desierto en el muelle abandonado y medio en ruinas. Según nos dirigíamos hacia la construcción, alguien dijo:


  —¡Chitón!


  —¿Eres tú, As? —pregunté, entornando los ojos.


  No había farolas por los alrededores y todo resultaba oscuro e inquietante. Escuché el chapoteo del agua que batía contra los pilares bajo nuestros pies.


  —Claro —replicó el susurrante—. Por aquí… acercaos… ¿veis la entrada? He abierto la puerta.


  Avanzamos a tientas hacia la puerta y entramos a ciegas. As cerró la puerta y encendió una vela. Nos encontrábamos en una habitación pequeña que debió ser un despacho. As echó un vistazo a la joven y no pareció sorprendido de que estuviera atada.


  —Es ella, sí —dijo—. ¡Bravo, muchachos! Bueno, habéis cumplido con vuestra parte del trabajo. Lo mejor será que os marchéis. Nos volveremos a ver mañana para repartir la recompensa.


  —La compartiremos esta noche —gruñí—. He recibido patadas en las tibias, me han arañado y mordido, tengo cicatrices de sus dientes por todo el cuerpo, y si crees que voy a irme sin mi parte del dinero, es que eres más idiota de lo que creía.


  —¡Y yo quiero lo mismo! ¡Le entregaremos la chica a John Bain nosotros mismos!


  ***


  As parecía deseoso de iniciar una conversación, pero cambió de opinión y dijo:


  —De acuerdo. Está aquí mismo… traed a la chica.


  La tomé en mis brazos y crucé la puerta que había abierto As. Entramos en una habitación grande, bien iluminada con velas y amueblada con mesas y bancos y un montón de artilugios. Era el escondite secreto de As. Pude ver a Bess la Gorda y a un tipo alto y delgado, de rostro pálido e impasible y mirada cruel. Sentí que la joven se crispaba en mis brazos y que empezaba a temblar.


  —Todo va bien, Bain —dijo As, contento—. ¡Aquí está!


  —Perfecto —replicó Bain. Su voz era tan melodiosa como el chirrido de una hoja de acero—. Vosotros dos ya podéis iros.


  —¡Narices! —ladré—. Nos iremos cuando nos hayas pagado.


  —¿Cuánto les has prometido? —le preguntó Bain a As.


  —Mil dólares a cada uno —murmuró As, mirándonos con inquietud—. Pero ya me ocuparé yo.


  —De acuerdo —dijo secamente Bain—. No me aburras con detalles. Quitadle la mordaza.


  Lo hice, y luego la solté, observándola nervioso, dispuesto a agacharme si hacía intención de darme un mamporro. Pero ver a su hermano pareció operar en ella un cambio radical. Estaba pálida y temblaba como una hoja.


  —Bueno, querida —dijo John Bain—. ¡Al fin nos encontramos!


  —¡Oh, déjate de rollos! —exclamó la joven—. ¿Qué piensas hacer conmigo?


  Bill y yo nos miramos con la boca abierta y luego intercambiamos una mirada de sorpresa, pero nadie nos prestaba la menor atención.


  —Sabes por qué te he traído aquí —replicó Bain con una voz que no tenía nada de fraternal—. Quiero recuperar lo que me robaste.


  —Y que tú le habías robado antes a Yuen Kiang —ladró la muchacha—. Yuen Kiang está muerto… ¡y me pertenece tanto como a ti!


  —Te ocultaste y conseguiste escapar de mí —dijo. Su rostro estaba más blanco que nunca—, pero ahora todo ha terminado, Catherine, ¡y harías bien en hablar! ¿Dónde está la fórmula?


  —¡En un sitio donde nunca la encontrarás! —dijo la mujer, desafiante.


  —¿En serio? —se burló Bain—. Hay muchos modos de hacerle hablar a la gente…


  —¡Deja que me ocupe de ella! —dijo Bess la Gorda con un destello maligno en la mirada.


  —¡No te diré nada! —gritó la joven, totalmente lívida—. Te va a costar mucho perseguir a una mujer honesta…


  John Bain soltó una carcajada… que era como la risa de una hiena.


  —Bonitas palabras, de verdad, ¡maldita víbora! ¿Honesta? ¡Ja! ¡Te busca la policía de media docena de países!


  —¡Maldita sea mil veces! —rugí—. ¡Me gustaría saber lo que significa todo esto!


  ***


  John Bain se levantó y su mirada era tan peligrosa como la de una serpiente.


  —¡Largo de aquí, deprisa! —gruñó—. As puede pagaros por vuestro trabajo con los diez mil dólares que le di. Ahora desapareced, ¡porque si no lo hacéis lo lamentaréis amargamente!


  —¡Diez mil dólares! —gritó Bill—. ¿Que As va a embolsarse diez mil dólares? ¡Y nosotros la ridicula cifra de mil!


  —¡Déjalo! —rugí—. Esta historia es demasiado complicada para mí. As nos encargó liberar a la hermana de Bain, prisionera de los chinorris… y así nos repartiríamos una recompensa de tres mis dólares… y Bain afirma que su hermana le ha robado no sé qué…


  —¡Oh, idos al diablo! —vociferó Bain—. Barlow, cuando te dije que encontraras a dos tipos duros de pelar para que hicieran este trabajo, ¡no te dije que tenían que ser además unos pirados!


  —¡No digas que estamos pirados! —rugió Bill, encolerizado—. ¡Somos tan cuerdos como cualquiera de los presentes! ¡Incluso más, joder! Ahora me acuerdo de ti… ¡Eres tan millonario como yo! Eres un aventurero… ese es el nombre que te daba el viejo capitán Hurley… ¡eres un jugador, un traficante, un timador y no sé cuántas cosas más! ¡Y no me creo ni por un instante que esta chavala sea tu hermana!


  —¿Hermana de ese cerdo? —chilló la joven como si la hubiese picado una avispa—. Me persigue intentando obtener una preciosa fórmula que me pertenece por derecho, por si no lo sabíais…


  —¡Eso es mentira! —gruñó Bain—. Tú me la robaste… Yuen Kiang me la dio antes de que encontrase la muerte en la explosión que se produjo realizando un experimento en su laboratorio…


  —¡No tan deprisa! —ordené, dominado ligeramente por el vértigo—. Pongamos un poco de claridad en todo esto…


  —¡Oh! Es demasiado complicado —masculló Bill—. Devolvamos a la chica al lugar donde la encontramos, y partámosle la cara a As.


  —Cierra el pico, Bill —le notifiqué—. Deja que yo lo arregle… Este asunto requiere una cierta inteligencia. Esto es de lo que me he enterado: la chica no es hermana de Bain… hum, quiero decir que él no es su hermano. En fin, que no son parientes. Ella tiene en su poder una fórmula —que el diablo me lleve si sé de qué se trata— y él quiere la susodicha fórmula. Usted, señorita, se ocultaba en casa de Yut Lao, y él nunca la raptó, ¿es verdad?


  —¡Muy bien razonado, mi querido Holmes! —se burló la joven.


  —Me temo que nos han tomado el pelo —repliqué—. Nos han contado un cuento, y hemos raptado a una joven a la que creíamos estar rescatando; ¡no es de extrañar que nos las haya hecho pasar canutas! ¿Por qué nos eligió As para este trabajo?


  —¡Vas a saberlo, gorila de los bajos fondos! —gritó Bess la Gorda—. ¡Le diste un porrazo en la nariz y quería vengarse! Y ahora, ¿qué vais a hacer, eh?


  —¡Yo te diré lo que vamos a hacer! —rugí—. ¡No queremos vuestro sucio dinero! ¡Sois una pandilla de ladrones! Esta chica puede que también sea una ladrona, ¡pero vamos a devolverla a casa de Yut Lao! ¡Y más pronto que tarde!


  Catherine se quedó sin aliento y se volvió hacia nosotros.


  —¿Lo dice en serio? —preguntó.


  —¡Adivínelo! —dije encolerizado—. Quizá parezcamos gorilas, pero somos caballeros. ¡Nos han engañado, pero no le harán ningún daño, señorita!


  —¡Pero la fórmula es mía! —exclamó John Bain—. Ella me la robó.


  —¡Me da lo mismo que te la robara o no! —bramé—. ¡Vale más que vosotros aunque haya birlado todas las maletas del puerto! ¡Apartaos de la puerta! ¡Nos vamos!


  ***


  A continuación, todo pasó muy deprisa, como si se tratara de una explosión. Bain se apoderó de un fusil de cañones recortados que estaba oculto en alguna parte, pero antes de que pudiera disparar, hice volar el arma de sus manos con una patada, y luego me abalancé a por él. Escuché el grito de alegría de Bill cuando le echó las manos encima a As. Catherine y Bess la Gorda se tiraron del moño y empezaron a luchar como dos gatas salvajes.


  Bain era condenadamente rápido y tenía una fuerza de acero. Me dio un cabezazo en pleno rostro y mi nariz empezó a sangrar abundantemente, luego me metió el pulgar en el ojo y me clavó la rodilla en el vientre, todo ello antes de que yo pudiera ponerme manos a la obra. Pero finalmente le pillé y le levanté para tirarle al suelo, de cabeza, y el señor John Bain se quedó KO para lo que quedaba de la velada. Cayó cuan largo era y no se movió más.


  Miré a mi alrededor y vi que Bill estaba saltando sobre la forma postrada de As, y luego vi que Catherine estaba ganando su propia pelea. Bess la Gorda tenía la ventaja del peso, pero la faltaban agallas. Catherine la daba lo suyo empleando los puños, los dientes y las uñas; menos de un minuto después, Bess la Gorda pedía clemencia.


  —¡Lo que quiero saber —rezongó Catherine agarrándola por el pelo y tirando de ella hacia arriba violentamente— es por qué tú y ese haragán de Barlow ayudabais a Bain!


  —¡Oh, suéltame! —berreó Bess la Gorda—. As se enteró de que Bain te buscaba y As descubrió que te ocultabas en casa de Yut Lao. Bain nos prometió diez mil dólares si te poníamos en sus manos —Bain estaba seguro de conseguir una fortuna gracias a esa fórmula—, y se nos ocurrió la idea de engañar a esos bobalicones de Costigan y McGlory para que hicieran el trabajo sucio. Mañana por la mañana debíamos tomar un barco que nos llevaría a Europa dejándoles aquí con un palmo de narices.


  —¡Bien! —exclamó Catherine, casi sin aliento, levantándose y echando hacia atrás sus enmarañados cabellos—. Supongo que ahora todo queda arreglado.


  Miré a Bain, As y Bess la Gorda, que yacían un poco por toda la habitación, y me dije que, efectivamente, todo estaba arreglado.


  —Muchachos, me habéis prestado un muy buen servicio —dijo—. Ahora lo comprendo todo.


  —Claro —dije—. Nos dijeron que Yut Lao la había raptado.


  —¡Sucios hurones! —gruñó—. ¿Queréis prestarme un último servicio y vigilar a estos canallas mientras me marcho? Conseguiré cierta ventaja y, si puedo abordar ese barco que zarpa al amanecer, estaré a salvo.


  —Con mucho gusto —dije—, pero no puede atravesar sola todas esas calles a oscuras. La acompañaré hasta la casa de Yut Lao. Bill puede quedarse aquí vigilando a estos canallas.


  —De acuerdo —dijo la joven—; iré a ver si el camino está despejado.


  Y con estas palabras salió rápidamente de la habitación. Bill recogió el fusil de caza y dijo:


  —¡Caramba, mira con lo que voy a vigilar a estos tunantes! Espero que As intente echárseme encima; ¡con este fusil le puedo volar fácilmente la tapa de los sesos!


  —¡Eh! —bramé—. ¡Ten mucho cuidado con ese fusil, maldito merluzo!


  —¡No me hagas reír! —replicó, muy ofendido—. Me salieron los dientes con uno de estos…


  ¡Bang! Me agaché y evité la aniquilación una vez más; ¡sentí la carga de plomo que me rozaba el cabello!


  —¡Maldito animal! ¡Asno imbécil! —grité, considerablemente conmocionado—. Acabaré por creer que quieres asesinarme. Ya van dos veces en la misma noche que casi lo consigues.


  —¡Oh, no seas estúpido, Steve! —me exhortó—. No sabía que este chopo tuviera un gatillo tan sensible… Solo he apoyado el índice aquí y apretado de este modo, ya lo ves…


  Le arranqué de entre las manos aquel mortal artilugio y lo tiré a un rincón.


  —Dame un trago —gruñí—. Seré una verdadera ruina antes de que esta noche termine.


  Bebí un buen trago, vaciando casi la botella, mientras Bill examinaba la hoja de papel totalmente retorcida… la página de guarda del libro que hacía la función de tapón.


  La eché un vistazo, con los nervios todavía a flor de piel, tras haber estado tan cerca de la muerte; pude ver una enorme cantidad de cifras, letras y palabras que no querían decir absolutamente nada para mí.


  —Es escritura de chinorris —declaré con humor—. Y aparta la botella; llega Catherine.


  La joven irrumpió en la habitación, casi sin aliento.


  —¡He oído un disparo! —resopló.


  —¡Oh! As ha intentado huir y he disparado como advertencia —afirmó Bill con bastante descaro.


  Le dije a Bill que estaría de vuelta en cosa de una hora, y luego Catherine y yo salimos para dirigirnos hacia las sórdidas callejas del barrio indígena.


  —Esto no es cosa mía —declaré—, pero, ¿podría usted decirme la verdad acerca de esa cosa… de esa fórmula?


  —Es un procedimiento novedoso para la fabricación de perfumes —respondió.


  —¿Perfumes? —dije con desprecio—. ¿Eso es todo?


  —¿Sabe que cada año se gastan millones de dólares en la fabricación de perfumes? —me explicó—. Algunos cuestan cientos de dólares la onza. El más caro de esos perfumes se fabrica con ámbar gris. Pues bien, el viejo Yuen Kiang, un químico chino, descubrió un procedimiento revolucionario que permite reemplazar el ámbar gris por un producto químico que produce el mismo resultado con un coste infinitamente menor. La sociedad de perfumes que posea dicha fórmula ahorrará millones de dólares. Por eso mismo, todas las sociedades ofrecerán millones para tenerla.


  »Aparte del viejo Yuen Kiang, solamente tres personas conocen la existencia de dicha fórmula: John Bain, yo misma y el viejo Tung Chin, ese farmacéutico que es dueño de una pequeña tienda cerca de los muelles. El viejo Yuen Kiang encontró la muerte cuando estaba experimentando… su laboratorio explotó. No tenía familia y Bain robó la fórmula. Luego, a mi vez, se la robé a Bain. A partir de entonces ando escondiéndome, temerosa de salir para intentar vendérsela a alguna sociedad de perfumes. Le di mucho dinero a Yut Lao para que me permitiera quedarme en su casa y para que no dijese nada. Pero ahora todo se ha venido abajo. Ignoró cuánto les podré sacar a las compañías de perfumes a cambio de la fórmula, ¡pero estoy segura de que la transacción ascenderá a cientos de miles de dólares!


  Llegamos a la casa de Yut Lao y entramos por una puerta lateral —de la que Catherine tenía una llave— y luego fuimos a su habitación, la misma donde Bill y yo la encontramos.


  —Voy a hacer las maletas y a tomar ese barco —dijo—. No me queda mucho tiempo. Steve… confío en ti… te enseñaré la fórmula. Yut Lao no sabe nada al respecto… si hubiera sabido por qué me ocultaba en su casa habría intentado algún truco sucio… pensaba que había matado a alguien.


  »El lugar más evidente es el mejor escondite cuando se quiere camuflar un objeto. Destruí la fórmula original tras haberla copiado en las guardas de un libro, y coloqué el libro en esta estantería, a la vista de todos. Nadie pensaría nunca en mirar ahí… antes arrancarían el parqué o…


  Mientras hablaba —¡que el diablo me lleve!—, ¡tomó el libro del que Bill arrancó la página de guarda para confeccionar un tapón improvisado! Abrió el volumen y emitió un gemido, ¡como si fuera un alma condenada!


  —¡Ha desaparecido! —chilló—. ¡Han arrancado la guarda! ¡Al ladrón! ¡Estoy en la ruina!


  En aquel momento, un chinorri corpulento apareció en la entrada de la habitación, un tanto alarmado.


  —¿Qué pasa? —gritó—. ¿Problemas?


  —Sucio ladrón amarillo —exclamó la joven—. ¡Me has robado la fórmula!


  Y se lanzó sobre él como un gato sobre un gorrión. Aterrizó de pleno en el estómago del chino y le tiró de la trenza con las dos manos. Empezó a aullar como si fuera una sirena de incendios y ambos cayeron al suelo, donde la joven empezó a arrancarle el pelo a puñados.


  ***


  Un gran clamor retumbó en otra parte de la casa. Evidentemente, los criados de Yut Lao habían vuelto igualmente. Cotorreaban como una colonia de monos, y el tintineo de sus puñales me heló la sangre en las venas.


  Agarré a Catherine por el cuello del vestido y tiré de ella, levantándola y obligándola a soltar al desafortunado Yut Lao, que ya se encontraba en un estado lamentable. Luego, toda una pandilla de coolies irrumpió en la habitación; sus puñales brillaban como el sol en la espumosa cresta de las olas. Catherine manifestó unas ganas ciertas de enfrentarse a toda la banda —en mi vida había visto a una chica a la que la gustara tanto el darse de castañazos—, pero la tomé en mis brazos, atravesé la habitación a la carrera, crucé la puerta como una tromba y se la cerré en las narices a nuestros perseguidores.


  —¡Hacia el muro, yo les entretendré unos instantes! —grité.


  Catherine se quedó escuchando el jaleo del interior de la casa, tan solo durante un segundo, y luego hizo lo que la decía sin discutirlo. Atravesó el jardín a la carrera y empezó a escalar el muro. Mientras yo tensaba los músculos… ¡crack!… una hachuela atravesó la puerta, muy cerca de mi nariz.


  —¡Deprisa! —grité, casi con pánico.


  La joven saltó al otro lado del muro. Dejé de apretar la puerta y me aparté de un salto. El panel voló en pedazos hacia el exterior y una nube de chinorris cayó sobre los restos, formando un montón de cuerpos amarillos que pataleaban y se debatían furiosamente. La visión de sus puñales relucientes me dio alas, como dice el proverbio, tendría que haber habido alguien por allí para cronometrarme mientras atravesaba el jardín al galope y cruzaba el muro, porque estoy seguro de que, aquella noche, ¡batí unos cuantos records mundiales de velocidad!


  Catherine me estaba esperando y tomó mi mano y la apretó vigorosamente.


  —Adiós, marinero —dijo—. Es imprescindible que aborde ese barco ahora, con fórmula o sin ella. He perdido una fortuna, pero me he divertido mucho. Quizá volvamos a vernos algún día, ¿quién sabe?


  —¡Me extrañaría si yo la veo antes! —me dije para mí mismo mientras ella se alejaba y desaparecía en el seno de las tinieblas.


  Luego, di media vuelta y corrí a toda prisa hacia el almacén abandonado.


  No dejaba de pensar en la página de guarda que Bill McGlory había arrancado del libro para fabricarse un tapón. No eran letras chinas… sino cifras… símbolos y cosas técnicas. ¡La fórmula desaparecida! ¡Cien mil dólares! ¡Quizá más! Como se daba el caso de que Bain se la había robado a Yuen Kiang, que había muerto y no tenía herederos, y como Catherine se la había robado a Bain, nos pertenecía a Bill y a mí, ¡lo mismo que podía pertenecerle a cualquiera! Catherine no había visto que Bill arrancase la página de guarda del libro; en efecto, ella estaba tendida en el diván, ¡con el rostro apoyado en los cojines!


  Yo iba corriendo y jadeando, y el sudor me perlaba la frente. ¡Una fortuna! ¡Bill y yo venderíamos aquella fórmula a una compañía de perfumes y nos convertiríamos en hombres fabulosamente ricos!


  En aquella ocasión no transitaba por calles apartadas, sino que tomé el camino más directo. El día empezaba a nacer. Según atravesaba el barrio de los muelles, pude ver una silueta rechoncha que descendía por calle cantando y berreando «Abel Brown, el marinero». Era Bill.


  —Bill McGlory —dije con una voz severa—. ¡Estás completamente borracho!


  —¡Lo contrario sería sorprendente! —hipó, odiosamente contento—. Steve, viejo lobo de mar, hemos vivido una noche inolvidable, ¡hip!


  —¿Dónde están As y los demás? —quise saber.


  —Les dejé marchar media hora después de que te marcharas —respondió—. Me cansé de estar allí sin hacer nada.


  —Bueno, escucha, Bill —dije—. ¿Podrías explicarme cómo…?


  —¡Arf, arf, arf! —rugió, doblándose en dos y dándose palmadas en los muslos—. ¡Te voy a decir una cosa! ¡Steve, vas a morirte de risa! ¿Conoces al viejo Tung Chin que tiene una tiendita cerca del puerto, una que permanece abierta toda la noche? Pues bien, di un salto hasta allí para que me rellenaran la botella, que se me había vaciado, y se puso a echar un vistazo a la escritura chinorri de la hoja de papel que yo utilizaba como tapón. ¡Se mostró muy excitado y adivina! ¡Me dio diez dólares por aquel trozo de papel!


  —¡Diez dólares! —bramé. ¿Le vendiste la hoja de papel a Tung Chin?


  —¡Y por diez dólares bien verdes! —berreó—. ¡Y no veas lo contento que se puso! ¿Te imaginas que alguien diera dinero por algo así? Según tú, ¿por qué ese merluzo iba a querer tanto un trozo de papel sin importancia? Te aseguro, viejo amigo, que todos estos chinos están completamente zumbados…


  ¡Y todavía hoy se pregunta por qué emití un aullido sanguinario y le di una paliza de tomo y lomo!


  VIKINGOS DEL RING


  [image: ]


  Apenas el Sea Girl estuvo amarrado en el muelle en el puerto de Yokohama, Mushy Hansen descendió a tierra a toda prisa para intentar conseguirme un combate en alguna sala de boxeo. Poco después, volvía y declaraba:


  —No hay nada que hacer, Steve. Para subir a un ring, en este momento, tendrías que ser escandinavo.


  —¿Qué me quieres decir con eso? —pregunté con cierta desconfianza.


  —Bueno —dijo Mushy—, las flotillas de cazadores de focas han vuelto al puerto, así como los balleneros, y los muelles están llenos de nórdicos.


  —No veo la relación…


  —Que solo hay una sala de boxeo en los muelles —me explicó Mushy—, y que la dirige un alemán llamado Neimann. Ha procedido a una serie de combates eliminatorios y, por lo que he oído decir, ha vendido todas las localidades de la sala. Enfrenta daneses contra suecos, ¿lo pillas? En este momento hay en tierra cientos de nórdicos y, naturalmente, cada uno de los miembros de sus respectivas razas acudirá para animar a su compatriota. Hasta aquí, los daneses están a la cabeza. ¿Has oído hablar de Hakon Torkilsen?


  —¡Cómo no! —respondí. Yo no le había visto pelear, pero decían que era todo un personaje—. Navega en el Viking de Copenhague, ¿no es así?


  —Sí. Y el Viking está amarrado en el muelle. Anteayer, Hakon aplastó a Sven Tortvigssen, el Terror Sueco, en tres asaltos, y esta noche se enfrenta a Dick Jacobsen, el Gigante de Gotland. Los suecos y los daneses están muy excitados, y andan apostando hasta la camisa. Yo mismo he apostado algunos dólares por Hakon. Pero esta es la situación, Steve. Nadie, excepto los escandinavos, puede conseguir un combate.


  —¡Mil tormentas! —bramé—. ¡Hay que ver… yo víctima de prejuicios raciales! Pero necesito dinero. Estoy completamente arruinado. Dime, ese tipo, Neimann, ¿organiza combates preliminares? Por diez dólares estoy dispuesto a enfrentarme a tres nórdicos al azar… ¡los tres a la vez en el mismo ring!


  —No —dijo Mushy—. No habrá combates preliminares. Neimann ha dicho que la multitud está demasiado impaciente por presenciar el gran combate. ¡Oh, viejo amigo, va a ser toda una velada! ¡Sea cual sea el desenlace de la pelea, habrá acción!


  —Una bella perspectiva —dije con cierta amargura— la de que el Sea Girl, el barco más famoso de los Siete Mares, ni siquiera vaya a estar representado en el espectáculo. Me gustaría ir allí y reventárselo…


  En aquel momento apareció Bill O’Brien, muy excitado.


  —¡Maldita sea! —gritó—. ¡Tenemos una opción para conseguir algo de dinero!


  —Cálmate un poco —le aconsejé— y dinos lo que pasa.


  —Pasa esto —empezó Bill—. Estaba dando una vuelta por los muelles, escuchando las discusiones de todos esos nórdicos… y el dinero cambiaba de manos a gran velocidad, ¡podéis creerme! He presenciado ya seis peleas. Bueno, pues llegó la noticia de que Dick Jacobsen se había roto la muñeca… propinándole un swing a su sparring, que falló y le dio a la pared. Así que me precipité hasta casa de Neimann para ver cuáles eran sus planes, y el teutón estaba pataleando y arrancándose los cabellos. Dijo que le daría cien dólares de prima, ganara o perdiera, a cualquier hombre lo suficientemente duro como para enfrentarse a Torkilsen. ¡Decía que si se anulaba el combate, todos esos nórdicos le colgarían! ¡Así que me dije que podríamos hacer boxear a un hombre del Sea Girl y embolsarnos la prima!


  —Y según tú, ¿quién será ese hombre? —pregunté con escepticismo.


  —Bueno, tenemos a Mushy —empezó a decir Bill—. Fue educado en Estados Unidos, claro, pero…


  —¡Claro, Mushy! —ladró este con amargura—. Sabes tan bien como yo que no soy sueco. Soy danés. No solamente no tengo ningún interés por enfrentarme a Hakon, sino que espero de todo corazón que deje KO al animal sueco que encuentren para enfrentarse con él.


  —¡Qué gratitud! —dijo Bill con un tono desagradable—. ¿Cómo un tipo inteligente como yo podría tener una idea y no enfrentarse a la oposición general? Me quedo despierto noches enteras trazando planes para mejorar el bienestar de mis compañeros de a bordo, y ¿qué recibo como recompensa? ¡Discusiones! ¡Bromas! ¡Oposición categórica! Os voy a decir…


  —¡Oh, cierra el pico! —dije—. Tenemos a Sven Larsen… él es sueco.


  —Ese merluzo no aguantaría ni quince segundos ante Hakon —observó Mushy con una satisfacción pesarosa—. Además, Sven está en chirona. Había bajado a tierra hacía menos de media hora cuando le llevaron al talego por golpear a un policía.


  Bill me miró con ojos lúgubres y luego sus ojos empezaron a brillar.


  —¡Caramba! —exclamó—. ¡Lo he encontrado! ¡Steve, tú eres sueco!


  —¿Qué dices, perro de mar? —empecé encolerizado—. Tú y yo no hemos combatido desde hace muchos años, pero, condenación…


  —Oh, haz un esfuerzo, reflexiona un poco —replicó Bill—. Mi idea es la siguiente: tú todavía no has combatido en Yokohama. Neimann no te conoce, ni nadie. Vamos a hacerte pasar por sueco…


  —¿Hacerle pasar por sueco? —exclamó Mushy.


  —De acuerdo —dijo Bill—. Reconozco que Steve no se parece mucho a un sueco…


  —¿No mucho? —dije, rechinando los dientes, con una indignación creciente—. Espera un poco, hijo de…


  —Bueno, ¡digamos que no te pareces en nada a un sueco! —ladró Bill, cansado—. Pero podemos presentarte tal cual. Supongo que si decimos que eres sueco, no podrán demostrar lo contrario. Y si presentan objeciones, les partimos la cara.


  Pensé durante un buen rato.


  —No es una mala idea —decidí finalmente—. Nos llevaremos esa prima de cien dólares… y para tener la ocasión de combatir en un ring, estaría dispuesto a afirmar que soy esquimal. Vamos a hacerlo.


  —¡Perfecto! —dijo Bill—. ¿Hablas sueco?


  —Claro —exclamé—. Escucha. Yimmy Yackson chaltó de la échala de Chacop porche topechó. ¡Ditchasa!


  —No está mal del todo —reconoció Bill—. Ahora vamos a ver a Neimann y firmemos el contrato. Eh, ¿no vienes, Mushy?


  —No, no voy —dijo Mushy con aspecto huraño—. Me doy cuenta de que no voy a disfrutar con ese combate. Steve es mi cantarada de a bordo, pero Hakon es mi compatriota. Sea quien sea el perdedor, no me gustará. Espero que sea un combate nulo. De todos modos, no asistiré.


  Y se marchó. Le dije a Bill:


  —Me gustaría dejar correr el asunto. Mushy parece muy deprimido.


  —¡Oh, ya se le pasará! —aseguró Bill—. ¡Maldita sea, Steve, ahora estamos hablando de negocios! ¿No estamos todos sin blanca? Mushy recuperará la sonrisa cuando compartamos la bolsa entre los tres y pueda engullir algunos vasos de grog.


  —Bueno, muy bien —dije—. Vamos a ver a Neimann.


  ***


  Así que Bill, yo y mi buldog blanco, Mike, nos fuimos a la sala de boxeo de Neimann. Según entrábamos, Bill me susurró al oído:


  —No olvides chapurrear en sueco.


  Un hombre gordo y de piernas cortas —me imaginé que se trataba de Neimann— estaba sentado detrás de una mesa y consultaba una lista de nombres. De vez en cuando, le metía un buen trago a una botella, luego juraba de manera que avergonzaría a un hotentote y se tiraba de los cabellos.


  —Saludos, Neimann —dijo Bill, animado—. ¿Qué haces?


  —Una lista de todos los suecos que han bajado a tierra y que se las dan de boxeadores —respondió Neimann con amargura—. Ni uno solo de todos ellos aguantaría ni cinco segundos frente a Torkilsen. Tendré que anular el combate.


  —No, no lo anularás —replicó Bill—. ¡Porque aquí te traigo al sueco más peleón de todos los mares de Asia!


  Neimann se volvió a toda prisa para mirarme, y sus ojos lanzaban chispas y se levantó de un salto como si le hubiera mordido una avispa.


  —¡Fuera de aquí! —aulló—. ¡Te atreves a venir a burlarte de mí aflicción! Bonito momento para gastarme una broma…


  —¡Oh, cálmate! —dijo Bill—. Te aseguro que este sueco puede demoler a Hakon Torkilsen con una mano a la espalda.


  —¡Un sueco! —resopló Neimann—. ¿Te crees que soy tonto? Traerme al despacho a este irlandés de cabellos negros y decir que…


  —¿Irlandés? ¿Qué me dices? —exclamó Bill—. Mira bien esos ojos azules…


  —¡Precisamente porque los estoy mirando! —gruñó Neimann—. ¡Me recuerdan los lagos de Killarney, no me equivoco! ¿Sueco? ¡Ja! En ese caso, Jawn L. Sullivan era también sueco. Así que eres sueco, ¿verdad?


  —Pus ciar —dije—. Soy chueco, cheñó.


  —¿De qué región de Suecia? —bramó.


  —De Gotalán —respondí, y simultáneamente Bill dijo «Estocolmo», e intercambiamos una mirada de irritación mutua.


  —¡Cork sería algo más cercano a la verdad! —se burló Neimann.


  —Cho choy chueco —repetí, irritado—. ¡Cho chiero la pela!


  —Sal de aquí y no hagas perder mi precioso tiempo —gruñó Neimann—. ¡Si tú eres sueco, yo soy una princesa hindú!


  Ante aquella insinuación tan insultante, perdí la sangre fría. Desprecio a un hombre que desconfía al punto de no confiar en lo más mínimo en sus semejantes. Atrapando a Neimann por el cuello y apretándole con fuerza, blandí mi enorme puño bajo su nariz y rugí:


  —¡Maldito mono ofensivo! Soy sueco, ¿sí o no?


  —De acuerdo, eres sueco —reconoció con una voz débil.


  —¿Y tendré ese combate? —bramé.


  —Lo tendrás —convino, limpiándose la frente con el pañuelo—. Todos esos nórdicos me colgarán por esta impostura, pero si no abres la boca, puede que salgamos del atolladero. ¿Cuál es tu nombre?


  —Steve… —empecé a decir sin pensarlo, pero Bill me dio una patada en la tibia y dije—: Lars Ivarson.


  —Muy bien —dijo Neimann con cierto pesimismo en la voz—. Anunciaré que he encontrado a un hombre que luche contra Torkilsen.


  —¿Cuánto voy a ganar por… eh… cunto gana por che chombat? —pregunté.


  —He fijado una bolsa de mil dólares —respondió—, a repartir de la siguiente manera: setecientos para el vencedor y trescientos para el que pierda.


  —Tendrá che antichipá parné pa gasto —dije—. Un anchicipo. El reste lugo.


  Me dio el dinero y el siguiente consejo:


  —No te dejes ver por la calle; algunos de tus compatriotas podrían pedirte noticias de la patria, ¡la vieja y bonita ciudad de Estocolmo!


  Y en estas, emitió un gañido —una risa ronca y muy desagradable—, y luego nos cerró la puerta en las narices. Según nos íbamos, le oímos gemir como si le doliera la tripa.


  —No creo que se haya tragado que soy sueco —dije con rencor.


  —Bah, ¿qué importa? —replicó Bill—. Hemos conseguido el combate. Pero tiene razón. Yo me ocuparé de las apuestas. Tú ni aparezcas. Cuanto menos abras la boca, menos arriesgaremos. Pero si te paseas por los muelles, algún nórdico empezará a hablarte en sueco, y estaremos perdidos.


  —Entendido —dije—. Voy a alquilar un cuarto en esa pensión para marinos que vimos calle abajo, en Manchú Road. No me moveré de allí hasta que sea la hora del combate.


  ***


  Bill se marchó para ocuparse de las apuestas, y yo y Mike anduvimos por calles apartadas para ir al lugar mencionado. Cuando salíamos de una calle lateral que daba a Manchú Road, alguien giró en la esquina. Andaba tan deprisa que tropezó con Mike, que no tuvo tiempo para apartarse.


  El rufián se puso a cuatro patas profiriendo un rugido furioso. Era un tipo alto y rubio, y no parecía un marino. Echó el pie hacia atrás en cuanto se puso en pie para propinarle una patada a Mike, como si la culpa fuera del pobre animal. Pero se lo impedí, sencillamente dándole un buen puntapié en la tibia.


  —Déjalo, mendrugo —gruñí cuando le vi empezar a saltar y a dar vueltas, mientras gritaba cosas incomprensibles y se sujetaba la pierna—. No ha sido culpa de Mike, y no tienes ninguna razón para golpearle. De todos modos, te has librado, porque te habría arrancado la pierna si le hubieras golpeado.


  El lugar de calmarse, aquel tunante lanzó un sanguinario alarido y me lanzó un puño contra la mandíbula. Comprendiendo que era uno de esos tipos obtusos con quien es imposible discutir tranquilamente, le di un puñetazo con la derecha y le dejó allí, noqueado, sentado en el arroyo, recogiendo imaginarias violetas.


  Mientras continuaba mi camino hacia la pensión, olvidé el incidente. Tales menudencias son demasiado frecuentes para que pierda el tiempo teniéndolas en consideración. Pero, como demostrará la continuación de esta historia, luego tuve buenas razones para recordar aquella en particular.


  Tomé una habitación y no me moví, con la puerta cerrada, hasta la llegada de Bill. Con la cara enrojecida, me dijo que los hombres del Sea Girl habían apostado todo su dinero a mi favor, hasta el último centavo.


  —Si pierdes el combate —declaró—, la mayor parte de nosotros volveremos a bordo con un tonel como única pertenencia.


  —¿Perder yo? —dije, con buen humor—. ¡No digas tonterías! ¿Dónde está el Viejo?


  —Oh, le he visto en ese antro para viejos fósiles, el Bar del Gato Púrpura, hace un momento —replicó Bill—. Estaba bastante contento y discutía con el capitán Gid Jessup. Asistirá al combate, claro. No le he dicho nada, pero allí estará.


  —Deberías decir que estará en la jaula por haberse peleado con el viejo Gid —medité—. Esos dos se detestan como serpientes. ¡Bah, da lo mismo, después de todo! Sin embargo, me gustaría que me viera abatir a Torkilsen. El otro día le oí alabar los méritos del nórdico. Aparentemente, le ha visto combatir en alguna parte.


  —Bueno —dijo Bill—, se acerca la hora del combate. Vámonos. Hemos de ir por calles apartadas y llegar por detrás; así ninguno de esos suecos tan animados podrá abordarte y darse cuenta de que en realidad eres un irlandés de Estados Unidos. ¡En marcha!


  Lo que hicimos, acompañados por tres suecos de la tripulación del Sea Girl que eran fieles a su barco y a sus compañeros de a bordo. Tras dar un largo rodeo, entramos por detrás y nos deslizamos hacia los vestuarios. Neimann llegó al trote, chorreando sudor, y nos dijo que le había costado Dios y ayuda impedir que los suecos invadieran los vestuarios. Era toda una banda la que quería entrar para estrechar la mano de Lars Ivarson antes de que este saliera a combatir por aquel país que era Suecia. Añadió que Hakon estaba ya en el cuadrilátero y que teníamos que darnos prisa.


  Salimos al pasillo central en cuanto pudimos. Los espectadores estaban tan ocupados aclamando a Hakon que ni siquiera se fijaron en nosotros cuando ya estábamos en el ring. Recorrí la sala con la mirada: estaba atestada de gente, sentada o de pie, y otros nórdicos se peleaban para entrar aunque ya no quedaba un solo sitio libre. Nunca me habría imaginado que pudiera haber tantos escandinavos en aquellas aguas orientales. Aparentemente, todos los tipos presentes en la sala eran daneses, noruegos o suecos… grandes muchachotes de rubios cabellos que mugían como toros llevados por su excitación. Se habría dicho que era una noche de tormenta.


  ***


  Neimann dio una vuelta por el ring, saludando y sonriendo; de vez en cuando, su mirada se fijaba en mí, sentado en mi rincón, y temblaba violentamente y se limpiaba la frente con el pañuelo.


  Mientras tanto, un sueco enorme, un capitán de la marina mercante, hacía las funciones de presentador, y era manifiestamente su hora de gloria. No dejaba de bramar en un tono jovial, y los espectadores le respondían con rugidos en diversas lenguas extranjeras. Le pedí a uno de los suecos del Sea Girl que me tradujera su discurso, lo que hizo entre susurros, mientras simulaba atarme los guantes.


  Esto es lo que declamaba el presentador:


  —Esta noche toda Escandinavia está representada aquí con ocasión de este glorioso combate por la supremacía. Para mí, esto evoca de manera irresistible los antiguos tiempos de los vikingos. Es un espectáculo escandinavo para marinos escandinavos. Cada hombre comprometido en este combate es escandinavo. Todos conocéis a Hakon Torkilsen, ¡el orgullo de Dinamarca! —En el acto, todos los daneses presentes en la sala empezaron a aullar como lobos—. No tengo el placer de conocer a Lars Ivarson, pero el mero hecho de que sea un hijo del hermoso país de Suecia, nos asegura que no será un adversario indigno del querido hijo de Dinamarca. —Fue el turno de rugir de los suecos—. Os presento al árbitro, Jon Yarssen, ¡de Noruega! En consecuencia, es un asunto de familia. Recordad que este combate, sea cual sea su desenlace, ¡cubrirá de gloria a toda Escandinavia!


  Luego, se volvió y señaló el rincón opuesto y rugió:


  —¡Hakon Torkilsen, de Dinamarca!


  De nuevo, los daneses se enardecieron, y Bill O’Brien me susurró al oído:


  —No olvides, cuando te pregunten, decir lo de «¡Eche ech el momente má felich de toa mi via!». El acento les convencerá de que eres sueco.


  El presentador se volvió hacia mí y, cuando sus ojos se fijaron en mí por primera vez, se sobresaltó violentamente y parpadeó. Luego, a costa de un enorme esfuerzo, se tranquilizó y balbuceó:


  —¡Lars Ivarson… de… de… Suecia!


  Me levanté y me quité el albornoz, y una exclamación de sorpresa subió desde los espectadores, como si les hubiera alcanzado un rayo o yo qué sé. Durante un momento, un consternado silencio reinó en toda la sala, y luego mis camaradas suecos de a bordo empezaron a aplaudir y algunos suecos y noruegos les imitaron. Luego, como pasa siempre, aplaudieron cada vez más fuerte hasta que hicieron temblar la sala.


  En tres ocasiones quise dar mi discurso, y en tres ocasiones los rugidos cubrieron mi voz, hasta que se me agotó la poca paciencia que tengo.


  —¡Cerrad el pico, pandilla de merluzos! —rugí.


  Se callaron de repente y me miraron con fijeza, con la boca abierta, anonadados. Entonces, con un amenazador fruncimiento de cejas, dije:


  —¡Eche ech el momente má felich de toa mi via, mil tormentas!


  Aplaudieron, pero muy débilmente, como desconcertados, y el árbitro nos hizo un gesto para que nos acercásemos al centro del cuadrilátero. Cuando estuvimos cara a cara, lancé una exclamación y el otro bramó «¡Ajá!», como una hiena que descubre un animal que ha caído en la trampa. ¡El árbitro era el merluzo que dejé noqueado en mitad de la calle!


  No le presté mayor atención a Hakon, pero lancé una mirada mórbida sobre el árbitro, que nos daba las explicaciones de rigor en algún idioma escandinavo. Hakon asintió con la cabeza y yo respondí algo, y luego el árbitro me fulminó con la mirada y ladró algo, a lo que yo agaché la cabeza y rezongué «Ja!» como si le hubiera entendido; a continuación, volví a mi rincón.


  Me cerró el paso y agarró mis guantes. Mientras simulaba examinarlos, silbó tan bajo que mis segundos no pudieron oírle:


  —¡No eres sueco! Te conozco. Llamaste a tu perro «Mike». ¡Y solo hay un buldog blanco en todos los Mares del Sur que lleve ese nombre! ¡Tú eres Steve Costigan, del Sea Girl!


  —¡Eh, calma! —murmuré nervioso.


  —Ah —gruñó—. Tendré mi revancha. Vamos… ¡lucha! ¡Cuando el combate haya terminado, te desenmascararé como el vil impostor que eres! ¡Te colgarán de una viga!


  —Maldita sea —murmuré—, ¿qué pretendes? No reveles mi secreto y te daré cincuenta dólares cuando haya terminado el combate.


  Se contentó con decir un «Ja!» resoplando con desdén y me señaló el ojo a la funerala que le había dejado; se volvió y regresó a grandes pasos al centro del cuadrilátero.


  —¿Qué te ha dicho ese noruego? —quiso saber Bill.


  No le contesté. Tenía la mente en otro sitio. Mirando a la multitud, reconozco que el futuro no me parecía muy prometedor. No había ninguna duda de que todos aquellos excitados escandinavos se volverían locos en cuanto supieran que un extranjero se había hecho pasar por uno de ellos… ¡y había un límite para el número de adversarios a los que el mismísimo Steve Costigan podría vencer en un combate! Pero en aquel instante el gong repicó y me olvidé de todo, excepto de la batalla que se avecinaba.


  ***


  Por primera vez observé a Hakon Torkilsen y comprendí por qué tenía tanta fama. Aquel hombre era un verdadero jaguar… un pegador, joven, alto y estilizado, magníficamente dotado, con una cabellera rubia y ojos fríos como el acero. Media un metro ochenta y seis contra mi metro ochenta y tres, y pesaba noventa y tres kilos y yo noventa y cinco. Estaba en una forma espléndida, ni una onza de grasa, y sus largos músculos se movían bajo su piel blanca cuando se desplazaba. Mi melena negra debía contrastar de un modo extraño con su rubia cabellera.


  Llegó a mí muy deprisa y me soltó un croché de izquierda a la cabeza, mientras yo le replicaba con un derechazo al cuerpo que le dejó encogido. Pero sus músculos parecían vigas de acero y comprendí que tendría que trabajármelo bastante para ablandarle, aunque fuera yo quien tuviera que hacer todo el trabajo.


  Hakon tenía un juego rápido y ofensivo, y empezó a largarme su zurda. Todos mis adversarios lo hacen cuando empiezan mis combates, pensando que soy vulnerable a esos golpes de izquierda secos y rápidos. Pero no tardan en abandonar ese tipo de ataque. Soy insensible a los golpes con la izquierda. En aquel momento, me lancé hacia delante en medio de una verdadera granizada de zurdazos por su parte, y le metí una derecha fulminante por debajo del corazón. Hakon gruñó, sorprendido. Renunciando a su precedente ofensiva, empezó a golpearme con los dos puños, y puedo garantizaros que no eran de algodón.


  Era el tipo de pelea que más me gusta. Buscaba constantemente el cuerpo a cuerpo, dando golpes y recibiéndolos, y no tenía que ir corriendo detrás de él por todo el ring, como me suele suceder con muchísimos adversarios. Me estaba dando una buena, pero estoy acostumbrado, y, con una amplia sonrisa, le machaqué con dedicación el cuerpo y la cabeza, y el gong nos encontró en el centro del cuadrilátero, machacándonos a golpes mutuamente.


  La multitud lanzó un gruñido de satisfacción cuando volvíamos a nuestros respectivos rincones, pero mi sonrisa desapareció repentinamente cuando vi a Yarssen, el árbitro del encuentro, que me señalaba enigmáticamente su ojo a la funerala mientras me miraba con ojos mórbidos.


  Decidí acabar con Torkilsen lo antes posible, abrirme paso luego a través de la multitud e intentar largarme de allí antes de que Yarssen tuviera tiempo de revelar su funesto secreto. En el momento en que iba a decírselo a Bill, sentí una mano que me tiraba del tobillo. Bajé la vista y vi el rostro adornado con bigote, sorprendido y con los ojos lagrimeantes del Viejo.


  —¡Steve! —croó—. ¡Estoy en un terrible aprieto!


  Bill O’Brien dio un salto como si le hubieran apuñalado.


  —No grites «Steve» así como así —siseó—. ¿Quieres que esta multitud nos despedace?


  —¡Estoy en un terrible aprieto! —repitió el Viejo retorciéndose las manos, desesperado—. Si no me ayudas, ¡soy un hombre arruinado!


  —¿Qué te ha pasado? —pregunté estupefacto, inclinándome entre las cuerdas.


  —Es por culpa de Gip Jessup —gimió—. Esa serpiente me ha obligado a discutir con él y me ha hecho beber. Sabe que no soy yo mismo cuando me cojo una curda. Me ha engañado y convencido para que apostara por Torkilsen. Ignoraba que eras tú quien se iba a enfrentar a él…


  —Maldita sea —dije—, por ti me da igual, pero debes irte haciendo a la idea de que vas a perder la apuesta.


  —¡No puedo perder! —gritó.


  ¡Bong!, resonó el gong, y salté de mi rincón como una flecha, al tiempo que Hakon hacía otro tanto.


  —¡No puedo perder! —gritaba el Viejo, por encima de los gritos de la multitud—. ¡Me he apostado el Sea Girl!


  —¿Qué? —rugí, olvidando momentáneamente dónde me encontraba y medio volviéndome hacia las cuerdas. ¡Bang! Hakon estuvo a punto de arrancarme la cabeza con un derechazo en el que puso toda su alma. Con un berrido furioso, repliqué con un poderoso golpe a la boca de mi adversario, que empezó a sangrar, y luego nos lanzamos a una franca explicación, golpeando con los dos puños, libre y generosamente.


  ¡Aquel danés era un tipo muy duro! Golpes que habrían hecho titubear a la mayoría de los hombres ni siquiera le hacían parpadear. Y replicaba lanzándose constantemente sobre mí. Pero, justo antes de que volviera a sonar el gong, le pillé a contrapié y le solté un croché de izquierda que le envió contra las cuerdas dando trompicones, y los suecos se levantaron, aplaudiendo y rugiendo como leones.


  ***


  De vuelta a mi taburete, eché una mirada entre las cuerdas. El Viejo seguía allí, agitado como una caldera.


  —¡Repíteme la historia de la apuesta! —le dije.


  —¡Cuando me desperté, hace un momento, me di cuenta de que me había jugado el Sea Girl —sollozó— contra el Nigger King, ese podrido barcucho de Jessup que no vale ni para el desguace y que se hundiría al fondo del mar en cuanto saliera del puerto! ¡Jessup se ha comportado muy deshonestamente! ¡Yo no era responsable de mis actos cuando hice semejante apuesta!


  —Niégate a pagarle —mascullé—. ¡Jessup es una rata!


  —¡Me ha enseñado un papel que firmé cuando estaba borracho! —se lamentó el Viejo—. Es un contrato en toda regla y que indica las condiciones de la apuesta. Sin ese documento, me negaría a pagarle, naturalmente. Pero si no pago, arruinará mi reputación en todos los puertos de los Siete Martes. Le enseñará el contrato a todo el mundo y me tratará como si fuera un estafador. ¡Tienes que perder este combate, no te queda otra!


  —¡Maldita sea! —dije, dándome cuenta de lo que representaba aquel insoportable dilema—. Estamos en un buen lío…


  ¡Bong! repicó el gong, y me dirigí hacia el centro del ring, completamente fuera de mí y con la mente en otras cosas. Hakon se lanzó sobre mí, tomó la delantera y me empujó contra las cuerdas. Allí me desperté y me forcé a batirme en retirada, con los aullidos desesperados del Viejo resonando siempre en mis oídos, por lo que no me aproveché de la ventaja que pudiera tener y dejé que Hakon volviera a la carga con nuevas fuerzas.


  Los daneses aplaudieron a rabiar mientras Hakon me machacaba y me paseaba por el cuadrilátero, pero sin alcanzarme gravemente, porque yo estaba en una posición plegada y bloqueaba sus golpes.


  De nuevo, justo antes de que volviese a sonar el gong, me incorporé bruscamente y le hice vacilar con un croché de izquierda envenenado que le alcanzó en la cabeza.


  El árbitro me miró con una exultación cruel y me mostró su ojo ennegrecido, y tuve que apretar los dientes para no dejarle seco allí mismo. Me senté en mi taburete y escuché lúgubremente las quejas del Viejo, cada vez más estridentes e intolerables.


  —¡Debes perder este combate! —bramaba—. ¡Si Torkilsen no consigue la victoria, estoy arruinado! Si las apuestas fueran regulares, pagaría… lo sabes. ¡Pero he sido engañado y ahora voy a ser despojado! ¡Mira a ese infame crápula, allí está, agitando ante mis ojos ese diabólico documento! ¡Es más de lo que la naturaleza humana puede soportar! ¡Suficiente como para que un hombre se dé a la bebida! ¡Debes perder!


  —Pero los muchachos de la tripulación han apostado hasta la camisa por mí —gruñí, desorientado, atormentado y muy indeciso—. ¡No puedo tirarme! Nunca me he dejado caer, nunca me han contado hasta diez. No sé cómo…


  —¡Oh, ingrato! —gritó el Viejo, echándose a llorar—. ¡Después de todo lo que he hecho por ti! ¡Estaba lejos de imaginar que acunaba una serpiente en mi seno! Me espera el asilo y tú…


  —¡Oh, cierra el pico, viejo lobo de mar! —intervino Bill—. Steve… quiero decir, Lars… ¡ya basta con esto! Deja de gemir y aullar como si estuvieras loco. Estos nórdicos van a sospechar algo si no dejas de hablar en inglés. Ocúpate de él, Steve… quiero decir, Lars. ¡Concéntrate en ese danés y tírale a la lona!


  El gong resonó y me puse manos a la obra, completamente fuera de mí y sin poner mucho corazón en lo que hacía. Es algo extremadamente peligroso cuando pasa algo parecido, sobre todo frente a un pegador asesino como Hakon Torkilsen. Antes de que yo comprendiera lo que me pasaba, los suecos se levantaron lanzando un grito de advertencia y un millón de estrellas explotaron en mi cabeza. Me di cuenta vagamente de que estaba en la lona, y escuché al árbitro contando para intentar averiguar cuánto tiempo me quedaba para poder descansar.


  Detecté el zumbido de una voz por encima del rugido de los espectadores, pero estaba desprovista de cualquier significado para mí. Sacudí la cabeza y mi vista recuperó la normalidad. Jon Yarssen estaba sobre mí, levantando y bajando el brazo, ¡pero yo no comprendía ni una sola condenada palabra de lo que decía! ¡Aquel anormal contaba en sueco!


  Sin atreverme a esperar un momento más, me levanté a duras penas —las orejas seguían retumbándome— y Hakon llegó con la violencia de un tifón listo para acabar conmigo.


  Pero en aquel momento yo estaba loco de rabia y olvidé completamente al Viejo y su estúpida apuesta. Aguanté el ataque de Hakon con un croché de izquierda que casi le arranca la cabeza, y los suecos gritaron de contento. Mantuve la presión, golpeándole con los dos puños en el cuello y en el corazón. En medio de un feroz y rápido intercambio de golpes, Hakon cayó… de hecho se resbaló, pues no fue uno de mis golpes lo que le envió a la lona. Pero tuvo la sabiduría de esperar, apoyándose en una rodilla y dejándose contar.


  Observé el brazo del árbitro con el fin de familiarizarme con el sonido de las cifras… ¡pero no contaba en el mismo idioma que cuando era yo el que estaba en la lona! ¡Entonces me di cuenta: a mí me contaba en sueco y a Hakon en danés! Aquellos dos idiomas eran muy parecidos, pero eran también muy diferentes, tanto como para confundirme por completo, a mí que, de todos modos, no conocía ni una sola palabra de ninguno de los dos galimatías. ¡Comprendí en aquel momento que me esperaba una excelente velada!


  Hakon se levantó a la cuenta de nueve —yo contaba los movimientos del brazo del árbitro— y llegó hasta mí como un tornado. Le rechacé sin entusiasmo y los suecos lanzaron gritos de sorpresa, dándose cuenta el cambio que se había operado en mí desde aquel primer y brillante asalto.


  He repetido muchas veces que un hombre no puede luchar del mejor modo posible cuanto su mente está ocupada en otras cosas. Y yo tenía un condenado problema que resolver. Si me dejaba caer, para mí sería una ignominia y me despreciaría hasta el fin de mis días, y mis compañeros del barco perderían todo su dinero, así como todos aquellos suecos que habían apostado por mí y que, en aquel momento, gritaban y me animaban como si fuera su hermano. No podía dejarles en la estacada. Pero si conseguía la victoria, el Viejo perdería su barco, que era todo lo que poseía, una hija para él. Aquello le reduciría a la mendicidad y le rompería el corazón. En fin, para terminar el cuadro, ganase o perdiera, aquel crápula de Yarssen iba a revelarle a la multitud que yo no era sueco, ¡y me harían pedazos! Todas las veces que miraba por encima del hombro de Hakon, cuando estábamos agarrados, Yarssen me mostraba su ojo a la funerala de manera significativa. Me encontraba en una situación de difícil solución y habría querido volatilizarme o algo parecido.


  Cuando volví a mi taburete, entre asaltos, el Viejo lloraba y me suplicaba que me dejase caer, y Bill y mis segundos me imploraban que despertase y acabase con Torkilsen, y creí que me iba a volver completamente loco.


  ***


  Me dirigí a pasos lentos hacia el centro del cuadrilátero para el cuarto asalto. Hakon, que pensaba que yo había perdido todo mi espíritu combativo —si es que alguna vez lo tuve—, saltó sobre mí con su habitual impetuosidad de tigre y me endiñó tres mamporros en plena cara sin que yo tuviera la más mínima oportunidad de responderle.


  Me agarré a él y le inmovilicé, y él no pudo librarse de aquella presa de oso gris. Mientras luchábamos y nos debatíamos, me escupió algo en un tono despectivo; no entendí sus palabras, naturalmente, pero no pude dudar en cuanto a su significado. ¡Me llamaba cobarde! ¡A mí, a Steve Costigan, el terror de los Siete Mares!


  Con un rugido furioso, me libré y le largué una derecha asesina a la mandíbula que a punto estuvo de mandarle a la lona. Antes de que pudiera recobrar el equilibrio, me arrojé contra él, como un loco furioso, olvidándolo todo, salvo que yo era Steve Costigan, el campeón del Sea Girl, ¡el barco más famoso que haya existido jamás!


  Golpeando con la izquierda y la derecha, le llevé a las cuerdas, donde le inmovilicé, mientras la multitud gritaba histérica. Se dobló para protegerse, bloqueando la mayor parte de mis golpes con sus guantes y los codos, pero supongo que daba la impresión a los espectadores de que le estaba masacrando. Bruscamente, elevándose por encima del tumulto, escuché gritar al Viejo:


  —¡Steve, maldita sea, abandona! ¡Voy a verme arruinado y será por tu culpa!


  Aquellas palabras me desconcentraron. Involuntariamente, bajé los puños y retrocedí; Hakon, con los ojos como brasas, se incorporó en el acto, con la vivacidad de un tigre, y aplastó su puño derecho contra mi mandíbula.


  ¡Bang! De nuevo me encontré en la lona, y el árbitro contaba en sueco monótonamente por encima de mí. Temiendo que me contaran hasta diez sin llegar a saberlo, me levanté titubeando y Hakon se me echó encima lanzando puñetazos. Le rodeé con mis brazos y le apreté como si fuera un oso, e hicieron falta dos tipos —él y el árbitro— para obligarme a soltarle.


  Hakon me hizo retroceder y me empujó contra las cuerdas con un ataque feroz, pero incluso en esos casos sigo siendo peligroso, como muchos de mis adversarios han acabado por darse cuenta… al recuperar el conocimiento en su vestuario. Sintiendo las cuerdas en la espalda, recibí a Hakon con un fulminante gancho de derecha que le echó violentamente la cabeza hacia atrás, entre los hombros, y en aquella ocasión fue su turno de agarrarse a mí para inmovilizarme.


  Mirando por encima del hombro aquel océano de cabezas y melenas rubias y rostros gesticulantes y excitados, pude ver diversas siluetas familiares. A un lado del ring —cerca de mi rincón— el Viejo daba saltos y hacía muecas como si se encontrara en una parrilla al rojo, llorando desesperado y arrancándose el pelo; al otro lado, un viejo lobo de mar descarnado y de aspecto malicioso lanzaba gritos de alegría y agitaba un papel doblado en cuatro. ¡El capitán Gid Jessup, aquella vieja rata! Sabía que el Viejo, cuando estaba borracho, estaba dispuesto a apostarse lo que fuera… incluso el Sea Girl, el barco más orgulloso de todos cuantos sortearon el Cabo de Hornos, a cambio de aquella nuez ennegrecida que era el Nigger King, que no valía ni un centavo la tonelada. Y, muy cerca, el árbitro, Yarssen, que me susurraba al oído mientras nos separaba:


  —Harías bien en dejar que Hakon te dejara KO… ¡Así no sentirás lo que te hará la multitud cuando diga quién eres en realidad!


  De nuevo en mi taburete, apreté la cara contra el cuello de Mike y me negué a escuchar las exhortaciones desesperadas del Viejo y los juramentos blasfemos de Bill O’Brien. ¡Mil tormentas, aquel combate era una verdadera pesadilla! ¡Casi deseaba que Hakon me redujera a pulpa el cerebro, acabando así con todos mis tormentos!


  Me levanté para el quinto asalto, como un condenado que camina hacia el cadalso. Evidentemente, Hakon estaba perplejo. ¿Quién no lo habría estado? ¡Allí tenía a un boxeador —es decir, a mí— que atacaba como un tren del infierno, que se desencadenaba y luchaba ferozmente cuando casi parecía noqueado, y que luego se ablandaba y perdía impulso en el momento en que la victoria estaba aparentemente al alcance de sus puños!


  Se lanzó contra mí, me soltó un zurdazo malintencionado en el hueco del estómago y me lanzó a la lona con un derechazo fulgurante. Loco furioso, me levanté y le hice caer con un gancho feroz que no se esperaba. De nuevo, los espectadores se levantaron de sus asientos gritando, y el árbitro llegó trotando, muy emocionado, y empezó a contarle a Hakon en lo que parecía ser sueco.


  Hakon se levantó de un salto y me golpeó, enviándome dando tumbos hasta las cuerdas. Salí de allí con esfuerzo, pero fue para resbalar en un charco de mi propia sangre y, una vez más, para consternación de los suecos, me encontré en el suelo.


  Miré a mi alrededor, escuché al Viejo gritándome que me quedara allí, y vi al capitán Jessup blandiendo su condenado contrato. Me levanté, solo medio consciente de lo que hacía, y ¡bang!, Hakon me asestó en la oreja un swing como un tornado y caí cuan largo era, asomando en parte por entre las cuerdas.


  En aquella posición, vuelto hacia la multitud, aturdido y completamente atontado, me di cuenta de que estaba mirando con los ojos fuera de las órbitas al capitán Gid Jessup. Se había levantado para acercarse al ring. Evidentemente helado de terror por si perdía su apuesta —puesto que yo estaba en la lona— estaba allí plantado, con el brazo levantado esgrimiendo el contrato que había agitado antes para que lo viera el Viejo.


  ¡En mi caso, reflexionar es actuar! Un movimiento rápido de mi pata metida en el guante de boxeo le arrancó el contrato de la mano. El capitán Jessup lanzó un alarido de sorpresa y medio se metió entre las cuerdas. Me aparté de él girando sobre mí mismo, metiéndome el contrato en la boca y masticando tan deprisa como podía. Jessup me agarró del pelo con una mano e intentó sacarme el contrato de entre las mandíbulas con la otra, pero todo lo que consiguió fue un dedo cruelmente mordisqueado.


  Me soltó y empezó a gritar y a vociferar.


  —¡Devuélveme ese documento, caníbal! ¡Se está comiendo mi contrato! ¡Haré que te persiga la ley…!


  ***


  Mientras pasaban estas cosas, el árbitro, sorprendido y completamente atónito, dejó de contar, y los espectadores, que no comprendían lo que estaba pasando, gritaban estupefactos. Jessup intentó deslizarse entre las cuerdas y arrastrarse por el ring. Yarssen gritó algo y le apartó con el pie. Volvió a la carga, vociferando como un condenado; un sueco enorme, persuadido que quería atacarme, le golpeó con un puño tan grueso como una maza, y el capitán Jessup mordió el polvo.


  Me levanté, con la boca llena de papel, y Hakon, sin perder tiempo, me lanzó al mentón un derechazo salido de sus mismos talones. ¡Oh, Grandes Dioses! ¡Tenéis que ver lo que pasa cuando alguien te golpea en la mandíbula mientras estás masticando! Durante un segundo, creí que se me habían roto todos los dientes, así como la mandíbula. Pero caí de espaldas, casi sin sentido, en las cuerdas, y empecé a tragar papel a toda velocidad.


  ¡Bang! Hakon me golpeó en la oreja. «¡Gulp!», dije. ¡Wham! Me dio en todo el ojo. «¡Gullup!», dije. ¡Blop! Me hundió el puño en el estómago. «¡Uf!… ¡Glup!», dije, ¡Whang! Me alcanzó en la sien. «¡Gulp!». Me tragué el último trozo de contrato y luego me lancé sobre el danés con una luz homicida en la mirada.


  Golpeé a Hakon con la izquierda, mi puño se hundió en su vientre y desapareció completamente, y luego casi le arranqué la cabeza con un derechazo paralizante antes de que él comprendiera que, en lugar de estar preparado para el KO definitivo, ¡yo estaba más fuerte que nunca e impaciente por pasar a la acción!


  Sin embargo, se recuperó y nos lanzamos a un torbellino de crochés y directos, hasta que el mundo entero estuvo girando como un tiovivo. Ninguno de los dos escuchó el gong, y nuestros segundos se vieron obligados a separarnos y a arrastrarnos a nuestros respectivos rincones.


  —Steve —dijo el Viejo tirándome de la pierna y derramando lágrimas de gratitud—. ¡Lo he visto todo! Ese maldito ya no puede hacerme nada. Es incapaz de demostrar que yo hiciera aquella estúpida apuesta. Eres un hombre refinado… ¡un caballero de corazón noble y generoso! ¡Has salvado el Sea Girl!


  —¡Que te sirva de lección! —dije, escupiendo un trozo de papel y un poco de sangre—. Apostar es un pecado. Bill, hay un reloj en el bolsillo de mi pantalón. Cógelo y juégatelo… a que dejo KO al escandinavo dentro de tres asaltos.


  Y salí de mi rincón para librar el sexto asalto con la violencia de un tifón.


  —Voy a conseguir que la multitud me linche cuando termine el combate y Yarssen descubra el pastel —pensaba—, pero voy a tomarme un tiempo hasta que eso pase.


  Por una vez tenía ante mí a un hombre como los que me gustan, capaz de plantarme cara e intercambiar golpes conmigo. Hakon era tan ligero como una pantera y tan duro como los muelles de acero. Era más rápido que yo, y pegaba casi tan fuerte. Nos golpeamos en el centro del ring y dejamos todo lo que llevábamos dentro en la vorágine de la batalla.


  En el seno de una bruma roja vi los ojos de Hakon ardiendo con un brillo siniestro. Le dominaba una embriaguez beligerante, como la que padecían los vikingos de antaño, sus antepasados. Y toda la furia combativa de los irlandeses corría por mis venas. Nos lacerábamos y nos desgarrábamos como si fuésemos tigres.


  Nos hallábamos en el centro de un remolino demencial de guantes de boxeo, de poderosos golpes al cuerpo —golpes que podían escucharse en toda la sala— y crochés a la cabeza que hacían que todo el ring estuviera empapado en sangre. Cada puñetazo estaba etiquetado como «dinamita» y era propinado con ansias de matar. Era una prueba de resistencia.


  Cuando sonó el gong nos separamos y nos llevaron casi por la fuerza a nuestros respectivos rincones. Al comienzo del siguiente asalto, reanudamos las cosas donde las habíamos dejado. Nos tambaleábamos en medio de un cegador huracán de guantes. Nos escurríamos en los charcos de sangre, o bien caíamos a la lona, por turnos, gracias a los formidables golpes del contrario.


  La multitud estaba atónita y estupefacta, murmurando gritos incomprensibles. Y él árbitro, sobrepasado por los acontecimientos, perdía completamente la cabeza. ¡Nos contaba en sueco, en danés, en noruego! Luego, en un momento dado, me encontré en la lona. Hakon se sujetaba en las cuerdas, titubeando y resoplando como una foca, y Yarssen, atónito, estaba contándome. Bruscamente, en el seno de mi aturdimiento y confusión, reconocí el idioma que empleaba. ¡Me contaba en español!


  —¡No eres noruego! —dije, levantando los ojos y lanzándole una mirada brillante y aturdida.


  —¡Cuatro! —dijo, contando repentinamente en inglés—. ¡Tanto como tú eres sueco! ¡Cinco! Un hombre debe ganarse lo que se come. ¡Seis! Nunca me habrían dado este trabajo… ¡Siete!… si no me hubiera hecho pasar por noruego. ¡Ocho! Soy John Jones, lingüista y artista de music-hall, de Frisco. ¡Guarda mi secreto y yo guardaré el tuyo!


  ***


  ¡El gong! Nuestros segundos nos arrastraron a los respectivos rincones y se ocuparon de nosotros. Le eché un vistazo a Hakon. Me había hecho bastante daño —una oreja arrancada, los labios aplastados y convertidos en papilla, los dos ojos medio cerrados, la nariz rota—, pero eso es lo que me suele pasar habitualmente. El rostro de Hakon no estaba tan marcado —salvo por un ojo cerrado y algunas rasguñaduras—, pero su cuerpo era una herida abierta, el resultado de mi incesante trabajo de zapa. Inspiré profundamente y puse una mueca de gárgola. Con la mente liberada —porque ya no tenía que preocuparme ni por el Viejo ni por aquel árbitro tan listo—, podía dedicarme por completo a la batalla.


  El gong repicó de nuevo y cargué como un toro enrabietado. Hakon aguantó el ataque, como de costumbre, y me hizo tambalear golpeándome con la zurda y con la derecha de manera formidable. Pero me lancé sobre él, manteniendo la presión y empujándole constantemente ante mí, con ayuda de unos crochés terribles al cuerpo y a la cabeza. Sentí que se debilitaba. ¡El hombre capaz de resistírseme no ha nacido todavía!


  Como un tigre que huele la matanza final, redoblé el furor de mis ataques, y los espectadores se levantaron rugiendo, comprendiendo que el final era inminente. Empujado contra las cuerdas, Hakon se rehizo durante un instante con una última explosión de ferocidad, y me hizo tambalear bajo un diluvio de golpes desesperados. Pero yo sacudí la cabeza con obstinación y me lancé a través de sus golpes, asestándole mi terrible derechazo bajo el corazón, una y otra vez, machacándole la cabeza con violentos crochés de izquierda.


  Era más de lo que un hombre puede resistir. Hakon se derrumbó en un rincón neutral, aniquilado por una serie de crochés de izquierda y derecha. Intentó encoger las piernas, pero un niño podría haber visto que estaba acabado.


  El árbitro dudó, pero en el acto levantó mi puño derecho, y suecos y noruegos invadieron el cuadrilátero gritando y me llevaron en hombros. Vi con el rabillo del ojo que los daneses se llevaban a Hakon a su rincón, e intenté acercarme para estrecharle la mano y decirle que era un combatiente valiente y soberbio, como había visto pocos —lo que era la pura verdad—, pero mis delirantes seguidores nos llevaban a Mike y a mí en hombros hacia los vestuarios, ¡como si fuera un rey!


  Una forma enorme se abrió paso entre la multitud y Mushy Hansen me tomó de la mano y gritó:


  —¡Amigo mío, no sabes lo orgullosos que estamos de ti! Lamento que los daneses hayan perdido, pero, tras semejante batalla, me sería difícil sentirme amargado. Finalmente, he venido a ver el combate. Era más fuerte que yo. ¡Hurra por el viejo Sea Girl, el barco más famoso que navega por los Siete Mares!


  El capitán sueco que había actuado como presentador, surgió ante mí y gritó en inglés:


  —Puede que seas sueco, pero, si no es así, ¡eres el sueco más raro que he visto nunca! ¡Pero olvidémoslo! ¡Acabo de presenciar la mayor batalla desde que Gustavo Adolfo aplastó a los holandeses! ¡Skol, Lars Ivarson!


  Todos los suecos y los noruegos repitieron con su griterío:


  —¡Skol, Lars Ivarson!


  —Quieren que des un discurso —me tradujo Mushy.


  —Muy bien, dije. Echte ech el momento mach felich de toa mi via.


  —Más fuerte —dijo Mushy—. De todos modos, hacen tal jaleo que no van a oírte. Dile algo en un idioma extranjero.


  —Vale —dije, y grité las únicas palabras en un idioma extranjero que se me vinieron a la cabeza—: Parlevu français! ¡Viva Estocolmo! Erin go bragh!


  Bramaron todavía más fuerte. Pero un combatiente es un combatiente, ¡en todos los idiomas del mundo!


  NOCHE DE COMBATE


  [image: ]


  Empiezo a creer que Singapur es una ciudad que me da mala suerte. No porque no consiga ningún combate en los muelles, lejos de eso. Pero, maldita sea, se diría que la desgracia siempre viene asociada a mis combates.


  Con tales ideas dándome vueltas por la mente, subí la maltrecha escalera de la Pensión De Luxe para Marinos y entré en mi habitación, estrechando en la mano los cincuenta dólares que constituían toda mi fortuna.


  Algunos instantes antes yo había estado viendo a As Larnigan, el propietario del Arena, y tenía que enfrentarme a Black Jack O’Brien aquella misma noche, en un combate a diez asaltos —o menos. Y me preguntaba dónde podría ocultar mi fajo de billetes de banco. Podría haber elegido entre llevármelo encima o esconderlo en mi pantalón mientras subía al ring, o dejar el dinero en mi habitación y dejar que me lo quitaran los criados chinos, que enseguida detectaban hasta los más ocultos escondrijos.


  Me tumbé en la cama, cuyo colchón estaba hecho una pena, y reflexioné largamente. Casi había decidido encargarle aquella tarea a mi buldog blanco, Mike, pidiéndole que guardará el fajo de billetes en sus mandíbulas mientras yo me libraba de Black Jack —con el riesgo de que la valerosa bestia se lo tragase si se ponía nerviosa—, cuando escuché de repente que alguien subía por la escalera, unos seis peldaños a la vez, y que luego galopaba a la desesperada por el pasillo.


  No presté mayor atención; los pensionistas del De Luxe son perseguidos constantemente por la policía hasta el interior de aquel antro, o bien son desalojados a la fuerza. Pero, en lugar de correr hasta su habitación y ocultarse debajo de la cama —como suele ser la costumbre—, el fugitivo en cuestión se lanzó de cabeza contra mi puerta, jadeando y resoplando como una foca. Para mi enorme contrariedad, la puerta se abrió violentamente, y una forma desmelenada e hirsuta cayó al suelo cuan larga era.


  Me levanté con mi dignidad habitual.


  —¿Eh, qué andas haciendo en mi habitación? —quise saber con mi cortesía innata—. ¡Te vas a largar ahora mismito o tendré que echarte a patadas en las posaderas!


  —¡Escóndeme, Steve! —exclamó la forma—. ¡Deja que me meta debajo de tu cama! ¡Mira por la ventana, a ver si descubres al que me persigue!


  —¡Eh, que no soy mago! Decídete y dime lo que quieres que haga exactamente —repliqué irritado.


  Había reconocido la forma. Se trataba de Johnny Keylan, un muchacho que tenía un corazón de oro, pero muy poca cabeza, y que tendría que marcharse enseguida a casa en lugar de quedarse trabajando en un bar de mala muerte y peor fama en el puerto de Singapur. Uno de esos estúpidos muchachos que quieren ver otros países y descubrir mundo.


  —¡Tienes que ayudarme, Steve! —balbuceaba—. He venido aquí porque no conozco a nadie más a quien dirigirme. Si no me ayudas, no viviré lo bastante para ver un nuevo día. Por azar me he enterado de algo que no pretendía saber. Algo que significa la muerte segura para quien lo sepa. ¡Steve, he descubierto quién es el Mandarín Negro!


  Gruñí. Aquel era un asunto bastante serio.


  —¿Quieres decir que sabes quién es el que comete todos esos robos y asesinatos, ataviado con una máscara y vestido de chino?


  —¡Exactamente! —exclamó, temblando y cubierto de sudor—. ¡El peor criminal que se puede encontrar en Oriente!


  —¿Por qué diablos no te vas a contárselo a la policía? —pregunté.


  Tembló como si tuviera fiebre.


  —¡No me atrevo! Estaría muerto antes de llegar a la comisaría. Me vigilan… no es un solo hombre quien comete todos esos crímenes, sino una organización criminal. Un hombre dirige esa vasta empresa del crimen. Todos se visten de la misma manera cuando roban y saquean.


  —¿Y cómo has descubierto todo eso? —quise saber.


  —Estaba en el bar —respondió temblando—. Fui a buscar algo de vino a la bodega… es muy raro que lo haga. Todo pasó por casualidad, di con un grupo de esos criminales sentados a una mesa iluminada por una vela. Les reconocí y les escuché discutir… el dueño del antro ese donde trabajo es uno de ellos y nunca me habría imaginado que fuese un malhechor Oculto detrás de los toneles de vino, les estuve escuchando hasta que, dominado por el pánico, huí. En aquel momento fue cuando me vieron. Me han perseguido por callejas tortuosas y creí que iba a morir de agotamiento. Les despisté hace unos minutos y pude llegar hasta aquí. Pero no me atrevo a salir. No creo que me hayan visto entrar, pero van a peinar el barrio entero y me verán si abandono este hotel.


  —¿Quién está a la cabeza? —pregunté.


  —Le llaman el Jefe —respondió.


  —De acuerdo, pero, ¿quién es? —insistí.


  —No me atrevo a decírtelo. —Johnny estaba aterrado y le castañeteaban los dientes—. Alguien podría oírlo.


  —Maldita sea —dije—. Ya estás en un buen lío…


  Pero estaba dominado por un miedo inmundo, no podía razonar, y se negó a decirme nada más.


  —Esto no servirá de nada —dijo—. Tengo demasiado miedo. Tiemblo con solo pensar en ello. Déjame tranquilo por esta noche, Steve —me suplicó—. Mañana por la mañana nos pondremos en contacto con sir Peter Brent, el tipo de Scotland Yard. Es el único hombre en quien confío, aparte de ti. La policía se ha mostrado impotente en este asunto… y los que han reconocido a alguno de los miembros de la banda del Mandarín Negro no han vivido lo suficiente como para hablar. Pero sir Peter me protegerá y capturará a esos demonios.


  —En ese caso —dije—, ¿por qué no ponernos en contacto con él ahora mismo?


  —No sé dónde encontrarle —respondió Johnny—. Se encuentra en alguna parte de Singapur… pero dónde exactamente, eso lo ignoro. Mañana por la mañana podremos verle en su club; siempre está allí a primera hora de la mañana. ¡Por el amor del cielo, Steve, deja que me quede aquí!


  —Naturalmente, Johnny —dije—. Si alguno de esos Mandarines Negros viene a cometer aquí alguna maldad, le machacaré la nariz. Esta noche debo combatir con Black Jack O’Brien en el Arena, pero me retiraré para quedarme aquí y protegerte.


  —No, no hagas eso —me recomendó, recuperando en parte su sangre fría—. Cerraré la puerta con llave y no saldré de la habitación. No creo que sepan dónde estoy; de todos modos, una vez cerrada la puerta, no podrán entrar y ajustarme las cuentas sin armar un jaleo de mil demonios que alertará a toda la casa. Libra tu combate contra Black Jack. Si no vas al Arena, podrían imaginarse que estás conmigo; esos hombres nos conocen a los dos. Y en ese caso, tú mismo te meterías en problemas. Saben que eres mi único amigo.


  —Entendido —dije—. Pero dejaré aquí a Mike. Velará por ti.


  —¡No, no! —gritó—. También parecería muy extraño si llegaras allí sin Mike. Además, podrían abatirle si vienen aquí. Vete tranquilamente con él; cuando vuelvas, llama a la puerta y anúnciate. Reconoceré tu voz y te dejaré entrar.


  —Bien, de acuerdo —dije—, si piensas que aquí estás seguro. Hagamos lo que dices. Eh, guárdame estos cincuenta dólares. Me estaba preguntando precisamente lo que iba a hacer con ellos. Si me los llevo al Arena, algún carterista me los puede quitar.


  Johnny tomó el fajo de billetes y yo y Mike nos marchamos. Según descendía la escalera, le escuché cerrando la puerta con llave a nuestras espaldas. Una vez fuera, escruté los alrededores, en busca de siluetas furtivas que estuvieran al acecho, pero no vi a nadie y me alejé calle abajo.


  ***


  El Arena está situado cerca de los muelles, y la sala estaba abarrotada, como es el caso siempre que yo o Black Jack libramos un combate. As deseaba enfrentarnos desde hacía mucho tiempo, pero era la primera vez que ambos nos encontrábamos en Singapur al mismo tiempo. Yo me encontraba en mi vestuario, poniéndome la ropa, cuando un hombre entró como una tromba, y comprendí que no podía ser otro que mi adversario. Mucha gente encontraba que Black Jack y yo nos parecíamos lo bastante como para poder ser hermanos; medía un metro ochenta y tres y pesaba noventa y cinco kilos, como yo, y tenía los cabellos negros y los ojos azules. Pero yo pensaba de mí que era más guapo.


  Vi que estaba de mal humor, y comprendí que todavía no había digerido su combate con Bad Bill Kerney. Bad Bill era dueño de un tugurio en uno de los barrios con peor fama de Singapur; de vez en cuando, libraba combates de boxeo. Algunas semanas antes, O’Brien y él se enfrentaron en el Arena. La batalla fue salvaje, y Black Jack quedó KO en el quinto asalto, cuando parecía a punto de conseguir la victoria. Era la única derrota que había conocido. Desde entonces, estaba como loco de rabia y hacía cuanto podía para encontrarse de nuevo con Bad Bill en el cuadrilátero.


  Se rio burlón y sanguinario nada más verme.


  —Vamos, Costigan —declaró—, supongo que te crees capaz de derrotarme esta noche, ¿eh? ¡Maldito gorilón de frente huidiza!


  —Quizá no te aplastaré, babuino de pelo negro —rugí, recelando durante un instante que en sus palabras se ocultaba algún insulto—, pero voy a darte una paliza que hará que tus nietos tiemblen de miedo al recordarla.


  —¿Te crees tan fuerte? —babeó.


  —¡Lo bastante fuerte como para hacerte papilla los sesos ahora mismo! —troné.


  As se interpuso entre nosotros.


  —¡Basta ya! —ordenó—. ¡No quiero que me estropeéis el espectáculo machacándoos antes de que empiece el combate, cabezotas!


  —¿Qué es lo que buscas? —preguntó O’Brien con desconfianza cuando vio que As se llevaba una mano al bolsillo.


  —Vuestro dinero —respondió As con acidez, sacando un fajo de billetes—. Os daré cincuenta dólares a cada uno, sea cual sea el resultado del combate.


  —Vale —dije—, pero yo no lo quiero ahora. Guárdanos el dinero hasta que acabe el combate.


  —¡Ja! —se burló As—. ¿Tenerlo conmigo para que me lo quite un carterista? ¡Ni hablar! Os lo daré ahora mismo… apañáoslas. ¡Venga, cogedlo! Bueno, ahora que os he pagado, no vengáis a quejaros y a decirme que lo habéis perdido. ¡Si sois víctimas de algún ratero, no es cosa mía!


  —¡Entendido, tiburón de agua dulce! —masculló Black Jack, y luego se volvió hacia mí—: ¡Costigan, te apuesto estos cincuenta dólares a que te machaco a mi antojo!


  —¡Acepto la apuesta! —grité—. Mis cincuenta dólares a favor de que dejas el ring en una camilla. ¿A quién le confiamos el dinero?


  —¡A mí no! —dijo As a toda prisa.


  —Tranquilo por eso —dijo Black Jack con un tono cortante—. No le confiaría ni un solo nickel de mi dinero a tus dedos grasientos. ¡No soy tan tonto! ¡Eh, Bunger!


  En respuesta a su bramido, hizo su entrada un tipo hirsuto, un vagabundo de los muelles, que exudaba un fuerte olor a ron de contrabando.


  —¿Qué quieres? —dijo—. Págame un trago, Black Jack.


  —Te pagaré más de uno un poco más tarde —gruñó O’Brien—. Toma quédate con este dinero y guárdalo como si fuera la niña de tus ojos. ¡Si te lo quita algún carterista, te arrancaré los bigotes pelo a pelo!


  —¡No te preocupes! —prometió el viejo Bunger—. ¡Conozco la música, créeme!


  Y era la verdad: él mismo en su juventud fue carterista. Pero tenía una cualidad… cuando era joven, era alguien totalmente honesto con aquellos a quienes consideraba sus amigos. Cogió los cien dólares, nuestras apuestas, y tras intercambiar algunos insultos suplementarios, O’Brien y yo acabamos de arreglarnos y nos dirigimos hacia el ring, bajo los nutridos aplausos de la multitud que esperaba aquella batalla desde hacía mucho tiempo.


  El Sea Girl no estaba amarrado en los muelles… de hecho, yo había acudido a Singapur para esperarlo, pues debía llegar unos días después. Como no tenía hombres de mi tripulación para que fueran mis segundos, As me había encontrado a dos merluzos totalmente estúpidos.


  Lo mismo pasaba con Black Jack; el barco de O’Brien, el Serpiente de agua, tampoco se encontraba en el puerto.


  ***


  El gong resonó, la multitud aulló y empezó el baile. Teníamos la misma fuerza, los dos éramos coriáceos y agresivos. Compensábamos la carencia de técnica con ferocidad. Y nunca antes el Arena había visto un combate más salvaje ni semejante huracán de puñetazos furiosos y homicidas; aquello dejó a la multitud agitada y sin voz.


  Con cada golpe del gong, nos lanzábamos el uno contra el otro para atiborrarnos mutuamente de golpes. Pronto todo se convirtió en algo rojo y brumoso. Luchábamos casi pegados, golpeando sin parar; a veces nos apoyábamos en el pecho del contrario para seguir golpeando; a veces nos quedábamos en pie apoyando el mentón en el hombro del otro intercambiando golpes al cuerpo. No tardamos en estar los dos ciegos, sordos y dominados por el vértigo. Pero seguíamos machacándonos implacablemente, sofocados, profiriendo roncas imprecaciones y sollozando dominados por una furia asesina.


  Al final de cada asalto, nuestros segundos tenían que separarnos y conducirnos hasta nuestros respectivos rincones; allí nos limpiaban la sangre, el sudor y las lágrimas, nos echaban agua helada por encima de la cabeza y nos daban a respirar amoníaco. Durante aquellos momento, la multitud nos observaba reteniendo el aliento, temiendo que ni el uno ni el otro fuéramos capaces de levantarnos para el siguiente asalto. Pero los dos éramos fajadores natos y nos recuperábamos con una velocidad increíble. Gracias a los cuidados prodigados por nuestros segundos, recuperábamos las fuerzas y nos podíamos sentar erguidos en nuestros taburetes, lanzándonos miradas inflamadas, y cuando sonaba el gong todo volvía a empezar con fuerzas renovadas. ¡Oh, fue toda una pelea, puedo asegurarlo porque yo estaba allí!


  De vez en cuando, él o yo titubeábamos, al borde del ko, pero conseguíamos rehacernos y de nuevo entablábamos un cuerpo a cuerpo salvaje que sumía a la multitud en el delirio. En el octavo asalto, Black Jack me envió a la lona con un croché de izquierda que casi me arranca la cabeza, y los espectadores se levantaron gritando. Pero a la cuenta de ocho me levanté, tambaleándome, y le hice caer a su vez con un croché de derecha bajo el corazón que estuvo a punto de romperle las costillas. Se levantó y dio un bandazo justo antes del diez fatal, y sonó el gong.


  El fin del noveno asalto nos encontró a los dos en la lona, pero diez asaltos era demasiado poco tiempo para que uno de los dos estuviera tan agotado como para caer noqueado. Sin embargo, estoy convencido de que si el combate hubiera durado cinco asaltos más, ¡la mitad de los espectadores habrían caído secos y muertos! En los últimos segundos, aplaudían débilmente y croaban como ranas. Con el último tañido del gong, estábamos en el centro del cuadrilátero, pecho contra pecho, intercambiando golpes que se podían escuchar en toda la sala. El àrbitro tuvo que recurrir a toda su fuerza para separarnos y levantar la mano de los dos para indicar que aquel era un combate nulo. ¡Ni vencedor ni perdedor!


  ***


  Al tiempo que se ponía el albornoz, Black Jack vino a mi rincón, escupiendo sangre y pedazos de dientes, y me dijo gesticulando como una hiena:


  —Creo que me debes cincuenta dólares. ¡Apostaste a que me dejarías ko!


  —Oh, a ese propósito, tú me debes cincuenta dólares —repliqué—. Apostaste a que me aplastarías. ¡Maldita sea, raramente disfruto tanto con un combate! No comprendo cómo pudo vencerte Bad Bill.


  El rostro de O’Brien se enfoscó de repente.


  —No pronuncies el nombre de ese tipo en mi presencia —ladró—. Yo tampoco comprendo lo que pasó. Esta noche me has golpeado más fuerte que él. Yo estaba martirizándolo y paseándolo por todo el ring, se tambaleaba, oscilaba… y luego pasó lo que pasó. Todo lo que sé es que se lanzó sobre mí, en algo como un cuerpo a cuerpo, y de repente… ¡bing! Cuando recuperé el conocimiento, estaba en los vestuarios y me echaban agua por la cabeza. Dicen que me golpeó en la mandíbula mientras nos separábamos, pero no vi su puñetazo… ni tampoco lo sentí.


  —¡Bah! —dije—. Olvídalo. Vamos a recuperar nuestro dinero de ese viejo Bunger y bebamos juntos un trago. Luego me iré a mi hotel.


  —¿Por qué volverte tan pronto? —se extrañó—. La noche no ha hecho más que empezar. Encontraremos algún modo de distraernos. Hay dos gorilas duros de pelar en el local de Yo ta Lao a los que quiero destrozar desde hace algún tiempo…


  —No —dije—. Tengo un asunto que arreglar en el De Luxe. Pero tenemos tiempo para echar un trago.


  Nos fuimos en busca de Bunger, pero no estaba a la vista por ninguna parte. Ni tampoco se encontraba en los vestuarios.


  —¿Dónde se habrá ido esa vieja rata? —quiso saber Black Jack con cierta pena—. Nos morimos de sed y ese viejo borracho…


  —Si quieres saber de Bunger —intervino un espectador—, le vi largarse en el quinto asalto.


  —¡Eh! —dije, dominado por una repentina sospecha—. ¿Estaba borracho?


  —Si lo estaba, no me di cuenta —dijo Black Jack.


  —A mí sí me pareció que apestaba a alcohol —observé.


  —Bunger siempre apesta a alcohol —replicó Black Jack con impaciencia—. Desafío a cualquiera a decir si ese viejo borrachín está borracho o no. Se comporta del mismo modo cuando está cargado como un borrico, pero no se puede confiar en él para cosas de pasta.


  —En todo caso, ha desaparecido —mascullé—. Y apostaría a que ya se ha gastado todo nuestro dinero. Ven, a ver si le encontramos.


  Nos pusimos nuestras ropas de civil y salimos. Nuestros golpes mutuos no habían afectado nuestra sorprendente vitalidad, aunque los dos teníamos los ojos tumefactos y un buen número de cortes y hematomas. Nos dirigimos calle abajo, mirando en el interior de algunos antros, ¡pero seguíamos sin dar con Bunger! No tardamos en acercarnos al De Luxe.


  —Acompáñame hasta mi habitación —le dije a Black Jack—. He dejado cincuenta dólares en ella. Tendremos para pagar la bebida. Tengo algo que decirte. Johnny Keylan está en mi cuarto, pero cierra el pico al respecto, ¿de acuerdo?


  —Vale —dijo—. Si Johnny está en el ajo, no seré yo quien chismorree al respecto. Tiene un cerebro de pájaro, pero es un buen chico.


  ***


  Subimos a mi habitación; todo el mundo dormía o bien había salido. Llamé prudentemente a la puerta y dije:


  —Abre, Johnny; soy yo, Costigan.


  No hubo respuesta. Volví a llamar impacientemente y me di cuenta de que la puerta no estaba cerrada con llave. La abrí violentamente, esperando lo peor. La habitación estaba a oscuras; encendí la luz y Johnny no estaba allí. La habitación no estaba revuelta ni nada parecido. Mike no dejaba de ladrar, pero no pude encontrar nada sospechoso. Todo cuanto vi fue una hoja de papel encima de la mesa. La tomé y leí: «Gracias por los cincuenta dólares, ¡buena suerte! Johnny».


  —¡Maldito cerdo! —gruñí—. ¡Le recibo en mi casa y le protejo y él se larga con todo mi dinero!


  —Déjame ver esa nota —dijo Black Jack, y la leyó y sacudió la cabeza—. No creo que sea la escritura de Johnny.


  —¡Claro que sí! —resoplé, completamente desanimado.


  Me sentía herido. Es malo que a uno le quiten el dinero, pero es todavía peor que alguien que creías tu amigo no sea más que un canalla miserable.


  —No conozco su letra —dije—, pero, ¿quién más podía haberla escrito? Era el único que sabía lo de mi dinero. No creerás que han sido los Mandarines Negros, ¿verdad?


  —¿Cómo?


  Black Jack levantó la cabeza, con los ojos brillantes; aquel nombre suscitaba el interés de cualquiera que se encontrase en Singapur. Le dije todo lo que Johnny me había contado, añadiendo con cierto cansancio:


  —¡Me han tomado por un palomo una vez más! Estoy dispuesto a apostar lo que sea a que esta pequeña rata tenía problemas con la poli y que ha aprovechado esta ocasión inesperada para quitarme lo mío. Ha alzado el vuelo; si le hubieran raptado, la puerta estaría hecha pedazos y alguien en toda la casa habría oído el jaleo. De todos modos, sus captores no habrían dejado esta nota. ¡Mil tormentas, nunca habría dicho que Johnny era uno de esos tipos!


  —Yo tampoco —declaró Black Jack sacudiendo la cabeza—. ¿Y piensas que nunca vio a esos Mandarines Negros?


  —Creo que los Mandarines Negros no existen, salvo en la imaginación de esa sucia alimaña —dije con humor.


  —Ahí es donde te equivocas —dijo Black Jack—. Hay mucha gente que les ha visto… y otros les han visto pero no han sobrevivido para decir quiénes eran. Siempre he pensado que todos esos crímenes fueron cometidos por una banda, no por un solo hombre…


  —¡Oh, vamos a dejarlo! —dije—. Ven. Johnny me ha robado mi dinero y el viejo Bunger nos ha asaltado a los dos. Soy un hombre de acción. Encontraré a ese viejo borracho aunque deba poner Singapur patas arriba.


  —Te acompaño —dijo Black Jack.


  Salimos a la calle y partimos en busca del viejo Bunger. Al cabo de una hora rebuscando en los antros más sórdidos, al fin tuvimos noticias de él.


  —¿Bunger? —dijo un camarero retorciéndose sus negros bigotes—. Sí, estuvo aquí un poco antes de anochecer. Se tomó una copa y dijo que se iba al Templo de la Suerte de Kerney. Dijo que estaba en racha.


  —¿En racha? —gruñó Black Jack—. Cambiará de opinión cuando me haya ocupado de él. Ven, Steve. Tendría que haberlo pensado antes. Cuando está entonado, Bunger siempre juega a la ruleta en casa de Kerney, convencido de que va a hacer saltar la banca.


  ***


  Nos metimos en el dédalo de callejuelas del puerto y llegamos al Templo de Kerney. De hecho, aquel establecimiento parecía cualquier cosa menos un templo. Era del modelo subterráneo; para acceder a él había que descender por una escalera que salía de la calle.


  Entramos y pudimos ver a un cierto número de picaros de cara patibularia jugando en diversas mesas o bebiendo en el bar. Reconocí a Smoky Ahumado Rourke, Wolf McGernan, Red Elkins, Shifty Astuto Brelen, John Lynch y no sé a cuántos más… todos ellos bastante sospechosos. Pero el más coriáceo de la banda era el mismísimo Bad Malo Bill… uno de esos canarios, tan grande como un armario ropero, de mirada cruel, ataviado con un traje ostentoso; era como un gorila vestido con sus mejores galas. Tenía la boca fina y gesticulante con forma de cicatriz y los diamantes brillaban en sus dedos grandotes y llenos de pelos. Al ver a su enemigo jurado, Black Jack emitió un gruñido estentóreo y tembló de rabia.


  Luego vimos al viejo Bunger, apoyado en el mostrador, como afligido, con los ojos fijos en la ruleta que giraba tintineando. Nos dirigimos hacia él profiriendo un berrido feroz; quiso huir, pero comprendió que no iba a ir muy lejos.


  —¡Maldita vieja tortuga! —aulló Black Jack—. ¿Dónde está nuestra pasta?


  —Muchachos —dijo Bunger con voz trémula levantando una mano temblorosa—, no me juzguéis mal. No me he gastado ni un centavo de vuestro dinero.


  —¡Todo va bien! —dijo Black Jack con un suspiro de alivio—. ¡Dánoslo, deprisa!


  —No puedo —resopló, echándose a llorar—. ¡Lo he perdido todo en la ruleta, en este templo de la desgracia!


  —¿Qué?


  Nuestro feroz bramido hizo temblar las paredes.


  —Tengo que contároslo todo, chicos —lloriqueó—. Mientras miraba como combatíais, vi un dime caído en el suelo, y lo recogí. Acto seguido me dije que podía eclipsarme el tiempo justo para echar un trago y volver a la sala antes de que hubiese terminado el combate. Me bebí mi trago, y aquel fue un error fatal. Debo decir que ya me había bebido algunos antes y que aquel fue la gota que colmó el vaso. Cuando estoy un poco bebido, el demonio del juego siempre se apodera de mí. Esta noche me sentía particularmente en racha, y se me ocurrió la idea de que debía irme a casa de Kerney para doblar o incluso triplicar aquel condenado fajo de billetes, ¡una idea estupenda! Vosotros, muchachos, recuperaríais vuestro dinero y yo estaría forrado. Ah, sí, una magnífica idea… de momento. Y, efectivamente, estuve en racha durante algún tiempo… si hubiera sabido detenerme. En un momento dado, tenía ciento cincuenta dólares y luego la suerte cambió. Antes de comprender lo que estaba pasando, estaba completamente arruinado.


  —¡Maldito idiota, rematado imbécil, asno de carga! —dijo Black Jack, muy oportuno—. ¡Muy propio de ti! ¡Debería echarte a la calle a patadas en el culo, maldito desecho achacoso!


  —Oh —dije—, a mí me daría lo mismo, salvo que era todo el dinero que tenía, a excepción de mi moneda de la suerte de medio dólar.


  —¡Bien por ti! —gruñó O’Brien—. Pero yo no tengo ni siquiera ese medio dólar.


  En aquel momento, Bad Bill se interesó por nosotros.


  —¿Qué pasa, muchachos? —preguntó, guiñando un ojo hacia los tipos que estaban más cerca.


  —¡Sabes muy bien lo que pasa, maldito crápula! —gruñó Black Jack—. ¡Este viejo idiota ha perdido cien dólares jugando a la ruleta… tu ruleta amañada!


  —Bueno —se burló Bad Bill—, eso no es cosa vuestra, ¿verdad?


  —¡Era nuestro dinero! —bramó Black Jack—. ¡Y vas a devolvérnoslo ahora mismito!


  Kerney soltó una carcajada. Sacó del bolsillo un fajo de billetes y los agitó ante la nariz de Black Jack.


  —Este es el dinero que perdió —declaró—. Quizá fuera vuestro antes, pero ahora me pertenece. Lo que gano, me lo quedo… a menos que haya algún tipo con agallas suficientes como para quitármelo, caso que no se ha dado nunca. Y ahora, ¿qué vais a hacer?


  ***


  Black Jack estaba tan furioso que se estranguló y fue incapaz de responder; ¡los ojos se le salían de la cabeza! En cuanto a mí, perdiendo la sangre fría, repliqué:


  —Voy a decirte lo que vamos a hacer, Kerney, puesto que te pones así. ¡Voy a noquearte deprisa y a quitarte el dinero de tus manos inertes!


  —Oh, ¿de verdad? —rugió de manera sanguinaria—. ¡Me gustaría verlo, marino de agua dulce! Quieres bronca, ¿eh? De acuerdo. Enséñame lo hombre que eres. El dinero está aquí. Si consigues derrotarme, puedes quedártelo. He ganado este dinero leal y honestamente, pero soy un buen jugador. Os presentáis aquí lloriqueando por vuestro dinero… muy bien, ¡vamos a ver si tenéis suficientes agallas para recuperarlo!


  Lancé un ronco gruñido y di un paso hacia delante, pero Black Jack me sujetó por el brazo.


  —¡No tan deprisa! —gritó—. La mitad de ese dinero me pertenece. Tengo tanto derecho como tú para derrotar a ese canalla, y lo sabes.


  —¡Ji, ji! —se burló Kerney quitándose la chaqueta y la camisa—. Arreglaos entre vosotros. Si uno de los dos, da lo mismo cuál, consigue batirme y darme una buena paliza, el dinero es vuestro. Es un trato justo, ¿verdad, muchachos?


  Todos los canallas presentes en la sala aplaudieron a rabiar. Con una sola mirada me di cuenta de que todos eran hombres de Kerney… excepto el viejo Bunger, que para lo que valía, de todos modos…


  —Es mi derecho luchar con este tipo —argumentó Black Jack.


  —Lo echaremos a suertes —decidí, sacando del bolsillo la moneda de la suerte de medio dólar.


  —Cruz para mí —dijo Black Jack, impaciente.


  —Yo he pedido primero —repliqué, contrariándole.


  —No he oído nada —dijo.


  —Pues lo he dicho —repliqué casi en broma—. Cara para ti.


  —Vale, cara para mí —resopló descontento—. Vamos, tira la moneda.


  Obedecí, y la moneda cayó de cruz.


  —¿No te había dicho que era mi moneda de la suerte? —exclamé alegremente, volviéndome a guardar la moneda en el bolsillo y quitándome la camisa, mientras Black Jack hacía rechinar los dientes y juraba de una manera abominable.


  —Antes de que te haga papilla —dijo Kerney—, debes deshacerte de ese caníbal de patas torcidas.


  —Si te refieres a Mike, grosero —repliqué—, Black Jack puede sujetarlo en brazos.


  —Para que lo suelte y me ataque la garganta en el mismo momento en que esté a punto de derrotarte —se burló Kerney—. ¡Ni hablar! Toma esta cuerda y átalo, porque si no la pelea queda anulada.


  En consecuencia, con algunas observaciones bastante cáusticas que, aparentemente le llegaron a Bad Bill al alma a pesar de su grueso pellejo, y a juzgar por la ristra de maldiciones que soltó, até un extremo de la cuerda al collar de Mike y el otro a una de las patas de una pesada mesa de juego. Mientras tanto, los espectadores habían ido situándose entre las mesas del fondo, cubiertas con manteles de motivos florales. Aparentemente, la manipostería era sólida, pero me dije que debía haber tras ella un montón de ratas agitándose, porque, de vez en cuando, escuchaba un ruido como si algo se removiera y se golpeara con la pared.


  ***


  Kerney y yo nos acercamos el uno al otro a la luz de las lámparas de gas. Kerney era un bruto enorme de espesa melena negra, y con el torso y los puños cubiertos de pelos negros, y sus manos parecían martillos de forja. Era casi de mi estatura, pero era más pesado.


  Empecé el combate como lo hago siempre, atacando y golpeando con los dos puños. Aguantó el choque sin rechistar. Los espectadores formaban un semicírculo por delante de las mesas y las sillas apiladas, y la pared del fondo se encontraba a nuestras espaldas. Elevándose por encima de nuestros golpes, escuché a Mike gruñendo y tirando furiosamente de la cuerda a la que estaba atado, y Black Jack me gritaba que matase a Kerney.


  De acuerdo, era duro y sabía pegar. Pero se enfrentaba a Steve Costigan. Y yo allí estaba en mi elemento, en aquella sala iluminada con lámparas de gas, con la multitud gritando y mis puños desnudos machacando carne y huesos. Me eché a reír, encajando sin problemas los golpes de Bad Bill, ¡y me las iba apañando para buscar sin cesar el cuerpo a cuerpo!


  Le trabajé el estómago, hundiendo los puños hasta la muñeca una y otra vez, y empezó a resoplar y a sofocarse y a batirse en retirada. La cabeza me daba vueltas y sentía en la boca un gusto a sangre, pero aquella era una vieja cantinela para mí. Le alcancé en la oreja y empezó a sangrar. Con la velocidad del rayo, me lanzó una patada con su pesada bota apuntando a mi ingle, pero la esquivé y le propiné un golpe de derecha terrible por debajo del corazón. Gruño y titubeó, y un fulminante croché de derecha al cuerpo le hizo caer, pero me agarró por la cintura y me arrastró en su caída.


  Una vez en tierra cerró sus brazos de gorila a mi alrededor y me escupió en un ojo, intentando acercarse mi cabeza para plantar sus colmillos en mi oreja. Pero mi cuello era duro como el acero y resistí. Debatiéndome con furia, conseguí liberar una mano y le golpeé tres veces en el rostro. Lanzó un alarido y me soltó, atontado. En aquel momento, una pesada bota me golpeó violentamente en la espalda, paralizándome casi y proyectándome sobre el suelo junto a Kerney.


  Fue John Lynch el que me había propinado el golpe. Según levantaba los ojos hacia él con un gruñido, intentando incorporarme, escuché el rugido de Black Jack y el impacto de su puño de acero contra la mandíbula de Lynch. Aquel sucio hurón fue dando vueltas contra las sillas apiladas y se derrumbó sin fuerzas.


  Los otros se adelantaron se abalanzaron profiriendo amenazadores gruñidos, pero Black Jack se volvió hacia ellos como un tigre encolerizado, con la boca retorcida por una mueca, los dientes brillantes y los ojos como carbones ardientes, y todos titubearon. Aproveché para levantarme mientras desaparecían rápidamente los efectos de aquella patada a traición. Kerney, babeando, juraba y estaba ya levantándose. Le cogí por el pelo y tiré para ponerle en pie.


  —Plántate sobre tus dos piernas y lucha como si fueras un hombre —gruñí, asqueado.


  Se lanzó contra mí de un modo repentino e inesperado, intentando clavarme la rodilla en la ingle. Se aferró a mí y, cuando yo luchaba para soltarme, escuché que Black Jack gritaba repentinamente:


  —¡Cuidado, Steve! ¡Fue así como me venció!


  Simultáneamente, sentí la mano de Kerney que me rozaba el cuello. Por instinto, eché la cabeza hacia atrás; al hacerlo, el pulgar de Kerney ejerció una presión insidiosa y salvaje en mi cuello, justo por debajo de la oreja. ¡Jiu-jitsu! Muy pocos blancos lo conocen… la caricia de la Muerte, como la llaman los japoneses. Si no me hubiera echado hacia atrás —de modo que Kerney no pudo apretar el nervio exacto que andaba buscando—, habría quedado temporalmente paralizado. Los gruesos músculos de mi cuello me salvaron; sin embargo, me tambaleé durante una fracción de segundo, al tiempo que una onda de dolor penetrante irradiaba a través de todo mi cuerpo.


  Kerney gritó como una fiera salvaje y volvió al ataque, pero yo me incorporé y le lancé un croché de izquierda que le abrió el labio desde la comisura de la boca hasta el mentón y que le hizo recular. Enloquecido por aquella jugarreta infame con la que había pretendido vencerme, puse todas mis fuerzas en un formidable gancho de derecha que se estrelló de lleno en su mandíbula.


  Fue como si a Kerney le hubiese golpeado un martillo pilón. El impacto le levantó del suelo y le proyectó a través de la habitación. ¡Crash! Golpeó violentamente contra la pared del fondo. ¡La manipostería se agrietó, la madera que había tras ella se rompió y voló en pedazos y la forma inconsciente de Kerney pasó a través de la pared y desapareció!


  ***


  Llevado por mi propio impulso, seguí a Kerney y mi cabeza y antebrazos pasaron a través del agujero que Bad Bill practicó en la pared. ¡El muro del fondo no era macizo! Detrás había una habitación secreta. Vi a Kerney tendido en aquella estancia, sus pies por encima de la pared quebrada y, más allá, pude ver otra forma… atada y amordazada, y tendida también en el suelo.


  —¡Johnny! —grité poniéndome en pie.


  A mi espalda retumbó un rugido siniestro.


  —¡Cuidado, Steve! —aulló Black Jack.


  Una botella me rozó la oreja silbando y se estrelló contra la pared. Simultáneamente, escuché el impacto de un golpe sordo seguido de la caída de un cuerpo, pues Black Jack pasaba a la acción. Me volví vivamente… ¡los hombres de Kerney se lanzaban a por mí!


  Black Jack golpeaba a derecha e izquierda, y los hombres caían como si fueran bolos, pero eran muchísimos. Vi al viejo Bunger dirigirse hacia la salida, y escuché el ladrido de Mike, que tiraba de la cuerda. Recibí al primero de aquellos canallas con un directo que casi le rompió el cuello, pero los demás se lanzaron sobre mí. Con un rodillazo le quebré varias costillas a Red Elkins justo cuando caíamos al suelo.


  Escuché a Black Jack rugiendo y luchando, y me libré de mis atacantes, ocasionando una fractura de cráneo en Shifty Brelen. Acto seguido, Black y yo nos ocupamos en serio de aquellos truhanes. No tardamos en andar pisoteando una alfombra de malhechores inertes, pero seguían llegando, armados con botellas, cuchillos y patas de silla. Los dos estábamos cubiertos de sangre.


  Black Jack acababa de irse al suelo después de recibir un golpe propinado con una mesa sobre el cráneo, y media docena de picaros saltaba con los pies juntos sobre mi cuerpo postrado, mientras yo estaba ocupado dejando tuertos y estrangulando a tres o cuatro tipos que se encontraban bajo mi cuerpo, cuando, en aquel momento, la cuerda que sujetaba a Mike acabó por romperse bajo sus tirones repetidos y sus interminables mordiscos. Le oí gruñir, y luego escuché cómo uno de aquellos canallas chillaba cuando los colmillos de acero de Mike se hundían en su carne. El grupo compacto que me cubría por completo se dislocó y se apartó; me levanté de un salto, mugiendo como un toro furioso y sacudiendo la cabeza, lo que produjo una llovizna de sangre.


  Apareció Black Jack llevando en el puño la pata de la mesa que le había dejado sin sentido y golpeó con ella a Smoky Rourke con tanta fuerza que hubo que utilizar uno de esos aparatos de respiración artificial, un pulmotor, para reanimarle. La banda se retiró de forma desordenada y se dispersó frenética cuando Mike saltó y cayó entre sus filas.


  ¡Pang! Wolf McGernan se apartó de la barahúnda y empezó a disparar, corriendo el riesgo de matar a alguno de sus compinches pretendiendo abatirnos a nosotros dos. Se esfumaron chillando, buscando refugio. Black Jack arrojó la pata de mesa en su dirección, pero falló, y los tres —él, Mike y yo— nos lanzamos sobre McGernan simultáneamente.


  El cañón de su revólver describió un semicírculo mientras intentaba encontrar a quién disparar, y luego… ¡crack! Wolf soltó un chillido y abandonó el arma; titubeó y cayó contra la pared, sujetándose la muñeca, que sangraba.


  Los malhechores que huían a la desesperada se quedaron quietos en el acto, y Black Jack y yo nos dimos media vuelta. Una docena de policías estaban en la escalera, empuñando sus pistolas, y una de aquellas armas todavía humeaba.


  ***


  Los canallas retrocedieron contra la pared, con las manos levantadas; me precipité en la habitación secreta y solté a Johnny Keylan.


  Durante más de un minuto todo lo que pudo decir era algo así como «¡Glug ug glug!», medio ahogado de miedo y excitación, sin hablar de la mordaza. Pero le di un par de vigorosas palmadas en la espalda y consiguió balbucear:


  —Me pillaron por sorpresa, Steve. Se deslizaron sin hacer ruido por el pasillo y llamaron a la puerta. Cuando me agache para mirar por el agujero de la cerradura —exactamente lo que habían pensado que yo haría… una reacción totalmente natural—, me arrojaron algo en la cara con ayuda de un tubo, una droga que me dejó sin sentido durante algunos minutos. Mientras estaba en las nubes, abrieron la puerta con una ganzúa y entraron. En aquel momento, recuperé el conocimiento, pero me apuntaban con sus armas y no me atreví a pedir socorro.


  »Me registraron y les supliqué que te dejaran tus cincuenta dólares encima de la mesa, porque sabía que era todo el dinero que tenías, pero se lo quedaron y te escribieron una nota para hacerte creer que yo me había largado con tus cuartos. Luego volvieron a echarme más polvo infernal en la cara y, cuando volví en mí, comprendí que estaba a bordo de un coche. Y me trajeron aquí.


  »Contaban con liquidarme antes de que amaneciera. Oí a su jefe, el Primer Mandarín, que se lo decía claramente.


  —¿Y quién es? —preguntamos a coro.


  —Ahora puedo decírtelo, ya no arriesgo nada —dijo Johnny echando un vistazo a los malandrines detenidos por los policías, y a Bad Bill, que acababa de salir de la otra habitación—. ¡El jefe de los Mandarines es Bad Bill Kerney! Tenía toda clase de bandas en Estados Unidos, y aquí practica los mismos negocios.


  Le interrumpió un oficial de policía:


  —¿Quiere decir que este hombre es el infame Mandarín Negro?


  —¡Pues claro que sí! —replicó Johnny—. ¡Y tengo toda clase de pruebas para inculparle!


  ***


  En el acto, todos los polis se lanzaron sobre Kerney, todavía atontado, como moscones que caen sobre un pescado, y, en muy poco tiempo él y su banda —al menos los que estaban en buen estado— se encontraron con bonitas pulseras de acero en las muñecas. Kerney no dijo nada, pero nos lanzaba miradas homicidas.


  —¡Eh, un instante! —dijo Black Jack cuando vio que los policías se disponían a llevárselos—. Kerney tiene un dinero que nos pertenece.


  El oficial de policía sacó del bolsillo de Kerney un fajo de billetes de banco lo bastante grueso como para ahogar a un tiburón. Black Jack sacó ciento cincuenta dólares y devolvió el resto. Los policías se llevaron a los malhechores y sentí que alguien me tiraba de la manga. Era el viejo Bunger.


  —Decidme, muchachos —baló—, ¿creéis que he enderezado correctamente la situación? ¡Cuando empezó la pelea, salí corriendo y pedí auxilio en la calle hasta que todos los policías del barrio llegaron al galope!


  —Lo has hecho muy bien, Bunger —dije—. Toma este billete de diez dólares es para ti.


  —Y también este otro —dijo Black Jack.


  El viejo Bunger sonrió de oreja a oreja.


  —Os doy las gracias, muchachos —dijo estrujando los billetes llevado por la impaciencia—. Ahora tengo que dejaros… hay una ruleta, un poco más arriba en esta misma calle, donde Spike, ¡y me siento con suerte!


  —Bueno, nos vamos —gruñí.


  Y nos dirigimos hacia la escalera. Una vez en la calle, contemplamos los faroles de la luz amarillenta en el amanecer.


  —Te voy a reconocer una cosa —dijo Johnny—. Estoy aburrido de esta vida. ¡Quiero volver a los viejos Estados Unidos en cuanto pueda!


  —Es una excelente noticia —dije con un tono brusco, pero me alegraba saber que Johnny no era ni un ladrón ni un falso hermano, por lo que me sentía algo estúpido—. ¡Muchachos sin experiencia como tú no tienen nada que hacer lejos de casa!


  —Bueno —intervino Black Jack—. Vamos a tomarnos esa copa.


  —¡Oh, calla! —mascullé mientras me metía mi dinero en el bolsillo—. En la batalla he perdido la moneda de la suerte de medio dólar.


  —Podría ser esta —dijo Johnny, enseñándola—. La recogí del suelo cuando salíamos.


  —¡Dame esa moneda! —dije precipitadamente, pero Black Jack se apoderó de ella y profirió un juramento de sorpresa.


  —¿Moneda de la suerte? —bramó—. Ahora entiendo por qué tenías tantas ganas de elegir cruz. Esta maldita moneda de medio dólar está trucada… ¡las dos caras son cruces! Caramba, no tenía ni la menor oportunidad. ¡Steve Costigan, me has escamoteado un combate y me siento ofendido! Me debes una pelea.


  —De acuerdo —repliqué—. Nos enfrentaremos de nuevo en el ring, esta noche, en el local de As. Pero, mientras tanto, vamos a tomarnos esa copa.


  —¡Bondad divina! —exclamó Johnny—. El sol casi ha aparecido. Si tenéis que boxear los dos esta noche, sería mejor que os fuerais a descansar un poco. Y algunas de vuestras heridas necesitan atención médica.


  —Tiene razón, Steve —reconoció Black Jack—. Vamos a tomar algo y luego iremos a que nos remienden, y luego comeremos algo y después nos vamos a jugar al billar.


  —Conforme —respondí—, ese es un juego apacible y relajante, y debemos procurar estar en forma para el combate de esta noche. Después de esa partida de billar, podemos ir al local de Yota Lao y noquear a esos estibadores de los que me hablabas antes. ¿Qué te parece?


  COMBATE CONTRA RELOJ


  [image: ]


  Me encontraba en el Dulces Sueños, un bar de Hong Kong, y pensaba en mi mala suerte cuando entró en el local ese inmenso merluzo, ese devorador de plátanos en el camino del progreso al que llaman Smoky Jones. No puedo ver a Smoky, y a él le pasa lo mismo. Pero es de ideas amplias, como demostró enseguida.


  —¡Deprisa! —dijo—. Déjame cincuenta dólares, Steve.


  —¿Y por qué tendría yo que prestarte cincuenta pavos? —quise saber.


  —Tengo un soplo increíble —chilló, pataleando de impaciencia—. ¡Cien contra uno, un caballo seguro! Recuperarás tu dinero mañana. ¡Vamos, suelta la pasta!


  —Si yo tuviera cincuenta dólares —repliqué con amargura—, según tú, ¿perdería el tiempo en un puerto donde no se aprecian mis talentos de pugilista?


  —¿Qué? —berreó Smoky—. ¿Ni siquiera cincuenta dólares? ¿Después de todo lo que he hecho por ti?


  —¡No es culpa mía si esos estúpidos organizadores no me contratan para un combate! —exclamé—. ¡Cincuenta dólares! Cincuenta dólares me permitirían ir a Singapur, donde siempre consigo que me den un combate. Y estoy aquí varado con mi buldog blanco, Mike, y me resulta imposible abordar un barco. ¡Si no me largo de aquí a toda prisa me voy a ver arruinado, y vienes y me pides cincuenta dólares!


  Un cierto número de clientes cerca del mostrador había escuchado nuestro altercado con mucho interés, y uno de ellos, un tipo grande de aspecto coriáceo, soltó una risotada y exclamó:


  —¡Maldita sea! Si los organizadores del circuito regular se niegan a contratarte, tío, ¿por qué no lo intentas con Li Yun?


  —¿Qué quieres decir? —pregunté con desconfianza.


  Los demás se rieron como hienas comiendo higos chumbos.


  —Está bien —dijo con una desdibujada sonrisa—. Li Yun posee un pequeño negocio que le sirve de fachada para disimular sus verdaderas actividades, a saber, organizar combates de animales, como mangostas contra cobras, y terriers contra gallos de pelea. También tiene un gran gorila; seguramente aceptará que te midas con él. A mí me gustaría presenciar ese sangriento combate; ¡con tu cara, será como si se enfrentaran dos hermanos gemelos!


  —Vaya —dije, dominado por una cólera legítima aunque, de todos modos, nunca he llevado a los ingleses en mi corazón—, puede que mi cara se parezca a la de un gorila, pero creo que podré arreglar la tuya de un modo más que aceptable… ¡algo así!


  Y le hundí en la boca el puño derecho tanto como pude. El inglés se tambaleó y contraatacó mugiendo como un tifón. Intercambiamos algunos mamporros, y luego nos agarramos el uno al otro y nos dimos contra el mostrador, que se rompió bajo el impacto. La lámpara que se balanceaba del techo se soltó y cayó al suelo, donde voló hecha pedazos. Tendríais que haber visto a todos aquellos gritando como locos cuando el petróleo ardiente les chamuscó el cuello. El bar quedó sumido en la oscuridad y algunos salieron por ventanas y puertas y otros se esforzaron por apagar las llamas. En la vorágine, mi adversario y yo nos separamos.


  El humo me llenaba los ojos, pero mientras tanteaba a mi alrededor, sentí que la pata de una mesa me rozaba el cráneo. Extendí a toda prisa las manos y sujeté un torso humano. Tiré al hombre al suelo, le salté encima y empecé a machacarle copiosamente. Pensé que ya le había «alcanzado» lo suficiente, porque parecía mucho más blanducho que al empezar y bramaba un poco más fuerte. En aquel momento, alguien encendió una cerilla y me di cuenta de que estaba golpeando al gordo camarero holandés. El inglés había desaparecido y alguien gritó que llegaba la policía. Me levanté y me largué por la puerta trasera, muy descontento. Aquel inglés había golpeado el último, y siempre velo —es un punto de honor para mí— para que sea yo quien da el último porrazo. Le busqué por las calles durante media hora, para enseñarle a golpear a un hombre con la pata de una silla y luego darse a la fuga, pero no le encontré.


  ***


  Mi ropa estaba quemada y desgarrada; me fui camino de mi hotel, «La Alegría de los Marinos», situado cerca de los muelles. Su propietario, un mestizo grasiento, estaba tumbado en el vestíbulo, borracho a morir, como de costumbre, cosa que me alegró porque, de haber estado sobrio, habría empezado a protestar acerca de la factura. Aparentemente, no había nadie más en aquel antro.


  Subí hasta la habitación y abrí la puerta, llamando a Mike. Pero Mike no apareció, y sentí un olor particular en el aire. Había olido aquel mismo aroma el día en que unos reclutadores de marinos intentaron dragarme para embarcarme a la fuerza en un barco. Y la habitación estaba desierta. Mi cama todavía estaba caliente en el lugar donde Mike se había acurrucado para echarse una siestecita, pero el animal había desaparecido. Me disponía a salir para llamarle en la calle cuando vi una nota clavada en la pared. La leí y me quedé helado. Esto es lo que decía el mensaje:


  
    Si quieres volver a ver a tu perro, deja cincuenta dólares en la caja metálica que hay en la puerta trasera del Bar Bristol a las once y media. Pon el dinero en la caja y entra en el bar y cierra la puerta. Cuenta hasta cien, vuelve a salir, y encontrarás a tu perro en el callejón.


    Un hombre que habla en serio.

  


  Bajé corriendo por la escalera, agarré al dueño de aquel tugurio y grité:


  —¿Quién ha venido aquí durante mi ausencia? Pero el mestizo se contentó con gruñir y murmurar: —¡Sírveme otra, Joe!


  Le solté y salí corriendo a la calle, completamente loco. Yo y Mike habíamos corrido lo nuestro juntos desde hacía años, y él me había salvado la vida una docena de ocasiones. Sin Mike, yo sería casi un vagabundo. Me da lo mismo lo que todo el mundo piense de mí, pero siempre intento comportarme de un modo que mi perro no tenga que avergonzarse de mi persona. ¡Y un maldito canalla le había raptado y yo no tenía dinero para pagar el rescate que me pedía!


  Me senté en el arroyo, sujetándome la cabeza con las dos manos e intenté reflexionar, pero cuanto más reflexionaba las cosas parecían más embarulladas. Cuando me veo confrontado a un problema que no puedo solucionar con los puños, me quedo to talmente desolado y pierdo el norte. Finalmente, me levanté y eché a correr, tomando la dirección del Horas Tranquilas Arena. Aquella noche había una serie de combates. Yo ya había intentado conseguir uno y había logrado que el organizador me mandase a paseo, pero, en mi desesperación, estaba decidido a hacer un nuevo intento. Si lo tenía, recurriría a su buen corazón.


  A juzgar por el clamor que salía de la sala cuando llegué, comprendí que los combates ya habían empezado, y sentí que se me encogía el corazón, pero no veía qué otra cosa podía hacer. La puerta trasera estaba cerrada con llave; la metí un buen empujón, voló de sus goznes y entré.


  No había nadie a la vista en el estrecho pasillo que se extendía entre los vestuarios, pero cuando lo recorría a la carrera, una puerta se abrió y un hombre de gran tamaño apareció por ella, vestido con una bata y seguido de un tipo que llevaba unas cuantas toallas y cubos. El tipo grandote profirió un juramento y estiró los brazos para sujetarme. Era el inglés con el que había luchado en el Dulces Sueños.


  —No te bastó con la pata de la mesa, ¿verdad? —quiso saber con un tono burlón—. Vienes a buscar un poco más de lo mismo, ¿eh?


  —De momento no tengo tiempo para explicaciones —murmuré, intentando continuar mi camino—. Busco a Bisly, el organizador.


  —¡Estás temblando! —se burló, y vi que sus manos estaban vendadas—. ¿Por qué estás tan pálido y sudoroso? Tienes miedo de mí, ¿a que sí? ¡Me esperan en el ring ahora mismito pero, maldita sea, antes voy a arreglarte la cara, cerdo yanqui!


  Y con esto me dio una bofetada en la cara con la palma de su mano.


  ***


  Creo que aquella era la primera vez que alguien se atrevía a abofetearme. Durante un segundo, todo flotó en el seno de una bruma escarlata. Ignoro qué clase de mamporro le di a aquel simiesco inglés. Ni siquiera recuerdo haberle golpeado. Pero ciertamente lo hice, porque, cuando mi vista fue de nuevo normal, le vi tendido en el suelo, con la mandíbula abierta desde la comisura de la boca hasta la punta del mentón, y con una brecha en la cabeza, allí donde se había golpeado con la jamba de la puerta.


  El cuidador intentaba ocultarse debajo de un banco, y alguien aullaba como si le hubiese apuñalado. Era el propietario de la sala, y daba saltos en el aire como un gato encima de una parrilla al rojo vivo.


  —¿Pero qué has hecho? —chillaba—. Maldita sea, ¿qué es lo que has hecho? Una sala llena a reventar y reclamando acción, uno de los dos boxeadores del gran combate esperando en el cuadrilátero… ¡y tú noqueas al otro! ¡Oh, pobre de mí! ¡Quieres matarme!


  —¿Quieres decir que este payaso debía subir al ring para el combate estelar? —pregunté estúpidamente, porque la cabeza todavía me daba vueltas.


  —¿Pero qué te has creído? —gritaba—. ¡Asesino! Oh, ¿qué voy a hacer ahora?


  —¡Vosotros los ingleses sois un poco cortos! —mascullé.


  Y de repente se me iluminó una inmensa bombilla. Lancé una exclamación, golpeado de lleno por la idea que acababa de brotar en mi mente, como podríamos decir. Agarré a Bisly por los hombros, tan violentamente que emitió un berrido, convencido de que le estaba atacando.


  —¿Cuánto le ibas a pagar a esa sucia rata? —pregunté, sacudiéndole ardorosamente.


  —¡Cincuenta dólares, y el vencedor se lo lleva todo! —gimió.


  —¡Entonces, soy tu hombre! —rugí, soltándole tan bruscamente que cayó cuan largo era—. Te negaste a darme un combate en tu infame sala por tus prejuicios contra los estadounidenses, ¡pero ahora no tienes elección! ¡Los espectadores reclaman sangre a gritos, y si no la ven, demolerán el local! ¡Escúchales!


  Lo hizo, y tembló al oír los feroces alaridos que hacían temblar todo el edificio. ¡La multitud ya había esperado bastante y pedía acción, lo mismo que hacían las multitudes romanas de la antigüedad cuando exigían que otra hornada de gladiadores fuera arrojada a los leones!


  —¿Quieres subir al ring y anunciar que el combate estelar ha sido anulado? —pregunté.


  —¡Oh, no, no! —respondió a toda prisa, limpiándose la frente con mano temblorosa—. ¿Tienes guantes y un pantalón de boxeo, tienes un cuidador?


  —¡Los encontraré! —ladré—. ¡Vete a la sala de un salto y dile a esos merluzos que el combate empezará dentro de un minuto!


  Se dirigió hacia la sala, como un hombre que se encamina a una cita con el verdugo, y me volví hacia el tipo que seguía intentando meterse debajo del banco… un imbécil empleado por la sala de boxeo para lavar los suelos y servir de cuidador a los boxeadores que no tenían uno propio. Le saqué de allí de una vigorosa patada en las posaderas y le ordené severamente:


  —¡Sal de ahí y ayúdame a arrastrar a este fiambre!


  Obedeció, temblando de miedo, y llevamos al inglés hasta su vestuario y le tendimos encima de una mesa. Empezaba a manifestar ligeros signos de vida. Le quité el albornoz y los guantes de boxeo, y empecé a prepararme mientras el cuidador me miraba con un silencio lánguido.


  —Recoge los cubos y las toallas —ordené—. Tu cara no me gusta, pero me aguantaré. Un cuidador, incluso el peor, es mejor que ninguno… y el mejor nunca es demasiado bueno. ¡En marcha!


  ***


  Me dirigí rápidamente hacia la sala, seguido de cerca por mi cuidador, y me saludó al llegar un rugido feroz mientras avanzaba por el pasillo cuadrando los hombros. Bisly se dirigía a los espectadores y escuché el fin de su presentación donde decía:


  —… y así, muchachos, os pido un poco de paciencia, y Batallador Pembroke estará listo en un momento… ¡oh, de hecho, aquí llega!


  Luego, Bisly dejó el ring a toda velocidad y desapareció. No tuvo agallas para decir que se había producido un reemplazo. Me miraron y luego abrieron los ojos y se quedaron con la boca abierta. En el mismo momento en que iba a subir al cuadrilátero, un gigantesco estibador saltó hacia mí y rugió:


  —¡Eh, tú no eres Batallador Pembroke! A por él, muchachos… Le golpeé en el mentón y voló por encima de la primera fila de asientos de ring. Luego, me enfrente a la rugiente multitud. Abombando el torso y lanzando una centelleante mirada por debajo de mis cejas magulladas, bramé:


  —¿Alguien más piensa que no soy Batallador Pembroke? Empezaron a avanzar hacia mí profiriendo alaridos, pero luego consideraron a mi más reciente víctima y finalmente se apartaron. Con un resoplido despectivo, me volví y subí al ring. Mi cuidador trepó a su vez y empezó a masajearme las piernas sin decir palabra. Era un tipo con no muchas luces y las cosas pasaban demasiado deprisa como para que pudiera seguirlas.


  —¿Qué hora es? —pregunté, y sacó su reloj de bolsillo, se lo quedó mirando cuidadosamente y respondió—: Las diez y cinco.


  —Perfecto, dispongo de una hora —murmuré, y eché una mirada a mi adversario en el rincón opuesto al mío.


  Sabía que debía ser un tipo popular a juzgar por la importancia de la bolsa; la mayor parte de los tipos que boxean en el Horas Tranquilas recibían solamente diez dólares cada uno, y por lo general tenían que darle una buena paliza al luchador de la casa para conseguir su dinero. Era bastante grande, pero con el cuerpo totalmente pálido, y tenía tan poca expresión como un pescado muerto. Sus facciones me parecieron vagamente familiares, pero no conseguía situarle.


  La multitud se agitaba y gruñía, pero el presentador era un muchacho flemático que no tenía seso suficiente como para que nada le asustara, ni siquiera los clientes habituales del Horas Tranquilas. Para ganar tiempo, anunció, mientras el árbitro nos recordaba el reglamento:


  —En este rincón, Marinero Costigan, con un peso…


  —¿Dónde está Pembroke? —bramó la multitud—. ¡Ese no es Pembroke! ¡Es un maldito yanqui, el hijo bastardo de un perro!


  —Bueno —continuó el presentador sin pestañear—, pesa noventa y cinco kilos; en el otro rincón, Cicatriz Jackson, de Cardiff; noventa y cuatro kilos.


  La multitud, furiosa, echaba espuma por la boca y empezó a arrojar objetos diversos; luego, repicó el gong. Los espectadores se calmaron a disgusto para mirar el combate, como pasa siempre en todas las salas de boxeo. Después de todo, lo que querían era una buena pelea.


  ***


  Con el sonido del gong salté de mi rincón con la firme ambición de acabar el combate con el primer puñetazo, si era posible. Mi intención era lanzarle la derecha a la mandíbula, y no hice de ello un misterio. Desprecio las fintas. Si hubiera esquivado mi golpe una fracción de segundo más tarde, el combate habría terminado en aquel preciso momento.


  Pero no perdí más tiempo meditándolo. Solté la izquierda y, acto seguido, la derecha, y Jackson profirió un gruñido cuando mi puño se hundió por debajo de su corazón. Luego su derecha voló hacia mi mandíbula y, por el modo en que hendió el aire y silbó rozándome, comprendí que estaba etiquetada como «dinamita». No le di tiempo a recuperar el equilibrio y le machaqué con los dos puños, obligándole a recular y empujándole contra las cuerdas. Los espectadores lanzaban gritos frenéticos, pero yo no le tocaba tan fuerte como pensaba, o tanto como yo mismo hubiera deseado. Se las apañaba para bloquear los golpes, y era todo codos. No era muy regular en cuanto a dónde ponía sus puñetazos. Me colocó uno en el estómago, y otro en pleno ojo, lo que provocó por mi parte una riada de furiosas maldiciones. Me aplastó igualmente sin remordimientos los empeines.


  En el Horas Tranquilas no se tienen en cuenta cosas tan insignificantes como aquellas; los espectadores consideran que le dan pimienta al espectáculo, y el árbitro no dice ni pío al respecto.


  Pero aquello me irritó y, en mi deseo impetuoso por romperle el cuello a Jackson con un poderoso golpe asestado desde arriba, me expuse a su derecha, que surgió de nuevo como la aleta de una foca. Conseguí esquivarla, y su puño me arrancó un poco de piel cuando me rozó el mentón. Le desequilibré con un directo de izquierda a la boca y me puse de nuevo a hacerme preguntas. Aquel golpe de derecha me recordaba algo, pero qué, era incapaz de decirlo.


  En aquel momento hizo que su zurda entrase en juego, colocando golpes secos y rápidos y crochés fulgurantes, pero su izquierda no tenía la potencia de la derecha, y consiguió solamente abrirme ligeramente los labios. Empleó de nuevo la derecha, pero yo la tenía vigilada, y cuando la soltó, la esquivé y me lancé sobre él para machacarle el estómago con los dos puños. Tenía músculos de acero bajo su piel blancuzca, pero no le gustaba recibir golpes. Retrocedía y se escabullía cuando el gong indicó el final del primer asalto.


  Me dejé caer en mi taburete justo a tiempo para recibir un formidable golpe en los ojos —mi cuidador intentando abanicarme con la toalla— y, mientras me revolvía para apartar todas aquellas estrellas de mi vista, me echó sobre la cabeza un cubo de agua helada. Era totalmente inútil, como le hice ver con términos libres e imaginativos; aquel individuo era de lo más obtuso. Sin duda había visto alguna vez que a un boxeador le duchaban de aquel modo y aquello le convenció de que era lo que debía hacerse, lo necesitara o no el boxeador.


  Yo seguía amonestándole a propósito de su estupidez cuando volvió a sonar el gong, y el resultado fue el siguiente: Jackson, que había saltado de su rincón como si le propulsase una catapulta, me cayó encima antes de que yo tuviera tiempo de llegar al centro del cuadrilátero, golpeándome con la izquierda y luego con la derecha. ¡Zip! ¡Su puño hendió el aire como un martillo montado sobre un resorte!


  Esquivé y le largué mi izquierda al hueco del estómago. Se quedó sin aire y titubeó, y actué con la velocidad del rayo, y le lancé la derecha a la cabeza con todas mis fuerzas. Pero había olvidado que me encontraba donde la lona estaba empapada por el agua que el merluzo de mi cuidador me había echado por la cabeza. Mi pie se deslizó sobre un cubito de hielo en el momento en que golpeaba y, antes de que pudiera recuperar el equilibrio, la derecha de dinamita del inglés voló en mi dirección, y en aquella ocasión no me falló.


  ¡Maldita sea! ¡No fue un ser humano lo que me golpeó! Tenía la impresión de que toda una fábrica de fuegos artificiales había explotado en mi cráneo. Veía cometas y meteoritos y cohetes volantes, y alguien intentaba contar las estrellas mientras estas volaban en todas direcciones. Luego, las cosas se aclararon un poco y me di cuenta de que era el árbitro que contaba, ¡y que me contaba a mí!


  ***


  Yo estaba en la lona, boca abajo, y aparentemente había campanas que sonaban a todo volumen en la sala. Por culpa del jaleo que montaban, me costaba trabajo entender al árbitro, pero dijo «¡Nueve!», y me levanté. Es una costumbre en mí, y una especialidad, podríamos decir. Me he levantado de un salto de las lonas de cuadriláteros desde Galveston a Shanghái.


  Mis piernas no funcionaban con normalidad —una de ellas tenía cierta tendencia a derivar hacia el sudeste, y la otra se encaminaba con paso firme hacia el este— y tuve la vertiginosa sensación de que en la calle rugía un tifón. Escuchaba el tumulto de las olas furiosas y el mugido del viento, hasta que me di cuenta de que eran mis propios oídos los que tintineaban tras aquel golpe aterrador.


  Jackson se arrojó sobre mí como una pantera sobre su presa, y era casi tan rápido y ligero como ella. Estaba demasiado impaciente por utilizar de nuevo la derecha, convencido de que yo estaba casi noqueado y que no le quedaba más que acabar conmigo. Cualquier habitual de las salas de boxeo podría haberle dicho que era muy peligroso atacarme una y otra vez con la derecha —estuviera yo atontado o no— y que era contravenir una regla de seguridad. Se contentó con echar el brazo hacia atrás y largar la derecha, pero pude anticipar el golpe y le endifté un croché de izquierda al cuerpo. Su rostro se puso verdoso, que es lo que produce siempre un puño de acero cuando se hunde varios centímetros en el vientre de uno. Y antes de que pudiera replicar, me lancé sobre él y le inmovilicé con un abrazo de oso pardo.


  ¡Le había reconocido! Solo un hombre en el mundo poseía aquel derechazo… Torpedo Willoughby, el carnicero de Cardiff. El whisky y las mujeres impidieron que se convirtiera en un campeón y había caído hasta lo más bajo, tanto que libraba sus combates en salas de tercera, como el Horas Tranquilas, bajo un nombre supuesto, pero era todo un luchador, el más peligroso que haya salido nunca de Inglaterra.


  Sacudí la cabeza —tenía sangre y sudor cubriéndome los ojos— y me tomé un tiempo antes de soltarle, y cuando el árbitro nos separó finalmente, yo estaba preparado. Willoughby se lanzó sobre mí y golpeó, y yo me coloqué en una posición doblada, protegiéndome cuidadosamente, paré su derecha y le lancé unos cuantos crochés de izquierda a las costillas y al vientre. Mi puño izquierdo contenía más dinamita que el suyo, y no dejé ninguna abertura a su condenada derecha. Yo no bailaba a su alrededor; nunca he sabido hacerlo y nunca lo haría, aunque supiera. Volví a meterme en mi concha y seguí trabajándole el cuerpo, y él se fue enfureciendo cada vez más, propinándome golpes más salvajes que nunca. Pero yo los bloqueaba con los brazos y con la parte inferior de la cabeza, y mi izquierda se hundía en sus tripas, cada vez más adentro. No fue un modo muy espectacular de combatir, pero a la larga dio resultado.


  Al acabar aquel asalto, me sentía muy contento de mi actuación. Luchar como lo estaba haciendo no le dejaba a Willoughby ninguna oportunidad de abatirme, y mi trabajo al cuerpo acabaría por drenar todas sus fuerzas. Aquello exigiría quizá cinco o seis asaltos, pero el combate estaba previsto para quince y no tenía prisa, ya que tenía mucho tiempo por delante.


  Pero todo eso no quiere decir que estuviera eufórico, sentado en mi rincón, mientras mi cuidador me echaba zumo de limón en el ojo —queriendo humedecerme los labios— y me hacía tragar un buen vaso de tintura de yodo, en sus torpes esfuerzos por untar un corte en el mentón. Porque yo pensaba en Mike, y un terror helado recorrió mi espinazo cuando me pregunté lo que aquellos viles raptores le harían si no conseguía poner el dinero en la dichosa caja a las once y media en punto.


  —¿Qué hora es? —pregunté, y mi cuidador saco su reloj del bolsillo y anunció:


  —Las diez y cinco.


  —¡Es lo que me dijiste la primera vez! —grité exasperado—. ¡Dame ese maldito artilugio!


  Se lo quité y lo estudié con ojo brillante, y luego lo sacudí. No marchaba. Ni siquiera hacía ruido, como si no tuviera ni resortes ni nada dentro de la caja. Dominado por un negro presentimiento, grité, dirigiéndome al árbitro:


  —¿Qué hora?


  Consultó su reloj.


  —¡Cuidadores, abandonen el cuadrilátero! —dijo, y luego añadió—: ¡Las once y cuarto!


  ¡Solo quince minutos! Un sudor frío recubrió todo mi cuerpo y salté del taburete tan repentinamente que mi cuidador se fue hacia atrás y pasó por entre las cuerdas. ¡Quince minutos! ¡No podía esperar cinco o seis asaltos para acabar con Willoughby! Tenía que hacerlo en aquel asalto, porque, ¡si no lo hacía, conseguir la victoria no me serviría de nada!


  Renuncié a mis planes anteriores. Temblaba todo mi cuerpo y lancé una mirada a Willoughby. Cuando este vio el destello asesino que tenían mis ojos, se puso tenso y endureció todos sus músculos. Sintió que se había producido un cambio en mí, aunque ignoraba la razón del mismo; comprendió que iba a ser una batalla a muerte.


  ***


  El gong resonó y me lancé desde mi rincón como un tifón, dispuesto a morir o a matar.


  Siempre he sido un combatiente del tipo «hombre de acero». Y cuando estoy muy animado, como era el caso, ¡el hombre capaz de detenerme todavía no ha nacido! En aquel asalto yo no tenía ningún plan, ni táctica, ni técnica… fue únicamente un enfrentamiento primitivo, brutal e implacable, sudor, sangre y puños golpeando como mazas, sin un segundo de descanso.


  Ataqué, golpeando como un demente; un segundo más tarde, ¡Willoughby luchaba por salvar la piel! La sangre se derramaba y la multitud rugía y todo se volvió desdibujado y escarlata. Solamente veía la forma blanca ante mí, y me daba cuenta de una única cosa: debía golpear y seguir golpeando hasta el fin del mundo.


  Ignoro cuántas veces fui a la lona. Cada ocasión en la que colocaba su terrible derecha, yo me derrumbaba como un buey en el matadero. Pero en cada ocasión me levantaba y me lanzaba sobre él más ferozmente que nunca. Yo estaba loco de miedo, como un hombre que sufre una pesadilla, y pensaba en Mike y en los minutos que transcurrían de manera inexorable.


  Su derecha era un verdadero concentrado del infierno. Todas las veces que encontraba mi mandíbula tenía la impresión de que me abría el cráneo y que cada vértebra de la columna se me dislocaba. Pero estaba ya acostumbrado a aquellas sensaciones. Forman parte del juego. Es toda la diferencia con los bailarines del cuadrilátero, esos apuestos boxeadores que abandonan cuando sus huesos empiezan a derretirse como si fueran de cera y tienen la impresión de que el cerebro les rebota dentro del cráneo. Un tajador agacha la cabeza y sigue dando golpes. Porque ese es el juego que prefiere. Sus costillas pueden estar rotas, aplastando sus órganos vitales, sus tripas pueden ser como de mermelada, y sus orejas pueden chorrear sangre —desde venas reventadas en el interior de su cabeza—, pero todo eso carece de importancia; la importancia reside en conseguir la victoria.


  Ningún blanco me había golpeado tan duramente como Torpedo Willoughby, pero yo no me contentaba con encajar sus golpes, y cada vez que hundía mi puño por debajo de su corazón y le alcanzaba en la sien, le veía desfallecer. Si hubiera sabido encajar los golpes tan bien como los daba, sería un campeón. Pero, finalmente, vi su rostro pálido ante mí, los labios abiertos como si le faltara el aire y se esforzara por respirar, y comprendí que le tenía, aunque, por el momento, me tuviera contra las cuerdas y la multitud le gritaba que acabase conmigo. Los espectadores no podían ver los músculos de sus pantorrillas temblando, ni cómo su estómago se levantaba con esfuerzo, o su mirada vidriosa. No podían comprender que me había dado ya tantos golpes que los músculos de sus hombros estaban como muertos, y que sus guantes los sentía como lastrados con plomo… y, sobre todo y especialmente, que no creía en la victoria. Todo lo que veían era a mí, machacado y cubierto de sangre, agarrándome a las cuerdas y a él preparando la derecha para un golpe final.


  Su puño llegó, lento y pesado, y lo bloqueé con el hombro al tiempo que soltaba las cuerdas y daba un bandazo en su dirección. Luego, mi puño derecho se aplastó en su mandíbula con la fuerza de una maza de minero y se derrumbó, yendo a la lona a la primera.


  Cuando un boxeador cae de ese modo, no se levanta más. Ni siquiera esperé a que el árbitro contase hasta diez. Atravesé el ring a la carrera, sintiendo que mis fuerzas retornaban con cada paso que daba, me quité los guantes y extendí la mano para tomar el albornoz. Mi cuidador, completamente atónito, me tendió la esponja en su lugar.


  Se la tiré a la cara con un rugido de irritación. Se cayó del ring de cabeza y eso fue lo que metió dentro de un cubo lleno de agua, cosa que divirtió mucho a los espectadores —algo extremadamente raro—, que empezaron a aplaudir cuando me vieron alejarme por el pasillo central y solo me tiraron media docena de botellas vacías de cerveza.


  Bisly esperaba en el pasillo, y le arranqué los cincuenta dólares de la mano al tiempo que pasaba rápidamente a su altura. Me siguió hasta mi vestuario y se ofreció a ayudarme a vestir, pero sabiendo que aprovecharía la ocasión para quitarme mi dinero, le cerré la puerta en las narices sin más miramientos, me vestí yo solo y me fue a patear las calles.


  ***


  El Bar Bristol era un antro sórdido, situado en el límite del barrio indígena. Necesité unos cinco minutos para llegar hasta allí. Al tiempo que entraba en el local, un reloj de péndulo detrás del mostrador me indicó que eran las once y veintinueve y contando.


  —Tony —le jadeé al camarero, que profirió una exclamación al ver mi rostro tumefacto y cubierto de sangre—. Quiero la sala del fondo para mí solo. Procura que nadie me moleste.


  Corrí hacia la puerta trasera y la abrí violentamente. La calleja estaba a oscuras, pero vi una caja de tabaco de estaño depositada en el suelo, cerca de la puerta. Metí los billetes a toda prisa en su interior y luego volví a la habitación del fondo y cerré la puerta a mis espaldas. Alguien estaba camuflado en el callejón, vigilándome, porque, en cuanto cerré la puerta, escuché ruidos en el exterior. No miré. No quería que le pasase nada a Mike.


  Oí el resonar de la caja en los adoquines y luego se hizo el silencio, mientras yo contaba rápidamente hasta cien. Luego abrí brutalmente la puerta y aullé «¡Mike!» llenó de felicidad. Pero no hubo respuesta. La caja de estaño había desaparecido, pero Mike no estaba allí.


  Un sudor frío y viscoso me corría por todo el cuerpo, y tenía la lengua pegada al paladar. Me precipité calle abajo, como un loco furioso, y justo antes de llegar a una calle más ancha, donde un farol brillaba débilmente, tropecé en algo caliente que gemía y decía: «¡Oh, mi cabeza!».


  Agarré la cosa en cuestión y la llevé hacia la luz, y vi que era Smoky Jones. Tenía un enorme chichón en el cráneo y sujetaba en la mano la caja de estaño, pero estaba vacía.


  En aquel momento, pienso que perdí la cabeza. Un instante más tarde, me percate de que estaba sujetando a Smoky por el cuello y que le sacudía como si fuera un ciruelo. Los ojos casi se le salían de la cabeza y yo le gritaba:


  —¿Qué has hecho de Mike, maldita rata de cloaca? ¿Dónde está Mike?


  Él agitaba las manos frenéticamente y me di cuenta de que no podía hablar. Su rostro estaba de color violáceo y, sin hablar de sus ojos, su lengua salía de su boca de un modo sorprendente. Aflojé un poco mi presa y gorgoteó:


  —¡No lo sé!


  —¡Oh, sí, sí que lo sabes! —rugí, hundiendo los pulgares en su cuello maltratado—. Tú has raptado a Mike. Tú querías esos cincuenta dólares para apostarlos por un penco. Ahora lo entiendo todo. ¡Está tan claro que hasta un tipo tan burro como yo es capaz de captarlo! Tú me quitaste el dinero… ¿dónde está Mike?


  —Te lo contaré todo —dijo, sofocándose—. Pero suéltame, Steve. Estás estrangulándome. De acuerdo… fui yo quien se llevó a Mike. Me deslicé en tu habitación, le drogué y le metí en un saco. Pero no tenía intención de hacerle mal alguno. Todo lo que quería eran los cincuenta billetes. Estaba seguro de que conseguirías esa suma si te veías obligado a ello… así que me llevé a Mike a casa de Li Yun para ocultarlo allí. Le encerramos en una jaula antes de que volviera en sí… ese perro es más fiero que un tigre… yo debía ocultarme en el callejón hasta que trajeras el dinero y, mientras tanto, uno de los chinorris de Li Yun esperaría con Mike en un coche en la entrada del callejón hasta que yo tuviera el dinero. Luego, si todo iba bien, debíamos soltar al perro en la calleja y largarnos a toda marcha… Mientras yo estaba emboscado en la calleja, vi al chino llegar y aparcar el coche en un rincón oscuro, como habíamos convenido. Le hice una señal con la mano y me fui a por el dinero. Pero, me iba ya con la pasta, ¡wham!, ese maldito pagano apareció desde un lado de la puerta y me dio un cachiporrazo. Y se largó en el coche y desapareció, ¡y los cincuenta dólares volaron con él!


  —¿Y dónde está Mike? —pregunté.


  —No lo sé —dijo—. Por lo que sé, el chinorri se lo llevó en el coche. ¡Oh, mi cabeza! —se quejó llevándose las dos manos al cráneo.


  —¡Esto es solamente un aperitivo de lo que te haré cuando te hayas recuperado del todo! —le prometí—. ¿Dónde vive ese tal Li Yun?


  —En un almacén desocupado, cerca de ese embarcadero que los indígenas llaman el Muelle del Dragón —respondió—. Ha mandado construir allí un apartamento y…


  Era todo lo que quería saber. Un segundo más tarde, me encaminaba hacia el Muelle del Dragón. Seguí callejones, atravesé patios a oscuras, giré en la calle estrecha que conducía hasta el embarcadero, subí por una calle tortuosa y llegué por la espalda al almacén que buscaba. Según me acercaba, vi que una de las puertas traseras estaba entreabierta, y que había luz en su interior.


  ***


  No dudé ni un solo instante y franqueé la puerta como una tromba, con los dos puños levantados, dispuesto a golpear. Me quedé quieto en el acto. No había nadie. Me encontraba en una habitación grande con un disyuntor mural y muy bien amueblada de un modo general. Al menos, lo estuvo. Pero en aquel momento estaba lleno de mesas rotas y sillas despedazadas, y había sangre y trozos de tela —sederías desgarradas— sobre el suelo. Una terrible batalla había tenido lugar en aquella habitación, y mi corazón se contrajo cuando vi dos jaulas vacías. En su interior pude ver pelo de perro —pelo blanco— y gruesos mechones de pelo de color marrón oscuro que no podían provenir más que de un gorila.


  Examiné las jaulas. Una era de bambú, y algunos de sus barrotes habían sido roídos y rotos. El cerrojo que tenía la jaula de barrotes de hierro había sido destrozado desde el interior. No había que ser detective para comprender lo que había pasado. Mike había roído los barrotes para salir de la jaula de bambú y el gorila había descerrajado la suya y escapado de la jaula para echársele encima. ¿Pero dónde estaban? ¿Los chinos y su gorila estarían persiguiendo al pobre Mike por aquellas oscuras callejas, o bien se habían llevado su cuerpo para hacerle desaparecer cuando el gorila acabó con él?


  Me sentí muy débil, con náuseas y desamparado. Mike era casi mi único amigo. Las cosas empezaron a dar vueltas a mi alrededor y a volverse todo rojo. Una única mesa en la habitación se había salvado de la destrucción. No tenía ningún ser humano al alcance de la mano y debía destruir algo.


  De repente, una puerta interior se abrió y un hombre grasiento, un blanco con un cigarro en la boca, asomó la cabeza por el hueco y me miró extrañado.


  —¿Qué es este desastre? —preguntó—. ¡Eh!, ¿quién eres tú? ¿Y dónde está Li Yun?


  —Eso me gustaría saber —gruñí—. ¿Y tú eres?


  —Mi nombre es Wells, aunque no creo que te importe —replicó entrando en la habitación.


  Su estómago rebosaba por su chaqueta de cuadros, amenazando con hacerla estallar, y el aire fanfarrón que mostraba hizo que me rechinasen los dientes.


  —¡Qué desastre! —exclamó, haciendo caer con un golpecito del dedo la ceniza del cigarro de un modo que me entraron ganas de matarle.


  Son esas pequeñas cosas de la vida, tan insignificantes como aquella, las que llevan a un hombre a cometer un asesinato.


  —¿Dónde diablos está Li Yun? Los espectadores empiezan a impacientarse.


  —¿Los espectadores? —quise saber.


  Mientras yo hablaba, me pareció escuchar ruido de conversaciones procedentes del interior de la casa.


  —Pues —dijo— los tipos que han venido a contemplar la batalla entre el gorila de Lo Yun y el buldog.


  —¿Qué? —chillé.


  —¡Naturalmente! —replicó—. ¿No estabas al corriente? Bueno, hay que empezar ya. Soy socio de Li Yun. Yo financio estos combates. Estaba a la entrada del local, vendiendo entradas. Oí un maldito jaleo, hace un momento, proveniente de aquí, pero estaba contando los billetes y no podía acercarme a ver lo que pasaba. A propósito, ¿qué ha pasado? ¿Dónde están los chinos y los animales? ¿Eh?


  Solté una risa ronca y chirriante que le hizo estremecer.


  —Ahora lo entiendo todo —dije entre mis dientes apretados—. Li Yun quería a Mike para sus repugnantes combates. Vio la ocasión de hacerse con cincuenta dólares y montar un espectáculo. Por eso engañó a Smoky y…


  —¡Vaya con Li Yun! —ladró Wells arrancando de un mordisco la punta de otro cigarro—. Esos tipos de ahí fuera están cada vez más furiosos, y son la hez de los muelles. Date prisa y te daré un dólar…


  Aquello me volvió loco. Todo el odio y la furia que había estado incubándose en mí explotaron y se desbordaron como la lava de un volcán en erupción. Lancé un alarido y pasé a la acción.


  —¡Auxilio! —bramó Wells—. ¡Se ha vuelto completamente loco!


  Quiso desenfundar un revólver, pero antes de que pudiera agarrarlo le metí en la nariz un poderoso directo con la izquierda que le mandó volando en dirección a la pared. Su nuca golpeó el disyuntor tan violentamente que lo arrancó de sus agarres y todo el edificio quedó sumido en las tinieblas. Busqué a tientas a mi alrededor hasta que mis manos localizaron una puerta. La abrí brutalmente y me lancé tempestuosamente a un pasillo estrecho que recorrí hasta que me di de cabeza en otra puerta… tan fuerte que el panel voló hecho pedazos. Abrí los restos de la puerta y pasé al otro lado.


  No veía absolutamente nada, pero sentí la presencia de una multitud numerosa. Escuchaba un confuso charloteo, el hablar estridente en chino, malayo e hindú, así como sonoros juramentos en inglés y alemán. Alguien gritó: «¿Quién ha apagado las luces? ¡Encendedlas ahora mismo! ¿Cómo vamos a ver el combate si no hay luces?».


  Alguien más aulló: «¡Han metido a los animales en la jaula! ¡Les oigo moverse!».


  ***


  Todo el mundo empezó a jurar y a reclamar que encendieran la luz, y yo fui avanzando a tientas hasta que me vi detenido por unos barrotes de acero. Entonces comprendí dónde estaba. El pasillo estrecho que había recorrido conducía directamente al interior de la gran jaula donde se desarrollaban los combates. Pasé la mano entre los barrotes, a tientas durante un instante, y encontré una llave colocada en la cerradura de la jaula. Lancé un feroz grito de contento que dominó los gritos de la multitud, giré la llave, abrí violentamente la puerta y salí de la caja como el rayo. Aquellas sucias ratas disfrutaban con los combates, ¿eh? ¡Pues yo les iba a dar algo que no les dejaría insatisfechos! Dos tipos que luchan por dinero, por voluntad propia, es una cosa. Hacer que se enfrenten y se maten dos animales inofensivos por la mera diversión de un montón de crápulas es algo muy diferente.


  Salté fuera de la jaula, medio loco, y propulsé los dos puños hacia adelante. Alguien gruñó y se derrumbó, y alguien más gritó: «¡Eh! ¿Quién me ha golpeado?». Y, acto seguido, todos se pusieron a correr en todas direcciones y dar puñetazos al azar sin saber lo que pasaba. ¡Fue una buena bronca! Golpeé con los dos puños, en la oscuridad, noqueando a un tipo cada vez, hasta que una ventana voló hecha pedazos. Mientras yo avanzaba en el seno de aquel tumulto, me iluminó débilmente un rayo de luz que se filtraba desde el exterior y uno de aquellos tunantes lanzó un desesperado alarido: «¡Atención, muchachos! ¡Sálvese quien pueda! ¡El gorila se ha escapado!».


  Con aquellas palabras se desató el infierno. Todo el mundo fue presa del pánico, los hombres gritaban y maldecían, se derribaban y se pisoteaban mientras yo golpeaba a derecha e izquierda, abriéndome paso entre ellos.


  —Queríais un combate, ¿verdad? ¡Bueno, pues estáis servidos!


  Se lanzaron contra la puerta, como un rebaño presa del pánico, la rajaron y la rompieron y luego salieron gritando… al menos los que todavía estaban de pie. Algunos se habían caído y estaban siendo pisoteados por la loca desbandada, y muchos bloquearon mis puños de acero en la oscuridad. Me lancé tras la multitud lanzando alaridos, porque aquellas sucias ratas disfrutaban viendo correr la sangre —la sangre de los demás—, ¡y Mike, mi único amigo en todo Oriente, había sido sacrificado! Estaba dispuesto a masacrarlos a todos.


  Huyeron calle abajo lanzando gritos terribles. Cuando salí a mi vez, tropecé al pasar con un transeúnte inocente que había sido derribado por la multitud fugitiva. En el tiempo que me llevó levantarme, todos habían desaparecido de mi vista, donde todavía resonaba el estruendo de su fuga precipitada.


  El brasero de mi furia se apagó y se convirtió en rescoldos. Me sentía muy viejo, cansado y desamparado. Estaba solo y Mike había desaparecido para siempre. Me incliné y ayudé a levantarse al hombre que había derribado, fijándome de un modo maquinal en que era el capitán de un barco inglés amarrado en el embarcadero no lejos de donde nos encontrábamos y que en aquel momento estaban descargando.


  —¡Eh! —dijo, jadeando e intentando recuperar el aliento—. ¿No eres Steve Costigan?


  —Sí —admití sin mayor entusiasmo.


  —¡Perfecto! —exclamó—. Te andaba buscando. Me han dicho que tenías un perro.


  —En efecto —suspiré—. Un buldog blanco que se llamaba Mike. ¿Has encontrado su cuerpo?


  —¿Su cuerpo? —chilló—. ¡Joder! Durante su buena media hora ese bruto sanguinario ha perseguido a cuatro chinos y a un maldito gorila por todos los muelles. Les ha obligado a refugiarse en los obenques de mi barco, y nadie puede acercarse a esa fiera. Quiero que vayas a por él. ¡Esta situación no puede durar eternamente, maldición!


  —¡El bueno y viejo Mike! —grité, dando un formidable salto de alegría y exultación—. ¡Siempre ha sido el perro más peleón de todos los puertos de Asia! ¡Muéstrame el camino, amigo mío! Tengo dos palabras que decirles a sus víctimas. No tengo nada contra el pobre gorila, pero esos chinos nos han birlado cincuenta dólares que nos pertenecen, ¡a Mike y a mí!


  EL GENERAL PUÑO DE HIERRO


  [image: ]


  Aquella noche, cuando subí al ring del Palacio de los Placeres, una sala de boxeo situada en los muelles de Hong Kong, mi moral estaba por los suelos. Yo había ido a Hong Kong para reunirme con uno de mis antiguos compañeros de a bordo. Salí de Tainan lo antes que me fue posible, dejando incluso a mi buldog Mike a bordo del Sea Girl, que llegaría a Hong Kong pasadas dos o tres semanas.


  Pero Jackson el Llorón, el tipo al que buscaba, había desaparecido completamente de la circulación. Nadie le había visto desde hacía semanas, ni sabía lo que había sido de él. En el curso de mis vanas pesquisas, me gasté todo mi dinero; por eso acepté combatir con un boxeador chino bastante grandote al que llamaban el Tifón Amarillo.


  Era el favorito de los habituales de la sala y aquella noche el Palacio estaba atestado de blancos y de chinos, algunos pertenecientes a la alta sociedad. Me fijé en un chinorri en particular mientras me sentaba en mi rincón esperando el repiqueteo del gong. Además, aquel sujeto parecía estar muy interesado en todo cuanto ocurría a su alrededor. Por lo demás, no le prestaba mayor atención a la multitud; yo estaba impaciente por acabar lo más deprisa posible con aquel combate.


  El Tifón Amarillo pesaba ciento cincuenta kilos y era una cabeza más alto que yo; Pero la mayor parte de su peso se situaba alrededor de su cintura, muy gruesa, y no tenía los brazos y los hombros que habrían hecho de él un buen pegador. De todos modos, el hecho de que fuera alto o no carecía de importancia, porque un chino nunca sabe encajar los golpes.


  Aquella noche yo no estaba de humor para practicar un boxeo elegante. Me contenté con acercarme a él y le dejé que me lanzara golpes con ambos puños hasta que vi una abertura en su guardia. En aquel momento, solté la derecha. Hizo temblar el ring cuando cayó a la lona y allí terminó la pelea.


  Sin tener en cuenta los alaridos de la multitud estupefacta, volví a mi vestuario a toda prisa, me puse mis trapos y saqué una carta de la cartuchera y la examiné como había hecho un centenar de veces antes.


  Estaba dirigida a Jackson el Llorón, Bar Americano, Tainan, Formosa, y fue enviada por un gabinete de abogados de San Francisco. Tras dejar el Sea Girl, el Llorón trabajó como barman en el Bar Americano, pero se había marchado un mes antes de que el Sea Girl hiciera una nueva escala en Tainan, cuyo propietario me enseñó aquella carta que acababa de llegar. Me dijo que el Llorón se había marchado a Hong Kong, pero que no conocía su dirección. Tomé la carta y me fui yo solo en su busca, porque tenía la idea de que aquello era importante. Quizá había heredado una fortuna.


  Pero encontré Hong Kong en ebullición, como ocurría en toda China. En las montañas, grupos de forajidos, que se daban el título de ejércitos revolucionarios, saqueaban el país y todas las conversaciones se centraban en el general Yun Chei, el general Whang Shan y el general Feng que, según los rumores, en realidad era un blanco. Se decía que Yun y Feng se habían aliado contra Whang, y que era inminente una importante batalla, y que todos los extranjeros se estaban marchando apresuradamente del interior del país. En consecuencia, un marino de raza blanca podía desaparecer muy fácilmente de la circulación sin que nadie volviera a oír nunca más hablar de él. Pensé que sería una verdadera lástima que el Llorón se hiciera matar por aquellos demonios sanguinarios justo en el momento en que podía echarle mano a un buen montón de dinero.


  Me volví a guardar la carta en el bolsillo y me dirigí hacia la calle iluminada por los faroles para intentar encontrar al Llorón nuevamente. En aquel momento, alguien se acercó a mí y me abordó; el hombre no era otro que aquel chinorri ricachón, vestido a la europea, en quien me fijé en la sala en la primera fila de los asientos de ring.


  —Es usted Steve Costigan, ¿verdad? —preguntó en un inglés perfecto.


  —Sí —repliqué tras madura reflexión.


  —Le he visto combatir con el Tifón Amarillo esta misma noche —dijo—. El golpe que le lanzó habría derribado a un buey. ¿Siempre golpea así de fuerte?


  —¿Por qué no? —quise saber.


  Se me quedó mirando muy atento y agachó la cabeza como si estuviera de acuerdo en algo consigo mismo.


  —Vamos a tomar una copa —dijo.


  Y le seguí a un antro indígena donde no había más que chinos. Me miraron casi tan inexpresivos como peces muertos, y luego siguieron sorbiendo sus tés y sus copas de alcohol de arroz en esas tacitas ridiculas con forma de huevera. El mandarín, o lo que fuera, me precedió a una habitación cuya entrada estaba cerrada por unas cortinas de terciopelo y con las paredes adornadas con tapicerías de seda con dragones por todas partes. Nos sentamos a una mesa de madera lacada negra y amarilla y un joven chino nos acercó una jarra de porcelana y unos vasos.


  El mandarín sirvió el alcohol. Mientras llenaba mi vaso, un jaleo infernal se dejó oír al otro lado de las cortinas, de tal suerte que me volví, pero no vi nada, naturalmente. Luego, la bronca cesó de golpe. Los chinorris siempre están discutiendo por nada.


  De repente, el mandarín declaró:


  —¡Brindemos por su brillante victoria!


  —¡Bah! —dije yo, con mi modestia habitual—. No ha sido nada. Todo lo que tuve que hacer fue golpearle.


  Pero bebí y añadí:


  —¡Eh! Esto sabe bastante raro. ¿Qué es?


  —Kaoliang —respondió—. Bebamos otra copa más.


  Llenó de nuevo nuestros vasos y estuvo a punto de tirar el mío con la manga cuando me lo ofreció.


  Me lo bebí y me preguntó:


  —¿Qué le ha pasado a sus orejas?


  —Usted debería saberlo, pues es un ferviente seguidor de los combates de boxeo.


  —El combate de esta noche es el primero que presencio —reconoció.


  —No lo habría dicho a juzgar por el evidente interés que mostraba por la pelea —dije—. Bueno, en el argot de los medios del boxeo a esto se le llama tener orejas de coliflor. Adquieren esta forma, así como mi nariz llena de abolladuras, a fuerza de bloquear guantes con puños en su interior. Todos los que nos dedicamos a esto, estamos decorados casi del mismo modo, excepto los que pertenecen a la variedad de «escuela de danza».


  —¿Ha combatido muchas veces en el ring? —quiso saber.


  —Más a menudo de lo que puedo recordar —respondí.


  Al oír aquellas palabras, sus ojos brillaron, expresando algún placer secreto. Me serví otro vaso de aquel alcohol chino y empecé a sentirme elocuente y grandilocuente de buena gana.


  —Desde Savannah a Singapur —declaré—, desde las calles de Bristol a los muelles de Melbourne, he empapado las lonas de los cuadriláteros con mi sangre y con los fluidos de mis adversarios. Soy el campeón del Sea Girl, el barco más famoso que navega por los Siete Mares, y cuando bajo a tierra, todos los tipos duros de pelar corren en busca de refugio…


  Me di cuenta, de repente, de que mi lengua parecía singularmente espesa y que la cabeza me daba vueltas. El mandarín no hacía ningún esfuerzo para mantener la conversación. Me miraba fijamente, de un modo intenso; sus ojos brillaban en el seno de una bruma que empezaba a flotar a mi alrededor.


  —Maldita sea, ¿qué me pasa? —dije con voz pastosa.


  Luego me levanté de un salto lanzando un rugido y la habitación empezó a girar.


  —¡Maldita sucia rata de vientre amarillo! —bramé encolerizado—. ¡Has drogado la bebida! Te voy a…


  Con la mano izquierda le agarré por el cuello de la camisa y le atraje hacia mí, por encima de la mesa, levantando el puño derecho, pero antes de que pudiera golpearle, algo explotó en la base de mi cráneo y perdí el conocimiento.


  ***


  Debí estar sin sentido un buen rato. Una o dos veces, tuve la sensación de ser sacudido y bamboleado, y creí que me encontraba en mi litera del Sea Girl con un ataque de locura; luego, un poco más tarde, me di cuenta vagamente de que estaba en un coche que rodaba sobre una ruta llena de baches, y tuve la certeza de que debía levantarme cuanto antes y romperle la cabeza a alguien. Pero la mayor parte del tiempo permanecí allí tirado, completamente en las nubes.


  Cuando finalmente recuperé el conocimiento, fue para descubrir que estaba atado de pies y manos. Luego vi que estaba tendido encima de una cama de campaña, en el interior de una tienda donde un chino bastante grande armado con un fusil estaba a mi lado. Estiré el cuello y pude ver a otro hombre, sentado encima de un montón de cojines de seda, un hombre que me pareció vagamente familiar.


  No le reconocí en el acto porque, en aquel momento, él llevaba ropajes de seda bordada de estilo chino; luego vi que era el mandarín. Me esforcé por incorporarme a pesar de mis ataduras, y me dirigí a él con violencia y pasión.


  —¿Y por qué —terminé con un tono enfurecido— drogaste mi bebida? ¿Dónde estoy? ¿Qué quieres de mí, rata de alcantarilla de Macao?


  —Estás en el campamento del general Yun Chei —respondió—. Te he traído aquí a bordo de mi automóvil mientras estabas inconsciente.


  —¿Y quién diablos eres tú? —pregunté.


  Saludó con la cabeza de un modo irónico.


  —Yo soy el general Yun Chei, tu humilde servidor —me informó.


  ¡Vete al diablo! —comenté con una dignidad muy occidental—. Tienes mucha cara para haber ido a Hong Kong.


  —Los soldados gubernamentales son estúpidos y ciegos —replicó—. A menudo, les espío en persona.


  —Pero, ¿por qué me raptaste? —grité encolerizado, tirando de mis ataduras hasta que las venas de mis sienes sobresalieron como si fueran cuerdas—. ¡No te pagaré ningún maldito rescate!


  —¿Has oído hablar del general Feng? —preguntó.


  —¿Y si tal fuera el caso? —bramé, pues no estaba de humor para jugar a las adivinanzas.


  —Ha alzado su campamento no lejos de aquí —prosiguió—. Es un diablo extranjero, un blanco como tú. ¿Sabes que su apodo es… general «Puño de Hierro»?


  —¿Y qué? —mascullé.


  —Es un hombre dotado de una gran fuerza y de un temperamento violento —dijo el general Yun—. Si tiene tantos seguidores es más por sus cualidades como combatiente que por su inteligencia. Cuando golpea a un hombre —sea quien sea— con sus puños, este cae al suelo sin conocimiento. Por eso sus soldados le llaman general «Puño de Hierro».


  »De momento, él y yo hemos unido nuestras fuerzas, porque nuestro enemigo común, el general Whang Shan, se encuentra en alguna parte de la región. El general Whang está a la cabeza de un ejército más numeroso que los nuestros, y posee un avión, que pilota en persona. No sabemos exactamente dónde se encuentra, pero él ignora igualmente nuestra posición y hemos tomado las medidas necesarias para protegernos de eventuales espías. Nadie puede entrar ni salir de nuestro campamento sin un salvoconducto especial.


  »Aunque el general Puño de Hierro y yo seamos temporalmente aliados, nos detestamos cordialmente, y él intenta constantemente minar mi prestigio entre mis hombres. Para protegerme, debo estar a la altura… no provocando una disensión entre nuestras respectivas tropas, sino haciéndole quedar mal.


  »El general Feng se vanagloria de poder vencer a cualquier hombre en China con los puños desnudos, y frecuentemente ha desafiado a mis más duros capitanes, como simple diversión. Sabe muy bien que ningún hombre del ejército puede enfrentarse a él, y su arrogancia crece según disminuye mi prestigio. Por eso fui a Hong Kong en el mayor secreto. Quería encontrar a un hombre capaz de enfrentarse a él y salir victorioso. Pretendía contratar los servicios del Tifón Amarillo pero, cuando vi que le dejaste tendido con un solo puñetazo, comprendí que tú eras el hombre que buscaba. Cuento con muchos amigos en Hong Kong. Dragarte fue un juego de niños. Para empezar, un jaleo convenido de antemano desvió tu atención. Pero eso no era suficiente; tuve que verter algo de droga en tu segunda copa, disimulando mi gesto con la manga de la túnica. Por el dragón sagrado, habías ingerido droga suficiente para noquear a un elefante, ¡y seguías en pie!


  »Pero aquí estás. Voy a presentarte al general Feng, delante de todos nuestros capitanes, y obligarle a cumplir ese desafío del que tanto fanfarronea. No puede negarse, pues su honor está en juego; si le vences, perderá prestigio y yo recuperaré el mío, puesto que tú me representas.


  —¿Y qué ganaré yo? —quise saber.


  —Si consigues la victoria —respondió—, te devolveré a Hong Kong y te daré mil dólares estadounidenses.


  —¿Y si me vence? —dije.


  —¡Ah! —dijo con una pálida sonrisa—. Un hombre cuya cabeza es arrancada de sus hombros por la espada del verdugo no necesita mucho dinero.


  Un sudor frío perló mi frente y medité en silencio.


  —Bien, ¿aceptas? —preguntó finalmente.


  —Maldita sea, no tengo elección —gruñí—. Líbrame de estas cuerdas y dame algo de comer. Nunca peleo con el estómago vacío.


  Dio una palmada y el soldado cortó mis ataduras con la bayoneta, y luego entró otro lacayo con una bandeja de estofado de cordero, así como algo de pan y vino de arroz. Me arrojé sobre la manduca y me lo tragué todo en muy poco tiempo.


  —Como testimonio de mi estima por ti —declaró el general Yun—, te regalaré este colgante indigno de ti.


  Y me dio el reloj más bonito que había visto nunca.


  —Si este presente te complace —dijo al ver mi alegría—, que fortalezca tus músculos contra el general Puño de Hierro.


  —No te inquietes por eso —dije, admirando el reloj, que era de oro y con decoraciones de dragones—. Le voy a dar tal paliza que tendrá que permanecer en la cama durante toda una semana.


  —¡Excelente! —ronroneó el general Yun—. Si consigues darle un golpe fatal durante el combate, sería algo que simplificaría bastante las cosas. ¡Sigúeme! ¡Voy a meter al general Feng en su propia trampa!


  ***


  Le seguí saliendo de la tienda y vi un mar de otras tiendas y soldados andrajosos haciendo ejercicio; ligeramente más atrás, había otro campamento y más soldados de tripa amarilla. Era por la mañana, y comprendí que habíamos rodado toda la noche para llegar hasta allí. Nos encontrábamos en las montañas y por ninguna parte se veía rastro alguno de la civilización.


  El general Yun se dirigió hacia una gran tienda en medio del campamento, y le seguí al interior. Un montón de oficiales, ataviados con toda clase de uniformes, se levantaron y le saludaron, a excepción de un hombre alto, sentado sobre una silla de tijera. Era un blanco con un traje caqui, botas y casco colonial; sus puños eran tan gruesos como mazos y músculos poderosos sobresalían de sus brazos peludos. Su rostro y su cuello de toro eran de color rojo ladrillo, tostados por el sol, y esgrimía una expresión amenazadora como si no esperase más que un pretexto cualquiera para empezar a golpear a todo el mundo.


  —General Yun… —empezó a decir con voz ronca, y luego se calló y abrió por completo los ojos en cuanto me vio—. ¿Qué traes aquí? —ladró.


  —¡Joel Ballerin! —exclamé, mirándole con estupor.


  Tendría que habérmelo imaginado. Donde hubiera una guerra, allí tendría que estar Joel Ballerin. Era originario del sur de Australia y tenía un gusto innato por las matanzas. Tenía una sólida reputación de combatiente feroz de un lado a otro de África del Sur, Australia y por todos los Mares del Sur. Traficante de armas, negrero, pirata, contrabandista de alcohol y de perlas y no sé cuántas cosas más, pero siempre un luchador temible con un ansia eterna de machacar con sus puños enormes el cráneo de cualquiera. Nunca me había enfrentado a él en un cuadrilátero, pero había visto los resultados de su trabajo. Los destrozos que podía hacer sobre un cuerpo humano eran horribles.


  Me lanzó una mirada de odio, porque yo también tenía muy buena fama como pegador, y dos combatientes famosos siempre sienten celos uno del otro. Noté que los pelillos de la nuca se me erizaban cuando me quedé mirándole enfurecido.


  —Has fanfarroneado mucho acerca de la fuerza de tus puños —dijo Yun Chei con voz melosa—. Me has certificado innumerables veces que no había un solo hombre en todo mi ejército, incluida mi despreciable persona, que no pudieras vencer fácilmente. Aquí te presento a uno de mis seguidores… está dispuesto a enfrentarse a ti.


  —Es Steve Costigan, un marinero estadounidense —gruñó Ballerin—. No es uno de tus soldados.


  —¡Al contrario! —replicó el general Yun—. ¿No ves que lleva el reloj con adornos de dragones que solo les ofrezco a mis hombres de confianza?


  —Hay algo que huele mal en esta historia —masculló Ballerin—. Si has traído hasta aquí a este gorila con orejas de coliflor…


  —¡Eh! —exclamé indignado—. ¡Deja de insultarme! Si no tienes agallas suficientes para combatir, ¡reconócelo francamente!


  —¡Pobre loco! —rugió, levantándose de un salto de su asiento como si este estuviera al rojo—. Te romperé el cráneo ahora mejor que más tarde…


  El general Yun se interpuso entre nosotros y declaró con una pálida sonrisa:


  —Comportémonos con dignidad. Que todo el mundo disfrute de este espectáculo. Me temo que esta tienda no sea un lugar apropiado para dos gladiadores tan prestigiosos. ¡Mandaré construir un ring inmediatamente!


  Ballerin se apartó gruñendo.


  —De acuerdo; prepara el encuentro como mejor te parezca.


  Luego se volvió bruscamente, con los ojos encendidos y me lanzó un gruñido:


  —En cuanto a ti, cerdo yanqui, ¡dejarás este campamento con los pies por delante!


  —Las palabras bonitas no rompen una mandíbula —repliqué—. ¡Pero es lo que voy a hacer contigo, ladrón de perlas, infame negrero!


  Tuve la impresión de que le iba a dar un ataque, pero lanzó un alarido feroz y salió de la tienda con grandes pasos. El general Yun me hizo un gesto para que le siguiera, y sus oficiales avanzaron a nuestras espaldas. Los otros siguieron al general Feng. Aparentemente, no había mucho cariño entre los dos ejércitos.


  —¡El general Puño de Hierro ha caído en su propia trampa! —cloqueó el general Yun, con el rostro radiante—. Quiere pelear, pero está furioso y desconfía porque le he obligado a aceptar el combate. Todos los soldados de los dos ejércitos serán testigos de su caída. ¡Avisad a las patrullas apostadas en las montañas! ¡General Puño de Hierro! ¡Puagh!


  ***


  El general Yun me condujo a otra tienda y me dijo que podía pedir lo que quisiera. Unos soldados montaban guardia fuera de la tienda —para que Ballerin no pudiera librarse de mí—, pero comprendí que yo no era otra cosa que un prisionero.


  Un poco más tarde, escuché la llegada de otros hombres para montar guardia alrededor de mi tienda. Alguien dio algunas órdenes en un chino execrable, y luego empezó a maldecir en inglés. Miré fuera y grité:


  —¡Llorón!


  Era él, al mando del destacamento. Llevaba un viejo capote del ejército inglés tres tallas por debajo de lo que necesitaba, y sujetaba en la mano un sable tres tallas más grande. Estuvo a punto de soltarlo cuando me vio y bramó:


  —¡Steve! ¿Qué haces aquí?


  —He venido a darle lo suyo a un tal Joel Ballerin, por cuenta de Yun Chei —respondí.


  —¡Ah! —dijo—. ¡Por eso están construyendo ese ring! ¡Nadie sabe nunca lo que pasa, salvo los oficiales superiores!


  —¿Y tú? —pregunté.


  —Oh —declaró—, me cansé de ser camarero y decidí convertirme en soldado de fortuna. Así que me largué hacia Hong Kong y salí hacia las montañas para unirme al ejército de Yun Chei. Pero tengo que reconocerte una cosa, Steve, esta vida es menos emocionante de lo que me imaginaba. Luchar es pasable, pero consiste casi siempre en gritar y en disparar en todas direcciones sin causar demasiados daños, pero andar por estas montañas es un verdadero infierno y la comida es infecta. Nos pagan muy irregularmente, y no hay ningún sitio donde gastar lo que cobramos. Por diez centavos estaría dispuesto a desertar.


  —Bueno, escucha —dije—. Tengo una carta para ti.


  Busqué en la cartuchera y en el acto lancé un gemido.


  —¡Me han desvalijado! —grité—. ¡Ha desaparecido!


  ¿El qué? —dijo.


  —¡Tu carta! —exclamé—. Te buscaba para entregártela. Llegó al Bar Americano de Tainan. Una carta enviada por el bufete Ormond & Ashley, de San Francisco.


  —¿Qué decía? —quiso saber.


  —¿Cómo iba a saberlo? —repliqué irritado—. No la llegué a abrir. Pensaba que quizá alguien te había legado un montón de dinero o algo parecido.


  —Oí decir a mi padre que tenía parientes muy ricos —dijo Llorón un tanto dudoso—. Busca un poco más, Steve.


  —Ya lo hago —mascullé—. No la tengo en el bolsillo. Apuesto a que Yun Chei me la quitó cuando estaba sin sentido. Voy a ir a buscarle para darle un buen mamporro en la mandíbula…


  —¡Espera! —gritó Llorón—. ¡Harás que nos fusilen a los dos! No puedes salir de la tienda y yo soy tu vigilante.


  —¡Bah! —dije—. De todos modos, en el sobre no podía haber ningún dinero. Probablemente te decían dónde acudir para que lo cobraras. Recuerdo la dirección, y cuando vuelva a Hong Kong les escribiré y les diré que te he encontrado.


  —Pues habrá que esperar bastante —declaró Llorón con un tono pesimista.


  —No tanto —dije—. En cuanto noquee a Ballerin, me volveré a toda marcha Hong Kong.


  —Va a ser que no —dijo Llorón—. No tan deprisa, en todo caso.


  —¿Qué quieres insinuar? —pregunté—. Tun ha dicho que me devolverían allí si dejaba KO a Ballerin.


  —Pero no dijo cuándo, ¿verdad? —aseguró Llorón—. No correrá el riesgo de dejarte marchar para que vayas por ahí diciendo cuál es nuestra posición a los espías de Whang. ¡Claro que no! Te mantendrá prisionero hasta que esté listo para alzar el campamento, y eso no pasará antes de seis meses.


  —¿Quedarme yo seis meses en un agujero perdido? —exclamé, muy enfadado—. ¡Ni hablar!


  —Puede que no pase así —dijo, animándome—. Un montón de cosas inesperadas pueden pasar en un campo de rebeldes chinos. Veo que llevas el reloj de los dragones de Yun Chei.


  —En efecto —dije—. Es magnífico, ¿verdad? Yun Chei me lo dio.


  —Bueno —me informó—, pero no es la primera vez que se lo da a alguien; sin embargo, y esto es bastante curioso, siempre lo recupera tras la muerte de su propietario, que por lo general es repentina y frecuente. Por lo que sé, cuatro hombres han recibido ese reloj como regalo y los cuatro han pasado a mejor vida.


  —¡Encantadora noticia! —dije, empezando a sudar abundantemente—. He caído en un lugar muy agradable y tranquilo. ¿A ti te apetece seguir aquí?


  —¡Claro que no! —replicó con ardor—. Quisiera irme ya, pero ahora que sé que puede haber un millón de dólares esperándome en algún sitio y que bastaría que me presentara para conseguirlo, lo que más me apetece es librarme de este condenado sable y echar a correr hacia la costa.


  —Perfecto —dije—. Yo no quiero pasarme seis meses aquí. Sin embargo, quiero esos mil dólares. Alzaremos el vuelo esta noche, en cuanto los tenga en el bolsillo.


  —Nos atraparán antes de que hayamos llegado muy lejos —dijo Llorón, desanimado—. Tengo uno de los pocos buenos caballos del campamento, pero no podrá llevarnos a los dos y huir a toda velocidad. Todos los otros jamelgos están muy vigilados, para que nadie pueda desertar y avisar de nuestra posición al general Whang, que pagaría muy bien por dicha información. Nos atacaría en el acto. Yun Chei sabe que puede confiar en mí y que no intentaré reunirme con Whang porque este quiere cortarme la cabeza. Le robé toda una bandada de pollos durante una escaramuza cerca de Kiau Chau.


  —Bueno —empecé a decir, colérico—, que me cuelguen si voy a esperar a que…


  —¡Silencio! —me advirtió Llorón—. Pronto será el cambio de guardia y vendrá otro destacamento. Tengo que aislarme en alguna parte y pensar sobre todo esto.


  Llegó otro grupo de chinos al mando de un oficial, y Llorón y sus hombres se fueron. Me senté, acariciando el reloj adornado con dragones, e intenté encontrar una solución, aunque sin éxito, como de costumbre.


  ***


  El tiempo pasó lentamente, pero finalmente, al acabar la tarde, una marea de capitanes o de no sé qué se presentaron ante mi tienda y me escoltaron hasta el ring que había sido construido a mitad de distancia de ambos campamentos. Varias filas de soldados se amontaban a su alrededor, los de Yun Chei por un lado, y los hombres del general Feng al otro, todos armados con fusiles. El cuadrilátero consistía simplemente en cuatro postes clavados en el suelo con cuerdas tendidas entre ellos, y en un estrado de planchas rugosas a cosa de un metro del suelo. El general Yun estaba sentado en una silla plegadiza, a un lado, rodeado por sus oficiales; un chino muy grandote, con el torso desnudo, estaba de pie tras él. Los otros oficiales y los soldados de los dos ejércitos estaban sentados en el suelo o bien de pie.


  No veía al Llorón por ninguna parte y no había ni cuidadores ni segundos. Los chinos no están al corriente de estas cosas. Subí al ring y examiné las cuerdas, que no estaban lo bastante tensas, y luego el suelo, que era sólido pero de superficie muy desigual, y no había signos de relleno, por no hablar de una lona. Pese a todo, habían tenido la idea de colocar unas sillas de tijera en los rincones. Me quité la gorra, el chaquetón y la camisa, y me senté. En aquel momento, el general Yun se levantó y vino hacia mí, me sonrió amablemente y me dijo:


  —Noquea a ese perro como noqueaste al Tifón Amarillo. Si pierdes este combate, perderás la cabeza en este mismo ring.


  Me sonrió benévolo y volvió a sentarse en su sillón. Justo en aquel momento alguien me tiró de la pernera del pantalón. Bajé la vista y vi al Llorón. Temblaba, muy excitado.


  —¡No digas nada, Steve! ¡Y escúchame! Yun Chei piensa que puedo animarte para el combate. ¡Mira: todo está arreglado! Me he enterado de que las tropas gubernamentales acampan en un valle hacia el sur. No están al corriente de nuestra presencia aquí, pero he encontrado a un tipo que jura que puedo confiar en él. Le he dado mi caballo y le he ayudado a salir del campamento discretamente. Les conducirá hasta aquí e irrumpirán en este nido de alimañas. Cuando empiece la balacera, nos largaremos y nos uniremos a las fuerzas gubernamentales. Les he mandado a mi hombre esta misma mañana después de hablar contigo; tendrían que llegar dentro de una hora, más o menos.


  —Perfecto —dije—. Espero que no lleguen demasiado pronto, pues tengo intención de conseguir esos mil dólares que me prometió Yun Chei antes de largarnos.


  —Bueno, te dejo —siseó.


  Justo en aquel momento, la multitud al otro lado del ring se apartó, y apareció Feng en persona, alias Joel Ballerin.


  Venía con el torso desnudo y mostraba su cara enfurruñada de combatiente. Sus cortos cabellos rubios estaban erizados, y sus hombres le aclamaron. Era imponente, y con un cuerpo magnífico. Tenía los hombros anchos y cuadrados, un poderoso torso abombado y un cuello macizo, y sus músculos eran como cuerdas anudadas por debajo de la piel curtida por el sol con cada movimiento que hacía. Se mantenía firmemente plantado, con las piernas muy abiertas, y estas indicaban una fuerza y un aguante temibles. Era un poco más alto que yo y pesaba unos cien kilos contra mis noventa y cinco, todos ellos huesos, músculos y llamas del infierno.


  Cuando pienso de nuevo en aquel combate, me digo que fue realmente uno de los más extraños que libré jamás. No había àrbitro. Había un chino que golpeaba el gong de vez en cuando, cuando se acordaba de que aquello era cosa suya, pero no era muy preciso en su cronometraje. Algunos asaltos duraron treinta segundos y otros nueve o diez minutos. Cuando uno de nosotros se iba a la lona, o más bien caía sobre las planchas del suelo, nadie contaba. La idea era que debíamos continuar luchando hasta que uno de los dos adversarios fuera incapaz de levantarse bajo ningún concepto. No teníamos guantes. Los puños desnudos no te sacuden tanto como los guantes de boxeo, pero te dañan y te hieren cruelmente en las carnes. Es muy difícil dejar KO a un hombre robusto y en buenas condiciones dándole un golpe, o incluso media docena de golpes, con los puños desnudos. Uno tiene que masacrarlo de muy mala manera.


  Hubo pocos preliminares. Ballerin saltó al cuadrilátero; con una pata envió al paseo su silla de tijera por entre las cuerdas, y aulló:


  —¡Pégale al gong, Wu Shang!


  Wu Shang obedeció y Ballerin saltó sobre mí, como una mezcla de caballo salvaje y tifón de China.


  Nos encontramos en el centro del cuadrilátero con la violencia del rayo. Su primer puñetazo me desgarró la oreja izquierda, y mi primer mamporro le abrió la mandíbula hasta el hueso. A continuación, fue todo carnicería y masacre.


  Era un cuerpo a cuerpo feroz, algo de un salvajismo inusitado, pie contra pie, pecho contra pecho, los puños desnudos aplastando músculos y huesos. Antes de que hubiera terminado el primer asalto, nos escurríamos en charcos de nuestra propia sangre. En el segundo asalto, Ballerin estuvo a punto de romperme la mandíbula con un rapidísimo croché de izquierda que me hizo caer cuan largo era. Pero me levanté y golpeé de nuevo como un demente hasta que volvió a sonar el gong. Empezamos el tercer asalto lanzándonos desde nuestros respectivos rincones con tanta fuerza que nos dimos un trompazo; bajo el impacto, los dos caímos sobre las planchas, casi noqueados. El cuero cabelludo de Ballerin estaba profundamente abierto, y yo tenía en el cráneo un chichón tan grande como un huevo. Los chinos gritaban de estupor al vernos retorciéndonos los dos sobre la lona, pero ambos nos levantamos titubeando casi al mismo tiempo, y seguimos machacándonos a golpes. En aquel momento, Wu Shang, perdiendo completamente los papeles, golpeó frenéticamente en el gong.


  ***


  Al comienzo del cuarto asalto, empecé a trabajar a Ballerin en el cuerpo, mientras él me propinaba golpes repetidos en la cabeza. Pronto las orejas empezaron a tintinearme como si estuvieran repicando todas las campanas de todos los navíos amarrados en los muelles de San Francisco, y la sangre me goteaba ante los ojos, hasta tal punto que no veía nada y tenía que golpear a ciegas. Escuché a Ballerin gruñendo y sofocándose cuando mis puños de acero se hundían cada vez más profundamente en su estómago machacado. Finalmente, lanzando un rugido de rabia, me agarró por los brazos y me arrojó al suelo, poniéndose a horcajadas encima de mi cuerpo, desde donde empezó a golpearme violentamente la cabeza contra las planchas, para gran regocijo de sus soldados.


  Wu Shang parecía inclinado a dejar que aquel asalto se estirara indefinidamente; yo recurrí a algunas tácticas de combate callejero que no tenían nada que ver con el noble arte. Le lancé algunas coces, golpeando al general Puño de Hierro en la base de la nuca, y luego arqueé el cuerpo y me libré de él haciéndole caer de cabeza. Al mismo tiempo que se levantaba, aproveché para meterle un magnífico directo justo en el ojo.


  Aquello redujo a la mitad su campo de visión, pero no mejoró en modo alguno su carácter, cosa que demostró dejando escapar un grito tan estridente como un silbato de vapor y soltándome un swing como un tornado que me alcanzó por debajo de la oreja y que me envió al otro lado del ring, contra las cuerdas. Estas estaban poco tensas, así que seguí planeando y aterricé sobre las rodillas de los soldados sentados en primera fila.


  Me puse en pie y empecé a deslizarme entre las cuerdas para volver al ring. Al hacerlo, me vi obligado a pisotear a mis víctimas, y una de ellas estuvo a punto de atravesarme con su bayoneta como represalia si antes no le hubiera golpeado —dando muestras de una gran prudencia— con la bota en plena mandíbula. Casi en el acto vi a Ballerin acuclillado entre las cuerdas y lanzándome una mirada feroz. Chorreaba sangre y balanceaba sus enormes puños, y comprendí que su intención era golpearme mientras yo entraba en el ring.


  —¡Apártate de las cuerdas y déjame subir al ring, desecho de ser humano!


  —¡Apáñatelas, babuino grotesco! —dijo, soltando una carcajada brutal.


  Pillándole por sorpresa, metí la mano entre las cuerdas, le agarré por el tobillo y tiré con fuerza, haciéndole caer de espaldas. Antes de que tuviera tiempo de levantarse, yo estaba de nuevo en el cuadrilátero. Se puso en pie bramando y, en aquel mismo momento, Wu Shang se decidió a tocar el gong.


  Al comenzar el quinto asalto, nos lanzamos el uno contra el otro e intercambiamos algunos golpes terribles, hasta que nos quedamos ciegos, sordos y dominados por el vértigo. Cuando finalmente escuchamos el gong, nos dejamos caer al suelo, allí donde estábamos, y así permanecimos, uno al lado del otro, jadeando e intentando recuperar el aliento hasta que el gong anunció el comienzo del sexto asalto. Nos levantamos y seguimos con las cosas donde las habíamos dejado.


  Golpeábamos con la derecha y con la izquierda en una granizada feroz, hasta que Ballerin hizo partir un gancho desde el suelo, tan rápido que no lo vi llegar. La primera parte de mi cuerpo en golpear las planchas fue la base del cráneo, y estuvo a punto de volar en pedazos. Me levanté y me lancé sobre Ballerin, golpeando con ambos puños en un abandono frenético, machacándole. Le obligué a recular por el ring, pero yo estaba tan ciego por el furor que falle muchos golpes, otros los pudo esquivar mi contrincante, y caí sobre la cuerdas. Me golpeó tres veces detrás de la oreja, y luego, cuando me volvía, medio atontado, me endiñó en el mentón un directo de derecha que resultó aterrador. ¡Wham! No recuerdo haber caído, pero necesariamente tuvo que pasar, porque, un instante más tarde, me di cuenta de que yacía sobre las tablas, mientras Ballerin me machacaba alegremente las costillas con sus botas. A lo lejos, escuché a Wu Shang golpeando el gong con desesperación, pero Ballerin no amainó y yo sentí que me deslizaba hacia el país de los sueños.


  Luego, con la vista cegada por la sangre y paseándose al azar, mi mirada se fijó en el general Yun, sentado en su silla plegadiza. Me dirigió una mirada severa y el gran chino medio desnudo, a sus espaldas, desenvainó un inmenso sable curvado y pasó delicadamente el pulgar por el filo acerado como una navaja.


  Profiriendo un alarido de desesperación, fortalecí mi cerebro titubeante y luché para ponerme en pie, a pesar de todos los esfuerzos de Ballerin para impedírmelo. Luego, le lancé una zurda que a punto estuvo de arrancarle la oreja de la cabeza y que le mandó dando vueltas contra las cuerdas. Volvió al ataque rugiendo y me largó un puñetazo que no me alcanzó, pero que rompió uno de los postes del ring, y le metí la derecha debajo del corazón, un golpe en el que puse todas mis fuerzas. Oí como crujían dos o tres de sus costillas, y aquel primer impacto lo prolongué con un huracán de derechazos y zurdazos. Se tambaleó y se agitaba ante mí como un navío presa de un tifón. Un formidable derechazo a la cabeza le proyectó contra las cuerdas. En aquel momento, cuando ya me disponía a dar el golpe final, sentí que alguien me tiraba de la pernera del pantalón y escuché al Llorón que me gritaba, en medio del clamor de la multitud:


  —¡Steve! ¡Siguiendo órdenes de Ballerin, en este momento te apuntan cincuenta fusiles! ¡Si le abates, no saldrás vivo del ring!


  ***


  Resoplé —tenía los ojos llenos de sangre— y lancé una mirada desesperada por encima del hombro. Las primeras filas estaban formadas por soldados del general Feng —que se apoyaban en sus fusiles—, pero tras ellos pude ver el brillo sombrío de otros fusiles que me apuntaban.


  Ballerin dio un bandazo en las cuerdas, lanzando un salvaje derechazo que no me alcanzó por un metro, y habría caído al suelo si yo no le hubiera agarrado y sostenido.


  —¿Y ahora qué hago? —le grité al Llorón—. ¡Si no le dejo caer, Yun Chei me cortará la cabeza, y si le suelto, sus hombres me acribillarán!


  —¡Intenta ganar tiempo, Steve! —me suplicó el Llóron—. Alarga todo esto cuanto puedas; ¡todo puede pasar en un minuto u otro!


  Miré hacia el sol y empecé a transpirar desesperado. Pero mantuve a Ballerin en pie tanto tiempo como pude, hasta que le solté un golpe abierto, sin apoyarlo demasiado. Se tambaleó e intenté sujetarle, pero se cayó de cabeza y me agaché cuando escuché el chasquido de los fusiles al ser armados. Pero Ballerin intentaba levantarse, y nunca esperé con todo mi corazón ver a un adversario que se pusiera en pie como en aquel momento. Se agarró a las cuerdas y consiguió levantarse. Luego, miró a su alrededor; uno de sus ojos estaba cerrado y el otro estaba vidrioso.


  Estaba completamente noqueado, pero su instinto de combatiente le impulsaba a continuar. Avanzó a ciegas hacia el centro del cuadrilátero, golpeando al azar, y yo contraataqué sin ganas, sin apoyar los golpes. Sin embargo, se lanzó contra mis puños, de un modo o de otro, y le golpeé, pero involuntariamente. El Llorón emitió un quejido piadoso, y Ballerin cayó de espaldas y fue a enredarse en las cuerdas. Me lancé sobre él y le agarré en una presa desesperada antes de que su fuera al suelo. Era todo un peso muerto en mis brazos —estaba KO y no se tenía en pie— y yo mismo estaba agotado y atontado y me preguntaba cuánto tiempo podría seguir aguantando de aquel modo. Por encima del hombro pude ver al general Yun que me miraba impaciente; incluso un revolucionario chino podía darse cuenta de que el general Puño de Hierro estaba completamente machacado. Pero yo continuaba sujetándolo; si soltaba a Ballerin, sabía que no se levantaría y que sus hombres empezarían con sus ejercicios de tiro, ¡tomándome a mí como blanco!


  Luego, dominando el tumulto de la multitud, escuché un estruendo. Miré por encima de sus cabezas y algo apareció desde más allá de la cresta de una colina, a cierta distancia, para abalanzarse en nuestra dirección. Era un avión; de momento, yo era el único que lo había visto. Lancé a mi inerte víctima a las cuerdas, sin soltarle, y le di la noticia al Llorón con voz jadeante. Era demasiado astuto para mirar, pero me siseó:


  —¡Sigue así! ¡Gana tiempo! ¡Las tropas gubernamentales han enviado un avión en nuestro auxilio! ¡Lleno de gasolina!


  Al general Yun le asaltó la duda. Se levantó de un salto y me amenazó con el puño, y luego gritó una orden a su maldito verdugo, que esbozó una amplia sonrisa y desenvainó de nuevo su sable… Luego, con un silbido y un fuerte gruñido, el avión picó y se lanzó sobre nosotros como si fuera un águila. Todo el mundo levantó la vista y empezó a gritar. Cuando el avión pasó por encima del cuadrilátero, vi algo que caía y brillaba al sol. El Llorón bramó:


  —¡Cuidado, Steve! ¡Hay un dragón pintado en sus alas! No es un avión gubernamental… ¡Es Whang Shan!


  Tiré a Ballerin por encima de las cuerdas tan lejos como pude y me lancé tras él. Un segundo más tarde… ¡blam!… El ring desapareció convertido en humo y los restos empezaron a volar en todas direcciones.


  ***


  Las bombas caían y explotaban entre las tiendas, y los hombres gritaban y disparaban y se tiraban al suelo y tropezaban entre ellos, y el rugido de aquel maldito avión retumbaba en mis oídos mientras yo corría tan deprisa como me daban las piernas. Me di cuenta vagamente de que el Llorón corría a mi lado mientras gritaba:


  —¡Ese chino en el que tanto confiaba no ha ido a reunirse con las tropas gubernamentales, sucia rata! ¡Ahora lo entiendo! Era uno de los espías de Whang Shan. ¡No es de extrañar que aceptara ayudarme de tan buena gana! Quería mi caballo… ¡Eh, Steve, por aquí!


  Vi al Llorón que se metía en el coche del general Yun, que estaba aparcado delante de su tienda, y le seguí. Arrancamos en medio de un rugido del motor, justo cuando una bomba se estrellaba en el lugar donde se encontrara el vehículo un segundo antes, y nos vimos asediados por una nube de barro. Ignoro dónde fue el general Yun. Pero me pareció ver vagamente una figura con ropajes de seda —que quizá era él— que echaba a correr hacia las colinas.


  Atravesamos el campamento como una tromba, mientras el infierno se desencadenaba a nuestras espaldas. ¡Seguro que Whang, con su avión, estaba haciendo pasar un mal rato a sus enemigos! Estos disparaban tan mal que eran incapaces de alcanzarle con sus fusiles, y todo lo que debía hacer era seguir soltando bombas y más bombas.


  No mantengo muchos recuerdos de aquella huida desesperada. El Llorón estaba agarrado al volante y apretaba el acelerador, con el pie a punto de atravesar el suelo del vehículo, y yo me aferraba al asiento e intentaba permanecer a bordo de aquel maldito vehículo que rebotaba y saltaba sobre aquel camino terriblemente lleno de zanjas, como un esquife en un mar revuelto. Luego, caímos en un agujero y fui proyectado encima del asiento de la parte de atrás. Cuando me estaba incorporando, apreté algo en mi mano. Lancé un grito de alegría al ver lo que era… y me mordí cruelmente la lengua cuando el coche rebotó de nuevo.


  Volví a duras penas al asiento delantero, como si avanzara a cuatro patas a lo largo de la verga de un velero en medio de un tifón, e intenté decirle al Llorón lo que había encontrado, pero rodábamos tan deprisa que el viento se llevó mis palabras.


  Fue solamente cuando hubimos dejado atrás las colinas —el sol se ponía en el horizonte— y alcanzado una ruta menos ajetreada que serpenteaba entre campos y cabañas miserables, cuando pude al fin recuperar el aliento.


  —He encontrado la carta —dije—. Estaba en la parte de atrás del coche. Se me debió salir del bolsillo y caer al suelo mientras estaba atado.


  —Léemela —me pidió el Llorón, y le respondí:


  —Primero deja que verifique que no se me ha roto el reloj. No me he embolsado los mil dólares prometidos por dejar KO a Ballerin, ¡y quiero estar seguro de que hay algo valioso que me pague por lo mal que lo he pasado!


  Examiné el reloj, que debía valer unos quinientos dólares, y no tenía ni un arañazo. Luego, abrí el sobre y leí la carta:


  —«Ormon & Ashley, abogados, San Francisco, California, EE. UU. Querido señor Jackson: la presente es para informarle de que ha sido usted demandado por la señorita J. A. Lynch debido a un alquiler impagado de nueve meses, cuyo montante se eleva exactamente a la cantidad de…».


  El Llorón emitió un alarido estridente y dio un violento volantazo.


  —¿Qué haces, imbécil? —grité cuando el coche rugió, derrapó dio un bandazo como una barca llevada por la marejada.


  —¡Me vuelvo con Yun Chei! —se lamentó—. ¡Todas mis esperanzas acaban de volar! ¡Yo creía ser un rico heredero, pero sigo siendo un pringado! No tengo intención de…


  ¡Crash! El coche se salió del camino, golpeó contra un árbol y efectuó un magnífico tonel.


  Las sombras del crepúsculo se extendían por el mundo cuando al fin conseguí salir de entre las ruinas del coche y quitarme una de las ruedas que me ceñía el cuello. Busqué con la mirada los restos mortales del Llorón, y le vi sentado sobre un faro completamente abollado, meditando sombríamente.


  —Por lo menos podrías preguntarme si estoy sano y salvo —dije resentido.


  —¿Para qué? —preguntó amargamente—. Estamos arruinados. No he heredado una fortuna.


  —¡Yo estaba ya arruinado en el momento en que me encontré contigo y lo pájaro de mal agüero que eres! —repliqué ferozmente—. Por suerte, me queda el reloj de Yun Chei.


  Y lo fui a buscar en mi bolsillo. En el acto, lancé un grito penetrante. El reloj debía haber absorbido todo el impacto de la colisión. Tenía en el hueco de la palma de la mano un conjunto variado de chatarra, ruedecillas dentadas y resortes, y nadie habría podido decir si se trataba de un reloj o no. Por ello, si alguien se hubiera encontrado allí, habría visto, un instante más tarde, una forma que echaba a correr a toda velocidad en el crepúsculo, perseguido por otra forma, mucho más maciza y profiriendo amenazas de venganza, y las dos corriendo en la dirección aproximada de la costa.


  PELEA EN LA PLAYA


  [image: ]


  Desde el mismo instante en que vi al hombre que iba a arbitrar mi combate contra Escurridizo Harper en el Palacio de las Diversiones, la sala de boxeo de Shanghái, experimenté por él una profunda antipatía. Se llamaba Hoolihan, y era un marino boxeador, como yo, un enorme gorila con pelo de zanahoria y con unas manos llenas de vello, tan grandes como jamones, que se daba aires de importancia y cuadraba los hombros de una manera que hizo que mis dientes rechinasen. Evidentemente, pensaba que era el rey de los muelles; pero ese es un título al que yo mismo aspiro.


  Detesto a esos tipos tan pretenciosos. Me alegra que la vanidad no sea uno de mis defectos. Nadie podría saber, al oírme hablar, que soy el campeón del barco más famoso que navega por los Siete Mares y el terror de todos los tipos duros de pelar desde Valparaíso hasta Singapur. Soy tan modesto que ni siquiera me estimo en la mitad de mi valor real.


  Pero Red Hoolihan me puso de los nervios con sus aires de fanfarrón y su modo de recordarnos el reglamento con su voz que parecía una sirena para la bruma. Y cuando descubrió que Escurridizo Harper era uno de sus antiguos compañeros de a bordo, su conducta se tornó francamente insoportable.


  Hizo aquel descubrimiento en el tercer asalto, mientras le contaba tras haber bloqueado con el mentón uno de mis criminales crochés de izquierda.


  —¡Siete! ¡Ocho! ¡Nueve! —dijo Hoolihan, y luego dejó de contar y exclamó—: ¡Maldita sea! ¿No serás tú el Johnny Harper que fue jefe de tripulantes a bordo del viejo Saigón?


  —¡Eh… sí! —chilló Harper, completamente grogui, encogiendo las piernas mientras la multitud se volvía histérica.


  —¡Eh! ¿Qué te pasa, Hoolihan? —rugí indignado—. ¡Sigue contando, y deprisita!


  Me lanzó una mirada siniestra.


  —Soy yo quien arbitra esta pelea —declaró—. Ocúpate de tus asuntos. Caramba, Johnny, no te veía desde que me evadí de la cárcel de Calcuta…


  Johnny había acabado por levantarse e intentaba impedir que acabara con él, pero finalmente se escuchó el repicar del gong y cesé en mis ataques.


  Hoolihan ayudó a Harper a volver a su rincón y mantuvieron una animada conversación que duró hasta el comienzo del siguiente asalto… o más bien, fue Hoolihan el que habló. Harper no se encontraba en un estado que le permitiera mantener una conversación tras dejar tres molares clavados en mi guante derecho.


  Mientras seguíamos machacándonos mutuamente a golpes en el curso del cuarto asalto, me di cuenta de repente de la voz de Hoolihan.


  —Mantente firme, Johnny —le animaba—. Tendrás un combate leal, confía en mí. Vamos, golpea con la izquierda. Esa derecha en el estómago no le haría daño a nadie. No te preocupes por esos golpes al cuerpo. Sigue, empezará a debilitarse en unos instantes.


  Exasperado y perdiendo la paciencia, me volví hacia él y le dije:


  —A ver, babuino pelirrojo, ¿eres el árbitro o su segundo?


  Ignoro qué réplica se disponía a ofrecerme porque, justo en aquel momento, Harper aprovechó mi distracción para golpearme detrás de la oreja con un golpe en el que puso todas sus fuerzas. Enloquecido por aquella perfidia, me revolví y le hundí el puño izquierdo hasta la muñeca en el hueco del estómago, con lo que se puso de un magnífico color verde hoja.


  —Busca el cuerpo a cuerpo, Johnny —le aconsejó Hoolihan.


  —Cierra la bocaza, Red —gorgoteó Harper mientras intentaba agarrarse a mí—. ¡Le estás cabreando y se venga conmigo!


  —Vamos, no podemos soportar esos golpes —empezó a decir Hoolihan.


  Pero en aquel momento le propiné a Harper en la oreja un derechazo como para dejarle seco, y se fue a la lona en picado, para descontento de Hoolihan.


  —¡Uno! —bramó, agitando el brazo como si fuera el botalón del foque—. ¡Dos! ¡Tres! ¡De pie, Johnny! ¡Levántate! Este mono no sabe pelear.


  —Es muy posible —dijo Johnny, levantando la cabeza y mirándole bizco, con el ojo ido—, pero si vuelve a golpearme otra vez como ahora mismo me voy a encontrar en el cielo con un arpa en las manos. ¡Y detesto la música! Puedes contar toda la noche si te apetece, Red, pero en lo que me concierne, ¡esta bromita ha terminado!


  Hoolihan resopló disgustado, me tomó por el brazo derecho, lo levantó y gritó:


  —¡Señoras y señores, con todo mi sentimiento declaró vencedor a este estúpido gorila!


  Con un aullido de rabia, arranqué mi brazo de su mano y le estampé una buena en toda la nariz. Voló entre las cuerdas. Antes de que pudiera lanzarme tras él y arreglarle la cara, cosa que era mi más firme intención, fui sujetado por diez policías especialmente entrenados. Las peleas generalizadas son cosa frecuente en el Palacio de las Diversiones, cuyo organizador siempre toma precauciones. Mientras aquellos idiotas carentes de inspiración me inmovilizaban, Hoolihan salió de entre los restos de los bancos y de los espectadores y quiso trepar entre las cuerdas para subir de nuevo al ring. Mugía como un toro y regaba con sangre a los que se encontraban junto a él. Pero un montón de tipos se lanzaron sobre él profiriendo gritos penetrantes, le echaron hacia atrás y se ocuparon de él.


  Durante aquel tiempo, cuarenta o cincuenta amigos del organizador llegaron en auxilio de los polis, y finalmente me encontré en mi vestuario sin posibilidad de saciar mi cólera legítima con el inmenso corpachón de Red Hoolihan. Le sacaron por una puerta mientras varias decenas de merluzos me arrastraban a la fuerza por otra. Afortunadamente para ellos, yo me había dejado mi buldog blanco a bordo del Sea Girl.


  Estaba tan enfurecido que me costó muchísimo trabajo vestirme y, cuando terminé, estaba ya solo en el edificio. Rechinando los dientes ligeramente, me disponía a marcharme en busca de Red Hoolihan. La ciudad de Shanghái no era lo bastante grande para los dos.


  Pero, mientras me dirigía hacia la puerta que daba al pasillo, escuché una carrera precipitada en el callejón a la que daba el recinto, y la puerta trasera del vestuario se abrió brutalmente. Me di la vuelta y me quedé con la boca abierta. No era Red. Era una joven.


  Era condenadamente hermosa, pero, de momento, solo jadeaba, estaba pálida y parecía aterrada. Cerró la puerta y se pegó al panel.


  —¡No deje que me cojan! —murmuró.


  —¿Quiénes? —pregunté.


  —¡Unos chinos demoníacos! —exclamó la joven—. ¡Los terribles Whang Yi!


  —¿Quiénes son? —quise saber, considerablemente atónito.


  —¡Una sociedad secreta de criminales y asesinos! —dijo la muchacha—. ¡Me han perseguido hasta este callejón! ¡Van a torturarme y a matarme!


  —¡Claro que no! —repliqué—. Me servirán de bayeta para fregar el suelo. ¡Vamos a ver!


  La aparté a un lado, abrí la puerta y asomé la cabeza por el hueco, escrutando el callejón.


  —No veo a nadie —dije.


  Se pegó a la pared, con una mano en el pecho. La miré con piedad. Una hermosa joven en apuros siempre me emociona, y mi grande y viril corazón empezó a latir con fuerza.


  —Se habrán escondido en alguna parte —sollozó.


  —¿Por qué la persiguen? —pregunté, olvidando por completo mis deseos de manchar los muelles con los restos de Red Hoolihan.


  —Poseo algo que quieren —respondió—. Mi nombre es Laura Hopkins. Hago un número de danza en el Gran Teatro Europeo… ¿ha oído usted hablar de Li Yang?


  —¿El pirata que hizo de las suyas por aquí hace algunos años? —dije—. Claro que sí. Ha devastado la costa de arriba abajo. ¿Por qué?


  —La noche pasada, vi a un chino deslizándose por el callejón que hay a espaldas del teatro —declaró—. Había sido apuñalado. Llevaba escondido en la boca un trozo de papel, y los hombres que le habían apuñalado no se dieron cuenta. Aquel chino era uno de los lugartenientes de Li Yang. Me dio el papel cuando comprendió que estaba moribundo. Se trataba de un mapa que indicaba el lugar dónde Li Yang tiene escondido su tesoro.


  —¡Maldita sea! —exclamé, prodigiosamente interesado.


  —Sí. Y el lugar se encuentra a menos de un día de viaje de aquí —continuó la joven—. Pero, de algún modo, los asesinos se enteraron de que yo tenía el mapa en mi poder. Se llaman los Whang Yi. Esos hombres son enemigos jurados de Li Yang cuando estaba vivo. Quieren apoderarse del tesoro. Por eso me persiguen. Oh, ¿qué voy a hacer? —gimió, retorciéndose las manos.


  —No tema nada —dije—. Yo la protegeré de esas ratas de vientre amarillo.


  —Quiero huir —lloriqueó—. Me da miedo quedarme en Shanghái. Me matarán. Ni siquiera deseo intentar encontrar el tesoro. Les daría el mapa solo para que me dejaran con vida. Pero me matarán, porque sé demasiado. ¡Oh, si tuviera dinero suficiente como para marcharme de aquí! Estoy dispuesta a vender el mapa por cincuenta dólares.


  —¿De verdad? —exclamé—. ¡Ese tesoro debe consistir en un montón de oro, plata y piedras preciosas y todo lo demás! ¡Li Yang era un pirata terrible!


  —¿Y de qué me serviría si estoy muerta? —replicó la joven—. ¡Oh! ¿Qué puedo hacer?


  —Se lo diré —dije, rebuscando en los bolsillos—. Véndame el mapa. Le daré cincuenta dólares.


  —¿Haría usted eso? —exclamó, dando un salto y con los ojos brillantes—. ¡No… oh, no, no sería leal con usted! Es demasiado peligroso. Voy a romper el mapa y…


  —¡Un instante! —grité—. ¡No haga nada de eso, mil tormentas! Estoy dispuesto a correr el riesgo. Esos vientres amarillos no me dan miedo. Tome, aquí tiene sus cincuenta dólares. Deme el mapa.


  —Me temo que lo lamentará —dijo—. Está bien, aquí está.


  Mientras ella contaba los cincuenta billetes, yo me dediqué a examinar el mapa. Tenía la impresión de tener una fortuna en la mano. Aparentemente, el mapa representaba una pequeña isla situada a poca distancia de la costa, llena de árboles y arbustos. Uno de aquellos árboles era más grande que los demás y se alzaba ligeramente apartado. Una flecha partía de aquel árbol y se dirigía hacia un cierto lugar en la playa marcado con una «x». Había un montón de garabatos chinos en un lado del mapa y una frase en inglés.


  —Cincuenta pasos al sur de ese árbol grande —me explicó la señorita Hopkins—. A un metro sesenta centímetros de profundidad, en la arena blanda. La isla se encuentra a pocas horas del puerto, si va usted en una barca con motor. Todas las indicaciones están escritas en inglés.


  —Lo encontraré —prometí, sujetando la carta con respeto y veneración—. Pero antes, la acompañaré a su casa; así esos Whang Yo no intentarán raptarla.


  —No se moleste —dijo la joven—. Saldré por la puerta delantera y tomaré un taxi. Mañana por la noche estaré a salvo en un paquebote en mar abierto. Nunca olvidaré lo que ha hecho por mí.


  —Deme la dirección dónde va a estar —dije—. Si lo encuentro, velaré para que tenga su parte del tesoro.


  —No se preocupe por eso —respondió—. Ya ha hecho por mí más de lo que usted cree. ¡Adiós! Espero que consiga lo que se merece.


  Y se marchó tan deprisa que solo me di cuenta de que se había ido cuando ya no estaba allí.


  No perdí ni un minuto. Olvidé todo lo concerniente a Red Hoolihan —un hombre que tiene todas las oportunidades de ganar millones no pierde el tiempo ocupándose de semejantes imbéciles— y me dirigí hacia el barrio indígena de los muelles, marchando lo más deprisa posible. Conocía a un pescador chino llamado Chin Yat que tenía en alquiler una barca con motor. Como le había dado todo mi dinero a la señorita Hopkins, estaba completamente sin blanca, y Chin Yat era el único tipo que conocía capaz de concederme algo de crédito.


  Era muy tarde; en efecto, la pelea había sido inhabitualmente larga. Era medianoche pasada cuando llegué a casa de Chin Yat, donde le encontré en compañía de un blanco de gran tamaño, discutiendo junto a la barca, a la luz de las antorchas que ardían cerca de los embarcaderos. Eché a correr, porque me temía que pudiera alquilar la barca antes de mi llegada. Sin embargo, yo no veía por qué un blanco iba a alquilar una barca autopropulsada a aquellas horas de la noche.


  Cuando estaba cerca de ellos, grité:


  —¡Eh, Chin, quiero alquilar tu barca!


  El blanco alto se volvió y la luz de las antorchas iluminó su rostro. Era Red Hoolihan.


  —¿Qué vienes a hacer aquí? —preguntó, apretando los puños.


  —No tengo tiempo para perderlo contigo —gruñí—. Ya me ocuparé de ti más tarde. Chin, necesito tu canoa motorizada.


  —Sentirlo. Yo no poder.


  —¿Qué quieres decir? —bramé—. ¿Por qué no puedes?


  —Porque ya me la ha alquilado a mí. Y le he pagado por anticipado.


  —Pero es muy importante —mugí—. ¡Necesito absolutamente esa embarcación! Hay un montón de dinero en juego.


  —¿Qué sabes tú de un montón de dinero? —dijo Hoolihan con desprecio—. Necesito esa embarcación para ir a buscar tanto dinero como nunca has soñado, ¡mono cabezota! ¿Quieres saber por qué ni siquiera me voy a molestar en pintar estos pilotes con tu sangre? Pues bien, te lo diré para que no te hagas falsas ideas. No puedo perder el tiempo con un tipejo como tú. ¡Voy en busca de un tesoro enterrado! ¡Cuando vuelva, esta embarcación estará llena de oro hasta la borda!


  Y empezó a agitar un trozo de papel delante de mis narices.


  —¿De dónde has sacado eso?


  —No es cosa tuya —replicó—. Lo he… ¡eh, abajo las patas!


  Yo estaba fuera de mí y quise quitarle el trozo de papel, pero me dio un golpe en las costillas. Repliqué con un puñetazo en la nariz y a punto estuvo de caerse del muelle. Consiguió incorporarse… y luego emitió un bramido desesperado. Había soltado el trozo de papel y este estaba desapareciendo bajo las oscuras aguas.


  —¡Mira lo que has hecho! —aulló frenéticamente—. Acabas de hacerme perder una fortuna. ¡Reza lo que sepas, desecho de las alcantarillas del infierno! Voy a hacerte…


  —¿Tu mapa se parecía a este? —quise saber, sacando el mío del bolsillo y mostrándoselo a la luz de las antorchas.


  Nada más ver el mapa se calmó.


  —¡Mil tormentas! —bramó—. ¡El mismo mapa, idéntico! ¿Dónde lo has encontrado?


  —¡Eso no te importa! —dije—. Lo importante es que los dos sabemos qué es lo que busca el otro. Los dos queremos echarle mano al tesoro que Li Yang escondió antes de que le mataran las tropas gubernamentales. Yo tengo el mapa, pero no tengo la embarcación; tú tienes la embarcación, pero no tienes el mapa. ¡Vámonos!


  —Antes de compartir algo contigo —dijo en un arrebato—, ¡tendría que haber perdido completamente la cabeza!


  —¿Quién ha hablado de compartir nada? —rugí—. El mejor de nosotros dos se quedará con el botín. Todavía tengo una cuenta pendiente contigo. Encontramos la pasta y luego arreglamos nuestros asuntos. ¡El vencedor se quedará con el tesoro!


  —Por mí, OK —admitió con una voz sanguinaria—. ¡Vamos!


  Pero, según salíamos rápidamente del puerto bajo la claridad de las estrellas, se me ocurrió de manera repentina una idea.


  —¡Un instante! —dije—. Esa isla, ¿se encuentra al sur o al norte del puerto?


  —Detén el motor y estudiemos el mapa —dijo, levantando un quinqué.


  Obedecí y juntos examinamos la frase en inglés y con caracteres muy pequeños y que visiblemente había sido escrita por una mujer.


  —Es una «n» —decidió Red señalándola con su dedazo cubierto de pelos—. Eso quiere decir que la isla se encuentra al norte del puerto.


  —A mí me parece más bien una «S» —declaré—. Estoy convencido de que eso quiere decir que la isla se encuentra al sur del puerto.


  —¡He dicho que al norte! —exclamó Hoolihan encolerizado.


  —¡Al sur! —gruñí.


  —¡Iremos al norte! —bramó Hoolihan levantando los puños, porque no sabía dominarse en lo más mínimo—. ¡Iremos al norte o no iremos a ninguna parte!


  Cuando me disponía a levantarme, mi pie golpeó en algo al fondo de la embarcación. Era una cabilla. No soy hombre que deje que una fortuna me pase por delante por culpa de la cabezonería de un asno de carga. Apliqué la cabilla en cuestión a la oreja de Red Hoolihan, acompañándola de un amplio movimiento del brazo.


  —Iremos al sur —repetí, con un tono feroz, y ninguna voz se opuso a ello.


  Buscar una isla a lo largo de la costa, de noche y a bordo de una motora no era precisamente un viaje de placer. Hoolihan volvió en sí cuando el día empezaba a clarear. Se incorporó, se palpó con delicadeza el chichón que tenía en la oreja y profirió un sonoro juramento.


  —No olvidaré esto —dijo—. Una cuenta más que ajustar contigo. ¿Dónde estamos?


  —Ahí está la isla, justo enfrente —respondí.


  Lanzó una enfurruñada mirada al mapa y dijo:


  —No se parece a la que está dibujada en el mapa.


  —¿Quizá esperabas que un chino inculto dibujara un mapa perfecto? —repliqué—. Es esa obligatoriamente. Busquemos un gran árbol apartado de los demás. Debería encontrarse por aquí.


  Pero no estaba; no había absolutamente nada, salvo arbustos y matojos que crecían en un suelo pantanoso. Intentamos en la otra parte de la isla, y dije:


  —¡Allí está! El chino cometió un pequeño error. Colocó el árbol en la vertiente equivocada de la isla. Hay una playa de arena y una gran palmera que crece apartada del resto de la vegetación.


  Hoolihan olvidó todas sus dudas. Estaba tan impaciente como yo por descender a tierra. Nos acercamos y lanzamos el ancla en una pequeña ensenada y luego echamos a andar a duras penas, hundiéndonos en la arena, en la dirección de los árboles. Arrastrábamos las palas y picos que habíamos transportado en la barca. Mi corazón empezó a latir cada vez más deprisa… ¡en poco tiempo, sería millonario!


  Aquella gran palmera estaba mucho más cerca del agua de lo que parecía estarlo en el mapa. Cuando hubimos contado cincuenta pasos hacia el sur, ¡estábamos en el agua, que nos llegaba a la altura de la cintura!


  —Vamos a tener muchos problemas para cavar —hice ver.


  Pero Hoolihan frunció el ceño, flexionó sus enormes brazos y declaró:


  —Eso no es algo que me preocupe en exceso. Pensaba en otra cosa. Hemos llegado, el tesoro está aquí, bajo un metro sesenta de arena y agua. No nos queda más que desenterrarlo. Pero todavía no hemos solucionado la cuestión de a quién le pertenece el tesoro.


  —Exacto —dije, quitándome la camisa—. Arreglemos el asunto ahora mismo.


  Lanzando un rugido, Hoolihan se deshizo brutalmente de la camisa y avanzó hacia mí, en postura de combate. El sol matinal hacía brillar los pelos rojizos de su torso gigantesco, y los músculos sobresalían de sus brazos y hombros como si fueran cuerdas. Cargó como un toro furioso, y me enfrenté a él, pecho contra pecho, lanzando los dos puños hacia adelante de una sola vez.


  Según el rumor, nunca había sido vencido, ni en un ring ni fuera de él. Pesaba cien kilos, todo huesos y músculos abultados, y era tan ligero y rápido como un gato. Al menos lo habría sido en condiciones normales.


  Estábamos hasta los tobillos en el agua. Todo juego de piernas resultaba imposible. Era como si estuviéramos chapoteando en melaza ardiente. El sol subía en el cielo y lanzaba sus rayos sobre nosotros, como un concentrado de los fuegos del infierno, resecándonos y quitándonos la vitalidad. ¡Y aquella arena abominable! ¡Era peor que tener pesos de inmersión atados a los tobillos! No podíamos desplazarnos, ni dar un paso lateral… ¡solo golpear, golpear, golpear! Pulgar del pie contra pulgar del pie, frente contra frente, con nuestros cuatro puños trabajando como martillos pilones accionados por pistones.


  Ignoro durante cuánto tiempo estuvimos combatiendo de aquel modo. Debieron pasar horas, porque el sol subía y subía en el cielo y nos golpeaba con sus rayos como si estos fueran lanzas al rojo blanco. Todo era rojo y flotaba ante mí; no escuchaba nada, salvo el aliento corto y ronco de Red, el frotar de nuestros pies en la arena infernal y el impacto de nuestros puños.


  ¡Puedes hablarme del bochorno que hubo durante el combate que opuso a Jeffries y a Sharkey, y del calor sofocante del ring de Toledo! ¡Aquellos lugares eran iglús comparados con aquella isla bajo aquel sol atroz! Tal abotargamiento dominó mi cuerpo que apenas sentía los puños de acero de Hoolihan. Había renunciado a ponerme a la defensiva, y él hizo otro tanto. Nos contentábamos con asestar golpes, poniendo en ellos todas nuestras fuerzas.


  Uno de mis ojos estaba cerrado, el arco ciliar partido y el pómulo caía sobre él como si fuera una cortina. La mitad de la piel de mi rostro había desaparecido y una de mis orejas era una papilla rojiza. Me corría sangre entre los labios, proveniente de la nariz y de los oídos. El sudor se derramaba por mi pecho y me caía por las piernas, tanto que era como si me encontrase en un pantano embarrado. Los dos estábamos pegajosos de sudor y de sangre. Escuchaba los desesperados latidos de mi corazón y tuve la impresión de que me iba a estallar y a pasar entre mis costillas. Los músculos de las pantorrillas y de los muslos eran temblorosas cuerdas de fuego, allí donde no estaban anquilosados y muertos. Cada vez que desplazaba un pie a través de aquella arena ardiente y que esta se me pegaba a la piel, tenía la impresión de que las articulaciones de mis miembros iban a caer hechas pedazos.


  Pero Hoolihan oscilaba como un buey en el matadero, tambaleándose y resoplando. Su respiración forzada silbaba entre sus dientes rotos, y la sangre le chorreaba por el mentón. Su estómago se levantaba como una vela al viento, y sus costillas estaban magulladas.


  Le obligué a recular, paso a paso. Y me di cuenta de repente de que estábamos a la sombra de la gran palmera y que el sol ya no me quemaba la espalda, despellejándomela. Fue como si me hubieran echado por la cabeza un cubo de agua helada. Aquello reanimó igualmente a Hoolihan, aunque solo un poco. Le vi enderezarse y levantar la cabeza, pero estaba atontado. Mi trabajo sobre su cuerpo le había arrebatado todas sus fuerzas… estaba completamente agotado. Mis piernas parecían como muertas, y ya no podía lanzarme sobre él. Así que me dejé caer encima de su cuerpo y, según caía, aplasté mi puño derecho en su mandíbula, recurriendo a mis últimas reservas de energía.


  Caímos juntos sobre la arena, él por debajo de mí. Me quedé allí tendido durante un segundo, y busqué a tientas a mi alrededor, buscando apoyo en el tronco de la palmera hasta que conseguí levantarme. Agarrándome al árbol con una mano —tenía sangre y sudor cerrándome los ojos—, empecé a contar. Estaba tan agotado y noqueado que me lielié tres o cuatro veces, y tuve que volver a empezar. Finalmente, caí sobre los puños, conseguí al fin ponerme en pie y, cuando recuperé el sentido, todavía seguía contando. Iba ya por treinta o cuarenta. Hoolihan no se había movido.


  Intenté decir «¡Maldita sea, el tesoro es mío!». Pero solo conseguí decir «¡gulp!», como un pez que se ahoga. Di un paso incierto hacia las palas y los picos, pero las piernas me fallaron y caí de cabeza en la arena. Me quedé allí tendido como si estuviera muerto.


  Fue el rugido de un motor, elevándose por encima del estruendo de la resaca, lo que me sacó del sopor. Luego, algunos minutos más tarde, escuché el sonido de pasos sobre la arena, y de unos hombres que hablaban y se reían. Luego, uno de ellos profirió un sonoro juramento.


  Me sacudí para hacer desaparecer el resplandor escarlata que empañaba mis ojos, levanté la cabeza y parpadeé. Allí había cuatro hombres, con palas y con picos en las manos, mirándome con estupor, y les reconocí: Smoky Harrigan, Murciélago Schimmerling, Joe Donovan y Tom Storley, una banda de sucias ratas de las que no se ven muchas por los puertos del mundo.


  —¡Bueno, ya está! —dijo Smoky con su eterna risita burlona—. ¡Que me cuelguen! ¡Costigan y Hoolihan! ¿Qué hacen estos dos gorilas en esta isla?


  Intenté levantarme, pero mis piernas se negaban a funcionar, y me volví a sentar sobre la arena. Harrigan se inclinó para recoger algo. Vi que era mi mapa, caído sobre la arena.


  Se lo enseñó a los otros y todos se echaron a reír estruendosa y burlonamente, lo que me sorprendió. Pero todavía estaba muy atontado por los puñetazos de Hoolihan y por aquel sol abominable como para comprender lo que significaba todo aquello.


  —Deja ese mapa antes de que me levante y te parta por la mitad —murmuré entre mis labios reventados y convertidos en pulpa.


  —Oh, ¿este mapa es tuyo? —preguntó Smoky, sarcàstico.


  —Se lo compré a la señorita Laura Hopkins —articulé con dificultad—. Me pertenece, lo mismo que toda la pasta. ¡Dámelo antes de que te aplaste como una tortilla!


  —¡Laura Hopkins! —se rio medio ahogándose—. Era «Suez» Kit, la reina de las estafas, la chica más astuta para timar a un borracho. También engañó a ese buey de Hoolihan. Vi a Kit hablando con él cuando salió de la sala de boxeo.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté haciendo esfuerzos para incorporarme. Yo era incapaz de levantarme y Hoolihan estaba todavía peor que yo—. ¿Dices que le vendió el mismo mapa a Hoolihan? ¿Así es como él lo había conseguido?


  —¡Claro, menudo panoli! —dijo Harrigan partiéndose de risa—. ¿Todavía no lo has entendido? Esos mapas son falsos. No sé lo que andáis haciendo por aquí, pero si habéis seguido las indicaciones de ese mapa, tendríais que haber ido algunas millas al norte del puerto, no al sur.


  —¿Y el tesoro de Li Yang nunca ha existido? —gemí.


  —¡Claro que sí! —dijo—. Además, está precisamente escondido aquí, en esta isla. Y este es el mapa correcto. —Agitó ante mis narices un trozo de pergamino todo cubierto de cifras y caracteres chinos—. El tesoro está aquí. Pero no fue Li Yang quien lo enterró aquí, sino un traficante siguiendo sus instrucciones. Pero Li Yang se hizo matar antes de poder venir a recuperarlo. Un viejo chino llamado Yao Shan tenía el mapa. Suez Kit se lo compró, pagándole a Yao Shan los cien dólares que os timó a Hoolihan y a ti. Debió perder la cabeza para vender el mapa, pero nunca se sabe con esos chinos.


  —¿Y los Whang Yi? —me interesé, por decir algo.


  —¡Todo mentira! —se burló Smoky—. El detalle genial que hacía verosímil toda la historia. Pero si te sirve de consuelo, te diré que Suez Kit acabó por perder el mapa. Llevaba días siguiéndola, olisqueando que estaba en el ajo, aunque yo no sabía de qué se trataba realmente. Cuando salió de la tienda del viejo Yao Shan, la noqueé y la quité el mapa. ¡Y aquí estamos!


  —El tesoro nos pertenece tanto como a vosotros —protesté.


  —¡Jo, jo! —replicó—. Intenta demostrarlo. Vamos, muchachos, manos a la obra. Estos dos merluzos se han pegado tanto que están totalmente KO y no tenemos nada que temer por su parte.


  Me quedé tendido sobre la arena, agotado y desmoralizado mientras aquellos canallas se disponían a robarnos nuestro tesoro ante las narices. Smoky no le prestó la menor atención a la gran palmera. Tras examinar el mapa, localizó un enorme peñasco entre los matojos y contó diez pasos hacia el oeste.


  —Cavemos aquí —dijo.


  Empezaron a cavar con mucho más ardor del que habría creído capaces a aquellas sucias ratas, y la arena volaba en todas direcciones. Pronto el pico de Murciélago Schimmerling golpeó algo sólido, y todos lanzaron un grito.


  —¡Mirad! —gritó Tom Storley—. ¡Un gran cofre con refuerzos de acero!


  Todos gritaron de alegría, y Hoolihan dejó escuchar un gemido consternado. Había recuperado el conocimiento justo a tiempo de enterarse de lo que pasaba.


  —¡Nos han timado! —se lamentó—. ¡Confundidos! ¡Timados del todo! ¡Engañados! ¡Y ahora estos ladrones nos despojan ante nuestras propias narices!


  Me arrastré penosamente por la arena y miré al fondo del agujero. Mi corazón dio un salto cuando vi la tapa de un cofre. Una ola de furia escarlata me invadió e hizo desaparecer toda debilidad y todo sufrimiento.


  Smoky se volvió hacia mí y gritó:


  —¿Estás mirando lo que te has perdido, pobre diablo? ¿Ves ese cofre? No sé lo que contiene, ¡pero por su aspecto debe valer millones! «Más precioso que el oro», dijo el viejo Yao Shan. ¡Y es nuestro! Mientras tú y el otro gorila os quedaréis toda la vida sacándoles brillo al puente y mordiendo el polvo de los cuadriláteros, nosotros nos revolcaremos en pleno lujo.


  —¡Primero vas a revolcarte por otro sitio! —aullé, levantándome y lanzándome sobre ellos como un tifón.


  Harrigan blandió un pico, pero antes de que pudiera abatirlo sobre mi cráneo, le machaqué la nariz con un croché de izquierda que, simultáneamente, le saltó todos los dientes delanteros y le dejó hors-de-combat. En aquel momento, Murciélago Schimmerling me rompió una pala en la cabeza, y Tom Storley corrió en su ayuda y me sujetó por los brazos. Era la cosa menos sensata que podía haber hecho, como detectó inmediatamente y, justo antes de sumirse en la inconsciencia, le gritó a Donovan que fuera a buscar un fusil.


  Donovan entendió la alusión y corrió todo lo deprisa que pudo hacia la motora. Una vez allí, tomó un fúsil de caza y volvió a toda prisa. Prefirió no disparar desde lejos, porque yo estaba tan entrelazado con Storley y con Schimmerling que no podía alcanzarme a mí sin acribillarlos igualmente. Pero, casi en el mismo momento, me libré de la inerte carcasa de Storley y acaricié el mentón de Schimmerling con un directo de derecha que le lanzó al agujero encima del cofre.


  Donovan profirió una risa de alegría y se echó el fusil a la cara… pero Hoolihan se había deslizado a su espalda, arrastrándose a cuatro patas. Al mismo tiempo que Joe apretaba el gatillo, Red le sujetó por las piernas y le hizo caer. La carga de perdigones me rozó los cabellos, fallando por poco, y Donovan cayó encima de Hoolihan, que le asestó un derechazo que estuvo a punto de arrancarle la cabeza. De todos modos, aquello ya no servía de nada.


  Hoolihan se arrastró hasta el borde del agujero y miró al fondo del mismo.


  —¡Es tuyo! —croó—. Me has vencido de todas, todas. ¡Pero me parte el corazón pensar en lo mucho que he perdido!


  —¡Oh, cierra el pico! —mascullé, agarrando a Schimmerling por las piernas y sacándole del hoyo—. Ayúdame a sacar el cofre. Contenga lo que contenga, tendrás la mitad.


  Hoolihan me miró con la boca abierta.


  —¿Lo dices en serio? —exclamó.


  —¡Puede, aunque yo tengo otros proyectos! —dijo bruscamente una voz a nuestras espaldas.


  Nos volvimos y nos quedamos mirando a la señorita Laura Hopkins plantada ante nosotros. Pero su apariencia había cambiado considerablemente. Llevaba una camisa de hombre, pantalones de color caqui y botas, su rostro parecía más duro de lo que recordaba. Además, tenía la cabeza envuelta en un vendaje, bajo su casco colonial, y llevaba en la mano una pistola con la que nos apuntaba. ¡En aquel momento, sin duda, sí que se parecía a «Suez» Kit!


  Lanzó una risa burlona dirigida a Smoky y sus acólitos, que empezaban a manifestar ligeras señales de vida.


  —Ese imbécil pensaba haberme eliminado, ¿eh? ¡Puagh! Nadie puede librarse de mí tan fácilmente. ¡Mira que robarme el mapa, la muy sucia rata! Y vosotros dos, gorilas, ¿cómo es que estáis aquí? Los mapas que os vendí indicaban una isla que se encontraba a media jornada de viaje de aquí.


  —Yo me equivoqué —admití, y añadí, cojeando hacia ella, con aspecto de mucha tristeza—: Creí en tu historia. Pensé que estabas en un aprieto.


  —¡Picaste, y cómo! —se burló—. Necesitaba como fuera conseguir cien dólares para comprarle el mapa a Yao Shan. Aquel pequeño timo del que tú y Hoolihan fuisteis las víctimas era lo mejor que pude encontrar en aquel momento. Bueno, empezad a trabajar y sacad el cofre del agujero. Luego lo lleváis a mi embarcación. Sería una estupidez confiar en el primero que se presentase… ¡ow!


  Con un golpe seco hice volar la pistola de su mano, tan deprisa que no tuvo tiempo de apretar el gatillo. El arma giró en el aire y cayó en el agua, donde desapareció.


  —¡No porque tú seas muy astuta tienes que pensar que todos los demás somos unos merluzos! —gruñí—. Ven, Red, saquemos nuestro cofre de ese maldito agujero.


  Suez Kit nos miró con fuego en los ojos.


  —¡Pero ese cofre me pertenece! —gritó—. Le pagué cien dólares a Yao Shan…


  —Nuestros cien dólares —observé—. Oh, cállate, que me pones enfermo.


  Mientras Suez Kit bailaba la danza de las cabelleras en la playa, Red y yo levantamos y sacamos el cofre del agujero.


  —¡Sucias ratas, falsos hermanos! —sollozaba la joven—. ¡Tenía que haber sabido que no se puede confiar en nadie! ¡Ladrones! ¡Bandidos! ¡Oh, esto es demasiado!


  —Te he dicho que te calles —dije con cierto cansancio—. Te daremos una parte del botín… pásame esa piedra, Red. La cerradura está completamente podrida.


  Con ayuda de la piedra di algunos golpes en la cerradura, que acabó cayendo en pedazos. Smoky y su banda habían recuperado el conocimiento y nos observaban abatidos. Suez Kit seguía pataleando detrás de nosotros y yo podía escuchar su aliento corto y ronco. Red levantó la tapa. Hubo un penoso momento de silencio, y luego Suez Kit emitió un horrible grito y titubeó, llevándose las dos manos a la cabeza. Harrigan y su banda profirieron quejumbrosos lamentos.


  El cofre no contenía monedas de plata, platino o piedras preciosas. Estaba lleno de municiones… ¡cargadores de ametralladora!


  —¡Cartuchos! —dijo Hoolihan, desolado—. Ahora comprendo por qué Yao Shan aceptó vender el mapa. ¡«Más precioso que el oro», dijo! Naturalmente, estos cartuchos eran más preciosos que el oro para un pirata, Steve, ¡voy a desvanecerme!


  Smoky y su banda presentaban los mismos síntomas. En cuanto a Suez Kit, sollozaba como si estuviera sentada encima de un nido de abejorros.


  —Steve —dijo Red cuando volvíamos cojeando hacia nuestra embarcación, con un coro de lloros y quejidos alzándose a nuestras espaldas—, me gustaría saber una cosa: cuándo impedí que Donovan te hiciera saltar el cerebro, ¿es cuando decidiste compartir el dinero conmigo?


  —¿Te parezco alguien tan entrañable? —ladré—. Supe desde el principio que lo compartiría contigo.


  —¡Mil tormentas! —bramó, poniéndose escarlata—. ¡No hacía falta que me dieras una paliza como la que me has dado si, después de todo, ibas a compartir el tesoro conmigo!


  —Quizá tú luchabas por el dinero —rugí, blandiendo los puños ante su nariz—, ¡pero yo solo quería convencerte de cuál de los dos era el más fuerte!


  —¡Bueno, pues no estoy convencido! —mugió, blandiendo los puños—. Fueron la arena y el sol los que me noquearon, no tú. ¡Ya arreglaremos esto en el ring, esta misma noche, en el Palacio de las Diversiones!


  —¡Pues vamos! —grité, saltando a bordo de la motora—. ¡Estoy impaciente por demostrar a los espectadores que eres tan catastrófico como boxeador como lo eras como árbitro!


  COSTIGAN EL MARINO Y EL SWAMI


  [image: ]


  Debería haber una ley contra los periódicos. Nunca refieren los hechos en su integridad. Tomemos, por ejemplo, lo que un periodista holandés escribió a propósito de lo que yo llamaría el asunto de Batavia, donde dio muestras de unos escandalosos prejuicios. Fue un compañero de a bordo, un nórdico, quien me leyó el artículo. Esto es lo que decía:


  El swami llamado Ditta Baksh fue ayer víctima de una agresión brutal. Su agresor ha sido identificado: se trata de un tal Stephen Costigan, un marino estadounidense del schooner llamado Sea Girl, el cual, para desgracia de los ciudadanos respetuosos de las leyes, ha conseguido escapar del tifón que recientemente ha devastado Singapur. Este pillastre perdonavidas, que tiene una reputación bastante sólida como boxeador brutal, tenía aparentemente alguna malquerencia con el swami. Penetrando por la fuerza en el Castillo de los Sueños, rompió una bola de cristal en la cabeza del adivino, le propinó un violento puñetazo en la nariz y le machacó las posaderas a patadas, lanzándolo luego a través de un grueso biombo de madera barnizada.


  A continuación agravó su caso, y agredió a siete policías indígenas que intentaron detenerle —por las últimas noticias, los médicos piensan que, pese a todo, estos se recuperarán de sus heridas— y, antes de volver a su barco, sembró el fuego y la destrucción por toda la ciudad. Uno debe plantearse la siguiente pregunta: ¿durante cuánto tiempo se permitirá que estos brutos yanquis siembren el caos en nuestras calles, con total impunidad, agrediendo a nuestros honestos conciudadanos sin la menor razón?


  Había otros párrafos, pero esto bastará para demostrar la mala fe de este artículo. En primer lugar, yo no soy un yanqui. En segundo, esta «agresión», como la llaman, no se produjo sin razón. Yo tenía una excelente razón. Solamente le di a ese maldito swami lo que exigió que le diera y lo mejor que pude.


  Toda esta historia es resultado del hecho de que el Viejo y yo tuvimos una discusión verbal excepcionalmente violenta. Comenzó cuando cuatro nórdicos que habían embarcado en Melbourne pensaron que podrían despojarme de mi título de campeón de la tripulación. Por lo común, soy muy amable con los recién llegados al Sea Girl, pero aquellos criminales endurecidos intentaron emplear conmigo armas tan pérfidas como cabillas y punzones. Por ello nos vimos obligados a realizar el resto de la travesía con una tripulación bastante reducida, mientras ellos cuatro yacían en sus catres llenando el ambiente con sus quejidos y gemidos. Me sentía desanimado. Algunas costillas astilladas, brazos rotos y mandíbulas dislocadas… ¿eran razón para quejarse como se quejaban? Aquello sobrepasaba mi entendimiento, y así lo hice saber. Pero el Viejo estaba loco de rabia y perdió la cabeza y me acusó de haberlo hecho a propósito, para que no pudiera entregar la carga en el tiempo debido.


  Me sentí profundamente herido por aquellas injustas acusaciones y mi paciencia estaba al límite. Sin embargo, todo habría acabado bien si el segundo no hubiera sido tan estúpido como para hacer una observación desagradable sobre mi persona, justo cuando estábamos llegando a la vista del puerto de Batavia. Soy un hombre parco en palabras; le propiné un puñetazo en la mandíbula que le mandó volando por el puente. Mushy Hansen llegó en aquel momento, con un gran cubo lleno de alquitrán caliente, y el segundo colisionó con él. La tripulación profirió un alarido de desesperación porque había frotado y sacado brillo al puente aquella misma mañana, y pulido todos los metales de a bordo. Ay, tiempo perdido. Cuando Mushy recibió la cabeza del segundo en el vientre, fue lanzado hacia atrás y se fue al suelo; el cubo se le cayó de las manos y el alquitrán se extendió por todo el puente de babor a estribor. El Viejo empezó a gritar y a arrancarse el pelo al ver que su brillante puente desaparecía bajo un diluvio de alquitrán.


  —¡Mira mi puente! —bramó—. ¡Steve Costigan, haré que te pongan los grilletes por esto! ¡Lo has hecho intencionadamente!


  Al oír aquellas palabras, mi legítima cólera sobrepasó los límites.


  —No me pondrás nada, ¡ni ahora ni nunca! —rugí—. Además, no voy a limpiar todo este desastre. Estoy más que harto de todo este trabajo. Ya me he cansado de sacarle brillo a los puentes, rascar los cables y tensar el cordaje. ¡Me largo!


  —¿Piensas desembarcar? —berreó—. Yo te…


  —Bajaré a tierra en cuanto estemos amarrados al muelle, y acabaré contigo y con esta desgraciada carraca —gruñí—. Puedes avisar a los policías, y ya veremos si hay suficientes en Batavia como para detenerme.


  —¡No quiero que te quedes! —rugió—. ¡Verte me horroriza! ¡Pero no volverás a embarcar en ningún otro barco! ¡Me ocuparé de ello!


  —¡No pienso hacerlo! —grité—. ¡A partir de ahora, me ganaré la vida en tierra!


  Dejó escuchar una risotada seca y burlona, y luego se refugió en su cabina cuando eché a andar hacia él. Tras gritarle algunos insultos por el ojo de buey, llamé a mi buldog blanco, Mike, y descendí a tierra, dominado por una legítima indignación.


  Una vez en el muelle, recordé bruscamente el asunto de las finanzas. Rebusqué en mis bolsillos y todo lo que encontré fue mi moneda de la suerte de medio dólar con dos caras. Se la mangué a un teutón que intentó estafarme jugando a cara o cruz conmigo con ayuda de aquella misma moneda trucada.


  —Bueno, ¿qué hacemos ahora? —le pregunté a Mike.


  El animal se sentó sobre sus patas traseras y se rascó con una pata para sacarse una pulga. Incuestionablemente, aquello le alivió bastante; por el contrario, a mí no me ayudó nada.


  —¡Caramba! —dije en voz alta, lo que es costumbre en mí, además de que tengo muy buena voz—. ¿Qué voy a hacer ahora, maldita sea?


  —¡Ah, amigo mío! —dijo una voz a mis espaldas.


  Me volví y vi a un curioso individuo, alto y gordo, con un turbante y un bigotito negro y ataviado con una túnica de mangas anchas. Me miraba con benevolencia, con las manos cruzadas por delante del estómago.


  —No he podido dejar de escuchar sus reflexiones —ronroneó—. Soy el swami Ditta Baksh, versado en las ciencias de lo oculto. Permítame que le ayude.


  —¡Perfecto! —dije—. Se lo devolveré en cuanto encuentre trabajo.


  —¡Hmmmm! —replicó—. No me refería exactamente a una ayuda terrestre y material, amigo mío. Acompáñeme hasta mi Castillo de los Sueños. Allí invocaré los espíritus y le mostraré el camino que debe seguir.


  —Oh, muy bien —dije, ligeramente confuso—. Puedo hacerlo. Vamos, Mike.


  Me sentí horriblemente decepcionado cuando vi lo que él llamaba su castillo. Para mí, un castillo es una casa grande, con muros de piedra y torres y tipos con camisas de hojalata paseándose por los alrededores. De hecho, el sitio no era más que una casa de aspecto ordinario, situada en el barrio indígena. Pero, por encima de la puerta, había un cartel que indicaba: «Swami Ditta Baksh, Adivino Hindú. ¡Lo ve todo, lo sabe todo, lo descubre todo!».


  Me condujo a una habitación adornada con colgaduras de terciopelo, y me mostró un enorme biombo de madera barnizada. Según él, los espíritus se colocaban tras de aquel biombo para hablar con él. Algunas sillas estaban dispuestas alrededor de una mesa en la que estaba depositado un globo de cristal. El swami dijo que Mike tendría que quedarse fuera, porque era una criatura terrestre y podría mostrarse hostil con los espíritus. Yo respondí que Mike se pondría todavía más hostil si alguien intentaba cerrarle la puerta en las narices.


  —Vamos —dije—, empiece con la sesión. Estos espíritus no corren peligro si dejan en paz a Mike, pero si quieren jugársela, les morderá en el culo.


  El swami hizo algunos pases por encima de la bola de cristal y declaró poco después:


  —¡Ah, veo a un hombre con orejas como coliflores, acompañado por un buldog blanco! ¡Deje que me concentre! ¡Ah, les reconozco! ¡Es usted, Steve Costigan, el marino! ¡Veo a unos hombres luchando en un cuadrilátero! ¡Veo dinero… mucho dinero! Está muy claro. ¡Debe usted ir a Singapur y abrir una sala de boxeo!


  —¿Quiere decir que tengo que organizar combates de boxeo? —pregunté, con ciertas dudas.


  —Precisamente —ronroneó—. Lo veo en la bola de cristal.


  —Oh, muy bien, si es lo que ve —dije.


  —Bien —contestó—. Es un dólar, por favor.


  —¡Caramba! —dije—. Estoy sin blanca.


  Pareció sorprendido y, durante un segundo, se apartó ligeramente de su expresión bondadosa e hizo un gesto repentino hacia la cintura, como quien intenta desenfundar un revólver. Luego, sonrió y declaró:


  —Está bien, podemos arreglarlo. A cambio de este consejo dado por los espíritus, usted me dará la mitad de lo que consiga en los primeros combates que organice. ¿Está de acuerdo?


  —De acuerdo —respondí—. Pero, ¿cómo me las apaño para ir a Singapur?


  —Eso —me dijo— es cosa suya.


  Y con aquellas palabras, Mike y yo salimos y nos alejamos calle abajo. Apenas había alcanzado los muelles cuando un hombre gritó «¡Eh!» y se acercó a mí gritando y sin aliento. Era un conocido, Joe Barlow.


  —He abierto una nueva sala de boxeo aquí mismo —me informó—. ¿Qué te parecería firmar para una serie de combates?


  —Tengo que ir a Singapur —le dije a disgusto—. Estaba en la bola de cristal. Eh, Joe, préstame algo para comprar un pasaje en un barco, ¿vale?


  —¿Será una broma? —se burló—. ¡Si quieres dinero, lucha para conseguirlo!


  Se alejó y yo me quedé agitando la cabeza con tristeza, porque me habría gustado boxear para él… de no haber sido por aquellos malditos espíritus. Mientras seguía allí plantado, escuché un sonido familiar proveniente de detrás de los toneles. Se me ocurrió una idea.


  Rodeando los toneles, donde una banda de marinos jugaba a los dados, dejé en el suelo mi moneda de la suerte y dije:


  —Apuesto medio dólar; pasadme los dados.


  Los espíritus estaban de mi lado en aquel momento, pues, en media hora, les había ganado a aquellos tipos hasta el último centavo. Me disponía a marcharme cuando un enorme merluzo cogió maquinalmente el medio dólar que yo, por descuido, me había dejado en el suelo, y lo reconoció como la moneda con la que había arrancado mi racha de buena suerte.


  —¡Mil tormentas! —rugió—. ¡Es una moneda trucada!


  —¿Y qué? —quise saber, metiéndome las ganancias en los bolsillos—. He ganado, ¿no? ¿Qué diferencia hay?


  —¡Te voy a enseñar la diferencia! —bramó golpeándome en la mandíbula…


  Bueno, tras una explicación breve pero animada, dejé a los presentes echándoles agua en la cabeza, a él y a sus tres amigos, y yo y Mike nos largamos hacia los muelles hasta un vapor que debía zarpar para Singapur al caer la noche.


  Viajamos en primera clase y, cuando plantamos el pie en los muelles de Singapur, todavía tenía dinero en el bolsillo. Pero el tiempo que me llevó concluir los primeros acuerdos me dejó igualmente sin blanca. Organizar combates de boxeo requería más trabajo del que me había imaginado. Recorrí Singapur de un lado a otro y tuve que hablar con cerca de un millar de marinos para encontrar a los boxeadores más adecuados: Kid Jackson contra Joey Gagnon para el combate preliminar de los pesos ligeros; Bill Harrison y Jim Brent, dos welters coriáceos, para la semifinal, y para el gran combate Batallador Brock y As Keenan, en la categoría de pesos pesados. Todos eran marinos, como yo, y no tenían ni entrenadores ni asistentes regulares.


  Contraté a un tipo llamado Hopkins por cinco dólares —haría las funciones de presentador y de árbitro— y me gasté la mayor parte del dinero que me quedaba en mandar imprimir unos folletos y carteles que se distribuyeron y se colocaron por todas partes. Recorrí todos los bares del puerto anunciando a todo el mundo los combates que organizaba, y les di veinticinco centavos a algunos chiquillos para que recorrieran las calles en bicicleta gritando: «¡Gran velada de boxeo en el Palacio de los Placeres, reapertura de la sala con la nueva dirección de Steve Costigan, organizador de los combates!».


  El Palacio de los Placeres no era una sala de primer orden. Era un viejo edificio medio en ruinas situado cerca de los muelles, en el barrio indígena, pero lo conseguí por un precio muy bajo y lo pude recomponer lo mejor que pude. La sala llevaba años cerrada.


  Aquella noche estaba muy nervioso, porque, una vez pagué los últimos gastos imprevistos, me quedaba exactamente un dólar en el bolsillo, y me pregunté lo que pasaría si no tenía suficiente pasta como para pagar a los boxeadores. Pero los espectadores llegaron en multitud; incluso me sorprendió su número. Protestaron por los precios de las entradas —un dólar por un asiento de ring y medio dólar por una tribuna—, pero pagaron. Cuando no hubo nadie más ante las taquillas y el tipo de los billetes me pasó la cuenta, tenía exactamente ciento veinte dólares. A los boxeadores del combate principal tenía que darles veinticinco dólares a cada uno, quince a cada uno de los semifinalistas y a los muchachos del combate preliminar diez por cabeza. Lo que me dejaría exactamente veinticinco dólares de beneficio sin contar con todo lo que me había gastado hasta el momento.


  Recordé a los ayudantes y les pagué antes que nada, lo que fue un error por mi parte. Pero, dado el barrio, no quería tener encima todo aquel dinero.


  Era una noche muy calurosa, húmeda y sin viento, y el sol se había puesto en un pantano de color rojo sangre. Los espectadores transpiraban, reían, gritaban y se comportaban como si pensasen que el hecho de que yo fuera organizador de combates de boxeo era una broma o algo parecido, particularmente los marinos ingleses, que eran relativamente numerosos entre el público… y a quienes de cualquier modo nunca había soportado.


  Bueno, los púgiles llegaron al ring y, durante tres asaltos, se enfrentaron como gatos salvajes. Y luego, al empezar el cuarto, Gagnon alcanzó a Jackson con un croché de izquierda que le alcanzó al menos treinta centímetros por debajo de la cintura. Jackson se fue a la lona y se retorció como una anguila, y el animal del àrbitro empezó a contar.


  Salté al cuadrilátero y grité:


  —¿Qué demonios estás haciendo? ¿No has visto que ha sido un golpe bajo?


  —¡No hay golpes bajos en el nuevo reglamento! —replicó—. ¡Nueve! Sal del ring ahora mismo. El àrbitro soy yo.


  —Y este es mi espectáculo —bramé—. No me importa desconocer el nuevo reglamento americano. Un golpe bajo es siempre un golpe bajo en la sala de boxeo de Steve Costigan.


  —¡Dimito! —dijo secamente—. ¡Y me quedo con los cinco dólares!


  —¡Quédatelos y vete al diablo! —gruñí mientras los espectadores lanzaban aullidos de estupor. Menos de la décima parte de ellos había visto el golpe bajo en cuestión—. Sal del ring a toda velocidad. Yo mismo arbitraré los combates.


  —¡Si crees que lo vas a hacer mejor, adelante! —dijo, desafiante.


  En el mismo momento le lancé un croché de izquierda a la mandíbula que le mandó volando entre las cuerdas; aterrizó sobre las posaderas entre el público. No se le volvió a oír decir nada en toda la velada.


  Luego ayudé a Kid Jackson a levantarse —gemía de dolor—, le pasé el brazo alrededor del pecho magullado y apenas tuve tiempo de anunciarle a la multitud que era el vencedor del combate; le llevaron al vestuario y un estudiante de medicina, a quien se hizo acudir urgentemente, empezó a ocuparse de él.


  La multitud se impacientaba, gritando y reclamando más acción. Estaba furiosa porque el combate había terminado de aquel modo… siempre pasa lo mismo con las multitudes. Me fui a toda prisa al vestuario de Bill Harrison, a decirle que se apresurase. Para mi enorme estupor, Jim Brent estaba allí, y ambos me lanzaron una mirada bastante helada.


  —¿Qué os pasa? —pregunté—. ¡Os esperan ya mismo en el ring!


  —Estamos de huelga —declaró Harrison, y Brent dijo:


  —Sí, estamos de huelga.


  —¿Qué queréis decir? —grité—. ¿No os he pagado por anticipado?


  —No es suficiente —dijo Harrison, implacable—. ¡Danos más dinero o no habrá combate!


  Afuera, la multitud estaba cada vez más enardecida. Desesperado, estaba a punto de darles a aquellos canallas mis veinticinco dólares de beneficio cuando recordé que la mitad de aquella suma le pertenecía al swami Ditta Baksh.


  —No puedo pagaros más —dije desesperado—. No tengo más dinero. No podéis dejarme en la estacada así como así.


  —¿Eso crees? —se burló Brent—. ¡Pues mira!


  —¡No, no me dejaréis! —rugí, viéndolo todo de color rojo. Salté hacia la puerta, giré la llave en la cerradura y me la metí en el bolsillo—. Vais a luchar para mí —gruñí—, y lo haréis por quince dólares cada uno, como acordamos.


  Se me echaron encima con voracidad y los que se encontraban en el pasillo escucharon claramente los ruidos de la batalla provenientes del vestuario, el impacto de puños al golpear en la carne y los huesos, aullidos de dolor y de rabia, y el choque de cráneos humanos golpeando al caer al suelo.


  Pronto, sacudiendo la cabeza —tenía los ojos llenos de sangre—, grité dirigiéndome a los tristes desechos cuyos cráneos golpeaba contra el suelo:


  —¿Ahora vais a pelear?


  —¡Eh, Costigan! —gritó mi asistente al otro lado de la puerta—. ¡La multitud amenaza con devastar la sala si alguien no sube al ring inmediatamente!


  —¿Vais a pelear? —dije con voz ronca, redoblando mis esfuerzos.


  —Para ya —gorgotearon—. ¡De acuerdo, lucharemos!


  Tenían las piernas como de algodón. Les ayudé a cruzar el pasillo y a subir al ring, sosteniendo a cada uno con un brazo. Los espectadores profirieron gritos de sorpresa al ver los rostros tumefactos de los boxeadores. Cuando anuncié los nombres de los púgiles y sus respectivos pesos, se levantaron de sus asientos y nos abuchearon con imparcialidad.


  Johnny golpeó el gong y los gladiadores avanzaron uno hacia el otro titubeando. Harrison murmuró desesperado:


  —¡Apenas me mantengo en pie… así no puedo luchar!


  —Harás un buen combate —dije, sanguinario—. ¡Si no lo haces, la paliza que te acabo de dar solo será un anticipo de lo que te espera!


  Al oír estas palabras, emitió un grito agudo de terror y se lanzó al centro del cuadrilátero, propulsando su puño derecho como si fuera un martillo al extremo de una cuerda. Los dos ojos de Brent estaban casi cerrados, de manera que no vio llegar el golpe. El puño de Harrison se estrelló contra su mandíbula y Brent cayó en picado hacia la lona. Harrison cayó sobre él y les conté a los dos hasta diez, dando muestras de una enorme imparcialidad.


  Al ver aquello, los espectadores se levantaron y empezaron a rugir como leones. Estaban fuera de control. Hacía mucho calor y aparentemente me hacían responsable de aquel horno. Gritaban y juraban a tal punto que no se oía hablar a nadie. ¡Toda la ciudad podría derrumbarse fuera de la sala y nadie se daría cuenta!


  Con ayuda de Johnny arrastré a los inconscientes gladiadores hasta su vestuario, y luego le dije a Johnny que fuera en busca de Brock y Keenan, ¡y que se dieran prisa, por amor del cielo!


  Volví a subir al ring y la multitud me abucheó con tanta fuerza que se les podría haber oído en Australia. Intenté sonreír de un modo agradable, pero solamente conseguí esbozar una mueca lúgubre. Estaba empapado en sudor, tenía un ojo a la funerala —gracias a Harrison— y un cierto número de chichones en la cabeza, y las observaciones de la multitud empezaban a ser insoportables.


  —Ahora —rugí, observando con satisfacción que sus berridos no conseguían tapar mi voz, que sonaba como un cuerno en la bruma—, llega el combate principal… un enfrentamiento a diez asaltos entre Batallador Brock, de Ámsterdam, Holanda, y As Keenan, de San Francisco. Estos dos muchachos son estibadores y…


  —¡Ya lo sabemos! —aullaron los espectadores locos de furia, limpiándose el sudor de los ojos y esgrimiendo los puños—. ¡Danos acción, y dánosla deprisa!


  Mientras yo recorría con una mirada homicida la primera fila de asientos de ring, me fijé en una silueta, principalmente porque no montaba tanto jaleo como los demás. El hombre llevaba gafas de cristales ahumados, una larga barba pelirroja y un gorro de marino echado sobre los ojos. Sentí su mirada ardiente fija en mí desde detrás de sus gafas ahumadas y me estremecí. Me pregunté si sería un asesino profesional contratado por mis competidores, y decidí aplastarle el cráneo —al primer movimiento sospechoso por su parte— ¡y preguntarle después!


  Sentí que alguien me tiraba de la pernera del pantalón. Era Johnny, y estaba pálido como un sudario.


  —¡Steve! —siseó—. ¡Nos van a ahorcar! ¡Brock se ha largado!


  —¿Qué dices? —aullé, sobresaltándome violentamente.


  Estiré la mano, le sujeté por el cuello de la camisa, y le metí entre las cuerdas.


  —¡Ocúpate de esta gentuza! —le susurré—. ¡Encuentra algo, cántales una canción! ¡Volveré lo antes que pueda!


  Mientras me precipitaba por el pasillo central, escuché a Johnny preguntando con voz quebrada:


  —¡Eh, muchachos! ¿Os gustaría que os recitara «El rostro aplastado en la barra del bar»?


  Los espectadores, como un solo hombre, se levantaron y gritaron a coro:


  —¡No!


  Pero yo ya había visto entre la multitud un rostro que reconocía. Era Bristol Rainey, un coriáceo boxeador inglés. Me incliné, le cogí por el hombro y le susurré al oído:


  —Brock acaba de pirarse. ¿Te enfrentarías a As Keenan por veinticinco dólares?


  —Por ese dinero me enfrentaría a Dempsey —respondió a toda prisa.


  Y, levantándose, corrió detrás de mí. Le expliqué rápidamente a Keenan la situación.


  —Lo siento mucho —dije, sudando goterones—. Pero no es culpa mía. Si dices que no te enfrentas con Rainey pintaré el vestuario con tus tripas.


  —Entendido, me enfrentaré a él —respondió Keenan, flemático—. Pero no me gusta.


  —¿Y eso qué importa? —gruñí, volviendo al ring a toda prisa mientras la multitud se divertía lanzando botellas de cerveza vacías sobre Johnny, que intentaba calmarles muy torpemente.


  Puse término a todo aquello gritando:


  —¡Bueno, ya basta! Al próximo que tire una botella, ¡le pasaré por la quilla!


  Se calmaron de golpe, y continué:


  —Muchachos, lo siento mucho, pero Brock se ha largado. He contratado a Bristol Rainey en su lugar y…


  Aquello fue todo lo que pude decir. La multitud profirió un rugido que a punto estuvo de levantar el techo. Nada encoleriza más a una multitud que una sustitución en el último minuto.


  —¡Devuélvenos el dinero! ¡Devuélvenos el dinero! —rugieron todos.


  —¡De acuerdo! —grité, volviéndome loco momentáneamente—. ¡Os devolveré vuestro maldito dinero! ¡Todos los que quieran recuperar su pasta, que se me acerquen!


  Salté del ring, viéndolo todo de color rojo. Un marino de hombros cuadrados se adelantó hacia mí irguiéndose.


  —¿Quieres recuperar tu dinero? —le pregunté.


  —¡No sabes cuánto! —rugió—. He dado un dólar para presenciar este lamentable combate.


  —¡Muy bien! —chillé—. ¡Aquí lo tienes!


  Le puse en la mano mi último dólar; luego, le golpeé en la mandíbula con todas mis fuerzas. Planeó por encima de la primera fila de asientos de ring y cayó entre los restos de la segunda fila; sus botas de clavos sobrepasaban las ruinas y apuntaban hacia el techo.


  —¿Alguien más quiere su dinero? —rugí, gesticulando en el extremo de mi furor.


  Un silencio de muerte se abatió sobre la multitud y nadie más se adelantó. En aquel momento, los boxeadores aparecieron por el pasillo central.


  No olvidaré aquel combate hasta el último día de mi vida. A veces sueño y me despierto sobresaltado, en mitad de la noche, pidiendo auxilio. Fue una pesadilla. En el primer asalto, Keenan alcanzó a Rainey con un poderoso golpe en el estómago, tras él cual Rainey se mantuvo a la defensiva y se negó al cuerpo a cuerpo. Era mezquino, vil y astuto. Keenan estaba de acuerdo en pelear, pero Rainey era demasiado ladino para él. No dejaba de agarrarse a él e inmovilizarle. La cabeza no tardó en darme vueltas intentando separarles. Prueben a separar a dos hombres que pesan cien kilos cada uno cada tres segundos durante siete asaltos, con uno de ellos pegado a su adversario como una sanguijuela, con un calor que le hace sentir a uno como si fuera de mantequilla. ¡Maldita sea, qué calor hacía!


  El calor que desprendían los proyectores nos golpeaba en la cabeza como si fueran los martillos del infierno y, durante todo el tiempo, yo me decía que todo aquello era para nada. Cuando Rainey se agarraba a Keenan, yo aprovechaba para morderle y golpearle en la cabeza y las rodillas. En un momento, amenacé con tirarle fuera del ring si se negaba a combatir, y él se limitó a reírse y a replicar:


  —¡Adelante! ¡Ya he conseguido el dinero!


  El fin se produjo en el séptimo asalto. Los compañeros de Rainey me habían gritado cosas muy desagradables desde el principio, todo porque yo insistía para que su amigo luchara de un modo leal, y un montón de ingleses de la multitud estaban de su parte. En cuanto los dos boxeadores abandonaron sus respectivos rincones y se acercaron el uno al otro, Keenan intentó golpear a su adversario; acto seguido, Rainey se pegó a él y le inmovilizó. Avancé con pasos inseguros a separarles y, de repente, ¡zip!, una botella de cerveza voló por los aires y fue a impactar contra mi cráneo. Caí hacia adelante, entre los dos hombres, sostenido durante un instante por sus brazos entrelazados. Luego, Rainey se rio burlón y despectivo y me aplastó con todas sus ganas el empeine. Aquello me reanimó… lo vi todo rojo y lancé un rugido. Olvidé a la multitud, los combates y al swami… lo olvidé absolutamente todo, salvo la risa despectiva de Rainey.


  Con un bramido de furia, lancé un derechazo que hice nacer por lo menos a un metro de mi cintura, y golpeé a Rainey de lleno en la mandíbula. Nunca he visto un rizo más hermoso que el que efectuó mientras giraba por los aires, pasaba entre las cuerdas y caía sobre las rodillas de los segundos, totalmente tieso. La multitud se levantó de un salto y una cuarentena de hombres subió al asalto del cuadrilátero, aullando y echando espumarajos por la boca.


  Johnny gritó y se fue a toda velocidad hacia la salida más cercana. Keenan pasó por encima de las cuerdas, de un modo u otro, y quedó en el acto cubierto por un enjambre de ingleses dispuestos a todo. Envié a la lona a tres de mis asaltantes con tres puñetazos, y luego los demás cayeron sobre mí como una ola gigante. En aquel tumulto, ni siquiera podía mover los puños. Agarré a cuantos pude y caímos al suelo formando una masa furiosa, mordiéndonos y lanzándonos puñetazos. Yo tenía sujeto a un tipo por la garganta, otro estaba tan apretado contra mí que pude oír claramente los crujidos de sus costillas cuando le golpeé y lanzó un terrible alarido; mientras tanto, yo mordisqueaba la oreja de un tercero, desgarrándola concienzudamente. Mientras tanto, otros tipos me pisotearon, me dieron patadas y bailaron la jiga sobre mi cuerpo. Luego escuché que algunos hombres gritaban, así como ruidos diversos —de ropas desgarradas y carnes laceradas—, por lo que comprendí que Mike había entrado en liza. Al fin, una fantástica silueta se abrió paso entre el tumulto, revolviéndose, aullando un extraño grito de guerra y haciendo girar una silla como si fuera un látigo. ¡Era el desconocido de la barba roja y las gafas de cristales ahumados!


  La presión aflojó durante un instante —gracias a Mike y a la silla del desconocido— y pude levantarme de un salto, golpeando a derecha e izquierda y derribando, por lo menos, a un hombre con cada uno de mis golpes. Toda la sala se había convertido en un verdadero manicomio… cuerpos que caían, se retorcían, lanzaban coces… bancos que eran destrozados, tipos que rompían los asientos y muros que se abombaban hacia el exterior. Alguien había arrancado uno de los postes del ring y este se tambaleaba peligrosamente. Luego, el tipo de la barba pelirroja recibió en la cabeza el poste del ring del que hablaba hace un momento. Se tambaleó y perdió las gafas. Arreglé sus cuentas con el que manejaba el poste con un croché de izquierda devastador y, en aquel momento… ¡wham!


  Algo golpeó la construcción de lleno, algo como un obús muy poderoso, y todo el edificio osciló. Vi claramente cómo el techo se levantaba y volvía a caer… luego, desapareció llevado por la noche, y nos quedamos mirando estupefactos un cielo de tormenta de color rojo oscuro, y quedamos ensordecidos por el mugido del viento y el estruendo de los muros que caían. Las paredes de la sala empezaron a tambalearse y a agrietarse, y luego alguien gritó «¡Tifón!», y se desencadenó el pánico general.


  Mantengo un vago recuerdo de haber sido arrojado al suelo y pisoteado en la desbandada, mientras intentaba llegar al tipo de la barba pelirroja. Tendí la mano hacia él y le agarré de la barba, Esta se despegó y se me quedó en la mano… ¡era el Viejo! Hice otra tentativa y le agarré de sus verdaderos bigotes, por debajo de la barba falsa, y luego ignoro lo que pasó exactamente. Pero una borrasca de aquel horrible viento destruyó por completo el Palacio de los Placeres, levantó la plataforma del cuadrilátero y se la llevó por los aires. Estábamos muy lejos de los muelles, pero no recuerdo nada del viaje hasta allí. Cuando me desperté, estaba siendo fustigado y despedazado por el viento y las olas desencadenadas, zarandeado de un lado a otro como un corcho. Seguía sujetando al Viejo por los bigotes y Mike estaba aferrado al cuello de mi chaqueta, y todos nos agarrábamos bien que mal a la plataforma del ring que subía y bajaba, se bamboleaba y giraba, llevada por un torrente furioso en el centro de lo que debió ser una calle.


  Casas y restos de casas, a los que se agarraban desesperadamente algunos chinos, pasaban cerca de nosotros girando, y el viento y el agua hacían de la noche un verdadero infierno.


  —¡Aguanta! —le aullé al Viejo—. ¡Afortunadamente, vamos tierra adentro!


  —¡Mil… glub millones de glub tormentas! —respondió el Viejo, escupiendo al menos cuatro litros de agua.


  —¿Dónde está el Sea Girl? —grité por encima del rugido del viento.


  —¡A salvo, mar adentro, con toda la tripulación a bordo! —bramó—. Yo ya sabía que un tifón era inminente, y tomé precauciones. ¡Te seguí hasta Singapur sabiendo que un merluzo como tú no llegaría a nada él solo! ¡Pero no quería que me reconocieras, por si acaso te las apañabas!


  —¡El swami Ditta Baksh me dijo que viniera aquí y que abriera una sala de boxeo! —aullé con un tono vengativo.


  —¡Lo sé! —exclamó—. Es un falso swami; de hecho, es un blanco llamado Ormond. Su hermano es boxeador y te envió aquí para que le contratases en un combate con Joe Barlow. Dime una cosa: si nos libramos de este tifón, ¿estarías de acuerdo en volver al Sea Girl?


  —¡Con una condición! —grité—. Primero tendremos que ir a Batavia para que le pueda dar al swami Ditta Baksh Ormond lo que le debo.


  Y así fue como, algunos días después, entré en el Castillo de los Sueños y planté sobre el swami Ditta Baksh una mirada enigmática. Pareció un poco sorprendido, y luego su rostro se iluminó y dijo:


  —¡Ah! ¿Has venido a darme la mitad de lo que ganaste?


  LA LEY DE TIBURÓN


  [image: ]


  El lugar que tiene peor fama de todos los Mares del Sur es Barricuda. Una isla con un puerto y una ciudad, y dicha ciudad es la cloaca de todos los vicios, algo que nunca más he visto. Y créanme, he visto muchas cloacas. Blancos, indígenas, desechos que responden a todas las descripciones posibles. No me pregunten más; la lista sería demasiado larga. Vayan y se darán cuenta por sí mismos, pero no vayan si tienen una naturaleza sensible o si sienten un verdadero amor por la raza humana en su conjunto.


  Recuerdo que me sentí muy desagradablemente sorprendido cuando me desperté y me di cuenta de que había caído en aquel antro infame. Entiéndanme, no soy un borracho. Aunque sienta una cierta inclinación por la bebida, siempre velo por permanecer en forma para preservar mi título de campeón del Sea Girl contra los gorilas que dicen ser mis compañeros de a bordo. No, alguien debía haber añadido alcohol a mi bebida, a mis espaldas. Me había tomado dos o tres copas en el Casino de Juan, otras dos o tres en el Refugio del Marino, tres o cuatro en el Bar Americano y algunas más en otros locales de menor importancia, cuyos nombres he olvidado, y antes de darme cuenta, para mi enorme sorpresa, estaba en las nubes.


  Volví en mí en una habitación del fondo del Bar Americano, y una joven estaba echándome agua en la cabeza para despejarme.


  —Esto me molesta enormemente —le dije—. Eres la chica más guapa que he visto en mi vida, y me encuentro aquí, evidentemente recuperándome de una buena curda.


  Me dirigió una sonrisa triste y compasiva, me dio una amable palmadita en la mano y, librándose de mis torpes esfuerzos por tomar sus dedos, salió rápidamente de la habitación, abandonándome con una sensación aturdida de labios rojos, mejillas delicadas y pálidas y grandes ojos de mirada melancólica. Aquellos ojos acecharon mi mente mientras me dirigía hacia el puerto con el fin de informarme acerca de mi barco.


  Y encontré grandes noticias… el Sea Girl había levado anclas el día antes por la noche, y los estibadores me informaron de la riada de juramentos vociferados por el Viejo al ver que no volvía, unas maldiciones capaces de helar la sangre de un esquimal. ¡Así que el viejo carcamal lo había hecho! Me había amenazado muchas veces con levar anclas y dejarme en el muelle si yo acababa tan borracho que sobrepasaba el tiempo de mi permiso en tierra, pero nunca pensé que se lo fuera a tomar tan en serio. Para que fueran aprendiendo los estibadores, dejé escapar unas buenas maldiciones que debían ser mucho peores que las del Viejo y que solo le afectaban a él. Luego, tras golpear a un camarero en la mandíbula por compartir mi opinión acerca del Viejo, volví al Bar Americano.


  Por algún extraño capricho del azar, los carteristas y los camareros se habían olvidado de quitarme una última moneda de los pantalones, cosa que aproveché para tomarme una copa mientras intentaba informarme acerca de los navíos que hacían escala en aquel puerto. El barman me dijo que un vapor inglés se encontraba allí en aquel momento y que debía zarpar en muy poco tiempo rumbo a Tahití, donde llegaría antes que el Sea Girl. La perspectiva de trabajar en un barco inglés para pagar el importe de la travesía no me hacía mucha gracia, pero habría embarcado con el mismo Diablo si así podía salir de Barricuda.


  Una vez provisto de estas informaciones, empecé a hacer preguntas sobre la joven que había sido tan amable conmigo aquella misma mañana, y cuanto más pensaba en el estado en que yo me encontraba cuando dio conmigo, más vergüenza sentía. Solo me enteré de que se trataba de una francesa llamada Diane y que bailaba todas las noches en el Bar Americano. Volví a pensar en sus ojos de mirada implorante y en sus manos delicadas y blancas, y mi corazón empezó a batir a toda velocidad. Mis compañeros de a bordo dicen que me enamoro en cuanto veo a una muñeca hermosa, pero lo dicen solo porque están celosos.


  La busqué por la calle, pero sin éxito. Finalmente, acabé en el Casino de Juan. Allí tuve un altercado con un merluzo sueco que trabajaba en un velero. No recuerdo exactamente la razón de nuestra disputa… algo acerca de la Sociedad de Naciones, me parece. En todo caso, la discusión se animó bastante y no tardé en golpear con la zurda la mandíbula del sueco, que se fue de cabeza a una escupidera. En aquel momento, un hijo bastardo de Belial me estrelló una porra en el cráneo y me fui al suelo.


  Me desperté en la calle, ante el Casino —parece que, mientras me recuperaba, me habían tirado a la calle—, ¡y quién iba a estar echándome agua en la cabeza sino la pequeña francesa!


  —Esto empieza a ser una costumbre, ¿no te parece? —dije, sentándome en el suelo.


  —M’sieur, parece que usted atrae los problemas —respondió—. No debería tratar con esos haraganes.


  —Todo iba muy bien hasta que alguien me noqueó con una cachiporra —observé—. Vamos al Bar Americano; creo que es el lugar más seguro de la ciudad. Me gustaría hablar contigo.


  Una vez instalados en una mesa del fondo del mencionado lugar, y tras malgastar mis últimos centavos en esa agua de fregar que por allí llaman cerveza, dije:


  —Lo primero, dime por qué una chica tan adorable como tú ha acabado en un antro como este.


  —No lo sé, m’sieur —respondió con humildad, como si pensase que la estaba regañando—. Entré aquí buscando trabajo. Bailo… es todo lo que sé hacer. Ignoraba que este lugar tuviera tan mala clientela. Y ahora no puedo irme.


  —Trabajaré para pagar el pasaje de los dos… —empecé a decir, pero ella negó con la cabeza.


  —Non, non, m’sieur, no es una cuestión de dinero. Podría conseguirlo. Usted no lo entiende.


  —No, en efecto —reconocí—. No comprendo cómo una chica como tú se queda en un cuchitril tan infame si puede conseguir el dinero suficiente para marcharse…


  —Se lo explicaré —dijo nerviosa, mirando asustada a su alrededor—. Estoy prisionera en esta isla… oh, se lo suplico, no repita a nadie lo que le voy a decir. No me confiaría de este modo con nadie más. Pero usted no se parece a estos canallas, m’sieur. Parece alguien amable y valiente. Por eso le eché agua en el rostro cuando le vi sin sentido.


  —Sí que soy diferente de esos crápulas, ¡eso espero! —dije con la serena dignidad que me caracteriza—. Pero sigue contándome tu historia, tesoro. Puedes confiar en mí.


  —Llegué aquí hace varios meses —me confío, retorciéndose sus bonitos dedos, muy nerviosa—. Y ahora tengo prohibido partir.


  Oh, ya me habría ido hace mucho tiempo si tal cosa fuera posible. ¿Ha oído usted hablar de M’sieur Tiburón Murken?


  —Naturalmente —contesté—. He oído contar un montón de cosas de él, ¡pero ninguna buena! Posee casi toda la isla. Se dedica al comercio y, por lo que dicen los rumores, es también un negrero y traficante de armas y de alcohol. Sé que está implicado en ciertos asuntos realmente turbios, y por lo que he podido oír al respecto, si quieres conocer mi sincera opinión, es un…


  —¡Oh, cállese, cállese, m’sieur, se lo ruego! —Diane estaba totalmente pálida y temblaba como una hoja; apoyó de repente una mano en mis labios—. Le matará… ¡zip!, así, si le oyera decir estas cosas. ¡Es un hombre muy peligroso!


  —¡Eh! —exclamé en el momento en que se me ocurrió una idea—. ¿Es él el que te retiene por la fuerza en esta isla maldita?


  Diane asintió con la cabeza y las lágrimas hicieron brillar sus ojos. Al verlo, apreté los puños contra mi voluntad, ¡y sentí un ardiente deseo de encontrar por allí alguna mandíbula masculina que poder golpear!


  —Poco tiempo después de que llegara aquí, me hizo la corte —continuó la joven—. Pero no me gustaba y le rechacé. Entonces él juró que me quedaría en la isla hasta que aceptara casarme con él. Intenté huir, pero estaba bajo vigilancia todo el tiempo, y me espiaban y me seguían. Muchos navíos llegan al puerto, pero la mayor parte de los capitanes tienen mucho miedo del M’sieur Tiburón como para aceptar llevarme con ellos, y los otros no dejan ni que me acerque.


  »¡Oh, m’sieur! —gimió de un modo lamentable—, ¡se lo suplico, ayúdeme!


  —Bondad divina, no llores —dije—. Estoy dispuesto a hacer lo que esté en mi mano para ayudarte, pero, ¿qué puedo hacer salvo dejarme matar? Estoy solo contra toda una isla, e incluso considerando el hecho de que pudiera liquidar a toda la banda en un combate con los puños desnudos, los riesgos son demasiado grandes si emplean cuchillos y pistolas.


  —M’sieur Tiburón tiene unos puños terribles… —empezó a decir la muchacha.


  —Sí, sé que fue boxeador —respondí—. ¡Pero no veo la relación!


  —Se siente muy orgulloso de sus proezas como boxeador —me informó—. Mandó construir un ring a las afueras de la ciudad y si tiene alguna diferencia con alguien, le obliga a enfrentarse a él en el cuadrilátero. Dice a menudo que todo cuanto posee lo obtuvo con la fuerza de sus puños, y que, si hay alguien lo bastante fuerte como para arrebatarle algo que le pertenezca, que puede quedárselo. Usted, M’sieur Costigan, es el famoso boxeador, ¿no es verdad?


  —En efecto —respondí, abombando el torso involuntariamente e hinchando los bíceps—, Steve Costigan del Sea Girl, como ya te he dicho.


  Sus ojos brillaron y mi corazón dio algunos saltos de carpa suplementarios. ¡Sin duda, yo le hacía tilín a aquella hermosa chiquilla!


  —¡Si pudiera usted vencer de manera aplastante al maldito Tiburón! —exclamó la joven juntando las manos—. ¡Si se enfrentará a él y le dejara KO, me dejaría marchar! ¡Con usted!


  —¡Conmigo! —croé, completamente atónito, como si hubiera bloqueado la derecha de alguien con la mandíbula.


  —¡Donde usted quiera m’sieur! —exclamó con ardor, tendiendo las manos hacia mí.


  —¡No tan deprisa! —chillé.


  La cabeza me daba vueltas y sentía vértigos. Me sucede muy a menudo que me enamoro de las chicas con las que me tropiezo; pero no es tan frecuente que ellas se enamoren de mí. Y la idea de que aquella soberbia muñeca se encaprichara de mí… ¡era algo demasiado repentino e inesperado!


  —Dejemos las cosas claras —dije—. ¿Quieres decir que si envío a la lona a ese becerro de Tiburón te casarás conmigo?


  —¡Oh, M’sieur! —exclamó la joven lanzando sus dos brazos alrededor de mi cuello—. Si consigue usted derrotar a ese animal, ¡hará de mí la mujer más feliz del mundo!


  ¿Qué podía significar aquello sino que estaba de acuerdo en casarse conmigo?


  —¡Tesoro, ya está todo claro! —dije—. ¡Haz las maletas! ¡Es como si Tiburón ya estuviera ko!


  Se levantó de un salto y empezó a revolotear por la habitación.


  —¡Oh, oh, oh, oh! ¡Es tan bueno conmigo, m’sieur! Voy a hacer las maletas ahora mismo. Le esperaré en el muelle.


  —No te preocupes si no voy en el acto —dije, pensando en las victorias obtenidas por Tiburón Murken. Luego añadí, como una reflexión suplementaria—: ¡Y no te sorprendas si no me reconoces cuando llegue!


  Luego me despedí de ella y me alejé por las sórdidas callejas, con la mente en efervescencia, dándole una y mil vueltas a ideas vertiginosas de anillos de boda, lunas de miel y tipos duros de pelar que debían ser noqueados antes que nada. Una vez disipada la influencia de Diane propicia al delirio, me calmé y reflexioné, y cuanto más meditaba más llegaba a la conclusión de que la promesa de Tiburón —a saber, dejar a Diane en manos de cualquier hombre capaz de conseguirla— era completamente falsa. Yo sabía que estaba extremadamente orgulloso de sus proezas como boxeador, pero no conseguía imaginar que un pájaro como él dejara que una joven dama como Diane se le escapara entre los dedos únicamente porque otro tipo le rasguñara el mentón. Sin embargo, el sol de los trópicos hace que los blancos hagan cosas raras, y quizá aquello se había convertido en una obsesión para él. Lo único que se podía hacer era intentarlo. Probar a huir con Diane era inútil, estaba seguro. La joven había dicho que la vigilaba y la espiaba continuamente.


  Me dijeron que Tiburón pasaba la mayor parte de su tiempo en el Hotel de Tai Yong; dirigí mis pasos en aquella dirección, maldiciendo por el calor que, a aquella hora del día, era abominable. Habría podido elegir un momento más propicio para explicarme a puñetazos con un asesino como Tiburón Murken. No había comido nada desde la noche anterior y mi organismo no estaba en su mejor forma gracias al alcohol que había ingerido, y tenía un terrible dolor de cabeza, consecuencia de mis alegres libaciones. Sin embargo, me sentía completamente capaz de aplastar a cualquiera que viviera en Barricuda, por lo que me iba preparando para desafiar a Tiburón Murken en su madriguera.


  Subí los quebradizos peldaños de la entrada del hotel, aparté con fuerza al chino que deseaba conocer el motivo de mi visita antes de admitirme en el interior, y me dirigí con pasos largos hacia la puerta en la que estaba escrito «Murken & Co., Importaciones-Exportaciones». Entré y me encontré en presencia del famoso Tiburón Murken, a quien reconocí nada más verle. Estaba sentado tras una mesa de despacho y, nada más entré en la habitación, sacó de un cajón un enorme revólver. Otros canallas de rostros patibularios estaban con él, pero mi mirada estaba fija en Murken, que transpiraba abundantemente y parecía muy afectado por el calor. Era un gigante, enorme y de negra melena, con la mirada de un tigre irritado.


  —¿No sabes que es mucho mejor llamar a la puerta antes de entrar en el despacho privado de alguien? —dijo con muy mal humor, volviendo a dejar el revólver en el cajón—. Uno de estos días, alguien te matará. ¿Qué quieres?


  —Soy Steve Costigan, marinero de segunda clase en el Sea Girl —respondí, con la clara intención de mostrarme diplomático—. He venido a hablarte de una joven que persigues desde hace algún tiempo… la señorita Diane.


  —¡Qué! —bramó; sus ojos porcinos ardían encolerizados—. Tienes la cara dura de venir a buscarme para…


  —Exactamente, ¡traficante de armas y de negros! —gruñí, con la paciencia casi agotada—. Quizá seas el dueño de esta isla, pero no puedes fanfarronear conmigo. ¡Aparta la mano del cajón antes de que te arregle la cara a patadas! ¡Tu despacho privado! ¿Desde cuándo una banda de traficantes de armas y de opio tiene razón social? ¡Puagh! Dejémoslo. Para ir al grano, y para decirlo con la mayor educación posible, ¿tienes estómago suficiente para mantener tu promesa o bien eres tan gallina como pienso que eres?


  —¿Qué promesa? —masculló, con los ojos convertidos en dos rendijas que prometían mi muerte.


  —Dices que quien consiga darte una paliza podría tener todo lo que quisiera de tus considerables bienes. Quiero a esa francesita, y tengo las agallas suficientes como para quitártela en un combate leal. Vamos, ¿qué decides? ¿Vas a demostrar que no tienes nada en las tripas y a abatirme con ese revólver que tienes al alcance de la mano o vas a aceptar mi desafío?


  Murken apartó la mano del revólver en cuestión y plantó sus dos enormes puños encima de la mesa, frente a él. Una mueca de ogro apareció en sus feroces facciones.


  —Es un placer —declaró— encontrarme con un tipejo víctima de la ilusión de que puede dejar KO a Tiburón Murken. Nunca me siento más feliz que cuando aplasto como si fueran crêpes a mis adversarios. Si se ganara tanto dinero con el boxeo como con el contra…


  —¿Entonces hablabas en serio? —exclamé, dudando de mis sentidos.


  —¡Pobre diablo, basura asquerosa! —rugió, levantándose y destrozando la tapa de la mesa con un golpe de su puño derecho—. ¡Mira estos puños! He venido a instalarme en estas islas donde ningún blanco había tenido las pelotas de venir antes que yo, y me he ganado una fortuna colosal con mis manos. Siempre he tomado todo cuando me ha apetecido y he dejado que los demás gozaran del mismo derecho… si eran capaces. Cuando llegue el día en que no pueda defender con mis puños lo que me pertenece, lo mejor será que me lleven al vertedero.


  »Claro que mantengo mi promesa… ¡claro que acepto tu desafío! ¡Todo lo que quiero es tenerte ante mí en el cuadrilátero! ¡Te enseñaré a no meterte en mis asuntos, maldito gorila irlandés!


  Lo había adivinado. Luchar se había convertido en una obsesión para él. Era un bruto sin piedad y había aplastado y enviado a la lona a tantos hombres que, machacar y conseguir la victoria contaba para él más que cualquier otra cosa… el dinero, las mujeres o lo que prefieran.


  —Entendido, entonces lucharemos —vociferó—. En el mismo momento en que nos encontremos en el ring que he mandado construir. Cuando haya acabado contigo, ¡no servirás más que para pasto de los tiburones! ¡En ese cuadrilátero, te machacaré! Quiero que sepas que nunca he sido derrotado por nadie, ni en el ring ni en ninguna otra parte.


  —A mí me han derrotado un montón de tipos, en ambos sitios —repliqué lacónicamente—. Pero, para no engañarte, te diré que nunca me han noqueado, y que los cronistas deportivos están de acuerdo en decir que soy uno de los pegadores más duros que se haya visto nunca sobre un ring. Pero dejaré que fanfarronees por los dos. Todo lo que quiero es un combate leal.


  —¡Lo tendrás! —prometió con una horrible mueca—. ¡Así que tu primer knock-out! Si por algún milagro llegaras a vencerme, no haré ni un solo gesto para impedir que te lleves a la chica. Por el contrario, si te venzo —lo que, naturalmente, es algo inevitable—, ¡te arrojaré a los tiburones!


  Con aquellas alegres informaciones resonando en mi cabeza, seguí a Tiburón Murken a través de calles estrechas y tortuosas, con su polvo, sus inmundicias y los niños indígenas que jugaban desnudos, hasta el lugar donde debía celebrarse el combate. Era justo a las afueras de la ciudad. El ring estaba instalado sobre el césped, exactamente como se hacía para los combates a puños desnudos de los buenos viejos tiempos. Me explico: los postes estaban clavados en el suelo, y las cuerdas tendidas entre ellos, y no había lona, solo el césped bajo los pies. Aquello no me gustaba mucho, porque uno resbala fácilmente sobre la hierba. Pero no dije nada. El cuadrilátero estaba a la sombra de unos enormes baobabs; sin embargo, incluso así, el calor era suficiente como para fundir un mono de cobre. Tuve el presentimiento de que, de un modo u otro, el combate sería rápido y breve.


  La noticia había circulado y toda una multitud se apretujaba alrededor del cuadrilátero. ¡Y qué multitud, maldita sea! Mestizos de todos los colores, indígenas con taparrabos, descargadores mal afeitados y con ropas bastante ajadas, negociantes endurecidos con sus trajes blancos y cascos coloniales, camareros, jugadores, marineros… ¡oh, maldición! Yo había combatido con públicos muy repugnantes, ¡pero aquellos les ganaban a todos y con ventaja!


  —¡Un segundo para Costigan! —rugió Murken.


  Un jugador de mirada taimada salió de la multitud y se presentó voluntario. No me gustaba mucho su cara, pero el peor segundo del mundo vale más que no tener ninguno… y el mejor nunca es demasiado bueno.


  Murken y yo nos quitamos camisa y pantalón y nos quedamos en calzoncillos y calcetines, nos ayudaron a ponernos los guantes y luego entramos en el ring. El árbitro, un carbonero de barco de pocas carnes y aspecto famélico, nos hizo acudir al centro del ring para darnos las recomendaciones de rigor, y nosotros inspeccionamos los guantes de nuestro rival. Me sorprendió ligeramente no encontrar una herradura o un yunque en los de Murken.


  Nos estrechamos la mano y él estuvo a punto de aplastar la mía.


  —Espero que tengas todos tus asuntos en orden —gruñó, mirándome fijamente con sus ojillos porcinos donde ardía una luz que no era totalmente normal.


  Me contenté con responderle con un gruñido y con apartar con un golpe seco mi mano de la suya, y volví a mi rincón. Debo reconocer que, con el torso desnudo, Murken era todo un mocetón de aspecto muy impresionante. Mediría su buen metro ochenta y siete y debía pesar unos ciento ocho kilos, contra mi metro ochenta y tres y mis noventa y cinco kilos. Tenía el torso más grande que hubiera yo visto en un blanco, y sus hombros parecían montañas de acero. Sus enormes brazos estaban cubiertos de una pelambrera espesa, lo mismo que sus hombros y piernas; sus negras cejas se fruncían sobre sus ojos de mirada terrible y, además, era el adversario de aspecto más primitivo que hubiera visto nunca.


  Sin embargo, pude ver con cierto placer un espeso rollo de grasa alrededor de su cintura. No se había dado a ninguna dieta regular desde que colgó los guantes, y una vida disipada siempre acaba por pasar factura. Lo que yo ignoraba es que se iba de juerga en muy raras ocasiones, y que su resistencia y vitalidad eran totalmente sobrehumanas. No esperaba conseguir una victoria fácil, pero contaba con que se derrumbara y cayera hecho pedazos al cabo de algunos asaltos.


  —No te alteres —me dijo mi segundo, arrancándose de entre los dientes un trozo de tabaco de mascar—, pero lo mejor que puedes hacer es ir directo hacia él y…


  —Machacar ese rollo de grasa —le interrumpí.


  —¡No! —dijo mi segundo, divertido—. Conténtate con aguantar su primer directo a la mandíbula y túmbate. Así es posible que no te mate.


  —Magnífico consejo para venir de un hombre que dice ser mi ayudante —empecé a decir con una profunda indignación—. Me gustaría darte…


  En aquel momento, el gong resonó. Me volví deprisa, pero antes de que pudiera salir de mi rincón, algo parecido a un elefante medio loco furioso llegó sobre mí. Nunca habría podido pensar que un gigante como Murken pudiera desplazarse tan rápidamente. Su puño izquierdo se aplastó en el lateral de mi cabeza y vi siete mil estrellas. Luego me largó un terrible swing que a punto estuvo de alcanzarme en la mejilla. Antes de que tuviera tiempo de reaccionar, me mandó a las cuerdas con un zurdazo a la cabeza. Molesto, reboté contra las cuerdas y hundí mi puño izquierdo hasta la muñeca en el hueco de su estómago. ¡Gruñó y no pareció gustarle mucho aquella primera indicación de que también yo sabía golpear!


  Se arrojó contra mí, lanzando los dos puños, y yo fallé un croché de derecha al mentón. Me alcanzó el pómulo con una derecha oblicua y yo le golpeé con fuerza por debajo del corazón con el puño izquierdo. Algunos de los espectadores me aullaban que hiciera fintas y le pasease por el cuadrilátero, pero ¿cómo iba un hombre a practicar un boxeo científico cuando nunca ha aprendido a hacerlo? Soy un fajador coriáceo que golpea duro, y nunca seré otra cosa.


  ¡Wham! Me cerró el ojo de un potente golpe y, mientras pensaba en lo que me había pasado, me propinó por debajo del corazón un derechazo terrible. Mis rodillas se doblaron y una zurda y luego un derechazo a la cabeza me hicieron caer de cara al suelo. Escuché cómo contaba el árbitro con la impresión de que se encontraba a mil millas de distancia, y los rostros del exterior del ring giraban locamente. Pensaba en Diane, y así me pude poner de rodillas. Tiburón Murken estaba casi encima de mí, mostrando una fiera sonrisa. Sacudí la cabeza y aquello me aclaró en parte las ideas. Estaba aturdido, pero no noqueado.


  —¡Nueve! —dijo el árbitro.


  Me levanté de un salto y aplasté el puño derecho en la boca de Murken antes de que este pudiera levantar las manos. Su cabeza se inclinó hacia atrás como si estuviera montada sobre unas bisagras, y la sangre manó, salpicándonos al árbitro y a mí. Tiburón lanzó un rugido y envió una derecha que era un viaje solo de ida a la Tierra Prometida… pero no me tocó. Agaché la cabeza y le solté dos crochés al cuerpo con los dos puños, y luego un gancho de izquierda directo al rostro cuando me incorporaba. Tiburón mugió —aparentemente, estaba exasperado y loco de rabia— y me hizo estremecer con un derechazo al cuerpo que tenía la potencia de un martillo pilón. Me agarré a él con frenesí, aplastándole el empeine con el talón mientras él intentaba sacarme los ojos.


  El árbitro nos separó, lo que aproveché para enviarle a Murken un directo de izquierda. Se abalanzó sobre mí y me acorraló en un rincón. Allí intercambiamos golpes de izquierda y de derecha hasta que el mundo se transformó en una neblina escarlata. Nuestros brazos se desplazaban lenta y pesadamente, como las agujas de un reloj. Ninguno de los dos escuchó el gong y el árbitro tuvo que separarnos y señalarnos nuestros respectivos rincones. Me dejé caer al suelo y me quedé apoyado en las cuerdas, sin tener más que una vaga conciencia de lo que ocurría a mi alrededor. Mientras mi jovial segundo se ocupaba de mí de un modo bastante indolente, concentré mis pensamientos en Diane, mi futura esposa, tan bella, y el hecho de pensar en ella disipó las brumas de mi cerebro y me dio nuevas fuerzas. Esperé el sonido del gong anunciando el segundo asalto relativamente fresco.


  En todo caso, yo estaba más fresco que Murken. Yo había encajado más golpes, pero estaba en mejor forma. Él estaba más acostumbrado que yo al calor, pero tenía algunos kilos de grasa de más. Cómo podía mantener aquel ritmo infernal era algo que me dejaba atónito. No había librado un combate regular contra un adversario robusto desde Dios sabía cuándo y, sin embargo, ¡mantenía una presión constante que me estaba matando!


  Al empezar el segundo asalto, cargó como un toro furioso y aguanté el golpe colocándole un directo de izquierda en todo el ojo. Mugió y me largó un croché de izquierda al mentón, y luego un swing de derecha al hueco del estómago. Me arrojé sobre él, jugándomelo todo en un único y repentino ataque, intentando derribarle martilleándole salvajemente. Le asesté crochés al cuerpo, con los dos puños, en un torrente impetuoso que llevó a la multitud al delirio. Yo hacía cuanto estaba en mi mano para ignorar los terribles golpes que me propinaba mientras tanto. Le obligué a retroceder a lo largo del ring. Cuando sintió las cuerdas a su espalda, lanzó un ronco rugido, como el de un león herido, y me apartó con un abominable derechazo en la sien. El ring empezó a bailar de nuevo; yo estaba medio noqueado, pero el viejo instinto del tajador me permitió seguir en pie y continuar.


  Me lancé sobre él, moviendo los brazos como molinos de viento, y le endiñé un buen swing de derecha en la cabeza. Murken osciló y se fue hacia atrás. Le cerré el ojo con otro golpe parecido y él estuvo a punto de arrancarme la nariz de un zurdazo. Luego, lanzó su puño derecho atravesando mi guardia y me alcanzó por debajo del corazón, haciendo que expulsara todo el aire que tenía en los pulmones. Mis manos bajaron durante un segundo, y me largó un rapidísimo croché de izquierda en pleno mentón. Mis talones se despegaron del suelo y mi cabeza golpeó en el suelo tan violentamente que recuperé el aliento. Muy atontado, me levanté de un salto sin que llegaran a contarme, y Tiburón me llevó retrocediendo por el cuadrilátero. Sus golpes eran menos precisos; se debilitaba. Pero yo estaba en un estado lamentable. Mis ojos estaban llenos de sangre, tenía la impresión de que no podía levantar los puños y, desde muy lejos, podía oír como un trueno incesante. Comprendí vagamente que se trataba de los puños de Murken impactando en mi cuerpo y en mi cabeza. Mis manos, a tientas, encontraron las cuerdas, y me aferré a ellas, oscilando de atrás hacia adelante al tiempo que me golpeaba. No recuerdo gran cosa de aquellos momentos, pero tras haberme empujado contra las cuerdas, necesitó un buen minuto para arrojarme al suelo. Tiburón estaba completamente agotado por sus propios esfuerzos.


  Escuché que el árbitro contaba hasta nueve, y luego resonó el gong. En todo caso, eso fue lo que pasó, aunque no conservo ningún recuerdo de ello. Todo lo que sé es que me desperté en mi rincón, justo en el momento en que mi ayudante levantaba el brazo para tirar la esponja. Atrapé el brazo en cuestión y le obligué a soltar la esponja.


  —Oh, no, no lo harás —dije, casi sin sentido—. Échame un buen cubo de agua por la cabeza.


  Obedeció a disgusto y yo eché un vistazo en dirección a Murken. Sus segundos estaban masajeándole y abanicándole con una toalla. Murken daba la impresión de no estar en su mejor forma. Uno de sus ojos estaba cerrado y tenía una profunda herida en la mejilla; el sudor corría por su torso peludo, junto con sangre, y su pecho se levantaba y bajaba de manera espasmódica. Me lanzaba furiosas miradas como si no consiguiera creer lo que pasaba. Luego, el gong volvió a resonar.


  —Ayúdame a levantarme, ¡maldito animal! —le gruñí a mi segundo.


  Lo hizo con cierta repugnancia, diciendo:


  —Eres el tipo más duro que he visto nunca… ¡pero eso no te servirá de nada!


  Tenía las piernas como de algodón y reconozco que mi aspecto no era muy bueno cuando empecé a avanzar hacia Murken. Pero me recupero muy deprisa —cosa que siempre ha sorprendido al público— y el hecho de saber que Murken estaba casi en tan mal estado como yo me ayudaba mucho. Según avanzábamos hacia el centro del cuadrilátero yo pensaba que, a pesar de todo, valía la pena aguantar aquella pesadilla. ¡Sería ampliamente recompensado! Yo estaba luchando para ganar una maravillosa esposa y, pueden creerme, ¡estaba dispuesto a pagar muy caro por ella!


  En aquella ocasión, Murken no se abalanzó contra mí. Se acercó con pasos lentos y me midió con la izquierda antes de lanzar la derecha. Cuando lo hizo, caí de rodillas y el árbitro empezó a contar. Levanté los ojos hacia Murken. Sus brazos le colgaban como sin fuerzas a lo largo del cuerpo, su cabeza estaba inclinada sobre su enorme torso, y su estómago temblaba mientras jadeaba y resoplaba como si fuera una foca. El terrible calor y la falta de entrenamiento le habían cobrado un fuerte tributo a mi adversario y comprendí que, si conseguía aguantarle algunos minutos más, estaría a mi merced. El rostro de Diane, con sus hermosos ojos de triste mirada, flotaba ante mí, suplicándome que aguantase unos instantes más, ¡todo por ella!


  Con aquellos pensamientos, sentí que una nueva fuerza nacía en mí, y escapé de la fatídica cuenta de diez por una fracción de segundo. Murken profirió un abominable juramento al verme de pie. Dio una zancada hacia mí para acabar conmigo. Pero yo sabía que en el asalto precedente había recurrido a sus últimas reservas de energía para mantener la presión. Aunque agotado, seguía siendo peligroso, pero yo tenía fuerza suficiente en mí como para rechazarle. Aquel asalto fue relativamente lento. Nos aferramos el uno al otro en bastantes ocasiones y nos machacamos, con ganas de apañárnoslas para llegar al siguiente asalto. Y es en tales momentos cuando un entrenamiento estricto da sus frutos. Según avanzaba el asalto, me adiviné más fuerte en comparación con Murken, que ya no tenía más reservas y que se debilitaba y se apagaba por momentos. Cuando solo quedaban treinta segundos para que acabara el asalto, lancé una ofensiva e hice tambalearse a Tiburón con un violento croché de izquierda debajo del corazón; le lancé al mentón otro croché envenenado con la misma mano, encajé un peligroso derechazo en el rostro y, justo antes de que sonase el gong, pude colocarle otro croché de derecha en el mentón.


  Según llegábamos a nuestros respectivos rincones, me volví y le eché un vistazo a Murken. Sus piernas temblaban y comprendí que el fin estaba próximo… si conseguía evitar que fuera él quien me derribara en primer lugar.


  Cuando me dejé caer en mi rincón, mi segundo me dirigió una ardiente mirada, y luego se volvió para escuchar lo que un tipo de la pandilla de Murken le estaba susurrando al oído. Mi cuidador asintió con la cabeza y luego me puso un frasco debajo de la nariz.


  —Bebe un poco, te sentará bien.


  Sentí un ligero olor familiar… como el que a menudo había olido en el alcohol de los marinos de Shanghái, el mismo que les dan a los marinos para drogarlos y meterles a la fuerza en algún navío con necesidades de tripulantes. Dicen que la droga no huele, pero no siempre es el caso.


  —¡Maldito cabrón, sucia rata! —rugí, levantándome encolerizado—. Querías dragarme para dejarme ko, ¿verdad?


  Y le lancé por encima de las cuerdas con un derechazo en la mandíbula.


  —¡Golpe bajo! —aulló un maleante que se encontraba junto al ring—. ¡Costigan acaba de dejar seco a su segundo! Reclamo un…


  —¡Para que te enteres! —rugí, inclinándome por encima de las cuerdas y fallando por poco de alcanzarle la mandíbula con un golpe lleno de veneno—. ¿Quién dice que sea un golpe bajo si uno le mete una buena a su propio cuidador?


  En aquel momento, el gong resonó y no tuve más tiempo para dedicárselo a nadie que no fuera Murken.


  Aquel gorila sobrehumano atravesaba el ring en una carga furiosa y desesperada. Él mismo se daba cuenta de que se estaba deslizando por una pendiente fatal, y su increíble rabia de combate, así como su excepcional vitalidad —como la que nunca antes había visto en ningún hombre— le impulsaban a atacar… para matar o para resultar muerto. Sus piernas se desplazaban como si estuvieran abotargadas o medio dormidas; sin embargo, le impulsaban sobre el césped a sorprendente velocidad. Sus brazos se balanceaban como mazas, rígidos y torpes, pero que todavía contenían fuerza suficiente como para noquear a cualquiera si golpeaban el tiempo necesario.


  En los segundos que siguieron, tuve la impresión de encontrarme en el centro de un verdadero torbellino. Zurdazos y derechazos llovían sobre mí como una granizada de martillazos de herrero. Luego, bruscamente, Tiburón perdió la cabeza. A través de una bruma roja pude ver su rostro convulsionado por la rabia, ensangrentado y magullado, su boca totalmente abierta, ahogándose, intentando respirar, con su único ojo útil lanzándome una brillante mirada entre sus párpados destrozados.


  Inspiré profundamente y, al hacerlo, las volutas de una bruma sanguinolenta me rodearon. Como la mayoría de los verdaderos fajadores, nunca pierdo pegada cuando estoy agotado, y cuando sufro vértigos soy más peligroso que nunca. Murken, avanzando como un autómata, lanzó su puño izquierdo seguido del derecho, y yo le metí la izquierda debajo del corazón y la derecha a la mandíbula. Sus rodillas se aflojaron, titubeó, y cuando le largué otra derecha a la mandíbula, cayó lentamente; pareció desmoronarse y desintegrarse de manera progresiva según caía de rodillas. El àrbitro empezó a contar. Pero, de un modo increíble, Tiburón se levantó tambaleándose y se quedó en pie, con la cabeza inclinada sobre el pecho, las piernas temblándole y muy separadas. No me apetecía hacer lo que debía hacer, pero aquel era un combate hasta el final, donde ni se pedía ni se daba cuartel. Le endiñé un derechazo en el mentón y Murken se derrumbó de nuevo… y esta vez, naturalmente, estaba KO.


  Volví a mi rincón a trompicones, pensando que los gladiadores de la antigua Roma habían luchado con terciopelo, que nunca se habían tenido que enfrentar a Tiburón Murken. ¡Si alguna vez hubo un luchador feliz porque el combate hubiera terminado, aquel hombre era Steve Costigan!


  Tenía un ojo completamente cerrado y el otro no era más que una rendija; las costillas me hacían sufrir como si me las hubieran machacado con una maza. Tenía enormes chichones en el cráneo y en el mentón y los pómulos reventados. Estaba tan cubierto de sangre como un cerdo degollado y me sentía como si lo fuera. Mis dedos estaban tan rígidos como bastones cuando quise utilizarlos y el carbonero, que a fin de cuentas era un pájaro bastante decente, se acercó y me ayudó a ponerme la ropa.


  —Acompáñame hasta el muelle —le dije—. Les dirás a los gorilas de Murken que he vencido. Ellos ya sabrán que me he enfrentado a Tiburón por la chica, pero no me creerán si yo mismo les digo que he ganado, ¡visto mi estado! ¿Ha recuperado Tiburón el conocimiento?


  —Siguen echándole agua por la cabeza —respondió el carbonero—. Quizá sería mejor que nos fuésemos antes de que recupere el conocimiento. Podría montar la pelotera.


  Encontré juicioso aquel consejo. Nos abrimos paso entre los espectadores silenciosos y con la boca abierta que todavía estaban anonadados por la derrota de su campeón, y luego nos dirigimos con pasos rápidos hacia el muelle. Todavía hacía mucho calor y me sentía a punto de desfallecer, pero la tarde estaba muy avanzada y el crepúsculo no tardaría en llegar. Le pregunté al carbonero si pensaba que podría encontrar trabajo a bordo del vapor inglés que debía zarpar para Tahití, y me respondió que era muy probable.


  Casi en el mismo momento, llegamos a los muelles y lo primero que vi fue a Diane, sentada, esperándome pacientemente. Varios tipos de caras patibularias estaban por los alrededores, y comprendí que eran matones a sueldo de Tiburón, con la tarea de vigilar los muelles para impedir que Diane dejara la isla. La joven se levantó de un salto, lanzando un grito cuando me acerqué a ella, aterrada y horrorizada por mi aspecto.


  —¡Ooooh, Steve! —gritó, con el corazón roto—. ¡Has perdido!


  —¡Perdido, dices! —exclamé, tomándola en mis brazos con un gesto galante y protector—. Eh, inglés, cuéntaselo.


  —Costigan le ha propinado a Murken una buena paliza, señorita —declaró el carbonero—. ¡Y que el Diablo me lleve si no ha sido el mejor combate que he visto en toda mi vida!


  —¿Lo habéis oído, pandilla de babuinos de Port Mahon? —bramé dirigiéndome a los canallas que nos rodeaban—. Todos vosotros sabéis que Murken prometió entregar a Diane al hombre que fuera capaz de dejarle KO.


  —Sí —dijeron a coro—. Murken nos ordenó no buscarte las cosquillas si, por la mayor de las casualidades, conseguías vencerle.


  —¡Maldita sea! —exclamé—. Me había equivocado con respecto a ese pájaro; ¡finalmente, es un hombre de palabra! Diane, ¿ves aquel barco de allí? Dentro de una hora leva anclas y parte con destino a América. ¡Y nosotros estaremos a bordo!


  —Eh —dijo el delgaducho carbonero—, creía que querías trabajar en mi vapor para llegar a Tahití y esperar la arribada del Sea Girl.


  —El Sea Girl puede irse al infierno —repliqué—. Me espera una vida en tierra firme. Ya he corrido mundo suficiente, así que lo dejo, amigo mío. El capitán nos casará a Diane y a mí durante la travesía. Lo dejo definitivamente, ¿lo entiendes?


  —Como quieras —suspiró el carbonero—. Pero es un triste fin para el tipo que dejó secos a Murciélago Slade y a Tiburón Murken.


  —Diane —dije—, démonos un beso antes de zarpar.


  —Le besaré una vez, m’sieur —dijo la joven con un tono bastante resignado—. Acepto besarle porque es usted muy fuerte y valeroso.


  Ella depositó sus dulces labios en los míos, y aquel beso me recompensó ampliamente por todos los golpes que había recibido.


  —¡Eh! —dije cuando la cabeza dejó de darme vueltas—. Te comportas de un modo muy raro, tesoro…


  —¡Costigan!


  Habría reconocido aquel mugido de toro en cualquier parte. Tiburón Murken apareció en los muelles seguido de su banda. Tenía casi el mismo aspecto que yo, pero andaba y se comportaba como si no le hubiera pasado nada… o casi nada. ¡Aquel pájaro tenía bastante aguante!


  —No te acerques, Murken —ordené—. Ya no tienes nada que decir en este asunto. Te dejé ko de un modo leal y cumpliendo todas las reglas, y me llevaré a Diane conmigo. Su intentas impedir que nos vayamos, ¡te reventaré los sesos!


  —No tienes revólver —me hizo ver, imperturbable—. Y no haré nada para inmiscuirme en tu camino. Pero escúchame, Costigan. Me gusta esa chica y ella también acabará por amarme si se la da el tiempo necesario. De hecho, pienso que está enamorada de mí, pero que no quiere reconocerlo porque es muy testaruda. No quiero hacerla ningún mal; solo quiero casarme con ella. Si te vas y la dejas a mi lado te daré dinero…


  —¡Maldito sobornador! —gruñí—. ¡Eres todavía más infame de lo que pensaba! ¡Me gustaría reanudar las cosas donde las dejamos, pirata, negrero!


  —Diane —dijo Murken, suplicante—. Piénsalo bien… ¿no sientes cierta ternura hacia mí?


  —¡Zut! —replicó la joven frunciendo su adorable naricilla—. ¿No me has obligado a permanecer en esta isla perseguida y bajo la vigilancia de tus esbirros? ¡Y debería amarte por ello, enorme becerro!


  —Mira —intervino el carbonero cuando Murken se quedó sin voz—, hay un sacerdote que ya viene hacia aquí. ¿Por qué no le pides que os case a Diane y a ti antes de subir a bordo del paquebote? Así, se podría decir que empezáis el viaje con buen pie… pues, por lo que he podido constatar, a las jóvenes no las gusta que las case un capitán de navío. Prefieren que lo haga un sacerdote.


  —¡Excelente idea! —dije—. Diane, ¿le has oído? Vamos a buscar a ese sacerdote y…


  La joven agachó la cabeza y se ruborizó. En aquel momento, un joven atlético y de buen aspecto apareció de alguna parte —era la primera vez que le veía—, avanzó y pasó su brazo alrededor de la cintura de Diane. Me disponía a arrojarle a la bahía cuando vi que la muchacha se pegaba a él y me dirigía una mirada tímida e implorante.


  —M’sieur —dijo la joven con una voz temblorosa—, se lo ruego, ¡no se enfade conmigo! —Este… es… mi marido… ¡Armand!


  —¿Qué? —Estuve a punto de caerme del muelle.


  —¡Oh, intenta perdonarme! —dijo tímidamente—. Amo a Armand desde hace mucho tiempo… desde que llegué a esta isla… y él también me ama. Mi Armand es tan valiente como un león; por mí se habría enfrentado a ese horrible individuo, a Tiburón, pero se lo impedí… ¡no habría estado a la altura de semejante bruto! Tiburón me vigilaba constantemente y cuando sorprendía a Armand rondándome, ¡le echaba a patadas! ¡Pobre Armand! Y…


  —Si hubiera sabido que estaba encaprichada de ese botarate —dijo Tiburón, completamente anonadado—, le habría…


  —Debía encontrar a un hombre fuerte, alto y valiente, capaz de darle una paliza a este salvaje —continuó Diane— sin que se diera cuenta de nada. Oí hablar de usted, m’sieur, y comprendí que aceptaría combatir por una damisela como yo…


  —Y de ese modo —dije amargamente—, hiciste parecer que te enamorabas de mí… ¡únicamente para que luchara por ti! Dijiste que te casarías conmigo…


  —M’sieur —continuó la joven en voz baja—, temía que si no lo hacía se negaría a luchar a mi favor. ¡Entonces Armand no podría hacerme suya! Yo… yo… estaba desesperada. Una joven indefensa debe algunas veces usar estratagemas. Lamento haberle causado dolor, m’sieur, pero, ¿podía actuar de otro modo? Mientras usted luchaba con ese animal, Armand y yo fuimos a buscar a este sacerdote y nos ha casado. A partir de ese momento, Armand tenía que esperar, oculto detrás de las cajas, para ver si usted vencía y que Tiburón nos dejaría partir.


  —Me alegra oír todo esto —suspiré—. Pero me mentiste y faltaste a tu promesa…


  —M’sieur —dijo—, ¡no sabe cómo lo lamento! ¡Usted ha sido muy bueno con nosotros! Pero yo no le prometí casarme con usted… ¡solo dije que haría de mí la muchacha más feliz del mundo! ¡Y usted ha realizado ese milagro!


  Toda tristeza había desaparecido de su mirada; en aquel momento, sus ojos relampagueaban como las estrellas, y me sentí mejor.


  —Bueno, en ese caso, valía la pena —declaré—. Tendría que haberme imaginado que habría alguna trampa en alguna parte de esta historia. Una chica tan mona como tú no puede enamorarse de un tipo duro de pelar como yo. Vamos, subid a esta barca los dos; yo remaré y os conduciré hasta el paquebote.


  —M’sieur —intervino Armand—. Por favor, me gustaría estrechar su mano. ¡Es usted un hombre de gran corazón! En cuanto a ti… —Chasqueó los dedos frente a Tiburón, que permanecía inmóvil, como petrificado—. ¡Zut! ¡Maldito salvaje sin cultura! Que me echabas a patadas, ¿eh? ¡Puagh! ¡Algún día volveré y te retaré a duelo!


  —Subid a la barca —repetí—. ¡Vamos, deprisa! ¡Eh, inglés, acuérdate de que ese trabajo de marinero de segunda clase es mío! Te veo a bordo de tu vapor en cuanto haya dejado a bordo a estos dos tortolitos.


  —¡Estupendo! —dijo el carbonero—. Un marino está hecho para la mar, ¡como siempre digo! Y…


  —Pongamos las cosas claras —le interrumpí—. Disfrutarás de mi compañía hasta Tahití, pero eso será todo. Porque hay una chica que nunca me fallará.


  —¿Quién es? —quiso saber.


  —La Sea Girl —contesté, ayudando a Diane a descender por la escalerilla y subir a bordo de la barca.


  Cuando Diane y su marido se hubieron instalado, me reuní con ellos y me dispuse a sacar la nave a alta mar con ayuda de un remo. En aquel momento, Tiburón Murken salió bruscamente del trance en que se había sumido y la situación le pareció de lo más jocosa. Seguro que su sentido del humor era el más burdo que yo hubiera visto nunca.


  —¡Arf, arf, arf! —bramó repentinamente dándose palmadas en los muslos—. ¿No os dais cuenta? ¡Costigan lucha conmigo para ganar a la que va a ser su futura esposa y, cuando se presenta para llevársela consigo, descubre que ella a quien ama es a un caballerete francés! ¡Arf, arf! ¡Esto es estupendo! ¡Y miradle! ¡Sirviendo de criada de la feliz pareja! ¡Miradle! ¡El marinero más duro de los Mares del Sur remando y conduciendo a su amiguita y a su marido para que emprendan su viaje de bodas! ¡Es para morirse de risa! ¡Arf, arf, arf!


  Me había seguido y estaba totalmente asomado al borde del muelle, mirándome, dándose palmadas en los muslos y escacharrándose de risa. Los demás se reían, y se les debía oía a diez millas a la redonda.


  El muelle era bastante alto donde nos encontrábamos, y Murken estaba inclinado hacia mí, totalmente a mi alcance.


  —¡Maldito traficante, negrero, pirata! —rugí, blandiendo el remo—. ¡Voy a darte otra razón para que te rías!


  Y mi último gesto de despedida de Barricuda fue el remo que rompí sobre el cráneo de Tiburón Murken.


  NUDILLOS VOLADORES
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  Un marino nunca debería montar a bordo de uno de esos malditos aviones. Es lo que me dije algunas horas después de que Johnny Plunkett me persuadiera de que le acompañara en su vuelo sin escalas desde Quito hasta Valparaíso. Aquello no me gustaba absolutamente nada, pero me encontraba en Quito sin un centavo y quería reunirme con mi navío, el Sea Girl, en Valparaíso. Y mi buldog, Mike, se había quedado a bordo, me añoraba terriblemente.


  El aparato de Johnny era una vieja avioneta destartalada que tuvo que comprar de segunda mano. Estaba remendada en cien lugares, todo soldaduras y empalmes, y no sé qué más. Hacía ruidos todavía más extraños que los que hace un carguero pillado en un tifón y sus alas se batían como si fuera un buitre. Sin embargo, volamos normalmente durante algunas horas, hasta que las cosas se echaron a perder.


  Yo acababa de asomar la cabeza para mirar hacia el suelo. Vi una ciudad por debajo de nosotros, con el mar a un lado y la jungla al otro, y pregunté:


  —¿Qué puerto es ese, Johnny?


  —Puerto Grenada —me replicó con un alarido—. ¡Pero no vamos a aterrizar aquí!


  ¡Rrrrrippp!, sonó algo, y el avión empezó a bajar en picado.


  —¡Error por mi parte! —chilló—. ¡Aterrizamos aquí!


  Ignoro lo que pasó; no soy aviador y no conozco los aparatos. No teníamos paracaídas. ¡Tuvimos que aterrizar, sin más, y puedo decirles que fue una verdadera pesadilla! Una vez me encontré en medio de un tifón en los Mares de China, a bordo de un cascarón sin puentes, en compañía de un malayo borracho a morir y de un chino completamente loco, pero, si he de ser sincero, ¡aquello era un regalo en comparación con lo que tuve que aguantar en esto que os cuento!


  Aquella maldita avioneta hacía todo lo que un caballo salvaje y un paquebote a punto de hundirse habrían podido hacer, con un montón de saltos y piruetas suplementarias. La cabeza me daba vueltas y me dolía el corazón, tanto que me parecía estar al borde de la muerte. Johnny intentó enderezar el aparato hasta el último momento, y fue aquello lo que nos salvó la vida. Yo veía el suelo subiendo hacia nosotros a una velocidad vertiginosa, y justo por debajo de nosotros pude ver un enorme cercado con tipos que gritaban y corrían en todas direcciones, y luego… ¡bam!


  Durante algunos segundos, el mundo pareció lleno de polvo, de trozos de madera y de placas de chapa retorcidas, hasta que pude salir de los restos del aparato, esperando encontrarme con un arpa en las manos. Para mi enorme sorpresa, comprendí que no estaba muerto, y todavía me quedé más estupefacto al constatar que mis piernas, mis brazos y todo lo demás me funcionaban normalmente.


  Aquella caída brutal y el impacto final casi me habían dejado sordo, pero me pareció escuchar a unos hombres gritando. Miré a mi alrededor, atontado, y vi que habíamos caído en el centro de un gran corral. Al otro lado de la verja, un montón de individuos de piel morena y ataviados con grandes sombreros saltaban en el aire sin dejar de chillar. Agité la mano en su dirección, para hacerles saber que estaba indemne, y luego me volví a buscar a Johnny.


  Le escuché gemir copiosamente, y vi que sus piernas asomaban por debajo de los restos del aparato. Agarré las piernas en cuestión y tiré, liberando a Johnny. No había perdido el conocimiento, pero sangraba en abundancia por numerosas heridas. Le ayudé a levantarse y le pregunté:


  —¿Qué tal vas, Johnny?


  Abrió la boca para responder, y luego aulló bruscamente:


  —¡Atención, Steve!


  Un segundo más tarde, ¡wham!, algo me golpeó por detrás y eché a volar por encima de lo que quedaba del avión.


  Saque las narices del barro, aparté el polvo y las estrellas que nublaban mi vista y miré con interés a mi alrededor. Y vi a Johnny corriendo todo lo deprisa que podía, perseguido por el toro más enorme y de aspecto más feroz que hubiera visto en mi vida. Habíamos caído en un recinto para animales.


  Johnny no era nada torpe cuando se trataba de correr, pero el toro le alcanzó y todos los que lo presenciaron se pusieron a aullar como lobos. Johnny, aterrorizado, dio una vuelta alrededor de los restos del aparato y se acercó a mí. Cuando pasaba a mi altura, tropezó y cayó cuan largo era.


  Soy un hombre de acción. Justo a mis pies pude ver una llave inglesa de noventa y cinco centímetros de largo que formaba parte de la rudimentaria caja de herramientas de Johnny. Recogí la llave inglesa y, cuando el toro bajó los cuernos para ensartar a Johnny, la abatí sobre su cabeza con todas mis fuerzas. La llave se retorció en mis manos y sentí que el cráneo cedía, y el toro se derrumbó como si hubiera recibido un hachazo… lo que era el caso, por decir algo. Apenas se sobresaltó.


  —¡Gracias, Steve! —jadeó Johnny, levantándose con esfuerzo y limpiándose el polvo y el barro que tenía por la cara—. Yo…


  El fin de su frase quedó sepultado bajo un clamor ensordecedor proveniente del otro lado de la verja. Persuadido de que incluso los peones sabían apreciar la fuerza viril y el valor de un hombre, me giré para sonreírles y saludar con la cabeza en respuesta a sus aplausos. Juzguen mi estupor cuando vi una multitud de rostros morenos, gesticulando por la rabia, y unos puños morenos y sucios que se blandían de manera amenazadora en mi dirección.


  —¿Pero qué les pasa? —pregunté al universo entero.


  Johnny declaró, con un aspecto razonablemente inquieto:


  —Se diría que, por una u otra razón, se han vuelto locos furiosos, Steve.


  En aquel momento, un tipo grandote con bigote y un uniforme lleno de entorchados dorados cruzó rápidamente la entrada del corral y corrió hacia mí.


  —¡Cerdo! —rugió—. ¡Perro gringo! ¡Asesino de una bestia inocente!


  Antes de que yo comprendiera lo que quería hacer, me propinó una bofetada que me cruzó la cara con una mano mientras desenvainaba la espada con la otra. Pero nunca tuvo ocasión de emplearla. El hombre capaz de abofetearme impunemente todavía no ha nacido, ¡entorchados o no! Le largué un croché de izquierda, lo que le calmó considerablemente, y se encontró tumbado de bruces, con el rostro en el polvo y la vaina de la espada levantada hacia el cielo como la cola de un avestruz tímido.


  Los demás lanzaron un alarido salvaje e invadieron el cercado, armados con cachiporras, machetes y pistolas, para lanzarse en mi contra, como lobos entre ovejas. Pero las pistolas no tiraban bien y las cachiporras y los cuchillos no hicieron más que aumentar mi irritación. Transformé rápidamente a aquellos pobres inocentes en un montón de cuerpos informes, y los quejidos que proferían eran algo que valía la pena escuchar. Luego descubrí, para mi gran vergüenza, que Johnny había buscado refugio entre los restos de la avioneta, y aquella prudencia excesiva me exasperó tanto que redoblé mis esfuerzos personales, y la matanza que cometí con aquellos indígenas temerarios fue algo horrible de contemplar.


  Pero, mientras la masacre continuaba y los hombres caían como bolos, el oficial de los entorchados levantó la nariz del polvo y salió del corral a todo correr, resoplando como un condenado con un silbato. Un instante más tarde llegó un pelotón de soldados, y sus fusiles parecían muy eficaces. Al verles, los civiles me soltaron y se apartaron… al menos los que todavía eran capaces de realizar algún movimiento… y, cuando el oficial aulló una orden, los soldados se alinearon, se echaron al hombro sus carabinas y me apuntaron.


  —¡Cuidado Steve! —exclamó Johnny desde debajo de lo que quedaba de la avioneta—. ¡Van a dispararte!


  —¡Alto! —bramó el oficial en un inglés bastante aceptable—. ¡Quédate donde estás, cerdo americano! Ahora, perro, ¿tienes algo que decir antes de que mis hombres abran fuego?


  —¡Qué harían bien en apuntar con precisión! —rugí, dominado por la embriaguez del combate—. Porque si no me abatís a la primera salva, ¡mancharé todo este corral con vuestros restos!


  —¡Apuntad! —ordenó secamente el oficial en español.


  Me preparaba a saltar y a lanzarme sobre ellos cuando alguien gritó:


  —¡Deteneos!


  Nos volvimos todos y vimos a un hombre rechoncho y achaparrado que guiaba su caballo hacia el cercado. Esgrimía unos grandes bigotes y llevaba un tricornio adornado con plumas de avestruz, y su uniforme estaba cubierto de entorchados en una proporción inverosímil. Todos los civiles se quitaron los sombreros y se inclinaron profundamente, y el oficial le saludó.


  —¿Qué pasa aquí, general Salvador? —preguntó.


  Luego emitió un grito ronco, como si le hubieran apuñalado.


  —¡Caramba! —chilló—. ¿Quién ha matado al toro? ¿Quién ha sido el infame hijo de un coyote que ha matado al toro?


  —Este maldito gringo, don Rafael —respondió el oficial.


  Luego, gritó dirigiéndose a mí:


  —¡Cerdo, ponte firme cuando te hablan tus superiores! Estás en presencia de don Rafael Fernández Pizarro, dictador de la República de Puerto Grenada.


  —¿Y qué? —pregunté con desprecio.


  Don Rafael pareció pasmado.


  —¡El toro! —chilló—. ¡El toro que mandamos traer de México! ¡Caramba! ¡Alguien será ahorcado por esto!


  —¡Ellos lo han matado! —dijo el general Salvador apuntando con un índice acusador a Johnny y a mí—. ¡Cayeron con su maldito avión en el corral! ¡Ha sido premeditado! ¡Querían destruir nuestro magnífico corral con su máquina diabólica! Luego, el más grande de los dos hombres tomó una herramienta de gringo y golpeó en la cabeza al pobre toro indefenso y lo mató. ¿Por qué lo hizo? ¡Simplemente porque el toro se disponía a ensartar a su compañero de desgracias!


  Don Rafael se retorció el bigote e hizo rechinar los dientes.


  —¡Ah, eso fue! —silbó como si fuera una serpiente de cascabel—. ¡Y la corrida ha quedado arruinada! ¡Bandidos! ¡Asesinos! ¡Invasores de un país pacífico! ¡Solo la sangre puede reparar este ultraje!


  Johnny que había salido de debajo del aparato, dijo en un español que era mucho mejor que el mío:


  —Escuchen, muchachos. Se equivocan totalmente con nosotros. No queríamos hacer ningún daño. Me llamo J. Whifferton Plunkett, el famoso aviador, y este es Steve Costigan, marino y boxeador con muy buena reputación. Volábamos hacia Lima y…


  —¡Cállate! —rugió don Rafael—. ¡Habéis infringido las leyes de Puerto Grenada! General Salvador, ¿no está escrito que queda formalmente prohibido caer con un avión en los alrededores de la ciudad?


  —A decir verdad, Su Excelencia… —empezó Salvador, pero don Rafael le hizo callar con un gesto de la mano.


  —Eso basta —declaró—. Con mi propia mano inscribiré esa ley en el código de Puerto Grenada. El Gobierno de Estados Unidos oirá hablar de esto. Pediré daños y perjuicios. ¿Debemos ser pisoteados por esos tiranos? ¡Nunca! ¡Tú, el aviador, serás mi prisionero hasta que tu Gobierno pague la indemnización que les reclame! ¡Cien mil pesos!


  Johnny emitió un aterrado y quejumbroso lamento.


  —¡Bondad divina! —dijo—. Voy a pudrirme aquí hasta el fin de mis días.


  —¡Y ahora tú, gorila monstruoso! —aulló don Rafael con un tono sanguinario, amenazándome con su puño grasiento—. ¡Has cometido un pecado imperdonable! ¿Te das cuenta de lo que has hecho, asesino? ¡Has matado al toro que debía ser la apoteosis de la fiesta que se iba a celebrar en mi honor! ¡Todo Puerto Grenada esperaba este corrida desde hace semanas! El toro que importamos de México y el gran torero Diego el León a quien trajimos a precio de oro. ¡Y ahora todo se ha ido al traste! ¿Qué castigo podría infligirte a la altura de tu crimen?


  Estaba a punto de echarse a llorar, y el general Salvador se disponía a dar la señal a sus soldados, pero, al tiempo que se echaban los fusiles a la cara, don Rafael levantó la mano y su expresión cambió de un modo extraño. Se retorció el bigote y una sonrisa dulzona apareció en sus facciones hinchadas y pretenciosas.


  —¡No! ¡Tengo una idea! —dijo, contemplando a mis víctimas desvanecidas o gimientes de dolor tiradas por el suelo—. Acaba de ocurrírseme mientras miraba a estos pobres muchachos que han entrado en colisión con los puños de este perverso americano. Pese a todo, ¡tendremos corrida! Ya que el señor Costigan nos ha privado del toro, ¡él lo reemplazará!


  —¿Quiere decir que Diego le matará con el estoque? —preguntó el general Salvador, estremecido y esperanzado.


  —No, no —replicó don Rafael—. ¿No sabes que Diego es igualmente un gran boxeador? Es campeón de Paraguay, su país natal. Libró una serie de combates en Estados Unidos, enfrentándose a sus mejores bravos, y luego empezó a torear, que fue su primer amor. Ni una palabra más; así será. Construiremos un ring en la plaza y, tras la hora de la siesta, se celebrará el combate. Será la apoteosis de la fiesta que yo… bueno, que los agradecidos habitantes de Puerto Grenada han preparado en mi honor, en honor de don Rafael Fernández Pizarro, ¡descendiente del ilustre conquistador!


  Con aquellas palabras, hizo dar media vuelta a su caballo y salió del corral, hinchado de orgullo y sintiéndose muy importante.


  Salvador nos dirigió una mirada irritada y se limpió la sangre de la nariz, y luego aulló una orden a sus soldados. Estos vinieron a ponerse a nuestras espaldas y nos hicieron avanzar a culatazos en los lomos. Salimos del cercado y nos dirigimos hacia la calle principal de la ciudad, con una multitud de desarrapados que nos escoltaba mientras nos insultaba.


  Puerto Grenada no era una ciudad muy importante, hacía muchísimo calor y el aire era húmedo y viscoso. Sin embargo, había mucha gente en las calles, principalmente peones de aspecto salvaje con grandes sombreros y revólveres y cuchillos al cinto. Toda la ciudad estaba engalanada con banderas, flores y de todo, y una orquesta interpretaba sus canciones en la plaza y la gente bailaba, luchaba y se atiborraba de alcohol.


  La plaza no estaba muy lejos del puerto, pero solo había un barco anclado en la bahía, a corta distancia de los muelles. Nos condujeron hasta un patio —a cielo abierto en una casa que daba a la plaza— y Salvador nos dijo que nos sentásemos y permaneciésemos allí hasta recibir nuevas órdenes.


  —¡Exijo alimento! —dije, belicoso—. Si debo luchar, tengo que comer. Si no hay papeo, no hay espectáculo, ¡punto final! ¡Prefiero ser fusilado a morirme de hambre!


  —Ya comerás —masculló—. Pero no intentéis huir. Mis hombres han recibido orden de dispararos por la espalda si intentáis evadiros.


  —¡No me sorprende! ¡Sois demasiado cobardes para disparar a un hombre de frente! —repliqué.


  Salvador se enfurruñó y se masticó con fuerza el bigote.


  —¡Por el amor del cielo, Steve, cierra tu bocaza! —chilló Johnny—. ¿Quieres que nos maten como a perros?


  —Voy a inspeccionar la construcción del ring —anunció Salvador con voz lúgubre.


  Luego se alejó con un repicar de espuelas, dejándonos bajo la guardia de cuatro soldados con aspecto de estúpidos. Poco después, una india regordeta nos trajo una gran bandeja con tortillas, enchiladas y frijoles, y nos pusimos a comer, porque no habíamos tomado nada desde primeras horas de la mañana. La comida era buena, pero tan especiada que estuvo a punto de galvanizarnos la garganta.


  Mientras comíamos, un ruido de pasos resonó en las losas de fuera del patio y un blanco muy alto y de aspecto famélico hizo su entrada. Nuestros guardias no intentaron detenerle, contentándose con mirarle desconfiados.


  —¡Maldita sea! —exclamó Johnny—. ¡Amigo mío, estoy muy contento de verle! ¡Empezaba a creer que no había un solo blanco en esta ciudad! ¿Es usted el cónsul estadounidense?


  —¿Cónsul? —dijo el hombre—. Aquí no hay cónsul. La República de Puerto Grenada todavía no ha sido reconocida por la Sociedad de Naciones… y probablemente nunca lo será mientras ese gordo Pizarro sea dictador. No, soy Richard Stark, capitán y propietario del steamer anclado en la bahía. Fui lo bastante estúpido como para traer un toro hasta aquí para ese ladrón de Pizarro.


  —¿No es peligroso hablar de ese modo? —preguntó Johnny, nervioso, mirando a los cuatro soldados firmes como estacas.


  —Estos soldados, simples peones, no entienden el inglés —respondió Stark, sentándose a nuestra mesa y abanicándose con el sombrero—. Me he enterado del lío en que os encontráis, muchachos. ¡No hay nada que hacer! Si puede, ¡Pizarro os hará apiolar!


  —¿Qué hay de él? —quise saber—. ¿Cómo se ha hecho tan poderoso?


  —No es más que un canalla que ha fomentado una revolución y echado la garra a un pequeño territorio —rezongó Stark—. Se ha nombrado dictador. Aquí es el que manda; es señor absoluto de Puerto Grenada y de unas millas cuadradas de la jungla situada a espaldas de la ciudad.


  »Cuando le entregué el toro, me la jugó. Quería que le vendiera mi steamer por un precio irrisorio. ¡Quería transformarlo en una cañonera! Naturalmente, me negué; desde entonces, me retiene aquí por la fuerza, en este poblacho perdido.


  —¿Y eso? —pregunté.


  —Metió en la cárcel a toda mi condenada tripulación —masculló—. Bajo la acusación de haber alterado el orden público… una acusación falsa en su totalidad, naturalmente. No puedo levar anclas mientras mis hombres estén en prisión, y solo los liberará si acepto venderle la nave… a un cuarto de su valor.


  En aquel momento, escuchamos un repiqueteo de espuelas y don Rafael cruzó el patio, dándose aires de importancia, con la funda de la espalda arrastrando por el suelo, seguido del general Salvador.


  —¡Ah, capitán Stark! —dijo don Rafael con una sonrisa dulzona—. ¿Qué le parece nuestro nuevo toro?


  —Creo que es capaz de darle una buena paliza a cualquiera en este pueblucho inmundo, si el combate se atiene a las reglas, ¡lo que me extrañaría bastante! —gruñó Stark.


  Don Rafael frunció ligeramente el ceño, pero luego se rio y dijo:


  —¡Ah, en eso estamos de acuerdo, señor! Yo también creo que vencerá a Diego.


  —Con su permiso, soy de opinión contraria —intervino Salvador palpándose delicadamente la nariz—. Diego hará pedazos a este perro.


  —¡Diez mil pesos a que el gringo consigue la victoria! —exclamó don Rafael.


  —¡Acepto la apuesta! —dijo Salvador, mirándome con inquina.


  —¡Eh, no tan deprisa! —dije—. ¿Dónde encontraremos guantes de boxeo?


  —Diego tiene un buen surtido —respondió don Rafael—. Los lleva siempre con él. Ven, Salvador. Vamos a tomar parte en los festejos. Quiero hacer la siguiente proclama: todos los habitantes de Puerto Grenada, tanto soldados como civiles, deberán asistir al combate… ¡el primer enfrentamiento de boxeo que se librará en nuestro bonito país!


  Se fueron, y Stark dijo, muy excitado:


  —¿Habéis oído eso, muchachos? ¡Todos los soldados estarán en la plaza! ¡La prisión quedará sin vigilancia! Tengo dinamita a bordo de mi barco… Mientras todo el mundo esté presenciando el combate, haré saltar el muro de la cárcel, liberaré a mis tripulantes… ¡y nos largaremos de aquí!


  —Ojalá pudiéramos marcharnos con usted —declaró Johnny, abatido—. ¡Pero esos malditos guardias no nos quitarán la vista de encima!


  —Informaré al cónsul estadounidense más cercano de vuestra situación —prometió Stark.


  Luego nos estrechó la mano y se fue, con la cara contenta.


  Las horas pasaron con una lentitud infernal, y escuchamos cómo construían el ring en la plaza, y las horas siguieron arrastrándose. Todas aquellas comidas tan especiadas me habían dado una sed terrible, y bebí agua casi hasta reventar, pero seguía teniendo sed. Salvador volvió finalmente, acompañado de un retén de soldados, y nos hicieron salir del patio. El ring se encontraba en el centro de la plaza, y pienso que la ciudad entera estaba allí. Las personas sentadas estaban instaladas alrededor del cuadrilátero, y los peones, de pie o sentados en el suelo. Reparé en el capitán Stark en el seno de la multitud y me dirigió una sonrisa de connivencia.


  Don Rafael ocupaba un sillón chapado en oro sobre un estrado a la sombra de un palio, y los miembros de su gobierno, todos llenos de medallas y entorchados, estaban igualmente allí, sentados en compañía de sus esposas. Don Rafael sonreía como si fuera un enorme gato.


  Subí al ring, bastante rudimentario, simples tablones y sin lona, y la multitud empezó a gritar, a amenazar con el puño y a gritar «¡Yanqui!» o algo parecido. Johnny estaba muy pálido y me dijo que aparentemente no éramos muy populares. Luego, Diego subió a su vez al ring y todo el mundo le aplaudió frenéticamente.


  Era un hombre fornido, casi de mi talla, con músculos duros y piel morena, con un rostro huraño y la frente baja.


  —¡Maldita sea! —exclamé—. ¡A ese le conozco! Estuvo luchando por California hace menos de un año. Le llamaban Diego Zorrilla, el Toreador.


  —¿Es buen boxeador? —preguntó Johnny, nervioso.


  —Hum, tiene una derecha que parece un dragaminas que sacaría del agua un acorazado… si puede tocar a su adversario —respondió—. Eso es casi todo. Noqueó a un montón de paquetes en Estados Unidos, hasta que se las vio con Spike McCoy, un viejo de la antigua escuela, que le convirtió en su punching-ball. Oí decir que colgó los guantes tras aquel combate y que volvió a su antiguo oficio de torero.


  —Parece en buena forma —dijo Johnny—. No corras riesgos con él, Steve. Don Rafael ha apostado por ti y no le gustaría que te dejases abatir.


  —Eso le gustaría tanto como a mí —gruñí—. No te preocupes. No dejaré que alguien que acarrea vacas me deje ko.


  Diego vestía pantalón de boxeo; como yo no tenía, me contenté con quitarme la camisa y ponerme los viejos guantes que Diego siempre llevaba consigo, por una razón u otra. Iba rodeado de un ejército de segundos, y el arbitro era un coronel que no conocía la diferencia entre un cross de derecha y la cruz de un obispo.


  Cuando estuvimos preparados, don Rafael se levantó y soltó un sermón. Todo el mundo aplaudió y algunos tipos tiraron los sombreros al aire. Luego, la multitud se volvió hacia el ring, aclamó a Diego y a mí me insultó un poco. Pero don Rafael les dijo que había apostado diez mil pesos a mi favor. Entonces me aclamaron, pero sin gran entusiasmo.


  En aquel momento, un tipejo hizo resonar una campana que más parecería una llamada a la mesa, y empezó el baile.


  Había visto combatir a Diego y sabía exactamente lo que iba a hacer y, naturalmente, es lo que hizo. Saltó de su rincón y llegó como una tromba, hizo un movimiento vago con el puño izquierdo, y luego lanzó un largo derechazo de aproximación, apoyándolo con todas sus fuerzas. En aquel instante, yo podría haberme adelantado y arrancarle la cabeza con un croché de izquierda, y es lo que habría hecho en circunstancias normales, porque no soy hombre que tergiverse o engañé a mi adversario, y siempre termino mis combates lo más deprisa posible. Pero me temía que a la multitud aquello no le gustase —que enviase a Diego a la lona a las primeras de cambio—, y que algunos tipos empezaran a despotricar. Aparentemente, aquellos peones reclamaban acciones y ríos de sangre, ¡mientras no fuera la suya!


  Me contenté con aplastar la nariz ya bastante aplastada de Diego con un directo de izquierda que hizo aparecer un arroyuelo sanguinolento que se convirtió en un generoso arroyo cuando le partí los labios con un croché de derecha cuando nos separábamos tras un breve cuerpo a cuerpo.


  Diego tenía agallas. Volvió al ataque resoplando y balanceando los brazos, lanzándome su derecha asesina con todas sus fuerzas. La hacía girar como un molino de viento y hendía el aire y, cuanto más nos dábamos, más se esforzaba. Pero no hacía gran cosa, salvo golpear en el vacío. No vayan a creerse que soy un crack del ring. No me gusta ese calificativo. Soy solamente un pegador de mandíbula de hierro y puños de acero, de lo que estoy orgulloso. No necesitaba ser un crack para derrotar a Diego. Me contentaba con desequilibrarle con un directo de derecha y mantenerle a distancia, anticipando constantemente sus golpes, de tal manera que su poderosa derecha se perdía en el vacío, o bien lanzaba mis dos puños a través de su guardia para machacarle el cuerpo, o bien le golpeaba en la nariz, todo siguiendo la inspiración del momento. Cuando conseguía acercarse a mí en busca del cuerpo a cuerpo, le obligaba a retroceder con un croché bien situado a la cabeza.


  Como ya he dicho, estaba retrasando el golpe fatal que le dejaría KO. Sin embargo, mi trabajo en su cuerpo le estaba minando y agotándole muy deprisa. Justo antes de que sonara la campana, se lanzó sobre un croché de derecha que le alcanzó en el corazón y le hizo caer sobre las planchas del suelo.


  La multitud manifestó su descontento con gritos diversos y una lluvia de botellas de cerveza vacías; pero arriba, sobre su estrado, don Rafael mostraba una beatífica sonrisa y se tiraba del bigote, mirando exultante al general Salvador cuyo rostro se ponía más gris con cada momento que pasaba. Al tiempo que llegaba a mi rincón, vi a Salvador inclinándose y susurrando algo a un tipo que llevaba un enorme sombrero muy desgarrado. Este último asintió con la cabeza y desapareció en el seno de la multitud. No pude ver su rostro… solamente su enorme sombrero desgarrado.


  —¡Estás luchando muy bien, Steve! —dijo Johnny.


  Agitó ante mí una toalla, mirando a don Diego, sentado en su rincón, desanimado, con los cabellos pegados a la frente por el sudor mientras sus segundos cotorreaban a su alrededor y le limpiaban la sangre.


  —Sin embargo, harías bien en derribarle en el siguiente asalto —continuó Johnny—. Sería una estupidez correr riesgos con esa derecha asesina… ¡Eh! ¿Qué están haciendo con su guante?


  Y con estas palabras, atravesó el ring corriendo y se lanzó sobre el grupo amontonado alrededor de Diego.


  Tomé la botella de agua y me bebí un buen trago, pues toda la comida especiada que había comido me había dado una sed atroz. Pero la botella estaba al sol y el agua estaba caliente. La escupí y juré irritado. Maldita sea, pensé, derribo a Diego en el siguiente asalto y me bebo una cerveza bien fría. Y justo en aquel momento, alguien dijo:


  —¿Quiere beber algo, señor?


  Bajé la vista. Un tipo con un enorme sombrero desgarrado me ofrecía una jarra llena de algo que parecía helado y tenía un aspecto muy deseable.


  —¡Vino de palma! —dijo—. ¡Échate un buen trago! ¡Muy fresco, delicioso!


  —Es alcohol, ¿verdad? —dije con desconfianza—. No puedo beber alcohol cuando estoy luchando.


  —¡Oh, no es alcohol señor! —replicó—. Es muy ligero. ¡Como limonada!


  —¡Entonces, dámelo!


  Tomé la jarra y bebí casi la mitad de su contenido. Señor, ¡qué buena estaba! Sin embargo, aquella bebida tenía un gusto extraño… un sabor extrañamente picante. Podía sentir cómo se insinuaba en todo mi cuerpo, como si dijéramos. Y dije:


  —Pon la jarra debajo del ring, para que permanezca a la sombra, ¿de acuerdo?


  —¡Sí, sí, señor! —me contestó.


  Colocó la jarra debajo del ring y se marchó, desapareciendo entre la multitud. Me cuadré en mi taburete y me sentí feliz y en paz con el mundo entero. Decidí darle a Diego otro asalto. En aquel momento, Johnny volvió y me dijo:


  —Se disponían a meter un trozo de hierro en su guante, pero he puesto fin a esa bromita. ¿Cómo te sientes, Steve?


  —¡De muerte! —respondí entusiasmado, y acto seguido el gong —o más bien la campana— resonó.


  Salté de mi taburete y me lancé hacia Diego. Desde el mismo momento en que empecé a levantarme fui consciente de una sensación extraña. Era como si algo se agitara frenéticamente en mi estómago. Casi lo oía burbujear. Di un paso adelante y me pasó algo. Soy incapaz de describir con precisión lo que era. Aquello parecía una mezcla de temblor de tierra y de explosión de una fábrica, junto con la caída sobre el cráneo de la viga de un puente.


  Todo empezó a girar y a girar, y el clamor de la multitud me pareció aterradoramente lejano. Vi vagamente a Diego lanzándose sobre mí, con un brillo de desesperación en la mirada… le vi lanzar su swing como un molinillo… vi llegar su derecha desde una milla de distancia… agaché la cabeza… pero lo hice hacia él lado equivocado.


  ¡Bam! Durante un instante me estuve contemplando la espalda. Luego planeé y fue como si estuviera de nuevo a bordo de un avión. A continuación… ¡crash! Estaba sobre las planchas del suelo, y escuchaba los penetrantes gritos de Johnny por encima de los rugidos de la multitud.


  El árbitro contaba tan deprisa como podía. Yo estaba demasiado atontado como para comprender lo que pasaba —además, contaba en español—, así que me levanté lo más deprisa que pude. ¡Para mi enorme horror descubrí que dos Diegos se lanzaban a por mí! Propulsé mi puño hacia uno de ellos, pero el otro me golpeó en la cabeza con su martillo pilón y basculé contra las cuerdas. Rebotando, abrí los brazos desesperadamente y me abracé a los dos Diegos, y los tres danzamos un vals alrededor del ring —los gritos furiosos de la multitud formaban un acompañamiento demencial—, hasta que dos árbitros acudieron a separarnos. Escupí sangre, sacudí la cabeza violentamente y propiné un croché asesino contra uno de los Diegos que gesticulaban ante mí. Pero no era el bueno, otra vez. Aquella derecha terrible hendió el aire de nuevo y me golpeó de pleno en el mentón. De nuevo mordí el polvo y me encontré sobre las tablas.


  Pero me levanté. Era algo que siempre puedo hacer. Todas las veces que he besado la lona, siempre me he levantado. Es una especialidad, podríamos decir. Diego luchaba como un loco furioso, lanzando la derecha como un hacha para carne, y casi tenía el mismo efecto en mis facciones. Yo fallaba todos mis golpes como si estuviera ciego. Pero continuaba levantándome, y el gong me encontró en pie y haciendo un esfuerzo desesperado para contraatacar.


  Me di cuenta de que estaba sentado en mi taburete. Johnny y su hermano gemelo me dedicaban una atención frenética.


  —¿Pero qué te pasa? —gritaron a coro.


  —Han subido al ring dos toreros —jadeé—. Puedo abatir —¡hip!— a cualquier hombre en Améri… —¡hip!—… rica del Sur, pero a dos… ¡eso no es nada leal!


  —¡Estás completamente borracho! —exclamó—. ¡Menudo momento para empezar a beber! ¿Qué te has metido?


  —No he bebido nada, salvo limonada —murmuré.


  —¿Te burlas de mí? —bramó—. Tu aliento apesta a alcohol… ¡es como una destilería!


  —Míralo tú mismo —rezongué—. La jarra está debajo del ring.


  Metió la cabeza debajo del cuadrilátero, echó un vistazo y soltó una maldición.


  —¡Condenado imbécil! ¡Animal! —bramó—. ¿Sabes lo que es esto? ¡El «Rayo» de Grenada! ¡Una especialidad del país! ¡Su contenido en alcohol es suficiente para dormir a un elefante! ¡Estamos jodidos! ¡Voy a tirar la esponja!


  —¡No, tú estás jodido! —protesté.


  —Sí, yo también estoy jodido —dijo—. Me salvaste la vida cuando mataste aquel toro, ¡y no me quedaré aquí viendo cómo Diego te masacra!


  La multitud estaba enrabietada, y sentí que alguien me tiraba de la pernera del pantalón. Era don Rafael, con el rostro de color púrpura y temblando de rabia. Mostraba los dientes como si fuera un gato irritado. Y debo añadir que aquellos dos hermanos gemelos eran igualitos para mi vista alterada.


  —Así que estás perdiendo, ¿verdad? —chilló—. Quieres ridiculizar al gran don Rafael Fernández Pizarro, ¿es eso? ¿Ves a esos hombres? —Me señaló una fila de soldados cerca de donde nos encontrábamos, todos armados—. Si pierdes este combate —siseó—, ¡te pegarán a ese muro y te fusilarán!


  —¿Qué muro? —pregunté, completamente ido.


  —¡Ese muro! —gruñó, señalándomelo.


  —No me gusta ese muro —murmuré—. Está a pleno sol. ¿Podrían fusilarme a la sombra?


  —¡Grrrr! ¡Cerdo yanqui! —gruñó.


  Luego se dio media vuelta y volvió a su asiento en el estrado, mientras Salvador sonreía con el estómago lleno de canarios.


  —¡Oh! ¿Qué vamos a hacer? —gimió Johnny, con la tez verdosa.


  —¡Dame la jarra! —tartamudeé.


  —¡Estás lleno como un odre! —aulló.


  —¡Dámela! —rugí—. ¡Están a punto de darle al gong!


  Le arranqué la jarra de los dedos y la vacié por completo, y luego le arrojé contra el general Salvador que se fue de espaldas lanzando alaridos.


  —¡Ayúdame a levantarme! —grité con la voz pastosa.


  Johnny obedeció, sollozando de manera estruendosa.


  El gong resonó. Durante un instante, titubeé —tenía las piernas como de algodón— y luego localicé a Diego, que atravesaba el ring y llegaba a mi altura, con una luz homicida en la mirada.


  Di un bandazo muy poco afortunado para enfrentarme a él, como un tifón borracho, y justo cuando nos golpeábamos con toda nuestra fuerza, pude lanzar el puño derecho como si fuera una maza. ¡Y mi puño le alcanzó! Se aplastó de pleno en su mentón, y Diego cayó tan violentamente que su nuca rompió la plancha en la que fue a impactar.


  Un silencio de estupefacción siguió a aquel suceso, y luego la multitud empezó a proferir gritos sanguinarios, y el general Salvador se quedó lívido, como si se hubiera tragado la espada. Don Rafael daba saltos en el aire y agitaba su bicornio de plumas llevado por la alegría. El árbitro ni siquiera le contó a Diego. Incluso un coronel completamente estúpido podía ver que estaría KO para el resto de la velada. Sus acólitos le levantaron en medio de un silencio consternado y se lo llevaron y Johnny me saltó al cuello y se puso a llorar de alegría y alivio. Pero don Rafael subió al ring y lo apartó y me puso la mano en el hombro y se volvió hacia la multitud, con la tripa por delante, blandiendo el bicornio como si este fuera una bandera.


  —¡Mis queridos conciudadanos! —gritó—. Yo, don Rafael Fernández Pizarro, descendiente del gran Conquistador y dictador de la República de Puerto Grenada, ¡me doy por ampliamente satisfecho! ¡Soy toda una eminencia en cuanto a mi conocimiento de los combatientes! Aposté por el señor Costigan… ¡y él ha logrado la victoria! ¡Pero esto solo es el primero de muchos combates por venir! Vamos a lanzar un desafío a todos los boxeadores de América del Sur para que se enfrenten a nuestro campeón. El señor Costigan nos debe un toro. ¡Devolverá su deuda en el cuadrilátero!


  Los peones lanzaron sus sombreros al aire y le aclamaron, pero yo dije:


  —¡Eh, un minuto! ¿Quiere usted decir que me quedaré aquí para luchar por usted y así indemnizarle por el toro aquel?


  —Exactamente —dijo con una sonrisa almibarada—. Yo, don Rafael, soy generoso. Treinta o cuarenta combates deberían representar el precio del toro… ¡si es que los gana usted todos!


  —¿Qué dice? —bramé, completamente fuera de mí—. ¿Cuarenta combates por un toro? Maldito canalla…


  ¡Bam! ¡La plaza tembló! El ring osciló y los hombres y mujeres empezaron a gritar y a caer los unos encima de los otros. Antes de que los ecos de aquella explosión se desvanecieran, oí a algunos hombres jurando alegremente… en buen inglés… y fue una verdadera música para mis oídos. Surgiendo de una calle lateral avanzaba una banda de tipos fornidos, de raza blanca, ataviados con ropas de marinos. Juraban y aullaban y reían y noqueaban a todos los que se les ponían por delante.


  —¡Es Stark y sus pillastres! —gritó Johnny—. ¡Lo ha conseguido!


  —¿Qué es lo que pasa? —gritó don Rafael.


  —¡Esto! —rugí, y le golpeé con el puño en pleno rostro.


  Voló a través del cuadrilátero y sus pies calzados con botas se agitaron débilmente cuando pasó entre las cuerdas y desapareció al otro lado de las mismas.


  —¡Vamos, Johnny! —grité—. ¡Nos vamos con Stark!


  Saltamos del ring como ranas que se sumergen en una charca, y los soldados estaban demasiado ocupados por la explosión y demasiado estupefactos por la caída de su dictador como para hacer uso de sus armas. Acto seguido, estábamos entre la multitud, y no podían dispararnos.


  La plaza se encontraba entre la prisión y los muelles. Pero la banda de Stark se abrió paso entre la multitud como un tifón que cae sobre un palmeral, apartando a los peones que fueron lo bastante estúpidos como para intentar detenerles. Y Johnny y yo estábamos a su lado.


  Aquel abominable «Rayo de Grenada» seguía hirviendo en mi cerebro, y no conservo muchos recuerdos de aquella huida a la desesperada. Corría y golpeaba, y luego caí de cabeza desde el muelle, y me sacaron del agua y me encontré en una barcaza. Poco después me di cuenta de que estaba trepando por la cadena del vapor de Stark y que me izaban al puente, y a este gritando:


  —¡Daos prisa, pandilla de merluzos! ¡Meted presión y avante toda! ¡Debemos largarnos de aquí antes de que esos crápulas se recuperen y se lancen en nuestra persecución!


  Luego todo empezó a girar, me doblé en dos por encima de la borda y eché todo lo que tenía dentro. Un poco más tarde comprendí que estábamos mar adentro. Miré hacia el puerto y vi gente que gesticulaba y corría por el muelle, gritando y agitando los puños. Stark se acercó, me dio una palmada en la espalda y gritó:


  —¡Buen trabajo, Costigan, y un magnífico combate! ¡Muchachos, sois mis invitados! ¡No tendréis que trabajar para pagar el precio del pasaje en este barco!


  —Excelente noticia… ¡la primera desde hace mucho tiempo! —dijo Johnny con un profundo suspiro de alivio. Eh, Steve, me gustaría saber una cosa: ¿cómo te las apañaste para dejar KO al toreador tan deprisa después de haberte bebido toda la jarra de aquel brebaje?


  —¡Elemental! —repliqué—. Había bebido lo bastante como para ver dos. Veía a dos Diegos y no paraba de golpear al equivocado. Otro trago de aquel «Rayo de Grenada» me hizo ver a tres Diegos, ¡y no me hizo falta más que darle al del centro!


  ¡VAYA PUÑOS!


  [image: ]


  Cuando entré en el Bar Americano me sentía de tan buen humor que intenté una voltereta en mitad de la sala, para estupor de los presentes y de mi buldog blanco, Mike. No vayan a creer que estaba borracho, que no era el caso. El Sea Girl acababa de atracar en Port Arthur algunas horas antes y yo estaba bastante contento de estar de nuevo en tierra. Pero sin duda ya no tenía la ligereza de antaño, cuando, en el cuadrilátero, yo daba algunos saltos sobre las manos, al acabar mis combates, para demostrar a los espectadores que me mostraba encantador incluso después de una paliza de quince asaltos.


  Pero me estrellé contra un arrecife o, en otros términos, entré en colisión con una mesa y la derribé, así como al tipo que estaba sentado a la misma, un instante antes, con la cabeza entre las manos. Con algunos golpes me libré de lo que quedaba de la mesa. Y me quedé mirando sorprendido el rostro furioso del capitán del Sea Girl.


  Antes de que pudiera decir una sola palabra, el Viejo, que se había mostrado más irritado que nunca a lo largo de toda la semana pasada, emitió un rugido de rabia y se levantó, haciendo volar mesas y sillas en todas direcciones.


  —¡Maldito borracho! —bramó—. ¿Un hombre no tiene derecho a sentarse en un bar a reflexionar tranquilamente? ¿Es que nadie está a salvo de ti, babuino irlandés? ¿Por qué has tenido que destrozar mi mesa de este modo, anormal sin cerebro y con cabeza de madera?


  Vaya, yo no podía reprocharle que estuviera encolerizado, pero sus modales me estaban sacando de mis casillas. Me cabreo fácilmente, y no tengo por costumbre dejar que me insulten y quedarme plantado sin decir palabra. Así que yo también me encolericé.


  —¡Oh, ya basta, vieja morsa achacosa! —rugí—. ¡No me impresionas con tus aires autoritarios! ¡Navego contigo desde hace ya demasiados años, ay! Guárdate tus insultos para esos pobres chicos a los que embarcas por la fuerza tras haberlos drogado. ¡Soy un hombre libre y un ciudadano americano, y el látigo de un pirata achacoso, y además un negrero, no me da miedo! Cumplo tus órdenes a bordo desde hace tanto tiempo que crees que puedes hacer lo mismo en tierra. Pues bien, te equivocas totalmente. ¡Estoy harto de ti, y estoy también harto de esa vieja carraca a la que llamas Sea Girl!


  —¡Entendido! —rugió a su vez el capitán—. ¿Así que estás harto del Sea Girl? Pues bien, acabas de realizar tu última travesía a bordo de mi barco. Sus nuevos propietarios no serán unos idiotas de corazón blando como yo, y no tardarán en desembarcar al gorila cabezota que eres.


  —¿Eh? —Me detuve en medio de un bramido y fije en él una mirada bastante estúpida—. ¿Has dicho «nuevos propietarios»?


  —¡Exactamente! —gruñó, y entonces me fijé en el aspecto realmente viejo y achacoso que presentaba—. Nunca más gobernaré el Sea Girl, y cuando pienso en los gorilas que forman su tripulación casi me siento feliz.


  —Yo no entiendo… —empecé a decir.


  —¿Alguna vez has entendido algo? —aulló, tirándose de los bigotes—. Debo una gruesa suma de dinero a una compañía del puerto. Tienen mi reconocimiento de deuda. No puedo ni siquiera pagar los intereses. Si obtuviera un plazo de algunas semanas, podría pagar. Pero exigen que les entregue al menos mil dólares mañana por la mañana, antes de darme tiempo para arreglar las cosas, y no tengo ni un solo centavo. Incluso tú sabes lo mala que ha sido esta travesía. Voy a perder el Sea Girl, eso es todo. Se quedarán mañana con la nave si no consigo encontrar mil dólares. ¡Perderé el barco, mi sangre, mi corazón y mi alma! Preferiría perder una pierna, un ojo o un brazo. El chasquido de sus velas es la música más dulce que conozco; el crujido de sus mástiles es como la conversación de unos viejos amigos. ¡Será como si me arrancaran el corazón! ¡Y tú qué sabes de todo eso, te da igual, irlandés cabezón! Te compadeces tanto como ese buldog tuyo. ¡Me quitarán mi barco y me dejarán en tierra, a mí, que ya soy un viejo! Supongo que esta noticia te complacerá. ¡Vamos, ríete! ¡Y ahora, lárgate y déjame en paz!


  Y me di media vuelta y salí sin decir una palabra. Me sentía anonadado, sin duda. Sabía que el Viejo estaba lleno de deudas, pero no pensaba que hasta ese punto. Si lo hubiera sabido, no le habría hablado de aquel modo. Iba a perder el Sea Girl… aquello parecía imposible. Bruscamente, me empapó un sudor helado. Mike sintió que me pasaba algo y vino a mi lado y me lamió la mano.


  Empecé a devanarme los sesos. Debía encontrar el dinero y, para ello, no conocía más que un método… boxear en un ring. Y se me vino una idea a la cabeza, tan deprisa que lancé un alarido. La primera parte de aquella idea tenía algo que ver con Marrullero Strozza, un peso medio de primera fila que efectuaba una serie de combates por todo el mundo y que se encontraba en aquellos momentos en Port Arthur. Justo ante mí podía ver un enorme cartel anunciando que Strozza y Benny Goldstein iban a enfrentarse en un combate a diez asaltos aquella misma noche en la Sala de los Muelles de Jim Barlow.


  Me alejé calle abajo, intentando imaginar algún plan. De repente, vi a alguien ante mí… un hombre de hombros anchos y estatura mediana… ¡Marrullero Strozza en persona! ¡Qué suerte! Pasaba por delante de un cuchitril regentado por un chino a quien yo conocía… uno de esos lugares a los que se accede bajando por una escalera desde la misma calle. Aceleré el paso y me uní a él.


  —Hola, Marrullero —le dije—. Me alegro de volver a verte.


  Me dedicó una mirada llena de desprecio… era un individuo de rostro moreno y bastante atractivo, tan frío y cruel en el cuadrilátero como un puma.


  —Oh, sí, me acuerdo de ti… Costigan el Marino. No has avanzado mucho desde que libré un combate preliminar a otro tuyo en la Costa Oeste, hace ya tres años.


  —En efecto —reconocí—. Pero no es ese tu caso… en aquella época eras tan solo un muchacho, muy dotado para esquivar y rechazar el cuerpo a cuerpo. Pero ahora dicen que es el campeón el que no quiere vérselas contigo.


  —Al final tendrá que aceptar —gruñó—. Estoy luchando por todo el mundo solo para demostrarles a los espectadores que soy el mejor peso medio del momento. Cuando vuelva a Estados Unidos, obligaré a ese paquete a luchar conmigo… y es como si el título ya estuviera en mis manos. ¿Qué quieres? ¿Una limosna? Nunca doy dinero a los viejos boxeadores destrozados por los golpes.


  —Ni yo te lo pido —mascullé, intentando permanecer en calma, pero sintiendo que algunas chispas rojizas brillaban ante mis ojos—. Solo quería invitarte a tomar una copa conmigo. Quiero hablarte de una idea que tengo en la cabeza.


  —De acuerdo, pero deprisita —gruñó—. Debo estar en la Sala de Boxeo dentro de una hora y sin retrasarme un minuto, porque, si no lo hago, a mi entrenador le dará un ataque, convencido de que me han raptado o vete a saber qué cosa.


  Le precedí bajando por la escalera, entré en el antro del chino y le hice un gesto al viejo Yat Yao, propietario del local. Nos condujo a una sala trasera… una habitación sórdida y que olía a moho y que más parecía una caverna. Nos dejó unas consumiciones encima de la mesa y se largó, cerrando la puerta al salir.


  —Vamos, ¿qué quieres? —preguntó seco Strozza—. ¡Este es el lugar más infame que he visto nunca!


  —Esto me llevará dos segundos —dije—. Marrullero, el combate de esta noche no representa nada para ti. La única razón por la que combates es porque tu mánager ha visto una ocasión de hacer dinero fácilmente. No hay fanáticos del boxeo en esta ciudad, y lo sabes. Jim Barlow va a darte mil quinientos dólares… que para ti son solo como calderilla. Deberías ganar cien mil dólares sin mayores problemas. Lo sé, aunque el resto de la ciudad lo ignora. No será un verdadero combate, sino una exhibición de danza que decepcionará a los espectadores.


  —¿Qué le vamos a hacer? —explotó Marrullero—. Me verán boxear, ¿no? ¿Acaso eso no vale lo que cuesta la entrada?


  —Es posible —admití—. Pero la cuestión no es esa. Esos mil quinientos dólares que no necesitas, a mí me ayudarían enormemente. Sé que es inútil pedirte que me los prestes. Pero hace tres años, cuando tú solo eras un joven boxeador desconocido, viniste a buscarme y me suplicaste que te diera un combate, un combate telonero de uno de mis encuentros. Lo hice, y sabes muy bien, Marrullero, que ese combate fue lo que te lanzó. Todos los cronistas deportivos de Frisco hablaron con grandes titulares de tu enfrentamiento de aquella noche. Yo no tengo por costumbre pedir favores a cambio de otros favores que yo haya concedido, pero, si quisieras, podrías ayudarme mucho esta noche.


  »Todo lo que te pido… ¡es que no aparezcas en la Sala de los Muelles! Dame una oportunidad. Mi capitán es un anciano y está a punto de perder su barco. Eso le rompería el corazón. Mil quinientos dólares no son nada para ti…


  Marrullero estaba allí sentado, con una sonrisa desdeñosa en su rostro de facciones regulares, y entendí que malgastaba saliva al decirle nada. Blancos destellos de furor empezaron a silbar en mi cerebro y me agarré al borde de la mesa para controlarme.


  —¿Y quieres que deje de ganar mil quinientos dólares —se burló— simplemente para ayudar a un viejo marino imbécil y a un boxeador sonado? ¿Te crees que soy una obra de caridad? Mil quinientos dólares no son nada para mí. Pero no se los daría al primer vagabundo que me los pidiera. Si alguien te lo pregunta, Marrullero Strozza lucha por sí mismo y por nadie más. ¡Y ahora, lárgate!


  Me levanté de un salto, temblando de rabia.


  —¡De acuerdo, sucia rata italiana! —rugí—. ¡Solo te interesas por ti mismo! ¡Ni siquiera tienes el corazón de una serpiente en tu pecho viscoso! ¡A Dios gracias, no hay muchos boxeadores como tú! Hace tres años, viniste a verme llorando para que te diera una oportunidad… y ahora te niegas a hacer un simple gesto… ese dinero, con el que solo vas a pagarte unos cigarrillos, ¡impediría que un viejo se encontrará en la ruina! Pero oye bien lo que te digo, maldito merluzo sin corazón, ¡ni siquiera olerás esos billetes!


  Se puso en pie profiriendo un grito penetrante, con los ojos enrojecidos y como loco. Le golpeé en el mentón con la derecha con un golpe en el que puse todas mis fuerzas. Rompió la tabla cuando se derrumbó y se quedó allí tendido, inmóvil, entre los vestigios del mobiliario. Llamé a Yat Yao y entró, sin mostrar la menor sorpresa en su vieja cara amarilla y apergaminada.


  Agarré a Strozza y le arrastré hasta una puerta que me abrió Yat Yao. Daba a una habitacioncita que parecía más bien un calabozo.


  —Estará KO tan solo unos minutos —le dije al viejo chino—. Cierra con cerrojo y déjale salir dentro de una o dos horas. Harás bien en venir acompañado por algunos hombres cuando le liberes… no vaya a hacerte papilla.


  Yat Yao asintió con la cabeza y sonrió, y yo y Mike nos largamos a toda velocidad hacia los muelles. No tardamos en llegar a la sala de boxeo. Había una multitud que entraba en el local y yo me acerqué a la taquilla.


  —¿Cómo va todo. Red? —pregunté, y el tipo en cuestión esbozó una amplia sonrisa.


  —¡Formidable! ¡Costigan, yo no sabía que hubiera tantos locos por el boxeo en Port Arthur! Esta noche han venido todos… americanos, ingleses, franceses, holandeses, japoneses y un montón de chinos llenos de pasta. Te diré una cosa: ¡Marrullero Strozza atrae multitudes! No pasa todos los días que nosotros, los pobres exiliados en Oriente amantes del boxeo, tengamos la posibilidad de presenciar un match de calidad. A razón de cinco dólares la entrada, vamos a juntar un montón de pasta… por lo menos tres mil dólares. ¡Si Marrullero lo hubiera sabido, nos habría exigido un porcentaje!


  Temblé y me sentí como helado bruscamente. Todos aquellos tipos habían acudido para ver al gran Strozza. Corría un gran riesgo si les decepcionaba. Después de todo, yo solo era un pegador de segunda categoría. Cuando aquel pensamiento se me pasó por la cabeza, sentí un sabor a polvo en la boca.


  —Déjame entrar, Red —dije—. Estoy sin blanca, pero me gustaría ver a Jim Barlow.


  —Claro, Costigan —replicó Red—. Vamos, entra… ¡lástima que no libres un combate preliminar esta noche! Los muchachos no han olvidado como le diste a Black John Scanlan, aquí mismo, hace seis meses.


  Entré a toda prisa, seguido por Mike, y recorrí la multitud con la mirada. Había mucha gente para una ciudad como Port Arthur, y sentí que el corazón se me encogía. Habían ido hasta allí para ver a un boxeador de primera… sin tener ningún plan en mente, ¿cómo iba a apañármelas para estar a la altura?


  Ya empezaban a impacientarse; de repente, en las filas del fondo, las más baratas, vi a tres hombres y una idea me saltó a la mente. Recorrí el pasillo central y, para mi enorme sorpresa —encantada—, la multitud me aplaudía a rabiar. Así que no habían olvidado al viejo Costigan. Fui a los vestuarios. Benny Goldstein estaba ya preparado, esperando para subir al ring, pero, naturalmente, Strozza brillaba por su ausencia. Su mánager iba de un lado para otro por la habitación y Jim Barlow no dejaba de maldecir. Agarré a este último por el brazo y me lo llevé a una habitación adjunta que le servía de oficina.


  —Jim —dije—, la multitud se impacienta.


  —Sí —masculló—. Lo sé, pero, ¿qué puedo hacer? Según tú, ¿dónde está escondido ese maldito Strozza?


  —Eso no importa —repliqué—. No vendrá.


  —¿Qué? —bramó Barlow abandonando la silla que ocupaba de un salto—. ¿Cómo lo sabes? ¡Oh, estoy arruinado! Tendré que devolver todo el dinero…


  —No tan deprisa —dije—. Creo que puedo ser tu salvación… sin Strozza.


  —¿Tú? —se burló Barlow—. Han venido a ver a un futuro campeón, pero tú no eres ni una antigua gloria del ring. De acuerdo, Costigan, sabes golpear, pero no eres Marrullero Strozza.


  —Muy bien —reconocí—. Ve a decirles a todos esos tipos que el combate ha sido anulado y que, al salir, pueden recibir lo que han pagado.


  Jim Barlow empezó a chillar como si tuviera una congestión cerebral.


  —Escúchame —le dije—. Estás en un buen lío, y no te lo reprocho. Te las has apañado muy bien con Strozza y con su mánager… que se imaginaban que perderías dinero garantizándoles una bolsa de mil quinientos dólares. Pero tú eres bastante listo; con entradas a tres, cinco y diez dólares, vas a sacarte unos cuatro mil dólares. No tienes prácticamente gastos, pues ni siquiera has organizado combates preliminares. Puedes sacar un beneficio neto de dos mil dólares. Pero si tienes que devolver el dinero, ya me dirás… Así que escucha: te explicaré lo que podemos hacer. La multitud no verá boxear a Strozza, pero presenciará un combate digno de su nombre, lo que no habría sido el caso si Marrullero y Benny Goldstein se hubieran subido a bailar el cancán al cuadrilátero.


  —Abrevia y dime lo que quieres.


  Escuchamos los gritos de los espectadores reclamando acción, y al mánager de Strozza, así como a los cuidadores y a los segundos, todos buscando a su pupilo por las calles.


  —He visto a tres hombres en la sala que podrían venirnos muy bien —respondí—. Se trata de Frenchy «Francesito» Ladeau, Peter Nogaya y Bill Brand. Diles que vengan aquí.


  Barlow mandó a un tipo a buscarles. Poco después, entraban en la oficina. Ladeau y Nogaya eran morenos y parecían peligrosos; Brand era un rubio de duras facciones. Los tres eran tipos duros, combatientes valiosos. Me miraron de muy malas formas.


  —Esto es lo que vamos a hacer —dije—. Primero, expondremos la situación a los espectadores… Si quieren que se les devuelva el dinero, lo haremos, ahí no podemos hacer nada. Pero creo que aceptarán mi oferta. Si la aceptan, estupendo, me enfrentaré a estos tres tipos, uno tras otro. Si les envío a los tres a la lona, cosa que probablemente haré, me llevaré mil dólares y ellos nada. Si uno de ellos me deja ko, se repartirán los mil dólares. ¿Qué me decís?


  Echaron cuentas, relamiéndose, pues estaban sin blanca, como de costumbre… los tres eran marineros.


  —Procederemos así —continué—. En ausencia de Strozza, debemos ofrecer a los espectadores un espectáculo que se salga de lo ordinario para dejarles contentos. Ladeau es boxeador y practica la savate… sabe emplear los puños y los pies. Pete es un experto practicante de jiu-jitsu… si lo desea, podrá golpear con los puños desnudos. Brand es boxeador, y así se enfrentará a mí. Yo llevaré guantes de boxeo y observaré estrictamente las reglas de un combate de boxeo durante los tres combates.


  —¿Y si el primero de tus adversarios acaba contigo? —preguntó Barlow—. La multitud se sentirá engañada.


  —Hasta el día de hoy, nadie me ha dejado KO —mascullé—. Pero si llegara a pasar, podrás reanimarme y continuaré el combate. No te preocupes: ¡la multitud recibirá por lo que ha pagado!


  —Bueno —dijo Barlow—, ¿qué decís?


  —Que de acuerdo —dijeron a coro aquellos tres merluzos.


  Y, sin más, nos preparamos, y luego nos dirigimos hacia el cuadrilátero, donde Barlow levantó las manos para pedir algo de silencio. La multitud se calmó un poco y Barlow declaró:


  —Muchachos, tengo algo que deciros, y os pido que permanezcáis tranquilos hasta que haya terminado. Lo primero, lamento anunciaros que Marrullero Strozza no aparece por ninguna parte y que tenemos razones para creer que esta noche no se presentará en el ring…


  Un enfurecido rugido cubrió sus palabras. Los espectadores se levantaron de sus asientos, berreando:


  —¡Esto es un timo! ¡Devolvednos el dinero! ¡Queremos nuestra pasta!


  Barlow agitó los brazos hasta que se calmaron y siguió hablando:


  —¡Vamos, muchachos, dejadme terminar! Luego, si queréis vuestro dinero, presentad las entradas en las taquillas. Tengo a mi lado a cuatro combatientes… ya los conocéis, han luchado aquí mismo. Estos valientes son tipos duros, verdaderos luchadores, y en cualquier espectáculo dan lo mejor de sí mismos. Aquí están… Ladeau, Nogaya, Bill Brand y Steve Costigan el Marino. Este último ha aceptado enfrentarse a los otros tres, uno tras otro. Cada hombre luchará según su estilo; así tendréis ocasión de ver la técnica pura del boxeo enfrentada a la ciencia, proveniente de Francia, de la savate y el misterioso arte oriental japonés llamado jiu- jitsu. Costigan está de acuerdo y, si es noqueado por algunos de sus primeros adversarios, o por los dos, el combate continuará pese a todo y siempre será reanimado. Ahora, muchachos, si queréis, vuestro dinero os espera en la ventanilla. Pero si pretendéis presenciar estos combates tan especiales, tened la bondad de hacérmelo saber.


  Los espectadores dudaron durante un momento, y luego empezaron a bramar:


  —¡Nos quedamos! ¡Que empiece la lucha ahora mismo!


  Y nadie salió de la sala.


  Barlow se volvió hacia mí:


  —Yo ya he hecho mi parte. Ahora te toca mover a ti. ¿Con quién vas a enfrentarte en primer lugar?


  —Con Frenchy —respondí.


  Barlow se volvió de nuevo hacia la multitud y bramó:


  —El primer combate de la velada enfrentará a Steve Costigan, marinero estadounidense del Sea Girl, de 95 kilos, con Frenchy Ladean, del barco francés S. S. de Comte, de 90 kilos. Costigan combatirá de acuerdo a las reglas estrictas del cuadrilátero y llevará guantes de boxeo. Ladeau llevara igualmente guantes de boxeo, pero podrá golpear con los pies cuando lo desee, por encima de la cintura y por debajo. ¡Adelante! ¡El combate ha sido previsto para diez asaltos!


  Ladeau y yo nos acercamos el uno al otro prudentemente. Era delgado y tenía los brazos largos, ligeramente más alto que yo, todo músculos como resortes de acero. Yo sabía que la savate era un arte degenerado y mortal y no quería arriesgarme. Hice una finta a la izquierda, pero se libró gracias a su velocidad. Le lancé un golpe duro y con malas intenciones con el mismo puño, pero lo esquivó y me alcanzó en la oreja con su zurda. Me lancé sobre él y le largué un croché salvaje a la mandíbula, pero se echó hacia atrás con la agilidad de un gato y ¡wham! Mientras se volvía, levantó el pie desde el suelo formando un ancho arco que aterrizó de lleno en mi mandíbula. Maldita sea, ¡tuve la impresión de que me había roto el cuello! Me fui a la lona, golpeando el tapiz con la nuca y los hombros. Barlow reaccionó y empezó a contar, pero yo ya me había levantado antes de que dijera «¡Tres!».


  Ladeau saltó hacia mí y me soltó una nueva patada, pero yo estaba sobre aviso. Por suerte, extendí la mano y le agarré por el tobillo con el guante izquierdo. De manera simultánea, le largué un croché de derecha a la mandíbula. Ladeau se fue al suelo y ni siquiera se movió cuando Barlow contó «¡Diez!». La multitud lanzaba gritos de alegría.


  Se lo llevaron a toda prisa y Barlow mugió:


  —El siguiente combate enfrentará a Steve Costigan el Marino contra Peter Nogaya del barco anglo-chino Mongol, con un peso de cien kilos. Como antes, Costigan solo podrá golpear por encima de la cintura. Nogaya está autorizado a emplear llaves y presas de jiu-jitsu y a golpear con los puños desnudos.


  Nogaya, un muchachote rechoncho y fuerte, era un mestizo, con sangre malaya, francesa y japonesa. Un adversario coriáceo. Era alto y tenía un cuerpo liso, como si fuera una foca de gran tamaño. Sus músculos ondulaban bajo su piel satinada; se desplazaba con la rapidez y la ligereza de un felino.


  Comprendí que más valía que me arrojase contra él, pues movía los brazos como si fuera un molino de viento. Me acerqué rápida, pero prudentemente, y él retrocedió, medio doblado sobre sí mismo, describiendo sus largos brazos un arco por delante de su cuerpo. Me adelanté y le lancé un violento croché a la cabeza; dio un paso lateral y pasé a su lado llevado por el impulso. Saltó hacia mí, y luego se detuvo, prácticamente en mitad del salto, y levantó el brazo para frenar el feroz croché de derecha destinado a su mandíbula. Le hice seguir de otro croché de izquierda, tan rápido como podía, y él movió la cabeza para dejar deslizar el golpe. Durante un segundo, mi brazo quedó extendido todo lo largo que era; durante aquel segundo, agarró mi muñeca izquierda con las dos manos, giró sobre sí mismo y me hizo pasar por encima de su cabeza. Vi que el ring efectuaba cabriolas mientras yo giraba por los aires, y luego aterricé sobre la espalda. El choque fue tan violento que hizo temblar toda la sala. Tenía el aliento cortado y me sentía bastante aturdido, pero vi a Nogaya atravesar el ring de un salto y llegar a mí como un gran felino de piel oscura, así que me puse en pie a toda velocidad.


  Hice una nueva finta hacia la izquierda y él volvió a sujetarme por la muñeca. Al mismo tiempo que la asía, la retorció con violencia; algo cedió con un chasquido seco en mi codo y un dolor fulgurante me subió por el brazo. Pero, en el mismo instante, le largué un potente gancho entre sus brazos. Mi puño se fue a estrellar bajo su mandíbula y su cabeza se inclinó hacia atrás, como si estuviera montada sobre unos goznes. Cayó de rodillas. A la cuenta de «¡Nueve!» se levantó titubeante, pero un croché de derecha en la oreja le mandó de nuevo a la lona. En aquella ocasión, allí se quedó, hasta que sus cuidadores se lo llevaron en una camilla.


  Volví lentamente a mi rincón. Sentía como abotargado el brazo izquierdo y medio paralizado, pero no dije nada. Los espectadores aullaban y me aclamaban, y yo les sonreí; no se lo imaginaban, pero tenían derecho a un buen espectáculo, ¡lo que no habría sido el caso si hubieran estado contemplando a Marrullero Strozza y a Benny Goldstein bailando y haciéndose carantoñas en aquel mismo cuadrilátero!


  —A ver —dijo el segundo que Barlow me había asignado (por algún capricho del destino, no había en la sala un solo hombre del Sea Girl)—, ¿he oído romperse algo cuando Pete te hizo esa presa en el brazo hace un instante?


  —Su mandíbula, supongo —mascullé.


  —El tercer y último combate —gritó Jim Barlow— enfrentará a Costigan el Marino con Bill Brand, del paquebote inglés Rey Guillermo, de 95 kilos.


  Brand vagaba por el mundo y se batía en todos los puertos de los Siete Mares, como yo. No había un centímetro o un gramo de diferencia entre nosotros. Era un rubio forzudo, de rostro cuadrado, con ojos luminosos y duros. Se batía con el estilo y vigor de los ingleses. Era un fajador con toda una pegada en cada puño.


  Nos dirigimos rápidamente el uno contra el otro para golpearnos en el centro del cuadrilátero. Le lancé un directo de izquierda a la cabeza. Un dolor atroz se extendió por mi brazo, hasta tal punto que no noté nada durante un segundo, y toda mi fuerza me abandonó de repente. Entonces lo entendí… ¡Nogaya me había roto un hueso del codo y me enfrentaba a uno de los luchadores más terribles de los Siete Mares con un puño izquierdo que no podía volver a emplear!


  En el mismo instante en que me doblaba en dos, destrozado por el dolor, Brand saltó y me asestó en la cabeza un terrible croché de derecha. Vacilé y oscilé como un abanico. Luego me machacó la cabeza con una serie de golpes secos… izquierda, derecha… ¡izquierda, derecha!… que me envió de paseo a las cuerdas. Los espectadores se habían levantado de sus asientos y proferían aullidos de estupefacción. Pero, pegado a las cuerdas, empecé a contraatacar, golpeando salvaje y desesperadamente con el puño que todavía me valía de algo. Me liberé y obligué a Brand a retroceder hacia el centro del cuadrilátero. Allí se recuperó, y nos entregamos a un feroz cuerpo a cuerpo, intercambiando golpes poderosos. Pero aquello no podía durar eternamente… mi brazo izquierdo me colgaba como muerto junto al costado y ni siquiera podía levantarlo para bloquear o fintar. Brand me laceró una oreja, medio me cerró un ojo y me abrió los labios. Tambaleándome bajo aquella verdadera granizada de golpes, le lancé un croché de derecha justo al estómago. Se dobló en dos y se apartó a toda prisa. Cuando sonó el gong, él intentaba mantener la distancia.


  De vuelta a mi taburete, Mike metió el morro en mi guante derecho y gruñó en sordina. Había comprendido que algo iba mal.


  —¿Por qué no empleas la izquierda, hombre? —gruñó mi ayudante mientras me echaba algo de agua sobre el rostro tumefacto.


  —Porque no puedo —murmuré con una voz pastosa que salió entre mis labios convertidos en papilla—. Nogaya me ha roto el brazo.


  A punto estuvo de dejar caer la esponja.


  —¿Qué dices? ¿Que estás luchando con un brazo roto? ¡Voy a tirar la esponja! ¡Brand te matará!


  —¡Y yo te mataré a ti si tiras la esponja! —gruñí—. ¡Aplastaré a Brand con un solo puño!


  Cuando nos levantamos para el segundo asalto, Brand había comprendido que yo no podía emplear el puño izquierdo, y se acercó para acabar conmigo rápidamente. Atacó, manteniendo el puño izquierdo levantado y bajándolo con rapidez y habilidad para bloquear mis golpes al cuerpo, sin correr ningún riesgo con mi terrible derecha. Mientras esquivaba mi puño derecho, me machacaba el cuerpo y la cabeza con los dos puños. Contrataqué con fiereza y no siempre podía evitar mi puño útil. El asalto había comenzado hacía menos de diez segundos cuando le vi tambalearse cuando recibió un violento golpe en la sien. De nuevo pasé por debajo de su izquierda y le machaqué bien las costillas con un buen croché de derecha.


  Pero encajaba más golpes de los que daba. Hacía que los golpes llovieran sobre mí, como un hombre que estuviera martilleando un tonel. Me lanzó contra las cuerdas, y luego me sacó de ellas y, en el centro del ring, me envió al mentón tres terribles crochés de derecha. Repliqué con un violento derechazo bajo el corazón que le hizo gruñir, pero me golpeó primero con la izquierda y luego con la derecha directamente en el ojo, que se cerró por completo. Un swing de derecha se aplastó en mi brazo herido, y el dolor resultante me provocó náuseas. Brand aprovechó para lanzarse sobre mí como un tigre sanguinario. Me paseó por el ring en medio de un verdadero huracán de golpes y me envió a la lona, cerca de las cuerdas. Me levanté sin que me contaran y le hice oscilar sobre los talones gracias a un derechazo desesperado a la cabeza, pero me aplastó la nariz con un croché de izquierda, me abrió la mandíbula con un derechazo rápido y seco y me desgarró la oreja, ya colorada, con un avieso puñetazo de izquierda.


  Fallé por poco un swing de derecha a la mandíbula y él me propinó en el mentón un gancho de derecha que proyectó mi cabeza brutalmente hacia atrás. Un croché de derecha a la mandíbula volvió a mandarme a las cuerdas. Salí de allí como pude y recibí una granizada de guantes de cuero que me pusieron de rodillas. Me levanté a duras penas, ciego y cubierto de sangre cuando el árbitro contaba «¡Nueve!», pero un derechazo y un zurdazo me mandaron de nuevo a la lona. La multitud le gritaba a Jim que detuviese aquella matanza, yo escuchaba confusamente sus alaridos, pero sacudí la cabeza, haciendo volar gotas de sangre en todas direcciones, y conseguí ponerme en pie. Apenas sentí el golpe que me hizo caer de nuevo, pero noté que mis hombros golpeaban la lona y que se hacía la oscuridad completa. Como me enteré después, me quedé allí tendido sin mover un músculo, y el gong sonó cuando Barlow estaba contando «¡Nueve!».


  Cuando recuperé el conocimiento, el segundo me sostenía en mi taburete, y Barlow me miraba inquieto.


  —Voy a detener el combate, Steve —dijo—. No puedes continuar.


  —Dame sales —jadeé—. No estoy vencido. Y sobre todo, ¡no detengas el combate, Jim Barlow!


  Respiré las sales en cuestión y aquello me aclaró las ideas. Miré a Brand, sentado en el rincón opuesto al mío, y vi que sangraba abundantemente de una herida en la sien, donde la alcanzó uno de mis terribles crochés de derecha. Era duro, pero no tan duro como para encajar mis golpes sin que le afectaran… Si pudiera alcanzarle. ¡Oh, habría dado lo que fuera por poder emplear los dos puños! Yo sabía… sabía… que era capaz de dejarle KO si pudiera tan solo alcanzarle. ¿Resistir todos aquellos sufrimientos para nada? ¿Había vencido a Nogaya y a Ladeau únicamente para que aquel inglés malnacido me derrotase? ¿Iba a perder el Viejo el Sea Girl? ¿No había esperanza? Me volví como loco. Lancé algo que podía pasar por un grito animal feroz y aparté a mi segundo con un brutal movimiento del brazo, y luego me levanté de un salto. El gong resonó y Brand avanzó hacia el centro del cuadrilátero.


  Me lancé a su encuentro, cargando impetuosamente. Había perdido la cabeza… estaba sumergido en el antiguo frenesí guerrero de los irlandeses. Brand aguantó y me lanzó un directo con la izquierda. Sentí que su brazo se doblaba cuando le golpeé de pleno y le lancé un croché con la derecha. Mi puño se hundió hasta la muñeca en su vientre. Gruñó y titubeó. Me arrojé sobre él, machacándole con el puño derecho, con la fuerza y rapidez de un martillo pilón. Apuesto a que los espectadores, histéricos, nunca habían visto tanta fuerza. Brand replicaba con todo lo que tenía, pero no era suficiente. Sus golpes conseguían que me tambalease sobre los talones y yo llenaba el ring de sangre, pero no me detenían. Seguí atacando, sin dejarle el menor respiro, golpeando… golpeando… ¡golpeando! Algunos espectadores me dijeron que era como un hombre que luchase en una pesadilla, atacando y golpeando, atacando y golpeando. Luchaba por el Viejo y por el Sea Girl, ¡y nada ni nadie iban a detenerme!


  Obligué a Bill Brand a retroceder, apartándole ante mí como un corcho en la cresta de las olas. Cada golpe al cuerpo que le daba se hundía hasta la muñeca en sus carnes y cada golpe que le propinaba en la cabeza hacía manar la sangre. En aquel momento, su rostro estaba ya tan ensangrentado como el mío; le faltaba el aliento y se tambaleaba. Estaba obligado a correr los mayores riesgos.


  Brand golpeaba con los dos puños, y con todas sus fuerzas, para mantenerme a distancia. ¡Pero era imposible! Yo estaba prácticamente sin sentido pero en pie; el ring giraba a mi alrededor, rojo e indistinto; yo era como un hombre apresado en un sueño escarlata. Todo lo que veía era el rostro de Brand, pálido y desesperado, allí donde no estaba cubierto de sangre, flotando en el seno de una bruma roja. Todo cuanto yo sabía, todo lo que sentía, era el instinto que me obligaba a atacar sin parar y a buscar el cuerpo a cuerpo para golpear… golpear… ¡golpear!


  Ni siquiera oía los aullidos de la multitud, pero sentí que los golpes de Bill Brand eran cada vez más débiles… sentí que Bill Brand se iba rindiendo… que se tambaleaba… que se iba a la lona. ¡El fin estaba cercano! Reuní mis últimas reservas de energía y me lancé a un último y feroz ataque. Le sentí flojear… sentí el impacto de mi último golpe que se aplastaba contra su mandíbula con la fuerza de un martillo pilón… y le vi caer como un saco de serrín. Caí contra las cuerdas y me aferré a ellas mientras Jim Barlow contaba hasta diez.


  Me dijeron más tarde que bajé del ring sin que nadie me ayudara. Ignoro cómo fue posible, y no tengo ningún recuerdo de aquello. Solo recuerdo las aclamaciones frenéticas y los gritos de la multitud, y que un montón de tipos me daban palmadas en la espalda y me estrechaban la mano y me repetían una y otra vez lo fenomenal que fue aquel combate. Cuando me recuperé un poco, me di cuenta de que estaba sentado a una mesa, en los vestuarios, y que me estaban arreglando la fractura del brazo, recomponiéndome la oreja y el tajo de la sien, y que me daban yodo en las diversas heridas.


  —¡Qué batalla, qué batalla! —decía Barlow—. ¿Y has librado el combate con un brazo roto?


  —¿Dónde está la pasta? —murmuré entre los labios reducidos a pulpa—. ¿Los mil dólares que debía embolsarme? Quiero ese dinero ahora mismo.


  Barlow me puso en la mano un fajo de billetes e intenté contarlos.


  —Maldita sea, Steve —exclamó—. Es la primera vez que te veo tan interesado por el dinero… de acuerdo, has luchado muy duro para conseguirlo, pero…


  —No es mi dinero —repliqué, todavía en las nubes—. Le pertenece a un amigo. Ahora debo irme… podrían quitarle el barco esta misma noche.


  Intercambiaron miradas consternadas, como si pensasen que yo estaba completamente loco, pero me ayudaron a vestirme y salí de los vestuarios acompañado de Mike. Una vez en la calle, el aire frío de la noche me aclaró las ideas, pero mi aspecto debía ser terrible, con un brazo en cabestrillo, un ojo cerrado y el otro no mucho mejor, con vendajes por todo el rostro.


  Tenía la idea de que el Viejo se encontraría en casa de Terence Murphy, que detentaba un pequeño café, jugando a las cartas con este último. Me puse en marcha en aquella dirección. Naturalmente, el Viejo estaba allí, jugando a las cartas con Terence. Solo ellos dos. Era muy tarde. Me fijé en lo mucho que el Viejo acusaba la edad.


  —Sí —estaba diciéndole a Terence—, mañana me quitarán el barco. Soy viejo, Terence, pero solo ahora me doy cuenta de ello. Estoy acabado, molido. El Sea Girl era como mi esposa, una hija para mí…


  Volvió la cabeza, me vio y su mirada se llenó de amargura.


  —Vaya, Steve Costigan —dijo bruscamente—. Estás hecho una pena. ¿Otra pelea con esos haraganes del puerto? ¡Nunca cambiarás! ¡Te había dicho que me dejaras en paz! Lárgate ahora mismo…


  Me contenté con ofrecerle el fajo de billetes sin decirle nada. No me gusta hacer grandes discursos.


  —¿Esto qué es? —preguntó, sorprendido.


  —Los mil dólares que debes —die—. Ahora puedes pagarlos y no te quitarán el Sea Girl.


  —Pero no puedo aceptar este dinero… —balbuceó.


  —¡Oh, sí que vas a aceptarlo! —rugí—. No he acabado con tres de los más rudos luchadores de los Mares de Asia para que ahora me vengas con esas. ¡Quédatelo!


  Y le puse los billetes en la mano.


  El Viejo se quedó allí plantado, sujetando el dinero, y su rostro pasó por todos los colores. Por primera vez en mi vida le veía completamente anonadado. Finalmente, dijo:


  —Steve… yo… yo… no sé qué decir… Me siento como una maldita mofeta. No puedo decirte lo que este dinero representa para mí, pero te devolveré hasta el último centavo. Te he hablado de muy mala manera, Steve, pero tú sabes que no lo decía de verdad… bajo tu aspecto de tipo duro de pelar se oculta un corazón noble y generoso y…


  —Oh —dije, bastante embarazado—, déjalo. No me des las gracias. No podía soportar la idea de que se llevasen el Sea Girl porque ese viejo cascarón se hundiría si tuviera a un ser humano como capitán.


  —¡No seas tan faltón, maldito babuino! —gruñó el Viejo.


  Pero sus ojos habían recuperado la juventud y la sombra de una sonrisa apareció en sus labios.


  POR EL HONOR DEL NAVÍO


  [image: ]


  La primera vez que vi a John Zachary Grimes golpear a alguien, dominado por la cólera, fue cuando estuve trabajando en el Sea Girl. Era uno de los nuevos; había embarcado justo antes de que levásemos anclas en Frisco, el día anterior. Por regla general, no me fijo mucho en los nuevos, salvo si es para enseñarles quién es el campeón del navío, en cuyo caso me muestro tan expeditivo y misericordioso como me resulta posible. Pero Grimes no planteaba problemas; hacía su trabajo con eficacia y se mostraba indiferente ante las bromas de los «veteranos» que siempre intentaban jugársela a los recién llegados. Era joven, alto y fuerte, natural de las montañas de Kentucky. Como es que un montañés se había metido a marinero no puedo decirlo, pero las cosas eran así.


  Olaf Ericson estuvo en el origen de la pelea. No dejaba de burlarse de Grimes con su estilo nórdico bastante pesado, y Grimes le prestaba poca atención, lo que cabreaba un poco a Ericson… la indiferencia de Grimes, quiero decir. Al cabo de un rato, dijo un chiste, algo así como que todos los montañeses eran unos palurdos. Grimes se volvió y, por primera vez, le miró fijamente a los ojos; su expresión no cambio, pero se podía sentir un cambio en su persona. El silencio se hizo de repente entre la tripulación. La sonrisa desapareció del rostro de Olaf y empezó a ponerse rojo y a lanzar miradas centelleantes.


  Grimes, sin apresurarse, se levantó y le dijo:


  —¡De pie!


  Aquella frase era todo un discurso. Olaf mugió y se puso en pie de un salto. Al mismo tiempo que levantaba los puños, Grimes le golpeó. Su brazo derecho salió disparado desde su hombro, hendiendo el aire como un ariete, y se adelantó para apoyar el golpe. Se escuchó un crujido, como si un mástil se hubiera roto; los largos cabellos rubios de Olaf se elevaron por encima de su cabeza y el enorme sueco planeó a través de la mitad del camarote de la tripulación antes de caer de nuevo, tieso y sin sentido.


  Grimes se volvió hacia los demás miembros de la tripulación, que abrían los ojos de par en par y le miraban estúpidamente. Algunos de ellos habían dejado KO a Olaf, pero nadie le había dejado seco de un solo golpe. El rostro largo y pálido de Grimes no tenía más expresión que otras veces, pero sus ojos parecían de color gris acero.


  —Si alguien más piensa que puede importunarme —declaró—, que dé un paso adelante y le abriré la cabeza. No pido favores. Me ocuparé de vosotros de uno en uno o de dos en dos. Cuando firmé ya sabía yo lo duros que eran los tripulantes de este navío. No busco problemas, pero no me apartaré para evitarlos. Si a alguno de vosotros no le gusta mi cara, que se levante y lo diga, ¡ya sean boches, nórdicos o de donde sean!


  Al oír aquellas palabras, Mushy Hansen se enfureció. Mushy es danés, y muy susceptible: aquellas palabras eran para él una verdadera declaración de guerra. Mushy es bastante impresionante cuando se le ve, pues mide más de un metro ochenta y pesa sus buenos cien kilos de hueso y músculo. Sabe pegar y se desplaza con la ligereza de un gato.


  —Nórdicos, ¿verdad? —aulló—. ¡Levanta los puños, paleto!


  Se lanzó sobre Grimes como un tifón rubio, pero desde el primer intercambio de golpes comprendí que no tenía ni la sombra de una oportunidad. Era tan alto como Grimes, y sus músculos sobresalían y eran más grandes que los del montañés; pero Grimes contaba con unos músculos largos y ligeros que eran como cables de acero. No tenía un juego de piernas ágil y saltarín, como el que tenía Mushy; de hecho, casi parecía torpe comparado con el danés, pero era más rápido de lo que parecía. No intentó boxear. Se contentó con avanzar y balancear los puños, como si fueran arietes, con fuerza y rapidez.


  Mushy aplastó el puño derecho en la mandíbula de Grimes… empezó a correr la sangre pero, ¡maldita sea!, ¡no creo que Grimes parpadease siquiera! Sus puños machacaron las costillas de Mushy, como martillos pilones impactando en las duelas de un tonel, y Mushy acusó claramente los golpes. Pero replicó, lanzando los puños con un entusiasmo que habría arrojado al suelo a tres o cuatro individuos de constitución normal.


  Pero John Zachary Grimes era un ser excepcional. Aquellos puñetazos causaron en él tan poco efecto como si se abanicase a un toro. Se contentó con avanzar, forzando el bloqueo, incorporándose y lanzando los puños en un bombardeo incesante, trabajando a Mushy en la cabeza y el cuerpo. A veces, sus puños se hundían hasta la muñeca en el cuerpo de Mushy, y este empezó a asustarse.


  Sus golpes perdieron fuerza y fueron cada vez más lentos; se tambaleaba y retrocedía, con los ojos encendidos. ¡Yo nunca había visto antes a un asesino tan implacable como Grimes! Mantuvo la presión, golpeando a Mushy con la regularidad de un reloj. Nunca estaba a la defensiva. Era inútil. Sus puños que caían y machacaban como arietes eran su defensa. El rostro de Hansen era una máscara ensangrentada y su cuerpo estaba cubierto de moratones. Titubeó y retrocedió, destruido por aquellos golpes de pistón, para acabar apoyado en el borde de una de las literas. Seguía de pie, pero no tenía fuerzas para levantar los puños.


  Pero Grimes, pese a todo, no se detuvo. Con el rostro tan inexpresivo como un bloque de granito, continuó lanzando ambos puños contra la cabeza llena de sangre de Mushy, completamente noqueado.


  Me adelanté y le sujeté el brazo.


  —¡Eh, detente! ¿Quieres matarle?


  Me miró fijamente con sus ojos fríos. Tenía un chorrito de sangre corriendo por su mejilla desollada, y algo de sangre podía verse entre la comisura de sus labios, ¡pero ni siquiera parecía sofocado!


  —Él se lo ha buscado, ¿no? —dijo.


  —Venga, ya le has dado una buena paliza —repliqué—. Debería bastarte con eso, ¿verdad? Déjale tranquilo.


  Mushy resbaló por el borde de la litera y acabó en el suelo, totalmente KO. Grimes se recogió el pantalón y me miró fijamente a los ojos y me dijo:


  —Sé que eres Steve Costigan, el campeón de este navío, ¿verdad? Pero no intentes fastidiarme, ¿entendido?


  —No lo pretendo —mascullé, herido en mi fuero interno—. Pero no voy a permitir que se cometa un asesinato ante mis propios ojos.


  —No hay peligro —dijo con frialdad—. He oído hablar de ti. Te gusta pelear, y peleas por gusto. Pues bien, ese no es mi caso. No me gusta pelear. Solo lo hago cuando algún maldito imbécil pretende pisotear mis derechos. Y cuando tengo que darle una paliza a alguien, lo hago de manera definitiva, para que no vuelva a molestarme en el futuro. Antes de salir de Kentucky, tuve que pelearme muchas veces. Así que decidí convertirme en marino. Tú eres el campeón de este navío. Entendido; si no te gusto, dímelo por las claras… ¡y levanta los puños!


  —No necesito demostrar mi reputación machacando a cada uno de los nuevos a bordo —resoplé irritado—. Cualquiera puede llevarse bien conmigo si se comporta de una manera normal… ¡no soy un tirano! Vamos, muchachos, levantad a Mushy y acostadle en su litera. ¡Bill, échale a Olaf un buen cubo de agua por encima!


  Mientras reanimábamos a Olaf y a Mushy, Grimes se echó sobre su camastro y empezó a leer una revista. Era un tipo duro de pelar.


  Tras aquella batalla, la tripulación evitó cuidadosamente buscarle las vueltas. Olaf y Mushy no querían hacerlo… diablos, un puñetazo en la mandíbula era algo corriente a bordo del Sea Girl, ¡y tampoco era necesario montar un escándalo por tan poca cosa!


  Grimes no intentó trabar amistad con ninguno de los tripulantes, pero tampoco quería quedarse al margen de todo. Se sentaba en un rincón y escuchaba la conversación de los otros, pero raramente tomaba la palabra. Era un tipo silencioso.


  Debido a aquella reserva, los tripulantes desconfiaban un poco de él, pero Mike, mi buldog blanco, le apreciaba, cosa muy recomendable para cualquiera. Por mi parte, le encontraba antipático. Hizo lo posible para caerme mal. Se podría decir que siempre estaba como si yo quisiera buscarle las cosquillas; que incluso esperaba que lo hiciera. Aquella actitud me molestaba bastante. Yo no soy un angelito. Hablo claramente y actúo sin tapujos, pero no quiero imponerles a los demás mi manera de pensar simplemente porque puedo obligarles a ello. Me veo obligado a defender mi reputación, y nada me gusta más que una buena pelea, pero nunca tiranizo a un hombre porque sí.


  Grimes nunca llegaba al nivel de las confidencias, pero de vez en cuando, dejaba escapar algunas observaciones fortuitas, y comprendí que había librado un buen número de sangrientas batallas, tanto con los puños como con armas de fuego. Tenía por todo el cuerpo cicatrices dejadas por balas y cuchillos, y su combate con Mushy fue la prueba palpable de su experiencia en peleas con los puños desnudos. Las grescas son cosa frecuente entre los montañeses, y Grimes, evidentemente, había librado las suyas.


  Íbamos a estar unos pocos días en Singapur cuando Grimes y yo volvimos a tener una charla. Una parte de la tripulación se encontraba en el puente; contábamos historias y Grimes estaba allí, sentado en un rincón, sombrío y silencioso como era costumbre. Yo acababa de contar con todo detalle cómo había machacado a un grupo de estibadores en los muelles de Boston, cuando tomó bruscamente la palabra:


  —Yo he conocido montones de estibadores, y la mayor parte de ellos son gente discreta a propósito de sus hazañas. De hecho, nunca hablaban de ellas. ¡Pero tú, Costigan, no dejas de hablar y de fanfarronear al respecto!


  En el acto, todos se quedaron en silencio, porque sabían que no soy un hombre al que se pueda criticar impunemente.


  —¿Qué quieres decir con eso? —pregunté.


  —Tienes orejas, ¿no? —dijo indolente.


  Noté que se me encendía la mirada.


  —Oye, tú… —empecé con una voz sanguinaria, apoyándome con fuerza en las piernas y evaluando por instinto la distancia que separaba mi puño de su mandíbula.


  Bill O’Brien me sujetó el brazo.


  —Déjalo, Steve —dijo—. No olvides que tienes que enfrentarte a Kid Reynolds en Singapur en cuanto lleguemos al puerto.


  —¡Esa no es una razón que me valga! —gruñí—. Suéltame, Bill. Ese cabrón se la está jugando desde que subió a bordo.


  —Ahora no —insistió Bill—. Tiene la cabeza tan dura como un cabrestante. Mushy se encogió cuatro dedos cuando le golpeó. Debes cuidar los puños para el combate con Reynolds, sobre todo si voy a apostar por ti. Ya arreglarás tus diferencias con Grimes cuando termine el combate.


  —De acuerdo —mascullé—. Lo dejo, pero solo por complacerte. Sin embargo, créeme si te digo lo mucho que me cuesta… que me llame mentiroso ese palurdo…


  —Yo no he dicho que seas un mentiroso —intervino Grimes—. He dicho que…


  —¡He oído lo que has dicho! —rugí—. Por hoy lo dejo pasar, porque los muchachos van a apostar hasta la camisa por mí en mi combate con Reynolds, ¡pero no me busques las cosquillas!


  Grimes se encogió de hombros. Aparentemente, no estaba alterado en lo más mínimo. Sin embargo, acababa de librarse por poco de la aniquilación total.


  —Eres demasiado libre en tus opiniones, Grimes —observó Bill—. Es una estupidez por tu parte denigrar las cualidades de combatiente de Steve. En los puertos de todo el mundo es conocido como un terrible adversario.


  —Yo no denigraba sus cualidades como combatiente —dijo lacónicamente Grimes—. Simplemente, expresaba un pensamiento.


  —Bien, ¡pues no expreses ninguno más! —dije, encolerizado.


  —¡No tengo por costumbre callarme ante nadie! —replicó.


  En aquel momento, Bill sacó del bolsillo una libreta que le lanzó a Grimes.


  —He anotado en esta libreta todos los combates de boxeo que ha librado Steve —dijo—. Léelo. Y recuerda que solo representa como la cuarta parte de todos sus combates, sin contar las peleas en bares, con los tripulantes y las batallas que se han librado en los muelles. Steve ha luchado en todos los puertos de los Siete Mares, ¡y la lista sería demasiado larga!


  Grimes tomó la libreta y la abrió. Mientras recorría con la vista la lista de mis combates, su expresión ni se modificó ni se alteró en ningún momento, como era costumbre en él; era imposible saber si estaba impresionado o no. En aquella libreta había algunos nombres… nombres de boxeadores famosos con los que cualquiera se enfrentaría orgulloso… sobre todo si les había vencido. Al cabo de un buen rato, le devolvió la libreta a Bill, sin hacer el menor comentario, ni en un sentido ni en otro.


  Tras aquel incidente, le ignoré cuanto me fue posible, porque prácticamente había alcanzado los límites de mi paciencia. Sin embargo, al cabo de uno o dos días, me repuse de mi resentimiento. Me dejo llevar fácilmente, pero recupero el buen humor igual de rápido si se me da ocasión de hacerlo.


  Llegamos a Singapur el día previsto, y cuando estábamos atracando para cargar el flete, vi que los muros de los almacenes de los muelles estaban llenos de grandes carteles que anunciaban mi combate. En los carteles estaba mi foto, así como la de mi adversario, y la de Mike, mi buldog blanco. En enormes letras de color se anunciaba que «Costigan el Marino, del Sea Girl, va a enfrentarse a Kid Reynolds, del Rey Ricardo, esta noche en la sala de boxeo “Olympic”».


  Me sentí hinchado de orgullo y satisfacción cuando vi en aquellos carteles mi rostro magullado y mi mirada asesina, y todavía me puse más contento cuando un grupo de marinos me recibió en los muelles lanzando gritos de alegría.


  —El barco de Reynolds ha llegado la noche pasada —me informaron—. Temíamos que no llegaras a tiempo. McPartland, el propietario de la sala Olympic, ha vendido todas las localidades. Cuantos asistieron a tu último combate con Reynolds están impacientes por presenciar este.


  Yo ya me las había visto con Reynolds en la última escala que hice en Singapur… quince asaltos sangrientos, duros, ¡todo para que el combate acabara en tablas!


  —Circulan muchos rumores por la ciudad —me dijeron—. Aparentemente, se han hecho algunas apuestas bastante altas, tanto por uno como por otro. ¡Pero eso no importa! Sabemos que tú y Reynolds sois tipos regulares. Conocemos la reputación del Sea Girl y cualquiera que sea miembro de su tripulación lucha siempre dentro de las reglas. ¡Danos un buen combate!


  —Aprecio vuestra confianza —respondí—. Y nunca decepciono a los espectadores.


  —¡Lo sabemos, Steve! —bramaron a coro.


  Según se dispersaban por los muelles, me volví hacia Grimes y le sonreí. Nuestra pequeña diferencia había sido olvidada hacía tiempo, y le dije:


  —Bueno, parece que esos muchachos no juzgan mis cualidades de combatiente por mi inclinación a darle al pico.


  No respondió; se quedó allí, sin más, mirando a los marineros que se alejaban. Luego, dio media vuelta y también se marchó. En cierto modo, aquello me contrarió. Me gusta que un hombre me conteste cuando le hablo. Luego, no pensé más en aquel asunto.


  Cuando Bill O’Brien, Mushy Hansen, Sven Larsen y yo mismo nos lanzábamos hacia el bar más cercano, Bill llamó a Grimes, que se alejaba muelle adelante. Le propuso que se viniera con nosotros a beber algo. Justo en aquel momento, un tipo se acercó a Grimes y le estrechó la mano. Grimes sacudió la cabeza en nuestra dirección y se marchó con el tipo en cuestión. No conocíamos a aquel individuo y no le prestamos mayor atención.


  Llegamos al Bar Americano. Cuando ya estábamos bebiendo, Bill me dijo:


  —Eh, mira quién está ahí… Astuto Steen.


  Me volví y lancé una mirada de desaprobación al susodicho individuo que se dirigía hacia el mostrador con la panza por delante. Una gruesa cadena de oro adornaba su chaqueta de cuadros y fumaba un cigarro, plantado en su pico de tal modo que casi le tocaba el ala del sombrero que llevaba caído hacia un lado. Su rostro de facciones gruesas mostraba una sonrisa dulzona, y me ofreció una mano rolliza; brillaban los diamantes en cada uno de sus dedos regordetes.


  —¡Salud, Steve, viejo amigo! —dijo jovial—. ¿Cómo van las cosas?


  —¿Por qué me ofreces tu gorda pata? —gruñí—. Me apetece tanto verte como a la peste bubónica.


  —Vamos, vamos, Steve —dijo con voz conciliadora, haciendo intención de darme una palmada en la espalda, aunque luego cambió de opinión… afortunadamente para él, porque estaba a punto de noquearle—. ¿Por qué ese rencor? ¡Olvidemos el pasado!


  —Claro —repliqué con un tono brusco—. ¡Te daré la espalda para que me apuñales a gusto! Hace seis meses juraste que me echarías de este puerto… diciendo que arruinarías definitivamente mi carrera en Singapur… porque me negué a librar un combate para ti y tus apostadores, esos sucios canallas que te tienen atado.


  —Me había olvidado de eso… —empezó a decir, pero le interrumpí.


  —Cuando olvides un reproche —dije con cierta amargura—, las ballenas tendrán alas y volarán como las gaviotas. Ahora, lárgate. No me gusta verte la cara.


  —Bien, Costigan —murmuró haciendo caer con un toque de los dedos la ceniza que coronaba su cigarro—. Si te lo tomas así…


  —Exactamente —gruñí—. Largo, te digo. Fuera de mi vista. Desaparece. ¡Vamos, vete!


  Se encogió de hombros, dio media vuelta y se fue. Un tipo le esperaba fuera y se alejaron juntos.


  —Esto no me gusta —declaró Mushy—. Cuando Astuto Steen se comporta amistosamente, eso quiere decir que está preparando algún golpe a escondidas. Dime, ¿has reconocido al tipo que se ha ido con él? Es el mismo pájaro con el que Grimes se encontró en los muelles, y con quien se marchó.


  —Bah —dije—, no es nada extraordinario. Grimes ya ha navegado por estas aguas, eso es todo… ¿eh?


  Un joven chino se me había acercado y me tiraba de la manga. Cuando me volví, me puso una nota en la mano y echó a volar. Desdoblé el trozo de papel y leí:


  Querido Steve: una amiga mía querría conocerte. Ven al Bar del Dragón y te presentaré a la dama. Un amigo.


  —¿Qué lees? —me preguntó Bill.


  —Nada —le respondí, guardando a toda prisa la nota en el bolsillo—. Muchachos, seguid sin mí y divertios. Ya nos veremos luego.


  —¿Dónde vas? —preguntó Bill, receloso—. Espero que no tengas una cita con alguna admiradora. No es el momento…


  —Sé lo que tengo que hacer; ya soy bastante mayor, ¿no? —rugí irritado—. Déjame en paz. ¡Estaré en la sala Olympic a tiempo para el combate!


  —Mejor para ti —sugirió Bill.


  Y con aquellas palabras, me fui, seguido por Mike.


  Me iba preguntando quién sería aquel amigo desconocido, pero no estaba sorprendido por recibir una nota como aquella. Me solía suceder que las damas se quedasen prendadas con mi persona, incluso muy prendadas. Digamos que ejerzo algún tipo de atracción irresistible sobre las personas del sexo opuesto… algo innato en mí.


  El Bar del Dragón era un cuchitril situado en los muelles. Su propietario era un viejo chino. Me conocía de antiguo, y cuando entré cuadrando los hombros hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y me indicó que le siguiera. Obedecí y me precedió a una habitación del fondo. Descubrí entonces a John Grimes: sentado a una mesa, estaba sirviendo whisky en dos vasos.


  —Hola, Costigan —dijo—. Siéntate. Puedes marcharte, Li Woon, y cierra la puerta al salir.


  —¿Era tuya la nota? —pregunté—. ¿Dónde está la dama?


  —Nunca ha existido —me contestó—. Solo quería que vinieras aquí, solo, para que pudiéramos mantener una conversación en privado. Me dije que era la única manera de proceder. Sabía que acudirías si pensabas que había una mujer mezclada en esta historia.


  —¡Esto es demasiado! —exclamé, encolerizado—. ¿Quieres que te casque, maldito…?


  —No te enfades —dijo tranquilo—. Todo va bien. Toma asiento y hablemos.


  Yo estaba tan furioso como intrigado. Me senté y me ofreció un vaso. Me lo bebí de un trago y dije:


  —Bueno, ¿qué quieres? Lárgalo ya. No me puedo quedar aquí para siempre.


  —Costigan —dijo—, esperas el combate con Reynolds desde hace tiempo, ¿no es así?


  —Desde que firmamos, hace meses —declaré impaciente—. La última vez que nos enfrentamos, el combate fue declarado nulo. ¿Por qué me lo preguntas?


  —Se han apostado fuertes sumas en este combate, ¿cierto? —dijo—. ¿Qué pasaría si —es una simple suposición— uno de vosotros no se presentara y tuvieran que conseguir un luchador de reemplazo en el último minuto?


  —La gente ha apostado por mí o por Reynolds —mascullé—. Naturalmente, todas las apuestas quedarían anuladas. Pero no veo…


  —Es todo lo que quería saber —dijo Grimes, levantándose.


  Me puse en pie de un salto, estupefacto y bastante irritado… al menos, empecé a hacerlo. En el mismo instante en que esbocé mi movimiento, fue como si me cayera en la nuca el mástil mayor de un navío de guerra, y se hizo la oscuridad total.


  Cuando volví en mí me encontré con que Mike me estaba lamiendo la cara.


  Me levanté tambaleándome, y a juzgar por mis sensaciones y el sabor que tenía en la boca, supe exactamente lo que me había pasado. En el whisky que me sirviera Grimes había un somnífero. Con la mirada brillante miré a mi alrededor, en su busca, para despedazarle, pero ya se había marchado y la puerta estaba cerrada con cerrojo. Con un rugido de rabia, la eché abajo con el hombro e irrumpí en el antro del chino con los puños levantados. En la sórdida y pequeña sala no había nadie, salvo el viejo Li Woon. Salió corriendo por la puerta trasera, gritando, como si le persiguiera el diablo.


  Todo giró a mi alrededor durante algunos segundos, y luego sacudí la cabeza, lo que aclaró un poco mis ideas. Lancé furiosas miradas a la redonda, buscando una explicación a aquella historia tan demencial. Al hacerlo, vi un reloj de péndulo detrás del mostrador y dejé escapar un aullido que sobresaltó a Mike.


  —¡Mil tormentas! —rugí—. ¡He estado inconsciente varias horas! ¡Ya debería estar en el maldito ring!


  Salí en tromba del bar y me lancé a la calle como si intentara batir un récord de velocidad. Todos los chinos que se me cruzaban se apartaron a toda prisa para dejarme pasar, pero no parecieron sorprendidos al ver a un hombre blanco, sin sombrero, corriendo por la calle como un loco furioso, seguido de un buldog blanco. Para ellos, todos los blancos están completamente locos. Atajé por una callejuela lateral y no tardé en ver la sala Olympic frente a mí. Una importante multitud estaba saliendo y alejándose calle abajo.


  Uno de los tipos pasó a mi lado. Le agarré por el brazo y le pregunté casi sin aliento:


  —¿Eh, qué pasa?


  La calle estaba mal iluminada y no me reconoció.


  —Oh —dijo como asqueado—, Costigan y Reynolds tenían que enfrentarse esta noche, pero Costigan no se ha presentado. En el último minuto, McPartland ha anunciado a la multitud que acababa de enterarse de que Costigan había sufrido un contratiempo. Luego preguntó que si querían que les devolvieran el dinero o que si aceptarían que luchara un sustituto. Los muchachos lanzaron terribles alaridos, pero dijeron que estarían de acuerdo con el luchador de reemplazo. De todos modos, los combates preliminares fueron excepcionales.


  »Entonces, McPartland hizo subir al ring a alguien del que nunca nadie había oído hablar, y, ¡vaya!, un minuto después aquel tipo se abalanzó sobre Reynolds y lo envió a la lona. El àrbitro dijo que fue con un golpe bajo, y declaró a Reynolds vencedor. Los espectadores estuvieron a punto de linchar al tipo en cuestión. ¿Tú sabes algo? Tras la caída, Reynolds se retiró a su vestuario y el médico se está ocupando de él en estos momentos. Aquí hay algo extraño, me parece.


  —¿Quién era el famoso reemplazo? —pregunté con rudeza.


  —Un tipo que trabaja en el mismo barco que Costigan —respondió—. Creo que se llama Grimes.


  Yo ya sabía cuanto deseaba saber. Di media vuelta, atravesé un patio y subí corriendo la calle que bordeaba la sala Olympic por detrás. Las puertas de los vestuarios daban a aquel callejón. Según me acercaba, un hombre me adelantó rápidamente y se metió por una de aquellas puertas, cerrándola a sus espaldas. Era el tipo que vi abordar a Grimes en los muelles. Durante un instante, su cara fue iluminada por la luz de un farol, y estaba pálido como un sudario.


  Pero no le presté mayor atención pues, en aquel mismo momento, se abrió una de las otras puertas y apareció John Grimes. Estaba en mangas de camisa, con la gorra inclinada sobre la frente, y su rostro era tan impasible como de costumbre.


  Con pasos rápidos me dirigí hacia él y le agarré por el hombro. Sentí sus músculos, duros como cables de acero.


  —¡Falso hermano, rata de cloaca! —gruñí—. ¿Tienes algo que decir antes de que te haga papilla?


  Se liberó con un movimiento brutal y sostuvo tranquilamente mi mirada.


  —Estás loco de rabia, Costigan —dijo—. No puedes reflexionar de una manera normal. Hablaremos mañana. Esta historia debe parecerte muy extraña, pero podré explicarte…


  —¡No vas a explicarme nada! —rugí, viendo a través de una bruma rojiza—. No sé por qué lo has hecho. No sé si esta era tu idea o si Astuto Steen es quien ha tramado todo esto. Pero que el diablo te lleve, ¡no te librarás fácilmente! Nunca me has soportado, y has hecho todo esto porque no te gustaban mis modales. Pues bien, ¡ahora estoy a tu disposición! No me gustan tus modales, y vamos a arreglar esto, ahora mismo, ¡de una vez por todas!


  Quiso decir algo, pero apretó los dientes y se me quedó mirando con fijeza. Se encogió de hombros.


  —¿Aquí? —preguntó.


  —No —gruñí—. Demasiados policías y mucha gente que podría oírnos. Conozco un lugar en la playa donde nadie nos molestará. Seremos solo tú y yo, y nadie podrá detener la pelea hasta que uno de los dos quede tendido en la arena.


  —¿Y el perro? —preguntó.


  —No se meterá contigo si le digo que te deje tranquilo —mascullé—. ¡En marcha!


  Cuando llegamos a una zona despejada cercana a la playa —el claro de luna parecía de plata fundida y las espesas sombras de las palmeras nos rodeaban por todas partes—, nos quedamos con los torsos desnudos. Tiré la camisa a la arena y le dije a Mike que se acostase encima. Comprendió que, pasase lo que pasase, no debía atacar a Grimes. Parecía preocupado, como si no quisiera que combatiésemos. Le gustaba Grimes; por qué razón, era algo que ignoraba.


  Nos acercamos el uno al otro. La luna se volvió roja debido a lo rojo de mi mirada. La sangre me latía en las sienes, y con el cuerpo de músculos de acero y mi rostro lleno de cicatrices de muchas batallas, convulso por la rabia y por el deseo de combatir, debía resultar terrible para cualquier que me viera. Grimes no dijo ni palabra mientras me dirigía lentamente hacia él. Su rostro, hosco y sombrío como de costumbre, no presentaba ninguna marca de golpes, lo que me extrañó, pues acababa de pelearse con Reynolds. Un poco más tarde, sabría por qué.


  Los largos y ligeros músculos se movían bajo su piel según se desplazaba. Estaba en una forma espléndida, ni una onza de grasa, y una dureza de lobo. Todo en él indicaba fuerza, energía y tenacidad.


  —Estás en deuda conmigo —murmuré—. Querías convertirte en el campeón del Sea Girl, ¿verdad? Bueno, vamos, inténtalo, pero te advierto, ¡te vas a llevar un chasco!


  Y con estas palabras le largué la izquierda a la boca y le propiné un derechazo en la mandíbula antes de que pudiera esquivarlo. Cayó de espaldas y di un paso atrás lanzándole una mirada amenazadora; yo jadeaba… de rabia, no de fatiga.


  —¡De pie! —grité, pero se había levantado antes de que las palabras salieran de mi boca.


  Sus ojos brillaban, como si fueran tan duros como el sílex, y le corría sangre por la mejilla, allí donde mis falanges de acero le habían desgarrado la piel. Por lo demás, no parecía sacudido, lo que me dejó un poco atónito, porque mi cross de derecha estaba etiquetado como «dinamita». Yo había fracturado muchas mandíbulas con aquel golpe.


  —Eres mucho más rápido de lo que pensaba —observó tranquilamente—. Me has sorprendido… por eso he caído. ¿Estás preparado?


  —¡Argh! —gruñí, lanzándole la izquierda al estómago y levantando luego el mismo puño hacia su mandíbula.


  Se tambaleó… y luego explotó, transformándose en un verdadero huracán de puños, ¡y empezó el baile!


  De un lado a otro del claro nos golpeamos impetuosamente y nos machacamos a fuerza de golpes. Pronto, el claro de luna se volvió rojo, la hierba estaba empapada con nuestra sangre, los árboles y el océano giraban a nuestro alrededor. Salvo Mike, no había nadie que presenciara nuestro combate. Acurrucado encima de mi camisa, lanzaba gruñidos apagados.


  Grimes no practicaba un boxeo técnico, y yo no hice ninguna tentativa en aquel sentido. Soy un pegador, y lo digo con orgullo. No soy capaz de plantarle cara a mi adversario y batirle en ese juego, donde no tengo ninguna oportunidad de vencer. Grimes se lanzaba sobre mí con la violencia de un tifón, abatiendo unos puños como pistones, y así le hacía yo frente, puño contra puño, pecho contra pecho.


  Por primera vez en mi vida, me enfrentaba a un hombre que era tan duro como yo. Golpeaba con todas mis fuerzas, y le alcanzaba casi siempre que lanzaba los puños. Golpes que habrían mandado al suelo a cualquier hombre normal, noqueándolo, con el rostro convertido en papilla y los huesos rotos, se aplastaban en su cabeza y en su cuerpo sin el menor efecto visible. Sus costillas eran como aros de acero, su cabeza era dura como el hierro, y su cuerpo formaba un bloque compacto de músculos nudosos que ningún cuchillo podría cortar; al menos, tal era mi impresión. ¡No era de extrañar que nadie le hubiera batido en una pelea con los puños desnudos!


  La sangre chorreaba y nuestros puños tenían la pegada de martillos. Grimes se agitaba como un navío apresado por la tempestad, pero volvía siempre a la carga, golpeando más fuerte que nunca, agitando incansablemente los puños, como pistones, ¡bam!, ¡bam!, ¡bam!, sin el menor descanso.


  Ignoro durante cuánto tiempo estuvimos luchando de aquel modo. Los dos estábamos empapados en sudor y en sangre. Sus puños de acero habían cerrado uno de mis ojos, aplastado mi nariz herida y arrancado la piel en una docena de lugares, en el rostro y en la cabeza. Su rostro, machacado y tumefacto, resultaba casi irreconocible; su respiración silbaba entre sus dientes apretados que brillaban en el claro de luna. No sé cuántas veces caí al suelo. En ningún momento nos abrazamos el uno al otro. Durante todo el combate, aquel fue el choque continuo e implacable de cuatro arietes de acero.


  Él golpeaba duro, pero mis puños contenían más dinamita. Y sentí que se debilitaba, al fin… tras siglos escarlatas de sufrimiento y torturas. En aquel momento, mis puños homicidas se hundieron profundamente en su estómago, y su cabeza se iba hacia atrás bajo el impacto de mis golpes. Pero todavía no estaba vencido. No daba cuartel, y no lo pedía. Poco a poco, le fui pulverizando, masacrando; estaba obligado a hacerlo. Y él necesitaba más de un puñetazo —incluso más de diez— para obtener aquel mismo resultado. Le fui demoliendo lenta, salvajemente, abatiendo mis dos puños como si fueran cuchillas, despedazándole, ¡bam!, ¡bam!, ¡bam! Finalmente, se quedó tendido en la arena, sin moverse, bañado en su propia sangre.


  Yo oscilaba sobre él, atontado, dominado por las náuseas y casi ciego. Era como si me hubieran dado un pase por la picadora de carne. Los árboles bailaban una danza frenética a mi alrededor y el suelo parecía oscilar bajo mis pies.


  —¡Eso es, quédate ahí tumbado, mentiroso, infame mofeta! —jadeé, dominado por el vértigo y escupiendo trozos de dientes—. Eres el adversario más duro al que me haya enfrentado jamás, en un cuadrilátero o en cualquier otra parte, ¡pero no por ello dejas de ser una sucia rata!


  Recogí la camisa y le dije a Mike que nos íbamos. Empecé a alejarme camino del puerto. Llevaba la camisa en la mano; estaba demasiado atontado como para ponérmela. Me tambaleaba como un hombre que ha bebido más alcohol del que puede soportar. Mike gemía y volvía la cabeza hacia el claro; en un momento dado, me mordió en los bajos del pantalón e intentó hacerme retroceder.


  —Déjale allí tirado, Mike —murmuré con una voz pastosa—. No es digno de la amistad de un perro tan honesto como tú.


  Luego vi ante mí una vaga silueta, y alguien gritó mi nombre. Me detuve, sacudí la cabeza —tenía los ojos llenos de sangre— y vi que era McPartland, el propietario de la sala Olympic.


  —Hola, Steve —dijo—. Te he buscado por todas partes. Un nativo me ha dicho que te vio alejarte en esta dirección en compañía de otro hombre. Te he podido reconocer gracias a Mike. Maldita sea, ¿qué te ha pasado, amigo mío?


  —Una diferencia que he tenido que saldar con una mofeta —gruñí—. Sé que me tendrás por un canalla de primer orden por no haberme presentado al combate, pero…


  —A decir verdad, Costigan —dijo, mordisqueando el cigarro—, no venir ha sido lo más inteligente que has podido hacer. Lo comprendí cuando Reynolds se derrumbó en su vestuario. El médico descubrió que había sido drogado… le dieron algo capaz de dormir a un elefante. Me pareció extraño cuando subió al ring.


  —¿Drogado? —repetí estúpidamente.


  —Totalmente seguro —dijo—. Un timo montado por Steen y su banda de apostadores destinado a manchar tu reputación, Costigan, y a provocar un verdadero escándalo. Desde hace ya varios días, Steen ha hecho circular el rumor de que tenía la prueba formal de que habías comprado a Reynolds para que se tirara. Nadie creía esas patrañas, naturalmente, pero si Reynolds se dejaba caer a la lona nada más verte —como habría pasado en dos o tres asaltos—, aquello le habría parecido extraño a un montón de gente.


  »Pero como tú no te presentaste y el hombre a quien empleamos para reemplazarse perdió el combate, nadie podía implicarte en un combare amañado. Uno de los hombres de Steen creía que a Reynolds le habían administrado droga más que de sobra y que se iba a morir. Se asustó y lo contó todo. Es algo que esperábamos desde hace mucho tiempo, la ocasión soñada para expulsar de Singapur a Steen y a su banda.


  »¿Sabes? Estoy convencido de que tu amigo Grimes se había enterado de lo que maquinaba Steen. No me dijo nada cuando vino a verme y a decirme que estabas demasiado enfermo como para combatir, ofreciéndose a reemplazarte sin pedir un centavo por ello, pero…


  —¿Grimes? —exclamé, atónito.


  —Naturalmente, Grimes. Dijo que no quería dinero y… ¡maldita sea! ¿Dónde vas?


  Di media vuelta y eché a correr hacia el claro. Grimes todavía estaba tendido en el suelo, allí donde le había dejado. Intenté arrastrarle hasta la orilla del agua. McPartland no tardó en llegar y me ayudó a hacerlo. Limpiamos su rostro cubierto de sangre y McPartland acercó una botella de whisky a los labios de Grimes, mientras Mike le lamía la cara. Era la primera vez que veía a Mike lamerle la cara a alguien que no fuera yo.


  Grimes no tardó en parpadear, y levantó hacia nosotros unos ojos vidriosos pero siempre duros como el sílex. Su mirada se concentró en mí, centelleó y quiso incorporarse.


  —No te muevas —murmuré, obligándole a tumbarse de nuevo—. Grimes, ¿por qué lo has hecho? Ahora sé que tus intenciones eran buenas, pero, ¿por qué?


  Se quedó dudando y luego susurró:


  —Bueno, cuando leí la lista de todos tus combates en la libreta de O’Brien, comprendí que eras un verdadero combatiente. Y cuando vi tus carteles en los muelles y oí lo que decían los hombres que te abordaban, comprendí que eras un buen tipo y que tu reputación no era falsa. En mi casa, en Kentucky, un hombre defiende siempre a su clan, y mi navío y mis compañeros de a bordo se habían convertido en mi clan. No podía permitir que un marinero de mi mismo barco, con una reputación como la tuya, quedara deshonrado y como un canalla. Aquello habría salpicado tanto al Sea Girl como al hombre afectado.


  »Eché una droga en tu whisky porque no veía otro modo de impedirte librar aquel combate, y mantenerte apartado era lo único que se me ocurría para alterar los proyectos de Steen. Para estar seguro de que su plan no funcionaría, convencí a McPartland para que me dejara subir al ring en tu lugar. No tengo ninguna reputación que defender. Podía darle a Reynolds un golpe bajo: no me afectaría. Los espectadores me insultaron, se sintieron engañados, pero solo perdieron algunos centavos, el precio de la entrada. Si tú hubieras subido al cuadrilátero, habrías perdido tu reputación. Y tu reputación es algo indisociable del renombre, del honor del Sea Girl, y afecta a todos los hombres de su tripulación… al menos, tal debería ser el caso.


  —¿Y cómo te enteraste de todo esto? —quiso saber McPartland—. ¿Y por qué no me dijiste nada antes del combate?


  —Porque no quería traicionar al hombre que me lo contó todo —respondió—. Cuando llegamos, me encontré en los muelles con un hombre a quien en otro tiempo le hice un favor, un día lejano, y para demostrarme su gratitud, me reveló que su jefe, Astuto Steen, había sobornado a un curandero para que drogara a Reynolds. El tipo en cuestión me aconsejó que apostara todo lo que tuviera a tu favor, Costigan, apostando por una victoria por KO en los primeros asaltos. Steen y su banda iban a apostar de aquel modo. Matarían dos pájaros de un tiro: arruinarían tu reputación de boxeador honrado y se ganarían un montón de pasta.


  McPartland me tiró de la manga.


  —Costigan, yo te andaba buscando por lo siguiente: el matasanos piensa que Reynolds se ha restablecido y que podrá luchar dentro de un par de días. ¿Qué me dices? Será un combate regular, pues ya nos hemos librado de Steen.


  —Naturalmente —dije distraído—. Seguro que lucharé con él. Pero escucha, Grimes, ¿por qué no me contaste todo esto antes de que te diera semejante paliza?


  —No quería que pensases que quería evitármela —dijo.


  —Soy el rey de los imbéciles —mascullé—. Haces todo esto por mí y, para agradecértelo, te rompo la cara. Si quieres devolvérmelo, adelante, ¡no pienso mover ni un músculo!


  —¡Maldita sea! —exclamó para, acto seguido, echarse a reír, y era la primera vez que le veía hacerlo desde que le conocía—. ¡No cambiaría esa pelea ni por todo el oro del mundo! ¡Por primera vez en mi vida he disfrutado peleando! Era la primera vez que me enfrentaba a un adversario de mi talla. Si luchar puede resultar tan divertido, creo que me convertiré en boxeador profesional. ¡Algún día verás mi nombre en los carteles que anuncian los combates!


  —Escucha —le dije—. Un hombre de tu valor no ha nacido para ver su nombre en esos tristes carteles, o para pasarse la vida sacándole el brillo al puente de un velero. Si sé juzgar a un hombre, tu nombre adornará algo mucho más importante que los carteles que se pueden ver en las paredes de un almacén.


  Y decía la verdad. Aquello pasó hace apenas algunos años, pero si queréis ver hoy el nombre de John Zachary Grimes, os bastará con ir a las oficinas de la compañía de navegación más importante de San Francisco, donde lo veréis inscrito en un cristal esmerilado… en letras de oro y con el título de «Presidente» justo debajo.


  


  [image: ]


  
    ROBERT E. HOWARD (1906-1936), nacido en Texas, Estados Unidos, desarrolló una breve pero intensa carrera literaria en las revistas de género norteamericanas, llegando a convertirse en uno de los colaboradores más destacados de la revista Weird Tales, junto a H. P. Lovecraft y Clark Ashton Smith. Durante los últimos diez años de su vida (1927-1936), Howard escribió y publicó en diversas revistas una gran cantidad de relatos de ficción de distintos géneros: fantásticos, de misterio y terror, históricos, de aventuras orientales, deportivos, de detectives, del Oeste, además de poesías y relatos románticos.


    De personalidad psicótica, Howard se quitó la vida a la edad de 30 años. Sus relatos han venido publicándose desde entonces en múltiples recopilaciones y, en algunos casos, ateniéndose a la cronología interna de sus ciclos de personajes. La popularidad del autor, siempre creciente, ha motivado la aparición de numerosas secuelas autorizadas a cargo de otros autores que han explotado el carácter comercial de sus creaciones más importantes, muy en particular el ciclo de Conan.


    Howard se ha convertido en uno de los escritores más influyentes del género fantástico, a la par de H. P. Lovecraft y J. R. R. Tolkien, y es mundialmente conocido por ser el creador de personajes populares como Conan el Bárbaro, el Rey Kull y Solomon Kane. Se le considera uno de los padres del subgénero conocido como «espada y brujería» o «fantasía heroica».

  


  Notas


  
    [1] Muchas gracias al estudioso de la obra de REH Leo Grin por su información acerca del asunto Costigan/Dorgan. <<

  


  
    [2] Steve no se debe confundir con Stephen Costigan, otro personaje de Howard que aparece en la novela Rostro de calavera y en «Taverel Manor» (una historia completada por Richard A. Lupoff). Para obtener más información sobre Steven Costigan, ruego a los lectores que le echen un vistazo a mi artículo «Cliff Marsland, Agent in the Shadows». <<

  


  
    [3] Hierro Mike Costigan no se debe confundir con el luchador retirado Michael Costigan que aparece en el fragmento «Spectres in the Dark». Este otro Costigan luchó durante el período 1909-1915 cuando era campeón Jack Johnson. Creo que Michael era el tío de Mike. (Gracias a Rick Lai por dejarme leer este fragmento que se me había pasado por alto). <<

  


  
    [4] A partir de aquí nos referimos a los tres volúmenes con aventuras de boxeo (ya sean de Costigan, de Dorgan… o no) publicados en esta editorial de la siguiente manera y por orden de publicación: CeT, Callejones en Tinieblas, HdH, Hombres de hierro; EPdlS, El pozo de las serpientes. <<

  


  
    [5] Kid Allison es otro boxeador cuyas aventuras han sido objeto de la crónica de Robert E. Howard. << <<

  


  
    [6] La historia es un muy buen fanfic escrito por Ron Shiflet. El uso que de ella hago en estas páginas es un reflejo de mi renuencia habitual para efectuar cualquier tipo de comentario sobre un fanfic, en particular en lo referente a la calidad de la historia. En este relato, Costigan se conoce como «Dorgan» lo que sugiere que su amigo Max Peaster no lo escribió hasta pasado el año 1933, cuando Steve empleaba el alias Dorgan en todas sus historias. Como alternativa, el Dorgan, de la historia no puede ser Steve en absoluto, sino otro duro marinero creado por Howard llamado Mike Dorgan. (Gracias a Rick Lai por comentármelo). << <<

  


  
    [7] La verdadera razón de que esta historia parezca tan diferente del resto de la serie es que Howard no la escribió como una historia de Steve Costigan el Marinero. Originalmente el personaje se llamaba McClarney, y el nombre fue cambiado sin el permiso de Howard por el editor de Action Stories, John Byrne. (Gracias a Leo Grin por esta información). <<

  


  
    [8] Cuando Costigan prevalece sobre otros cuatro boxeadores que han acudido para solicitar el trabajo en la película, los del estudio bromean a su costa diciendo que debería volver pasado un mes cuando empezasen a rodar una película de la selva. Por desgracia, no hubo tiempo posible para que pudiera esperar a que empezase el rodaje de The Lion Man, protagonizada por Stanley Obrowski y Rhonda Terry. << <<

  


  
    [9] Aparte del hecho de que no pasa más de un mes entre la conclusión de «El hombre hierro» y el principio de «Siempre vuelven» no hay una manera obvia de poder fechar estas dos historias. Puesto que «El hombre de hierro» se publicó por primera vez en junio de 1930, parece razonable suponer que concluyó entre los eventos de «Puño y colmillo» (relato publicado en mayo de 1930) y «El ganador se lo lleva todo» (publicado en julio de 1930.). Si asignamos arbitrariamente a Hierro Mike una edad de 24 años en estas historias, este sería un año menor que Steve. << <<

  


  
    [10] Debe haber al menos una, y probablemente varias aventuras, durante este período de seis meses. El Sea Girl nunca habría sido contratado para transportar cargamentos entre Honolulu y Estocolmo. Un vapor o embarcación con motor diésel podrían haber hecho el mismo trabajo en mucho menos tiempo utilizando el Canal de Panamá; pero el canal no se podía utilizar por los grandes veleros. Por supuesto, el viaje más rápido que podría haber realizado el Sea Girl habría sido rodeando América del Sur a través del estrecho de Magallanes. Si lo hizo, o si navegó hacia el Oeste para llegar a Europa rodeando del Cabo de África, habríamos estado hablando de varios viajes diferentes. <<

  


  
    [11] La Tigresa Blanca es una hermosa joven inglesa con el pelo negro, y ojos grises con motas doradas que fue toda una celebridad entre los tongs chinos. Sus orígenes son misteriosos y pueden verse en la historia Hellcat of Hong Kong de Marc Cerasini y Charles Hoffman. En esta historia se encuentra con otro héroe nacido de la pluma de Howard, John Gorman. La Tigresa Blanca ya es toda una fuerza a tener en cuenta en el mundo criminal en Hellcat, por lo que su edad razonablemente se puede estimar como de al menos 20 años. Dado que esta historia [Hellcat] se desarrolla en 1913 se deduce que tendría 35 años en el momento de «Callejones peligrosos», a pesar de que parece más joven. Sus ojos con extrañas motas doradas, que parecen tener un brillo similar a los de un gato, sugieren una posible conexión genética con la familia Wold Newton, donde unos ojos parecidos y una apariencia juvenil prolongada no son infrecuentes. (Gracias a Rick Lai por hacerme consciente de esta historia y dejar que me leyera una copia de la misma).


    Después de separarse Gorman de la Tigresa, esta se convirtió en la amante de un poderoso pirata chino del río. No he sido capaz de rastrear la identidad del hombre, pero su apellido parece haber sido Lai. En 1914, los dos tuvieron una hija llamada Lai Choi San. Cuando la Tigresa los abandonó varios años más tarde, Lai se quedó con la niña y la entrenó para sucederle como jefe de los piratas del río. Ella llegó a ser, en las palabras de un aventurero americano, «… una belleza euroasiática tan dura como un sargento». Al igual que su madre, adoptó un nom-de-guerre y se hizo famosa en China con el apodo de «Lady Dragón». <<

  


  
    [12] Howard estaba empezando a escribir historias biográficas de los boxeadores para Fight Stories y Jack Dempsey’s Fight Magazine por aquel entonces. Queriendo mostrar que podía escribir un artículo vendible, se tomó algunas libertades con la historia de Steve. Le asignó a Steve el rango de primer oficial y el vocabulario de un hombre con una mejor educación que la suya. Steve estaba consternado y temía que sus compañeros de tripulación pensaran que le gustaba «darse aires». Exigió que Howard cambiara la historia para hacerla más realista. Los dos hombres finalmente llegaron a un compromiso: Howard mantuvo la historia como hasta el momento, pero cambió el nombre del perro de Steve por «Bill» y el nombre de su barco por el de Pantera, para que sus compañeros no pudieran adivinar su verdadera identidad si llegaban a leer la aventura. Irónicamente, la historia fue aceptada, pero los editores no estaban contentos con la representación que en ella se hacía de Steve. Steve Costigan era bastante conocido en el mundo del boxeo por aquel entonces y los editores querían una representación más realista para las futuras historias en las que fuera protagonista. Con cierto alivio, Howard hizo los cambios necesarios. <<

  


  
    [13] ¿Quién podría haber sido este superluchador? Hay varias posibilidades en el Wold Newton Universe, pero es difícil elegir la mejor de ellas. Podrían haber sido Doc Savage o Tarzán, aunque es difícil imaginar en qué circunstancias. Conan podría haberlo sido si hubiera alguna manera de que él y Costigan pudieran haber viajado a través de los mares del tiempo. La infeliz criatura de Víctor Frankenstein, sin duda, podría tener la fuerza necesaria, aunque Steve parece referirse a este luchador como un ser humano. Quizá pudo ser un humano primitivo cuando la raza era físicamente mucho más fuerte. Posiblemente un nativo de Pellucidar, o algún otro salto atrás como Nu del Neoceno o Jim Stone. Es evidente que se necesita investigar más para resolver en este encuentro misterioso.


    Una posibilidad interesante es que un viaje pudiera haber llevado a Steve a las islas remotas donde el profesor Pamarung Maxon llevó a cabo una serie de experimentos casi dos décadas antes en un intento de crear vida artificial. El más exitoso de estos experimentos fue el que llevó el número 13, que dio como resultado un joven bien formado, pero con una resistencia al menos igual a la de Tarzán. La historia termina cuando el número 13, o Bulan, como le llamaban los nativos, descubrió que en realidad era un millonario norteamericano que había padecido amnesia.


    A pesar de los mejores esfuerzos de Sing, el cocinero de Maxon, la historia de cómo llegó el millonario a ser confundido con el verdadero número 13 no suena a verdad. Ciertamente, no explica cómo un hombre común podría tener la fuerza y la agilidad necesaria para superar a una horda de guerreros locales, orangutanes enfurecidos y varias de las criaturas sobrehumanas y muy fuertes producidas en los experimentos 1 a 12 en los combates mano a mano. Considero que la historia de la amnesia era un ardid para levantar el ánimo del abatido Bulan y que, en realidad, era un humano artificial. Si Bulan y Virginia Maxon todavía vivían en las islas en 1929, sin duda podría haber sido el inhumano y poderoso luchador que Steve y sus compañeros encontraron. (Véase la novela de Edgar Rice Burroughs The Monster Men para un informe completo de la historia del Número 13).


    Pongo este fragmento aquí porque se refiere a Sven Hanson como «Bull» Hanson. Presumiblemente Hanson consiguió este apodo solo después de que Steve le enseñase a boxear y comenzase una carrera propia en el ring. <<

  


  
    [14] Esta historia es también conocida como «La casa del peligro» (un buen título alternativo) y es una de las varias historias que Howard presentó a Action Stories y que fueron alteradas para convertirse en historias de Costigan. Originalmente, esta historia presentaba a un par de duros marineros llamados Mike Dorgan y Bill McGlory. El editor John Byrne cambió el nombre de Dorgan por el de Costigan sin permiso de Howard. Esto también sucedió en la historia «One Shanghai Night». (Gracias a Leo Grin por esta información). <<

  


  
    [15] Rick Lai señala que esta banda tomó prestado el nombre y, posiblemente, los métodos de un antiguo maestro del crimen para ayudar a confundir a las autoridades y asustar a las víctimas potenciales. El primer Mandarín Negro murió en 1922 en un enfrentamiento con Paul Harley. Sax Rohmer, en «The Black Mandarín», registra los eventos. Harley está vinculado a otro personaje llamado Gastón Max a través de la historia «At the Palace Da Nostra», también de Rohmer. Ambas historias se recogen en sus Tales of East and West. Max era enemigo del Escorpión (en la novela de Rohmer El escorpión de oro) y el Escorpión también fue un aliado de Fu-Manchú. Los Mandarines Negros que Steve presenta en esta aventura no son ni intelectuales ni asiáticos. <<

  


  
    [16] Si bien este viaje es hipotético, es necesario explicar las referencias a San Francisco, tanto en «El general Puño de Hierro» como en «El honor de la nave». <<

  


  
    [17] Hay diecisiete años de diferencia entre mi ubicación cronológica de la reunión de «Suez Kit» con Steve y la fecha de 1947 que da Rick Lai a su reunión con Doc Savage. Uno podría fácilmente argumentar que esto haría que Kit fuese demasiado vieja para poder ser Travice Ames. Sin embargo, las palabras de Travice en Let’s Kill Ames sugieren una posibilidad diferente. En el capítulo 2 del libro, dice: «Los hombres son como niños. No he conocido a ninguno que no lo fuera. Pueden ser interpretados como un violín si se tiene el tipo correcto de arco y se sabe cómo usarlo. Lo descubrí hace varios años, cuando yo tenía unos catorce años de edad». Kit creció en el Medio Oeste estadounidense, donde comenzó su carrera criminal a la edad precoz de catorce años bajo la tutela del gran hombre de confianza llamado Gondorf. Era una experta en el uso del maquillaje para ocultar su verdadera edad. Inicialmente, utilizó los afeites para parecer mayor, y después para aparentar mayor juventud. Era una chica de diecisiete años cuando conoció a Steve Costigan, y de treinta y cuatro años cuando conoció a Doc. Lester Dent entrevistó a Ames con bastante detalle cuando se preparaba para escribir el relato de la aventura que compartía con Doc. Si sospechaba que no era tan joven como aparentaba, fue demasiado caballero como para decirlo. <<

  


  
    [18] Un estudio detallado de la costa de América del Sur no puede situar con precisión la ciudad de Quito con respecto a la República de Puerto Grenada, por lo que la duración del viaje es meramente especulativa. <<

  


  
    [19] La mayor parte de este año es un misterio. Teniendo en cuenta que «El honor de la nave» es la última de las historias de «Costigan» y «Callejones de Singapur» es la primera de las de «Dorgan», solo podemos asumir que hay varios cuentos más de Costigan que caen en este período, aunque Howard nunca llegó a redactarlos. <<

  


  
    [20] China estuvo en un estado de paz relativa desde 1928 a 1937, con la excepción de Manchuria, que fue anexionada por los japoneses en 1931. Después de cambiar el nombre de la provincia por el de Manchukuo, los militares japoneses procedieron a reclamar gran parte del territorio circundante. Esta es la fuente probable de las referencias de Betty Chisom a «la guerra» y su implicación de que eran fuerzas japonesas las que actuaban como policía en la parte continental de China. <<

  


  
    [21] Sir Cecil fue el segundo hijo de William Cecil Clayton y el hermano menor de William Clayton. La historia de William se cuenta en Tarzán de los monos y en El regreso de Tarzán. Cecil nació durante un período en el que sus padres se habían separado y nunca tuvo una buena relación con su padre o con su hermano mayor. Su familia fue ayudada en una ocasión por Sherlock Holmes (según Philip José Farmer, el hermano de Cecil, William, era el vástago de los Holmes rescatado de los secuestradores en «The Adventure of the Priory School») y fue el gran detective en lugar de su padre quien se convirtió en su ideal, algo que podría dar lugar a la elección de su carrera. Su padre y su hermano nunca estuvieron a sus ojos a la altura de su héroe.


    En The Adventure of the Peerless Peer, el autor Philip José Farmer afirma que Tarzán nunca había revelado su verdadera identidad al mundo. Volvió a Inglaterra haciéndose pasar por su difunto primo William con el fin de asumir su nobleza. Si este es el caso (no tengo reservas sobre algunas de las aseveraciones de Farmer), Cecil habría sido uno de los muy pocos que habrían descubierto la impostura. ¿Por qué no la cuestionó y buscó convertirse él mismo en lord Greystoke? Sugiero que hay tres razones. 1) A Cecil le gustaba genuinamente Tarzán y se compadeció de él. Admiraba al hombre-mono y despreciaba a su hermano mayor, sobre todo después de conocer el engaño de William con las huellas dactilares, como puede verse en El retorno de Tarzán. 2) Cecil se atenía a las mismas normas de integridad que asumía su héroe Sherlock Holmes. Tarzán fue realmente el heredero legítimo al título y Cecil no fue capaz de desbaratar sus planes para conseguir su herencia, ni siquiera para su propio beneficio. 3) Las responsabilidades que iban junto con el título de los Greystoke realmente no encajaban con la idea romántica de Cecil de la vida de un detective investigador.


    Había una gran cantidad de aspirantes a detectives en Londres siguiendo la estela de Holmes, muchos de ellos mucho más capaces que Cecil. Por esta razón y, posiblemente, para evitar el escándalo que temía la familia si la farsa de Tarzán acababa por ser descubierta, decidió trasladarse a Hong Kong. <<

  


  
    [22] Los Cobras Amarillas son descritos como un culto con sucursales en todo Extremo Oriente. Aunque no existe una conexión clara, suena muy similar a la de la secta del Si Fan liderada por el doctor Fu-Manchú. Parece probable que la operación minera secreta fuera una operación del Si Fan o de sus aliados. El destino de la operación no se discute en esta historia.


    Rick Lai sugiere que los Cobras Amarillas pueden haber sido igualmente los esbirros del pérfido doctor Yen Sin. Esta mente criminal, cuyas aventuras fueron narradas por el escritor de pulps Donald E. Keyhoe, bien pudo haber estado aliada con el doctor Fu-Manchú. A pesar de que a los subordinados de Yen Sin se les suele llamar «Imperio Invisible», el malvado doctor se refiere a menudo a ellos como «La Cobra». <<

  


  
    [23] La fecha es una simple conjetura, pero Steve hizo una apuesta que pudo haberle permitido seguir su propio camino durante cosa de seis meses sin tener que recurrir ni al boxeo ni a la navegación. Dado que esta historia se desarrolla en el verano y la siguiente historia se desarrolla en Navidad, puede que se las arreglase para mantenerse con las ganancias de la apuesta después de todo. <<

  


  
    [24] No tiene parentesco con «Un jeopardo devorador de hombres» escrito por Robert E. Howard. Quizá «Jeopard» fuese un héroe del oeste llamado Buckner J. Grimes. La «J» era de «Jeopardy», que se deterioró hasta convertirse en el «Jeopard» de la historia. (Gracias a Rick Lai por los detalles de esta historia). <<

  


  
    [25] Peiping (Pekín) no es una ciudad portuaria, por lo que parece razonable suponer que el Sea Girl estaba anclado en el cercano puerto de Tianjin, que serviría de puerta de entrada a la Ciudad Prohibida. <<

  


  
    [26] Esta historia se tituló originalmente «Marinero Costigan y la amenaza turca» y en ella se unía a Steve con otros personajes de la serie como Mike Dorgan y Bill McGlory. Cuando la historia se publicó finalmente en The Incredible Adventures of Dennis Dorgan, el nombre de Steve Costigan fue cambiado por el de Dennis Dorgan y Mike Dorgan se convirtió en Mike Leary. (Gracias a Leo Grin por esta información). <<

  


  
    [27] Los dos todavía no se habían reconciliado en el momento de la trágica muerte de Howard en 1936. Costigan se entristeciói al oír mencionar el suicidio de su amigo y lamentó amargamente no haber arreglado las cosas cuando tuvo la oportunidad de hacerlo. Probablemente fue esta experiencia lo que le llevó a rechazar las ofertas de otros escritores para cubrir su carrera y aventuras. <<

  


  
    [28] El presente artículo apareció en http://woldnewtonfamily.com/. Pese a todos los intentos que hemos efectuado, nos ha sido imposible contactar con su autor, a quien le damos las gracias por su «inesperada» colaboración, pero el contenido del artículo nos ha parecido más que merecedor de esta temeridad. Título original: «Sailor Steve and the Iron Men». No figuran más datos, ni tampoco año. <<
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